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A nuestros lectores: 


La importunct* temática de la. presente obra que nos 
honramos en presentar ai mundo de habla hispana y sus 
alcances da todo orden, imponen ía necesidad de advertir 
al lector sobre los propósitos que animaron su publicación. 

s 

Con la visión histórica que brindan mas de veinte años 
transcurridos desde su terminación, hoy sabemos que la 
Segunda Guerra Mundial constituyó una etapa crucial en 
la historia contemporánea de la humanidad, cuyas conse¬ 
cuencias se proyectarán fatalmente sobre su destino por 
muchos decenios. 

Las generaciones que vivieron sus episodios en el esce¬ 
nario mismo de los acontecimientos, conservan vivido el 
horror del menosprecio de la vida Jiumana en aras de idea¬ 
les que, siendo elevados para unos, para oíros fueron sub¬ 
alternos. ( 

Aquellos que por los ajares de circunstancias geográ¬ 
ficas o imprevisibles fueron espectadores remotos de la 
hoguera humana, recuerdan sus alternativas con respeto 
por la memoria de loe caídos, admiración por sus héroes 
y temor a una nueva conflagración de la que difícilmente 
estarían alejados, 

Pero para la inmensa mayoría de la juventud de menos 
de veintiún años, que constituye el núcleo más impor¬ 
tante de nuestras poblaciones iberoamericanas, la Segunda 
Guerra Mundial tiene un influjo cinematográfico, de ribe¬ 
tes dramáticos o épicos que por su carácter episódico 1 ca¬ 
rece de perspectiva integral y da una fijación histórica, 
escoltando su espíritu de aventura y creando cierta insen- 
si biltdad hacia el hecho bélico con todas sus gravísimas 
consecuencias para el futuro dé la humanidad. 

Deliberadamente no hemos querido, en un primer mo¬ 
mento, hacer consideraciones sobre los motivas políticos:, 
sociales y económicos que llevaron al mundo oí desastre 
que se llamó Segunda Guerra Mundial y por eso entra¬ 


mos directamente en materia comenzando por la descrip¬ 
ción de la acción bélica desde el comienzo de las hostilí» 
dades. 

Queda pues, explícitamente seítíado, el propósito de do¬ 
cumentar para las nuevas generaciones el desarrollo cro¬ 
nológico de la guerra desde un punto de vista esencial¬ 
mente militar, complementado con cuadros humanos que 
muestran en su absoluta veracidad histórica el profundo 
desgarramiento social y moral que esa espantable heca¬ 
tombe trajo consigo. „ 

Por último, si se nos preguntara sobre la posición polí¬ 
tica en que podría ubicarse la orientación de esta obra, 
diríamos francamente que la interpretación cristiana sobre 
causas y efectos de la conflagración, no podría asumir 
una filosofía distinta de la que trasunta el histórico dis¬ 
curso de S,S. Pablo VI en ¡a Asamblea de la OJVtr y las 
conclusiones del Segundo Concilio Ecuménico; La paz y 
la fraternidad entre los pueblos deben ser la meta funda¬ 
mental de la humanidad. Los pueblos no pueden ser cul¬ 
pados por los crímenes de sus malos dirigentes. Asi, al 
pueblo alemán no puede acusársele por los crímenes nazis, 
ni al pueblo ruso por los de sus brutales jerarcas. Asi 
también el Concilio Ecuménico, en histórica y solemne 
declaración, dictaminó que el pueblo judío no puede ser 
acusado por la crucifixión de Cristo, poniendo punto final 
a casi dos mil años de polémica religiosa, 

Hoy, muchos de los vencedores y vencidos de ayer, ir¬ 
guiéndose por encime del doloroso pasado, trabajan teso¬ 
neramente por borrar las últimas huellas materiales y 
espirituales de la guerra. Su actitud constituye todo un 
ejemplo y una lección. 

Desterrando el odio de la mente y del corazón, Ifl huma¬ 
nidad libre de guerras se elevará, esperanzada, a su ven¬ 
turoso destino, 


LOS IOITORES 






í.,\ 

SEGUNDA 

GUERRA 

MUNDIAL 


I NDI 


INDICE GENERAL 

PJtG 


PAG. 


HACIA LA GUERRA . . ,.. 

E| plan J 'B tonca" . 

Lq hora decisiva ...- ■ 

¡Detengan el atoque! ........ . 

Lo fracasada maniobra de Hitler . .. - 
3l de agosto: e¡ último dio de paz - . - 
Se desencadeno 1° ^Bhtikrie'g" -. . . - 

Comienzo !□ lucho . . .. 

La bata!la del corredor . , ... 

Ruptura en el Sur . „. , ......... . . T 

Varsovia resiste , - ,. ....... 

El aniquilamiento del ejército polaco 
El fenol - t ■ 4 ■ " » ■ 4 é % . n + +■ 

Gran Bretaña y Francia entinan en guerra 

LA EXPANSIÓN RUSA . 

Finlandia enfrenta la agresiá-n ....... 

El incidente de Mamila 

Los rusos preparan el ataque . 

Victoria en el Istmo 

La derrota soviética del Norte 

Lo ofensiva de Vorcshilov , . . ., . r . . 

El ataque decisivo . ..., - . 

Monnerheim ordeno la retirado ...... 

Lo batalla fino!. 

Termino lo puerro 

CONQUISTA DE NORUEGA . .. 

El plan "Wilfred" .._, . . , + . 

La invasión ... 

Los alemanes desembarcan en Narvik y 
Trondheim .................... 

Lucha naval en Narvik .. . .. , 

La ocupación de los puertos del sur . , 

El atoque o Oslo . .. . 

Dinamarca sucumbe . ......... 

El fracaso del cantrootaque aliado ., , 
Lo batalla de Narvik __ 


ATAQUE EN OCCIDENTE . ._ 

El plan de Manstein ............. 

Comienza lo ofensiva ............ 

La conquisto de Holanda . .. . . . . - . 

Los aliados caen en lo trampa . 

Ruptura en el Masa . - .. 

Lo carrera hocla el canal ......... 


1 

2 

3 

4 
ó 
ó 

e 

10 

13 

14 

17 

17 

18 
19 


21 

21 

22 

23 

26 

28 

28 

30 

31 

32 
38 


41 


Pánico en Porís . 

Él cerco se cierro ^. 

SE CIERRA LA TRAMPA .. 

La batallo de Arra$ ...*. 

El plan de Weyggnd .............. 

Hitler detiene eÉ avente de los Panzer 
La retirada hacia el mar .......... 

Él momento decisivo ........... r . - 

Lq Operación ‘‘ r Dynqmo' J ' ... 

Concluye lo evacuación. ............ 

LA DERROTA FINAL r .. 

Los alemanes irrumpen en el Samo - . 
Se derrumbo @3 frente del Aisne 
Italia entro en guerra s ............ 

Cae París ,. . . .. ............ 

Petain asume el gobierna .......... 

El armisticio ............... . . . , 

LA LUFTWAFFE AL ATAQUE 

Nace el "León marinó" * ......... - 

Hitler decide atacar .............. 

Se inicio la lucha sobre el canal . .. . . 
£1 primer fracasa ................. 

£1 momento decisivo ................ 

Londres bajo las bombas . .. 


7 ó 
79 


8 ! 

81 

82 

86 

89 

91 

93 

97 


101 

104 
S 06 
310 
1 12 
113 
117 


121 

1 25 

129 

130 
132 
135 
138 


42 

44 

48 

50 

52 

52 

55 

55 

57 


61 

62 

66 

68 

70 

72 

74 


LA GUERRA EN ÁFRICA , , T ...... . 143 

Lo operación "Catopult" . . 142 

Mu&solini ordeno atacar . 143 

Los itolionos o la ofensivo .......... 146 

Coe Sidi Barraní ................. 149 

Lo operación "Composs" ........... 149 

Victoria en, e! desierta . . . ... 1S3 

El fin de un imperio 158 

OFENSIVA ITALIANA £N LOS 
BALCANES ..... lól 

Decisión £r¡ el Potazza Venozia ..... 167 

¡Estamos en marcha’ ... 1ÓS 

El fracaso de la ofensivo italiana .... 170 
Hitler y Churchill intervienen en el con¬ 
flicto 176 

La rebelión de Yugoslavia .......... 179 


PAG- 


LA WEHRMACHT OCUPA YUGOSLA¬ 
VIA Y GRECIA... 


Comienza la invasión 
El operativo "Mercurio^ 
E| ataque ........... 

La ocupación de lo isla 


182 

191 

197 

198 


EL "ADMIRAL GRAf VQM 5PEE" EN 
ACCIÓN . . . . --- .... 201 


3 de septiembre de 1939 .......... 2G2 

La primera preso .. 20-5 

A la caía del carsario .... 207 

Nuevas víctimas .. 210 

Har’wood .......... . ........... . 212 

¡Zofarroncho de combate! .. 212 

Fuego a discreción ................ 214 

Hacia la trompo . ... «. 216 

La gran decisión . . . , . „ . , .. 220 


LA INVASIÓN DI RUSTA . .. 221 

El plan .. ........ . ... ■ .. . . - * .. ■ 224 

La Wehrmgcht prepara el otoque .... 229 


Comienza la invasión .. 235 

Avance en el Norte .............. 237 


Las rusos detienen o van Rundstedt . . 239 


índice de biografías 

Guderian . .... k . .. 

Smigly-Rydí ... 

Manncrhtim . , ,.. ■ 

Quisling .. ' 

Rundstcrdt 

Lcopddc lll . , - ... 

ftratichitsch - - 

Charles De Goullc ... 

Douglai Bfldei .............. - . 

Ad&lt Galland t . . .. 


12 
13 
24 
45 
72 
35 
96 
1 15 
127 
129 


ÍNDICE CARTOGRAFICO 

Compañas de Polonia, Finlandia y 


Noruega .. 10/ 11 

Compaña de Francia 70/ 71 

África y las Balcanes 1 50/ 151 

Invasión de Rusia ............ 230/231 





















































































Moscú. Agosto 23 de 1939, $talin T 
el dictador mo, sonríe com- 
placido mientras presencia las 





preparativos de un acto trascen¬ 
dental para el myMp; Ja^jirma 
del pacto ruso a te nm Junto o é!, 
McJotov y Ribbentrop se aprestan 
firma en el docta* 
-erá fa condena 
del pueblo de Polonia. 
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A las II de la noche del 21 de agosto 
de 1939. las radios de Alemania inte¬ 
rrumpieron repentinamente sus pro¬ 
grama Sj y un locutor, con voz solem¬ 
ne. dio lectura a un trascendental 
comunicado: 

if El gobierno del Reieh y el gobier¬ 
no soviético han acordado concer¬ 
tar un pacto de no agresión. El 
ministro de Relaciones Exteriores 
del Reich arribará a Moscú el 
jueves 23 de agosto t para .dar con¬ 
clusión a las negociaciones'*. 

I Hitler y Stalin aliados! La inespe¬ 
rada noticia provocó estupor en todo 
el mundo. EL último obstáculo que 
impedía al dictador alemán concre¬ 
tar sus planes de agresión contra Po¬ 
lonia, quedaba asi eliminado, Cuatro 
meses antes, eí Fuehrer había hecho 
su entrada triunfal en Praga, y Che¬ 
coslovaquia, cuya independencia ha¬ 
bía prometido respeta* en la conferen¬ 
cia de Munich, quedaba incorporada 
a la "Gran Alemánin". El orden eu¬ 
ropeo establecido al término de la 
Pe i mera Guerra Mundial por el Tra¬ 
tado de Versal les, se derrumbaba es¬ 
trepitosamente para no levantarse 
más. 

El Plan “Blanco” 

Uno tras otro, ios 'Sargos y negros 
Mercedes arriban mJ edificio de 3a 
Cancillería tltjl Reich, De los suntuo¬ 
sos vehículos descienden; presurosos, 
los máximos dirigentes políticos y mi- 
litares de h Alemania nazi. Fecha: 3 
de abril de 1939; La historia estable¬ 
cerá que ese fue el día en que real¬ 
mente comenzó lia Segunda Guerra 
Mundial. 

Reunidos en el despacho de! Fueh¬ 
rer, los jefes de la Wehrmacht reciben 
de manos de Hitler las copias de un 
proyecto ultra set reto: el plan "Blan¬ 
co", YA dictador permanece unos minu¬ 
tos en silencio, y Juego, con voz caima 
y enérgica,, da lectura al decisivo do¬ 
cumento: 

—Señores, el objetivo será destruir 
el poderío militar polaco y crear en 
d Este una situación que satisfaga 
Jos requerimientos de la defensa na¬ 
cional. El Estado Libre de Díinzig 
será proclamado parte integrante del 
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Reich al comienzo de las hostili¬ 
dades ., ■ 

La suerte está echada. Un silencio 
absoluto reina en 3a sala* Embarga¬ 
dos por la emoción, los generales 
Brauchitsch, comandante en jefe cleJ 
ejército, y Halder, jefe del Estado 
Mayor general, el a3mirante Rneder, 
comandante de la Kriegsmarine, y el 
mariscal Goeríng, jefe de la Luft- 
waffc, comprenden que acaban * de 
recibir la orden definitiva que dará 
principio a otra guerra. Hitler, imper¬ 
turbable. continua la lectura del lar¬ 
go documento: 

—La misión de la Wehttnacht será 
destruir a las fuerzas armadas pola¬ 
cas y, con ese fin, deberá disponerse 
u realizar un ataque por sorpresa,*. 
Los preparativos deben efectuarse de 
manera tal, que la operación pueda 
¡>er llevada a la práctica en cualquier 
momento... a partir del 1^ de sep¬ 
tiembre de 1939. 

jlP de septiembre de 1939! Una fecha 
como tantas otras.,* Sin embargo, ya 
nada apartará a Hitler de su decisión, 
Apelando a toda clase de maniobras, 
logrará, finalmente, dar puntual cum¬ 
plimiento al fatídico plazo, ¿Cuál ha 
sido el motivo que lo lia empujado 
finalmente a tomar tan tremetida de¬ 
terminación? 


En el despacho de! Fuehrer se realiza una 
reunión en la que se decide el destino del 
mundo civilizado. Hitler, rodeado por los 
jerarcas máximos de la Wehrmartit, explica 
los alcances de! plan "Blanco" A su alre¬ 
dedor, Brauchitsch, comandante en jefe del 
ejército, y Keitef, jefe de la Wehrmacht, 
escuchan atentamente las funestas directivas 
del dictador. 


Ghamberlain, el "hombre del para- 
guas ft p d apaciguador de Munich* ha 
resuelto, intempestivamente, interpo¬ 
nerse en su camino, líos días después 
tic la ocupación de Checoslovaquia, el 
político ingles pronuncia en la ciu¬ 
dad de Bírmingham un discurso de¬ 
cisivo. "Gran Bretaña —anuncia— no 
ha caído can bajo como para aceptar, 
cruzada de brazos, el encumbra mico* 
to de Alemania sobre toda Europa", 
El 30 de marzo de 1939, d embajador 
británico en Varsovia, sir tioward 
kennan, comunica al ministro de Re¬ 
laciones polaco, coronel JóscE Bcck, 
que su gobierno está dispuesto a -ga- 
satirizar, unilateraimeiue, la indepen¬ 
dencia de Polonia. Asombrado, Beck 
acepta sin vacilaciones eí extraordina¬ 
rio ofrecimiento. Al día siguiente, 
Ghamberlain comunica a la Cámara 
de los Comunes que Gran Bretaña 
se ha comprometido a dar a Polonia 
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plena ayuda militar en taso de que 
sea agredida. 

Hitler, al enterarse de las declara- 
dones de Chamberlain, estalla en un 
ataque de furia* Comprende que, en 
adelante, tendrá que apelar a tas ar¬ 
mas para concretar sus planes y con¬ 
quistar el "espacio vital" que asegu¬ 
rará "la supervivencia y la grandeva” 
del pueblo alemán. 

Tres días más tarde, el 3 de abril, 
impartid a sus generales ¡as directivas 
del plan ÍH Btanco" Alemania empren¬ 
dió así el camino hacia la guerra. 

La hora decisiva 

Sonriente, Ribbentrop acaba de es¬ 
tampar su firma al pie del documen¬ 
to que sepultará a Europa en la muer¬ 
te y la destrucción durante seis largos 
años. Stalin y Mol oto v están a su la¬ 
do. Es el 2% de agosto de 1939. Ter¬ 
minada la ceremonia, el ministro de 
Relaciones Exteriores alemán y el 
dictador soviético se estrechan la ma¬ 
no, y luego se dirigen a uno de los 
suntuosos salones del Kremlin. Ha lle¬ 
gado el momento de la celebración. 
Stalin, tomando una copa de cham¬ 
paña. exclama con entusiasmo; 

—¡Sé cuánto ama el pueblo alemán 
a su Fuehrerl Quiero, en consecuencia, 
levantar mi copa en su honor.,. 
¡Brindo a la salud del Fuehrerl 

En el mismo momento, a miles de 
kilómetros de distancia, llitler festeja 
también La firma del pacto que acaba 
de concertar con su odiado enemigo* 

Con satisfacción, el dictador com¬ 
prende que ha conquistado, $ín de¬ 
rramar una sola gota de sangre, la 
victoria md$ extraordinaria de toda su 
carrera, Al concertar el tratado con 
Stalin ha logrado, de la noche a la 
mañana, alterar radicalmente la ame¬ 
nazada posición en qne se encontra¬ 
ba Alemania. Con el apoyo de Rusia 
podrá ahora liquidar definitivamente 
a Polonia, y al mismo tiempo, hacer 
frente a una guerra contra Gran Bre¬ 
taña y Francia, sin ocuparse de lo que 
ocurra a sus espaldar 

Al recibir, el 19 de agosto, el tele¬ 
grama de su embajador en Moscú ron 
la noticia de que Stalin se avenía a 
entrar en negociaciones, Hitler man¬ 
dó ¡tatuar al almirante Raeder y le 
ordenó hacer zarpar inmediatamente 
3 - 3 



El día 26 de agosto de 1939, a fas 4.30 horas de la madrugada, la maquinaria militar alemana 
se pone en marcha hacia Ea frontera del este. Objetivo: Polonia. Largas columnas de infantes 
inician ia marcha a !o largo de los caminos. Poco después, motociclistas pertenecientes a 
unidades de enlace alcanzan a las cabezas de las columnas y dan la orden: ¡detener el ataque! 
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Los soldados atamanes, conten idos en su” 
avance por las órdenes superiores, esperan. 
Vencidos por el sueño, diuermen- 


a la flota de submarinos y a los aco¬ 
razados Graf Spee y Dcutschland, a 
fin de que alcanzasen sus posiciones 
de combate en el mar del Norte y el 
Atlántico, en la fecha fijada para la 
iniciación del ataque a Polonia, 
Mientras la marina inicia el des¬ 
plazamiento de sus unidades, el ejór- 
cito se apresta a cumplir CQn su mi¬ 
sión, Eí 23 de agosto Hitler fija la 
fecha y la hora del ataque: el silbado 
2b de agosto a las 4,30 de la ma¬ 
drugada. 


¡Detengan el ataque! 

En la tarde del 22 de agosto se 
celebra una sombría reunión en el 
edificio de Downing Street, sede del 
gobierno británico. Cliamberlain y 
sus ministros comprenden que ha lle¬ 
gado la hora decisiva. Luego de una 
breve discusión, el gabinete da a co¬ 
nocer un categórico comunicado: "La 
firma del pacto germano-soviético no 
afectará en forma alguna las obliga* 
dones de Gran Bretaña para con Po - 
tonta*'* En París, el gobierno francés, 
presidido por Edouard Daladier, otro 
viejo apaciguador ele Munich, adopta 
una actitud similar 

I-fitler, entretanto, ha regresado a 
Berlín, El 25 de agosto envía a Mus- 
sol ini una carta y le comunica que 
está dispuesto a atacar a Polonia de 
u ti momento para otro. En la tarde 
de esc mismo día manda llamar al 
embajador británico, sir Novillo Hcn- 
dérson, y le hace una última propo¬ 
sición: Alemania está dispuesta a lle¬ 
gar a un amplio acuerdo con Gran 
Bretaña, después de que haya re - 
suelto sus problemas cor? Polonia, 
Una vez más, el astuto caudillo nazi 
intenta quebrantar ron falsas prome¬ 
sas la unidad de sus enemigos. 


Las horas vuelan. Por las carrete¬ 
ras que conducen hacia el este mar¬ 
chan, en interminables columnas, las 
fuerzas de la Wehrmaclu, Al día si¬ 
guiente, a las 4.30 de la madrugada, 
se lanzarán al ataque contra Polonia. 

A las ó <le la tarde, entró prestí- 
rosamente en la Cancillería del Rrich 
el embajador italiano, Bernardo Attoli- 
co. En sus manos llevaba !a respues¬ 
ta de Mu$$oUnÍ a la carta que Hitler 
había enviado al Doce esa misma ma¬ 
na na. Sin detenerse en mayores ce¬ 
remonias, eí dictador alemán tomó la 
misiva y* con sorpresa y furia, se en¬ 
teró de su insólito contenido. Mus- 
sol ini, simplemente, le anunciaba que 
Italia no estaba en condiciones de en¬ 
trar en guerra, pues hasta 1942 no po¬ 
dría completar adecuadamente la pre¬ 
paración de sus fuerzas armadas. 

Poco después el dictador recibió la 
noticia de que Gran Bretaña y Polo¬ 
nia acababan de dar forma definitiva 
. a su alianza mediante la Firma de un 
pacto de asistencia mutua. Ya no se 
podía abrigar duda alguna de que los 
ingleses intervendrían ten la guerra. Hi- 
fler, abatido por la defección inespe¬ 
rada de su principal aliado y la deci¬ 
dida actitud de los británicos, tomó 


CARTAS 1 


OE HITLER A STALTN 


Berlín, 20 de agoste de 1933 
(2 de ía madrugada) 


dos Estados de iniciar nuevas relaciones, no_ esperar más 
líempo, Propongo que usted reciba a mi Ministro de Rela¬ 
ciones Exterinres el martes 22, o, a lo sumo, el miércoles 23. 


Señor Stalin 
Moscú 

Pcy |a sincera bienvenida a) convenio comercia] rusogermano. 
Es el primer paso en te aproximación de tes relaciones 
germanosoviétic.as. 

La conclusión de un pacto de no agresión con la Unión 
Soviética me permitirá fijar te política alemana por mucho 
tiempo. Alemania, así, asegurará el progreso político que 
beneficiará a ambos Estados por siglos. 

Acepto la proposición del pacto de no agresión hecha por 
su Ministro de Relaciones Exteriores, señar Molotoy, pero 
considero que es urgente clarificar Jos asuntos relacionados 
con él lo antes posible. 

El protocolo suplementario deseado por la Unión Soviética 
podrá, estoy convencido, aclararse, en el menor ttamgp 
posible, si los estadistas alemanes pueden ir a negociar" 
personalmente. 

La tensión entre Alemania y Polonia se ha hecho intolerable. 
La situación empeora día a día, Alemania, en consecuencia, 
está dispuesta a defender los- intereses de] Reicli por todos 
los medios disponibles. 

En mi opinión es necesario, en vista de te intención de los 


El Ministro de Relaciones Exteriores del Reich esté auto¬ 
rizado a firmar e] pacto de no agresión y también el proto¬ 
colo, Una permanencia del Ministro de Relaciones Exteriores 
en Moscú de más de 1 ó 2 días es imposible, por te grave 
situación internacional. Recibiré complacido su respuesta! 

Adolfo HEKer 

PE STALIN A HITLER 

.Moscú¡ 21 de agosto de 1939 

_ (9.35 de la mañana) 

Al Canciller del Reich alemán, Adolfo Hitler: 

Agradezco su nota. Deseo la concreción dé! pacto de no 
agresión rusogermano, porque mejorará tes relaciones entre 
ambos países. 

Los pueblos de nuestras dos naciones necesiten relaciones 
pacificas más que ningún otro. 

El asentimiento del gobierno alemán a la firma de un pacto 

rfe no agresión contribuye a eliminar te tensión política y 

ayuda a establecer te paz y la colaboración entre los dos 
países. 

El gobierno de ia Unión Soviética informa a usted que 
esperamos, al señor von Ribbentrop en Moscú el 23 de agosto. 

José Sta-lin 
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En Varsovia, tas autoridades, convencidas del Inminente conflicto, 
aceleraron i os preparativos para la defensa. La movilización es total. 
Los adolescentes cavan afanosamente trincheras, Los hombres madures 
y las mujeres, organizados en unidades especiales, marchan hacia 
tes suburbios de la capital polaca, para construir fortificaciones. Los 
soldados movilizados, llenos de confianza y valor, son despedidos en 
las estaciones ferroviarias por sus seres queridos. Polonia está de pie, 
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una resolución extrema. Luego de per¬ 
manecer silencioso y pensativo unos 
minutos, se puso de pie y mandó lla¬ 
mar al mariscal Keitel El sumiso jefe 
de la Wehrmacht entró corriendo en 
su despacho. Sin darle tiempo a recu¬ 
perar el aliento, Hitler le ordenó; 

—¡Detengan el ataque! 

Keitel, girando sobre sus talones, 
partió como un rayo a sus oficinas y, 
sin perder un instante, transmitió la 
noticia al general Mrauchítsch, coman- 
dante en jefe del ejército. Es-te tele- 
lonco en el acto al general Haldcr, jefe 
del Estado Mayor, y le comunicó la 
orden del Fuebrer: 

“¡Aquí Iiiauchilsck, nueva situa¬ 
ción! Hítler exige la inmediata sus¬ 
pensión de todos los movimientos. La 
frontera no debe ser rebasada bajo 
ningún pretexto... al parecer por ra¬ 
zones políticas. ¿Podemos detenernos? 

Haldcr, desconcertado, permaneció 
unos segundos en silencio. Luego res¬ 
pondió con voz firme y categórica: 

—¡Haremos todo lo posible! 

Desplazándose con la precisión de 
una gigantesca maquinaria, 60 divisio¬ 
nes alemanas convergen, en ese mo¬ 
mento, sobre Ja frontera polaca, Iíalder 
intenta lo imposible. Desesperado, or¬ 
dena a sus subordinados paralizar en 
el acto la marcha de las tropas. La 
vo? de mando corre con la velocidad 
del rayo entre los desconcertados co¬ 
mandantes: ¡Prohibido romper la$ hos¬ 
tilidades! Fn las carreteras de Silesia, 
Esiovaquia, Pomeraniu y Prusia Orien¬ 
tal, las columnas de tanques, camiones 
y vehículos blindados detienen brus¬ 
camente su marcha. Una división mo¬ 
torizada, sin embargo, no recibe el 
aviso, y prosigue avanzando a toda 
velocidad hacia la frontera. ¡Es pre¬ 
ciso detenerla! 

Inmediatamente, un oficial levanta 
vuelo en una avioneta y, en la noche, 
aterriza a la cabeza de la división. De 
esa dramática manera se evita, a úl¬ 
timo momento, la iniciación de la 
lucha. 

La fracasada 
maniobra de Hitler 

En ia tarde del 26 de agosto, Hitler 
comunicó al general Braudiitsdi Ja 
nueva fecha del ataque: 1*? de septiem- 
6 


bre, a la madrugada. Se aproximaba 
e! otoño, y las lluvias no tardarían en 
convertir a lo* primitivos caminos de 
Polonia en inmensos lodazales. El dic¬ 
tador, en consecuencia, no podía ya 
aplazas por más tiempo la iniciación 
de la campaña. 

Tres días más tarde, el 29 de agos¬ 
to, comunicó a Chambedain que es¬ 
taba dispuesto a entablar negociacio¬ 
nes con Polonia por la cuestión de 
Danzig, siempre y cuando el gobier¬ 
no polaco enviase un plenipotencia¬ 
rio a Berlín en el término de 24 ho¬ 
ras, a fin de iniciar sin tardanza las 
discusiones. El caudillo nazi sab a 
perfectamente que los polacos no 
aceptarían sus exigencias, y que, en 
consecuencia, al rechazar las propues¬ 
tas alemanas se convertirían ante la 
opinión mundial en los cansantes di¬ 
rectos del fracaso de las negociaciones, 
De esa manera, Gran Brotarla y Francia 
contarían con una salida honorable 
para retirar sit apoyo a Polonia, Pero 
esta vez Hitler se equivocaba. Cham- 
berlain, harto ya de concesiones, no 
estaba dispuesto a respaldar un nuevo 
Munich. 

A medianoche del 30 de agosto, el 
embajador británico en Berlín, sír Nc- 
vslle Henderson, entregó a Ribben- 
trop la respuesta de su gobierno. Es¬ 
crita en tono moderado, la nota, no 
obstante, señalaba claramente que 
Gran Bretaña no estaba dispuesta a 
presionar a Polonia para que acepta¬ 
se el ultimátum de Hitler, 

La maniobra del dirtador había 
fracasado por completo, 

31 de agosto: 
el último día de paz 

A las 11,30 de la mañana del 31 de 
agosto, el general Halder recibió un 
urgente llamado telefónico de la Can¬ 
cillería del Reich. Con voz embargada 
por la emoción, el general Stülpnagcl, 
le comunicó: 

—|EI ataque será mañana a las 4,45 
de la madrugada! Gran Bretaña y 
Francia están decididas a intervenir, 
pero el Fuehrer ha resuelto igualmen¬ 
te iniciar Ja campaña..., 

Una hora más tarde, Hitler firmó 
la Directiva I para la conducción 
de la guerra, y entregó el funesto do¬ 
cumento a los jefes de la Wehrmacht 
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So 1 dados alemanes, disfrazadas con u nitor' 
mes pela eos, atacan una estación de radio 
ubicada en territorio alemán. La comedia 
sirve de pretexto al gobierno nazi para 
desencadenar la tragedia. 


El Alto Mando alemán dispone iniciar las 
operaciones y da las órdenes respectivas, 
A las 4,45 del !*> de septiembre, a! aco¬ 
razado ‘ ¿ $chleswig Noisteir 1 ' inicia la lucha, 
disparando el primer cañonazo de la guerra. 
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COMANDÓ SUf-tt 


Berlín, agosto 31 de 1939- 

DIRECTIVA DE GUERRA N? 1 

1. — Las. posi bil id ades pacíf i cas 
para solucionar los p roble mas sur¬ 
gidos en la frontera del oeste, 
donde la situación de Alemania 
es intolerable, han fracasado. Por 
lo tanto he decidido solucionarlos 
por la fuerza. 

2. — El ataque a Polonia se reali¬ 
zará de acuerdo con los planes ya 
fijados. Se tendrán en cuenta las 
alteraciones que resulten, en lo 
que respecta al ejército, del es¬ 
tado actual de preparación de] 
mismo. La indicación de las ta¬ 
reas y el orden de las mismas son 
las previstas. 

Fecha del ataque i Septiembre 1^ 
de 1939. 

Hora: 4,45 A.M. 

Las indicaciones corresponden a 
la operación en Gydnía, bahía de 
Danzig y puente Dirschau, 

3- — En el oeste es importante 
que la responsabilidad por el co¬ 
mienzo de las hostilidades re¬ 
caiga sobre Inglaterra y Francia, 
La neutralidad de Holanda, Bél¬ 
gica, Luxemburgo y Suiza debe 
ser escrupulosamente respetada. 
Por tierra: la frontera dei oeste 
no debe ser cruzada sin mi ex¬ 
preso permiso. 

En el man igual orden. 

4.— SI Inglaterra y Francia ini¬ 
cian las hostilidades contra Ale¬ 
mania, la tarea de la Wehrmacht 
en el oeste consiste en conservar 
sus fuerzas hasta la conclusión 
victoriosa do la campano de Po¬ 
lonia- Dentro de esos limites, las 
fuerzas enemigas y sus recursos 
militares y económicos deben ser 
golpeados hasta donde sea po¬ 
sible. La orden de ataque la daré 
personalmente, en cualquier casa. 
El ejercito deberá estar listo pa¬ 
ra defender la mura lid del oeste 
y prevenir cualquier maniobra de 
flanqueo por parte de las poten¬ 
cias del oeste, si violan, el terri¬ 
torio de Bélgica y Holanda, 

A] llevar la guerra a Inglaterra, 
la dirección de los ataques de la 
Luftwaffe se concentrará en la 
interrupción efe la Negada de 
abastecimientos por m&r, en ata¬ 
ques contra la industria de gue¬ 
rra y en interrumpir el trasporte 
de tropas a Francia. 

Los ataques contra Londres los 
decidiré personalmente. 


El drama previo llegó así a su fin* 
En Varso vi a, el comandante en jefe 
dei ejército, mariscal Smigly-Rydz, re¬ 
solvió, Inegó de angustiosas vacilacio¬ 
nes, dar el paso decisivo. Poco después 
de las II de la mañana impartió la 
otó en tic movilización general. 

Al caer la noche del 31 de agosto 
tuvieron lugar los primeros "comba¬ 
tes” de la guerra. Grupos de soldados 
de la SS¡ disfrazados con uniformes po 
Jacos, realizaron ataques simulados 
contra una serie de puestos fronterizos 
alemanes. Las radios no tardaron en 
difundir, mediante alarmantes comu¬ 
nicados, la noticia de la inesperada 
"agresión". Esta farsa fue utilizada al 
día siguiente por el dictador para jus¬ 
tificar ante su pueblo y el mundo el 
ataque contra Polonia. 

Se desencadena la 
“Blitzkrieg” 

El Alto Mando de la Wehrmacht, 
aprovechando la ventajosa posición de 
las fronteras alemanas* que por el 
oeste, el norte y el sur envolvían casi 
totalmente al territorio polaco, divi¬ 
dió a sus afectivos en dos grandes masas 
de ataque. 

El grupo de ejércitos "Sur", coman¬ 
dado por el general Rund&tedt, lleva¬ 
ría a cabo la maniobra decisiva de la 
campana, Con tal fin, le fueron asig¬ 
nadas 35 divisiones, que comprendían 
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En la isla de Westerplatte* frente a los 
muelles de Danzi^ P ISO heroicos soldados 
polacos resisten la embestida de 3.000 sol¬ 
dados alemanes. Bajo un diluvio de fuego, 
los polacos luchan con valor sin igual. 


ÜS 1 ¡«¡ Sas»» 


Adolfo Hitler. 




















Las primeras sombras de la noche comenzaban a caer sobre un poblado ale¬ 
mán, cercano a la frontera con Polonia. Era Gleiwltz, pequeña dudad limítrofe, 

Algo apartada de Ja población, levantaba sus instalaciones una planta trans¬ 
misora de radio. 

El re lo; clavó sus agujas en las veinte horas. Un extraño silencio lo envolvió 
todo. Un silencio cargado de tensión,,, 

EL ATAQUE 

Junto con las reves campanadas que señalaron 3a hora, ágiles, rápidos roces 
de zapatos claveteados señalaron la presencia de un grupo de hombres. 
Eran ocho o diez soldados. A la cabeza, un oficial, Sus uniformes, polacos 
Irrumpieron bruscamente en Ja habitación y se desplegaron en silencio, £1 
oficial levantó el brazo,.. Los soldados prepararon sus armas automáticas*,. 
Con un gesto brusco el brazo descendió... 

Una ensordecedora descarga estremeció las paredes del pequeño edificio. Luego, 
con la misma rapidez con que habían llegado, los soldados atacantes se reti¬ 
raron. Pero demostraron más torpeza que a su arribo. No pudieron evitar que 
los pobladores, que se asomaban a Jas ventanas de sus casas, observaran dete¬ 
nidamente sus uniformes polacos y escucharan sus voces, gritando órdenes en 
idioma polaco... [Extraña torpeza aquella' Todo el pueblo fue testigo, de esa 
manera, deF criminal ataque que soldados polacos habían efectuado contra 
aquel pacífico puesto alemán..* 

Pero todo no había terminado aún. En el interior de la estación transmisora, 
manipulando rápidamente los aparatos, un soldado polaco ieyó ante el micrófono 
una breve declaración, en la que manifestaba llegado el momento de la guerra 
entre Polonia y Alemania, Después, el silencio. 

Sobre el piso de la habitación, un cadáver era mudo testigo de aquel ataque 
polaco... 

Simultáneamente, en diversos lugares de la frontera germanopolaca se efectuaban 
ataques semejantes. 

LA TRAMPA 

El grupo de soldados polacos se retiró rápidamente hacia territorio de Polonia 
y, tras recorrer breve camino, volvió sobre sus pasos, reingresando a territorio 
alemán. El ofreial “polaco 1 ' que los mandaba era Alfred Maujoks, oficial alemán 
de las $S. Los soldados "polacos" que Fo habían secundado en la acción eran 
hombres pertenecientes a su propia sección de la S$. El "soldado” muerto en 
e! ataque era un prisionero de lo^ nazis, vestido con uniforme polaco y ador¬ 
mecido con. drogas... 

El plan había sido confiado ai SS Maujoks el día 10 de agosto de 1939. La 
orden de ponerlo en práctica le habió sido impartida fla mañana del 31 de 
agosto. El ataque debía producirse esa misma noche, a las veinte horas**. 
Al dea Siguiente, 1? de septiembre, el Fuehrer declaraba en el Reichstagt 

"Por primera vez, esta noche, tropas regulares polacas han abierto el fuego 
contra el territorio del Relch. A partir de la 5.45 horas, hemos respondido af 
fuego y, de ahora en adelante, a las bombas replicaremos con las bombas”. 

La siniestra trampa urdida por el Alto Mando Alemán había convertido al 
agredido en agresor,,. 


el grueso ele las fuerzas blindadas: 4 
divisiones Panzer, 3 divisiones meca¬ 
nizadas y 2 motorizadas. La misión de 
Rundstedt sería adueñarse de te irn* 
portante región carbonífera de te Si¬ 
lesia polaca, para luego avanzar rápida- 
mente hacía Varsovia y las orillas del 
Vístula, a fin de conquistar la capital 
y unir sus fuerzas al oeste de dicho Tío 
con las unidades del grupo de ejércitos 
'None'b De esta forma, el ejército po¬ 
laco quedaría atrapado, desde d norte 
Y C J s « r - Cn un gigantesco cerco, y se 
vería impedido de construir una nueva 
línea defensiva detrás de te barrera del 
Vístula. El grupo de ejércitos “Norte", 
comandado por el general von Rock, 
contaría con 25 divisiones, tpie in¬ 
cluían 1 división Panzer, 2 divisiones 
mecanizadas y 2 motorizadas. Sus fuer¬ 
zas, luego de destruir a las unidades 
polacas emplazadas en el corredor de 
Danzig, avanzarían hacia d sin, fran¬ 
queando los ríos Vístula y Narew, pa¬ 
ra establecer contacto con tes tropas de 
Rundstcdt, 

£1 comandante en jefe del ejército 
polaco, mariscal Smigly-Rydz, se Julia¬ 
ba en fren Lado, el encarar la defensa de 
su país, con un problema insoluble, 
Sus fuerzas eran totalmente inferiores, 
en número y armamento, a los ejérci¬ 
tos alemanes. Contaba tan sólo con un 
puñado de anticuados tanques fran¬ 
ceses y británicos, y su fuerza aérea se 
reduda a unos 400 aparatos viejos, 
Smigly, además, debía optar entre dos 
posibilidades, y ambas conducían a 
una derrota inevitable: o emplazaba 
sus ejércitos sobre la frontera, a fin de 
defender la región occidental del país, 
donde se hallaban concentradas te ma¬ 
yor parte de tes industrias polacas, o 
situaba sus fuerzas detrás de la barrera 
fluvial formada por los ríos Vístula y 
Narew, con el objeto de enfrentar la 
embestida de la Wehrmacht en una 
fuerte posición defensiva. F*n d primer 
caso corría el riesgo de que sus ejér¬ 
citos fueran aniquilados en los pri¬ 
meros dias de te ludia; en el segundo* 
perdería la fuente de abastecimiento 
de sus fuerzas, y se vería obligado a 
rendirse a corto plazo. 

Decidido a jugarse el todo por el 
todo, Smigly resolvió finalmente en¬ 
frentar el choque de la Wchrmacht 
en la misma frontera. Con tal fin re¬ 
partió a sus Ti ierras en tres grandes sec¬ 
tores. En el norte, frente a Prusia 
Oriental y Pomerania, emplazó tres 
10 


ejércitos integrados por 15 divisiones 
de infantería “y 5 brigadas de caballe¬ 
ría; en el centro, resguardando la rica 
provincia de Poznan, ubicó el grueso 
de sus fuerzas, dos ejércitos compues¬ 
tos por 9 divisiones de infantería y 4 
brigadas de caballería, apoyados a re¬ 
taguardia por su principal fuerza de 
reserva, el ejército "Prusia”, integrado 
por C divisiones de infantería, 1 briga¬ 
da motorizada y 1 brigada de caba¬ 


llería; finalmente, en el sur* en Craco¬ 
via y los Cárpatos, destacó dos ejérrí- 
tos, compuestos por 8 divisiones de in¬ 
fantería* 2 brigadas motorizadas y 1 
brigada de caballería. 

Comienza la lucha 

En te madrugada del 1<? de septiem¬ 
bre, d mayor Sucharskí reunió a sus 
hombres y les anunció que el ataque 
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PRIMER COMUNICADO 
OFICIAL ALEMÁN 


BERLIN, SEPTIEMBRE 19 DE 1939 

“En el curso de las operaciones 
militares en Silesia, Pcmeránia y 
Prusia Oriental, se han obtenido 
todos les objetivos del primer día. 
La aviación alemana, actuando 
con el mayor entusiasmo, bombar¬ 
deó, con todo buen éxito, los ae¬ 
ródromos de Hahmel, Quztig, Grau- 
dcnz. Pasen, Ldqz. Tnmaszaw, Su¬ 
da, Kattowití, Cracovia, Lemberg y 
Brest, destruyendo todas las bases 
militares de esos lugares, Las tro¬ 
pas del sur, que avanzan a tra¬ 
vés de Fas montañas, llegaron a 
una linea entre Neumarket, Sucha, 
al sur de Maerich, y cE río Qlsa 
fue cruzada cerca de Puschen. En 
la zona industrial de Sude, las 
tropas avanzaron hacia Kattowitz. 
Varias contingentes de tropas, que 
operan en Silesia, avanzaron ha¬ 
cia el norte, en dirección de 
Pschenstaochau, Las trepas que 
operan en el “corredor”, desde 
Brahe, llegaron al fío Netze, cer¬ 
ca de Naheiin, en las proximida¬ 
des de Grausentz”. 

LAS PRIMERAS HORAS BE LA 
GUERRA EN BERLIN 

Puede decirse que la capital del 
Reí di na fue afectada per las 
actividades bélicas, La nueva de 
la iniciación do las hostilidades 
fue recibida casi con apatía. 

Durante el discurso que pronun¬ 
ció Hitler ante el Reichstag, un 
reducido grupo de personas se 
congregó en el exterior de la can¬ 
cillería, en la Wiihelmstrasse. 
Hitler fue aclamado cuando pasó 
rápidamente, vestido con un uni¬ 
forme gris de campaña y rodea¬ 
dos de oficiales de! Estado Mayor. 
Minutes después so produje un 
incidente embarazoso. Varíes de 
ios guardias escogidos del canci¬ 
ller se alinearon frente a la can* 
cillería y comenzaron a corear 
“Queremos ver a nuestro Fuehrer”, 
pero la multitud no los imitó. 
Los semblantes graves de los que 
aguardaban se iluminaron por un 
momento, cuando llegó un coche 
equipado con cámaras flimadoras, 
acompañado por fotógrafos que 
hacían las veces de animadores 
con eí objeto de que 3a película 
resultara más espontánea, Entre 
risas, la gente respondió a Eos es¬ 
fuerzos de los animadores con una 
serie de resonantes FL heils", aun¬ 
que nadie había allí para aclamar, 
saivo ios fotógrafos, 

En generar, la caima fue total en 
la población. 


Los caminos de Poloria se cu¬ 
bren de hierra y acero. Los 
Panier, abriéndose camino a tra¬ 
vés de la desesperada resisten¬ 
cia de los ejércitos polacos, 
avanzan hacia Varsovla. La ma¬ 
quinaría militar alemana, (tes- 
cargan da todo su pese sobre el 
pequeño y mal armado ejército 
polaco, arrolla Ea resistencia he¬ 
roica que ofrecen las atacados. A 
retaguardia del frente, los ca¬ 
minos son cruzados continua¬ 
mente por más y más tanques 
alemanes. Los polacos, luchando 
hasta el último hombre, destru¬ 
yen todo cuarto puede facilitar 
la marcha de los invasores. 












primer comunicado 

OFICIAL POLACO 

VAftSGVlA* SEPTIEMBRE 1? 

OE 1939. 

"Poco después de fas siete, Tos 
ale-manes iniciaron acciones, mili¬ 
tares en diferentes puntos de la 
frontera. Esto constituye, induda¬ 
blemente, una agresión alemana 
contra Polonia. La acción militar 
se está ahora desarro (Jando/ 1 


LAS PRIMERAS HORAS DE LA 
GUERRA EN VARSGV1A 

Los habitantes de la capital do 
Polonia tupieran, tras escuchar 
el primer comunicado oficial* el 
anuncio de que el temido conflic¬ 
to había comenzado y, poco más 
tarde, tuvieron la primera sensa¬ 
ción directa del mismo, al sonar 
las sirenas de alarma de los ata¬ 
ques aéreos. A las nueve se co¬ 
menzó a o ir un nutrido fuego de 
artillería en los alrededores de 
la ciudad, donde entraron en ac¬ 
ción las baterías antiaéreas, que 
disparaban sin interrupción, dis¬ 
tinguiéndose en medio del con¬ 
tinuo estallido de "las granadas 
ocasionales estampidos d¡e bom¬ 
bas y el zumbido de los motores 
de los aviones. Una fina llovizna 
cara sobre la ciudad y el ciclo 
encapotado no permitía divisar a 
¡Os aparatos incu tsares. 

Desde los primeros toques de las 
sirenas la ciudad quedó casi 
completamente desierta, pues Éa 
gente corrió a refugiarse en los 
edificios de más solida construc¬ 
ción. Las sirenas comenzaron a 
sonar un cuarto de hora antes de 
oirse Jas primeras detonaciones, 
a las 3.45. Las calles estaban en 
ese momento muy concurridas. De 
inmediato se produjo una disper¬ 
sión general y la gente corrió a 
ampararse en los edificios más 
próximos. 

La ciudad se tornó repentinamen¬ 
te tranquila, silenciosa. El trán¬ 
sito quedó reducido a algunos au¬ 
tomóviles que cruzaban a gran ve¬ 
locidad. 

A Jas 9J0 se dio lá señal de cesa¬ 
ción de peligro y el tránsito de la 
ciudad volvió a adquirir su ritmo 
normal. Media hora más tarde, a 
fa$ 10, volvieron a sonar las si¬ 
renas, pero resultó una falsa alar¬ 
ma, dándose la señal de cesación 
de peligro veinte minutos más 
tarde. 

La tercera alarma del I 1 ? de sep¬ 
tiembre comenzó a las 12.4D. Diez 
minutas después se escuchó el 
fuego do las baterías antiaéreas 
de los suburbios del oeste. A las 
12-5? cesó la alarma. 




—Créame usted... Nunca veremos ro¬ 
dar a ios tanques alemanes... Su uti¬ 
lización no es más que un proyecto 
irrealizable 

Un entrechocar de talones y dos leves 
inclinaciones precedieron al apretón 
de manos que selló Jo despedida del 
general Joachim Stülpnagel, jefe de 
la 39 División de Infantería, y el jefe 
de la 3$ Agrupación de Automóviles. 
Corría la primavera del año 1931 y aun 
faltaba mucho camino por recorrer a 
la novísima arma blindada. En realidad, 
repitiendo las palabras del general 
Stulpnagel, podía considerarse que 
aquello no era más que un proyecto 
irrealizable,.. "¡Un proyecto irrealiza¬ 
ble! ¡No estoy tan seguro de eso 
Probablemente tal haya sido la con¬ 
clusión que la charla provocó en el 
espíritu del joven interlocutor de 
Stulpnagel. ' J jNo estoy tan seguro de 
eso!" En realidad, intimamente, esta¬ 
ba seguro de todo lo contrario.,. 
Efectivamente, estaba ciegamente con¬ 
vencido del valor de las unidades 
blindadas por las que luchaba sin des¬ 
canso, aquel joven comandante Heinz 
Guderian... 

* * * 


El 17 de junio de 1833, el primer te¬ 
niente ,-ederico Guderian, del Batallón 
de Cazadores de Pomerania NO 2, fue 
sorprendido por una ansiada noticia; 
el nacimiento de su primer hijo. El 
joven teniente Guderian nq jmaginaba 
entonces que aquel pequeñísimo re¬ 
toño sería el hombre, muchos años más 
tarde, que revolucionaria la concep¬ 
ción clásica de la guerra. 

Siguiendo la tradición paterna, el jo¬ 
ven Heinz siguió 3a carrera de las 


GUDERIAN 


armas, El 1? de abril de 1901, a fas 
doce años, vistió el uniforme de !a 
Escuela de Cadetes de Karlsruhe, de la 
que egresó, en febrero de 1907, siendo 
destinado, como aspirante a oficial, al 
Batallón de. Cazadores hannoveriano 
H9 10, de guarnición en Bftsch, Lore- 
na, cuyo jefe, hasta mayo de 1908, fue 
su padre. 

La Guerra Mundial lo sorprendió os¬ 
tentando los galones de teniente. En 
octubre de 1914 fue ascendido a Primer 
teniente y en diciembre de 1915 a ca¬ 
pitán. El final de la contienda llegó 
para Guderian tras haber prestadlo ser¬ 
vicios en el Estado Mayor del Cuer¬ 
po de Ejército, en el E. M. de la 4^ 
División dé Infantería, en la Coman¬ 
dancia General del Cuerpo de Ejército 
de la Guardia, en la C. G, del X Cuer¬ 
po de Ejército de la reserva, en el E, 
M. del Cuerpo de Ejército "C", y, por 
ultimo, en el E. M. del 3SV Cuerpo de 
Ejército de reserva. 

El período entre tas dos grandes gue¬ 
rras mundiales no dio descanso a Gu¬ 
derian, y sus actividades Jo llevaron g 
comandar diversas unidades fronterizos 
y a intervenir en la sofocación de agi¬ 
taciones producidas en las comarcas 
dei Ruhr, en Dessau y Gitterfeld. 

LOS PANZER Eli MARCHA;,. 

En enero de 1922, Guderian fue trasla¬ 
dado a la inspección de las tropas de 
circulación, sección de automóviles. 
Previamente, a fin de proporcionar a 
Guderian la posibilidad de familiari¬ 
zarse con su nueva arma, .te fue con¬ 
fiado el mando de la Unidad de Auto¬ 
móviles N? 1, acantonada en Munich. 
Aquella experiencia debería ser vital 
para Guderian, y para el destino de la 
guerra futura. 

Libros, artículos, experiencias ajenas y 
personales, todo orientó a Guderian 
hacia una nueva concepción de la 
guerra. Manuales ingleses y franceses 
fueron leídos y estudiados minuciosa¬ 
mente. La escasa experiencia de com¬ 
bate recogida por ios carros blindados 
alemanes fue analizada en detalle. Se 
confrontaron opiniones y hechos con¬ 
cretos. V, como d mismo Guderian de’ 
claró alguna vez, "en. tierra de ciegos, 
el tuerto es rey 1 ’. Frente a la ignoran¬ 
cia casi total de los jefes y oficiales 
a ¡emanes con respecto al problema, 
Guderian se convirtió en la máxima 
autoridad germana en materia de tan¬ 
ques. Pero sus aspiraciones iban más 
allá que las de sus jefes inmediatos. 

El quería hacer de los tanques un 
arma independiente, una poderosa ar¬ 
ma independiente de la infantería, y 
no su auxiliar. El tiempo demostraría 
lo acertado de sus ideas... 
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—Creo que resultará interesante hacer 
un análisis del cartea... Veamos..., Si 
el declarante hubiera jugado, inadver¬ 
tidamente, por supuesto, primero dos 
vueltas de triunfa,., 

Los tres hombres escuchaban, en si¬ 
lencio, las palabras del cuarto jugador. 
Sobre el verde tapete, en desorden, las 
cartas de brídge ponían una nota de 
color, rT 

Un coro de murmullos aprobó aquellas 
palabras. Lentamente, los cuatro hom¬ 
bres se incorporaron. Dos de ellos se 
acercaron a uno de los grandes venta- 
nales y observaron el cielo cubierto de 
nubes. El tercero, tarareando entre 
dientes una canción de moda, comenzó 
a ajustarse el cinturón del uniforme. El 
restante, un hombre alto, erguido, de 
cabellos blancos y aspecto juvenil, lle¬ 
nó los vasos can legítimo "scotcb”. De 
inmediato, dirigiéndose a! compañero <Je 
juego que terminaba de arreglar su im¬ 
pecable uniforme, le dijo: 

—¿Un whisky, estimado Goéring? 

Una amplia sonrisa precedió a la res¬ 
puesta de su interlocutor. Después, con 
una leve inclinación y golpeando los ta¬ 
cos, ei aludido contestó: 

—Será un placer recibirlo de sus manos, 
mariscal Srmigiy- Rydz... 

Los restantes jugadores, Mosdcki, presi¬ 
dente de Polonia, y ei general Sosnkows- 
ki. segundo jefe de las fuerzan armadas 
polacas, se acercaron a ellos,,. 

Aquellas partidas, en las que solían in¬ 
tervenir el mariscal Goering y eí jefe de 
policía de Alemania, Hímmler, eran fre¬ 
cuentes en- el pabellón dei coto de caza 
del presidente de Polonia. El marisca! 
Smigly-Rydz era un asiduo concurrente¡ 


alemán podría desencadenarse de un 
momento a otro. Los ISO soldados de 
su destacamento escucha ion en silen¬ 
cio la terrible noticia. Sab'an que no 
tenían escapatoria, pero estaban, sin 
embargo, dispuestos a vender raras sus 
vidas. Atrincherados en la isla de 
Westerplatte, frente a los muelles de 
Danzig, ese puñado de héroes tendría 
que hacer frente a 3,000 soldados ale¬ 
manes. 

A las 4.45 esta lían sobre la cosía 
violentos fogonazos. El acorazado 
Srhlemuig Hohtrin, buque escuela de la 
Kriegsm orine, que pocos días antes ha¬ 
bía arribado a Damísf en "visita de 
cortesía”, acaba de disiparar. con sus 
gigantescos cañones de 16 pulgadas, la 
primera andanada de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial 

Se inicia una lucha encarnizada y 
¡sangrienta. Durante todo el día la ar- 
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su compañero de juego era, inevitable¬ 
mente, el mariscal Gaering, coa quien se 
entendía a la perfección.., 

Aún estaban lejanos los primeros días 
de septiembre de 1939,,. 


UN DESTINO MARCADO 


Varsóvia, 1904, Academia Imperial de Be¬ 
llas Artes... 

Un- grupo bullicioso de alumnos aban¬ 
dona el imponente edificio, alborotando- 
con $us risas y sus bramas a los tran¬ 
quilos transeúntes, Tras ellos, silencioso, 
desciende la amplia escalinata un joven 
alto, delgado, de prematura gravedad en 
el andar. Es Eduardo Smigly-Rydz, un 
adolescente que suena cún ser pintar,,. 
Su verdadero destino comienza a deli¬ 
nearse en ei ano 1903, apenas pasados 
los veinte anos. Ya la pintura ha quedado 
atrás, desalojada de su mente y de sus 
sueños por un nueva y más grande ideal: 
la libertad de su patria. Hacia aque! año, 
Pilsudski, el inmortal caudillo polaco, 
encabeza le lucha activa en pro de la 
liberación de su patria de la domina¬ 
ción rusa, Smigüy-Rydz, sin vacilar, se 
une a la cruzada del jefe indiscutido y 
se lanza a lia lucha. Los años pasan, sig- 
nandn la vida del futuro mariscal con 
el que será su destino; el combate, sin 
descanso..„ 

Entre 1914 y 1920 sus funciones en la 
Legión Polaca se hacen más y más im¬ 
portantes. Por último, hacia fines de la 
Segunda década de! sigla, Piljudski le 
confia el mando de uno de las frentes 
de batalla, en la guerra contra ta Rusia 
soviética. 

En ese momento crucial, Piísudskf, tras 
negarse a entregar a ios alemanes la 



famosa Legión Polaca, es encarcelada. 
La maquinaria militar de Polonia parece 
quedar librada a su suerte y condenada 
a la desaparición. Pero alguien se erige 
entonces en adalid de la organización: 
Smígly-Rydz. 

Su destino está marcado. La paz, quizá 
suprema ambician del heroico mariscal, 
parece huir ante él. La guerra., en cam¬ 
bio, lo reclama insístentemerrte- 
Y Mega el 1^ de septiembre de 1909.. + 
Eduardo Smigiy-Rydz, mariscal y genera! 
en jefe de fas fuerzas armadas polacas, 
enfrenta, una vez más, a su destino,.. 


tillcría y los Stukas atrojan un diluvio" 
de fuego y acero sobre el reducto de 
Westerplatte. Los soldarlos alemanes se 
Unzan al ataque, pero los polacos, com¬ 
batiendo con decidida bravura, recha¬ 
zan la embestida. Cae la norhe, y la 
lucha prosigue con mayor furia. Los 
nazis, utilizando lanzallamas, destru¬ 
yen los puestos de a me t tallad oras y 
aniquilan a sus defensores* Sucharsli 
reúne n los sobrevivientes, y prosigue 
resistiendo en el centro del perímetro. 
Hasta el 6 de septiembre, la heroica 
guarnición rechaza doce asaltos enemi¬ 
gos, f.letra asi al Iimire de cu resisten¬ 
cia. El 7 de septiembre, al despuntar 
el sol. los rañonej alemanes desatan un, 
bombardeo demoledor sobre las posi¬ 
ciones polacas. Parapetándose entre las 
ruinas de los edificios, Sucharski v los 
60 sobrevivientes se aprestan a enfren¬ 
tar el ataque final Los SS avanzan 
entre los escombros v entablan con los 


polacos una desesperada lucha cuerpo 
a cuerpo. Una hora más tarde, todo 
termina* 


La batalla del corredor 


En medio de la neblina que cubre 
las llanuras de Pomerania, avanzan, 
rugiendo, los tanques de la división 
Panzer 3. A la cabeza marcha, en un 
vehículo blindado* el general Onde- 
rían, doctrinario y maestro de la 
“Blitzkri?g’\ Ha llegado, finalmente, 
la hora de poner en práctica su re¬ 
volucionaria teoría de la guerra mes 
can izada. El jefe alemán tiene bajo su 
mando el XIX cuerpo blindado* inte¬ 
grado por la división Panzer 3, y las 
divisiones motorizadas 2 y 20. Su mi- 
sjón: cercar y aniquilar a todas las 
fuerzas polacas emplazadas en el corre¬ 
dor de Danzig, ( 

En el mismo «¡omento en que los 
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tanques de Gudcrian trasponen la 
frontera, el general polaco Bottnowski, 
jefe de las fuerzas emplazadas en el 
corredor, se pasea nerviosamente en su 
puesto de manden en la ciudad de To- 
run, Siguiendo las directivas del maris¬ 
cal Smigly-Rydz, el grueso de sus tuer¬ 
zas había sido destacado en el centro 
del corredor* con la orden de lanzarse 
a la conquista de Danzig» en el mo¬ 
mento mismo de la iniciación de las 
hostilidades. Esta descabellada opera¬ 
ción habda condenado a todas las di¬ 
visiones de fiortnowski al aniquila¬ 
miento. En consecuencia, el 31 de agos¬ 
to, el general ordenó a sus mejores di¬ 
visiones, la 13 y Ja 27 de infantería, 
retirarse inmediatamente hacia el sur, 
para escapar a la trampa mortal que 
amenazaba cerrarse sobre sus espaldas. 

El 1? de septiembre las tropas de 
la división 13 consiguen embarcarse 
en ferrocarril, y $e evaden hacia el 
sur bajo ios continuos ataques de los 
Stukas, La división £7, sin embargo, 
no logra alcanzar la cabecera ferrovia¬ 
ria, y debe emprender a pie la retirada. 

Avanzando a toda velocidad, los 
blindados de Gudenan llegan en la 
noche del 19 de septiembre a orillas 
del Vístula. ]EJ cerco está cerrado! 
Hacia ese río convergen, desde el norte, 
las íXJÍumnas de la división 27. En las 
primeras horas del día £, en medio 
de la obscuridad, los polacos tratan de 
abrirse paso a través de la barrera 
de tanques. No logran, sin embargo su 
intento. Los blindados rompen fuego 
y detienen su avance. Pronto se desata 
un caos indescriptible en las filas po¬ 
lacas. Las unidades, destrozadas, pier¬ 
den toda cohesión y se convierten en 
fácil presa de los tanques alemanes. 
Sobreviene entonces uno de los episo¬ 
dios más dramáticos de la campaña* 

Poniéndose a la cabeza de sus jine¬ 
tes, el general Grzont-SkotnicH, jefe 
de ¡a brigada "Ponieran i a", desenvaina 
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Cañones pesados nazis bombardean ininte¬ 
rrumpidamente fas líneas polacas. El enmas¬ 
cara mi en lo que las cubre resulta innecesaria 
ante la falta de materiaf pesado polaco. 


su sable y se lanza a todo galope con¬ 
tra los tanques alemanes, en un deses- 
jrerado intento por romper d cerco. 
Sin titubear, sus soldados lo siguen. 
Levantando gigantescas nubes de pol¬ 
vo, la enorme masa de jinetes avanza 
a plena carrera, sable y lanza en mano* 
hacia los blindados. Horrorizados, los 
alemanes se aprestan a repeler el ata¬ 
que. El heroico y terrible sacrificio 
concluye en contados minutos. Uno 
tras otro, los escuadrones son segados 
por el implacable fLiego de los cañones 
y las ametralladoras. Algunos jinetes, 
sin embargo, logran atravesar la mor¬ 
tífera barrera y van a quebrar, impo¬ 
tentes, sus frágiles lanzas contra los 
flancos de acero de los tanques. 

Ruptura en el sur 

El 19 de septiembre a mediodía, 
el general Rundstedt, comandante en 
jefe del grupo de ejércitos “Sur", reci¬ 
be la noticia de que sus vanguardias 
han logrado franquear el río Wartha, 
primer obstáculo que se interpone en 
la ruta de avance de sus fuerzas. Así 
comienza el arrollador ataque alemán 
en el sur de Polonia, 

Rajo el empuje combinado de tres 
ejércitos alemanes, el VIII de von 
RlasVmviu, el X de von Reichenau y 
el XIV de von List, todo el frente sur 
polaco se desploma entre los días 19 
y % de septiembre. La Luftwaffe ataca 
incesantemente y logra desarticular 
por completo la organización de reta¬ 
guardia de Tos ejércitos polacos. 

Luego de cruzar el Wartha, la divi¬ 
sión Panzcr 4, comandada por el gene¬ 
ral Reinhardt, avanza a toda velocidad 



La brigada de caballeria polaca "Pernera- 
nia' f protagoniza un episodio escalofriante. 
Lanza rulo sus cabalgaduras al galope, lan¬ 
za en ristre, los polacos arremeten contra 
los tanques alemanes. La operación se con¬ 
vierte en una matanza* Los cañones y Jas 
ametralladoras barren a los polacos. 
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Desde el aire, fes aviones alemanes bom¬ 
bardean y ametrallan a \m defensores 
polacos. En tierra, los Panzer arrasan fas 
defensas. U heroica infantería de Polonia 
contempla Impotente el avance de los tan¬ 
ques alemanes. Las débifes líneas defen¬ 
sivas no pueden resistir a los blindados, 
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de los blindados alemanes que mar¬ 
chan sobre Varsovia. El jefe polaco 
sabe que se juega su última carta. Al 
día siguiente principia la decisiva ba¬ 
talla. Los tanques de Reinhardt, li¬ 
brando violentos encuentros, ponen 
fuera de combate, una tras otra, a tres 
divisiones de infantería polacas y, en 
la noche del ñ de septiembre ocupan la 
ciudad de Tomaszow-Man, situada a 
100 km. al sur de Varsovia; El camino 
a la capital está abierto 

A su vez, a la izquierda de la divi¬ 
sión Panzer 4, la división Panzer t, 
en unión con las unidades del VIH 
ejército del general Blaskowitz, inflin¬ 
gen repetidas derrotas a las divisiones 
polacas que defienden la ciudad de 
Lodz. Desesperado, el general polaco 
Rom me l, jefe de dicho sector, intenta 
construir una linea defensiva a pocos 
kilómetros al oeste de la ciudad, pero 
ios alemanes, mediante incesantes ata¬ 
ques, obligan a sus fuerzas a emprender 
la retirada, y en la noche del 7 de sep¬ 
tiembre se apoderan de Lodz. La rup- 


hacia el norte por la carretera que 
conduce a Varsovia, El 2 de septiem¬ 
bre, una escuadrilla de bombarderos 
polacos realiza un desesperado ataque, 
a fin de detener su marcha. Los viejos 
aviones pican una y otra vez sobre las 
columnas de tanques y camiones, pero 
chocan contra una infranqueable ba¬ 
rrera de fuego antiaéreo. En pocos mi¬ 
nutos los campos quedan sembrados 
con los restos llameantes de 14 aviones 
polacos. Los tanques alemanes prosi¬ 
guen su avance. 

Arrollando a todas las fuerzas que 
se interponen en su camino, en la 
mañana del 3 de septiembre se apode¬ 
ran de la ciudad de Radomsk y, horas 
más tarde, entran en Kamíensk. Por 
intermedio de su fulminante penetra¬ 
ción, la división Panzer 4 ha logrado 
separar los ejércitos polacos del centro 
de los que combaten en el sur. 

En la noche del 3 de septiembre, 
el mariscal Smigly-Rydz ordena que su 
principal fuerza de reserva, el ejército 
“Prusia”, se desplace inmediatamente 
hacia el sur, para bloquear el avance 







ULTIMATUM 


BERLIN, SEPTIEMBRE 1? SE 19SS 

Francia y Gran Bretaña enviaron 
esta noche al gobierno del Reich 
notas que equivalen a un ultimé- 
tum, exigiendo que Alemania or¬ 
dene el inmediato retiro de las 
tropa 5 germanas que han invadido 
a Polonia. 1 

En fuentes oficiales se confirmo 
a la prensa que el embajador 
británico, sir Neville Hertdersort, 
y el embajador francés, Robert 
Coulondre, visitaron a Jas 20 horas 
el Ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores y entregaron a von Ribben- 
trop notas similares. 


El texto oficial de la nota que 
fue entregada por el embajador 
británico al Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores es el siguiente: 
“En las primeras horas de hoy el 
canciller alemán dio una procla¬ 
ma al ejército alemán en la que 
se indicaba claramente que era 
inminente un ataque a Polonia, 
"Las informaciones recibidas por 
el gobierno de Su Majestad y por 
el gobierno francés indican que 
las tropas alemanas han cruzado 
ya la frontera polaca, lo cual fue 
seguido por un ataque a las ciu¬ 
dades polacas, 

"Bajo tales circunstancias, los 
gobiernos del Reino Unido y de 
Francia creen que el gobierno ale¬ 
mán, por esta acción, ha creado 
una condición que puede califi¬ 
carse de agresiva y de actos de 
fuerza contra Polonia, amenazan¬ 
do la independencia de ese pais, 
que solicita 3a ayuda del Reino 
Unido y dé Francia, pidiéndoles 
que empleen todas su$ fuerzas en 
defensa de Polonia. 

“Por tal razón, debo informar a 
Su Excelencia, que a menos de 
que el gobierno alemán suspenda 
su acción agresiva contra Polonia, 
y que esté preparado a retirar sus 
fuerzas del territorio polaco, el 
gobierno de Su Majestad en el 
Reino Unido cumplirá, sin vaci¬ 
laciones, sus obligaciones para 
con Polonia" 


Los embajadores británico y fran¬ 
cés confirmaron este ultimátum el 
dia 3 de septiembre de 1539, 


Mientras !n? panzer avanzar? arrolladores, 
en la retaguardia la represión nazi provoca 
iss primeras victimas inocentes. Patriotas 
polacos son ejecutados; sus cuerpos deber 
ser sepultados por otros que, 3 su vez, 
ierán fusilados minutos más tarde. En el 
este, los invasores nazis y soviéticos confra¬ 
ternizan y cambian opiniones amigablemente, 
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tura hada Varsovia queda así defini¬ 
tivamente asegurada. 


Varsovia. resiste 

A Jas 5 de Ja tarde del S de septiem¬ 
bre los tanques de la división Panzer I 
arribaron a Jos suburbios de Varsovia, 
Su jefe, el general Schmídt, confiaba 
en apoderarse de la vieja capital en 
unas pocas horas, No contaba, sin em¬ 
bargo, con la lie mica resisten da que 
habrían de ofrecer sus habitantes. Ices 
tanques alemanes avanzan lentamente 
por las talles desiertas. De pronto, un 
grupo de "boy-scouts” les sale al en¬ 
cuentro, Sorprendidos, los alemanes no 
hacen fuego. Dos chicos, tomando uno 
de los cables eléctricos de la red tran¬ 
viaria que yacen sobre el pavimento! 
se aproximan corriendo a uno de los 
enormes vehículos y lanzan el cable 
sobre su motor recalentado. Al pro¬ 
ducirse d contacto, el tanque se in¬ 
cendia. 

Los otros blindados disparan sus 
ametralladoras, pero Jos “scouts" lo* 
gran escabullirse. Acelerando la mar¬ 
cha, los tanques se dirigen hacia la 
plaza Unión de Lublín, una de las 
principales de la capital. La multitud 
buye despavorida, pero un chofer, to 
mando una lata llena de nafta, corre 
i - n 


hacia uno de los tanques y, arroján¬ 
dole el inflamable liquido. Je prende 
fuego. En contados segundos, el ve¬ 
hículo se transforma en una gigantes¬ 
ca hoguera. El otro tanque emprende 
a toda velocidad la retirada. 

Estos episodios se repiten en todos 
los barrios, Bajo la guía de su decidido 
y valiente alcalde, Stephane Starcynski, 
el pueblo de Varsovia logra asi recha¬ 
zar la primera embestida de los ale¬ 
manes. Enfrentado con esa inesperada ^ 
resistencia, el general Sctimidt decide 
replegar sus fuerzas a los lindes de la 
capital, a fin de aguardar la llegada 
de sus unidades de infantería. 

El aniquilamiento del 
ejército polaco 

En la noche del 9 de sep ti omine, 
el general Dab-Biernacki, jefe del ejér¬ 
cito “Pru$i&'* p arriba a la ciudad de 
Biest-Lítovsk. .Sin tardanza, se dirige 
a entrevistarse con el mariscal Smi- 
gly-Rydz, quien, dos días antes. Ha ins¬ 
talado en dicha ciudad su cuartel 
general, Los dos jefes 5C estrechan la 
mano y, durante algunos segundos, 
permanecen en silencio. Todo el terri¬ 
ble peso de la trágica derrota parece 
dibujarse en los rostros cansados y do¬ 
loridos de los dos viejos soldados. Fi- 


Hit!er f caudillo su pierna de la Alemania nazi, 
ve concretarse sus primeros sueños de 
dominio. Rodeado por altos jerarcas de la 
Wehrmacht, visita el frente de locha. Has¬ 
ta ese momento todo sonríe al dictador ale¬ 
mán. El instante del triunfo está cercano, 



nal mente, Dab-Ricrnatki comunica a 
su superior la. tremenda noticia: 


—Mariscal.,, |Todo está perdido! 
Los alemanes han destruido anoche a 
mi ejército en la margen derecha del 
Vístula,.. 

Smigiy-Rydz, abatido, se desploma en 
una silla. El aniquilamiento del ejér¬ 
cito “Prusia” pone fin a sus últimas 
esperanzas de constituir un nuevo fren¬ 
te defensivo. Ya nada puede detener el 
avance alemán hada Va i so vi a. Dos 
días antes, el mariscal había impartido 
a Dab-liíeinacki la orden de replegar 
rápidamente sus fucr/ag al este del 
Vístula, pero, en vertiginoso avance, 
las divisiones motorizadas de von 
Rundstedt envolvieron por el norte y 
por el sur a las divisiones polacas, y 
cerraron sobre sus espaldas una mor¬ 
tal tenaza. El 8 de septiembre la ba¬ 
talla concluía. Las últimas tres divi¬ 
siones del ejército “Prusía" habían sido 
aniquiladas. 

La Wehtüiacht, dando cumplimien¬ 
to estricto a su plan de campaña, em- 
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prendió a continuación la destrucción 
de los ejercitas de los generales Bort- 
Liowski y Kutrzeba* cuyas unidades, 
que sumaban más de la mitad de los 
efectivos totales ckl ejército polaco, 
habían quedado aisladas ai oeste del 
Vístula. 

En la mañana deí lí) de setiembre* 
el general Kutrzeba había iniciado un 
violento ataque hada el sur, a fin de 
golpear el flanco izquierdo de la gi¬ 
gantesca cuña Eibicrta por los alemanes 
y contener el avance de los blindados 
hacia Varsovia, 

El 12 de septiembre, el general 
Kutrzeba y el general Bortnowskí ce¬ 
lebran una conferencia sobre las már¬ 
genes del Bzura. Al sur de dicho río, 
sus soldados sostienen desesperados 
c ombates con las tropas de von ftlasko- 
wit/., bajo el bombardeo incesante y 
de moledor de la artillería y los Stukas* 
En pocos minutos, los dos jefes toman 
una resolución extrema. Comprenden 
que, una vez más, han raido en la 
trampa. El ataque haría el sur ha fra¬ 
casado y, desde todas las direcciones, 
convergen sobre $us diezmados ejércitos 
las fuerzas alemanas. Deciden, en con¬ 
secuencia, poner inmediatamente tér¬ 
mino a la ofensiva y emprender al 
otro día la retirada hacia Varearía. Sin 
embargo, ya es demasiado tarde. 

El cerco tendido por von Rtimlstedi 
se cierra inexorablemente. Las divisio¬ 
nes Panzer 1 y 4, que se encuentran 
frente a Varsovia, dan media vuelta y 
se dirigen a toda velocidad hacia el 
Bzura, para cortar, por el este, la re¬ 
tirada de los polacos. Desde el norte, 
el IV ejército de von Kluge avanza a 
marchas forzadas y completa la barre¬ 
ra que, por el oeste v el sur. ha levan¬ 
tado el VIII ejército de von Blaskowhz, 
El J(i fie septiembre, a fas 10.30 de la 
mañana, los alemanes inician el ata¬ 
que, Los Panzer cruzan el Bzura y, ani¬ 
quilando a todas las fuerzas que se in¬ 
terponen en su camino, alcanzan la 
localidad de Kierooczíe, emplazada en 
el centro de la gigantesca bolsa. La 
suerte de los ejércitos polacos está se¬ 
llada. Al día siguiente, los alemanes 
renuevan rnn acrecentada violencia la 
ofensiva. 

Cae la noche. Por los caminos que 
se dirigen hacia el este, marchan, en 
medio de un caos indescriptible, mi¬ 
llares de soldados polacos. Sobre las 
orillas del Bzura chocan contra los ale¬ 
ta 




manes v se entabla tina lucha furiosa 
v sangrienta. Dos brigadas de caballe¬ 
ría logran romper el cerco y evadirse 
hada Varsovia a través de los espesos 
bosques. El general Kutrzeba, acompa¬ 
ñado por un grupo de oficiales, consi¬ 
gue también llegar a la capital. Su 
camarada, el general Bormowsjti, es 
hecho prisionero, Al despuntar el día 
1S de septiembre, la Luflivaffe lanza 
todos sus efectivos al ataque. Con un 
rugido ensordecedor, los Stukas se aba¬ 
ten sobre las indefensas columnas de 
soldados, ametrallándolas sin piedad, 
Pocas horas más tarde, la batalla con¬ 
cluye. Ha sido destruido el grueso del 
ejército polaco. 

El final 

Mientras se libran los últimos y 
sangrientos combates de la batalla del 
Bzura, el XIX cuerpo blindado del ge¬ 
neral Guderian avanza desde PrLisia 
Oriental hacia el sur y, luego de fran¬ 
quear el rio Narew y aniquilar a las 
fuerzas polacas que encuentra en su 
camino, flanquea a Varsoua por la 
retaguardia. Sin detener su marcha, los 
tanques alemanes ocu]>an la ciudad de 
Brcsí-Litovsk, y el 3 ti de septiembre 
establecen contacto con las unidades de 
von Rundstcdt a orillas del rio Bug. 
Así, tal como fue planeado, las fuerzas 
provenientes del norte y el sur cierran 
finalmente la gigantesca trampa en Ja 
que queda atrapada la totalidad del 
ejército polaco. AI día siguiente, los 
rusos, dando cumplimiento a las cláu¬ 
sulas secretas del tratado nazi-soviético, 
transponen las fronteras osténtales de 
Polonia y, avanzando a toda velocidad 
hacía d oeste, arriban a Brcst Litovsk. 

La campaña llega así ,a su fin. El 
mismo día en que los rusos entran en 
Polonia, el mariscal Smiglv-Rydz busca 
refugio en territorio rumano. Varsovia, 
sin embargo, continúa resistiendo. Allí 
se concentran los últimos restos del 
ejército polaco v, bajo la conducción 
del general Ror.nel, se aprestan a en¬ 
frentar la embestida final de la Wdir- 
madit Jlilíer ordena entonces arrasar 
a la capital con un bombardeo aéreo 
masivo. 

El 25 de septiembre principia el ata¬ 
que, Durante todo el día los Surtas 
ametrallan y bombardean implacable¬ 
mente a la indefensa dudad. Al caer 
la noche, y a la luz de los incendios 
que se propagan ú todos los barrios* 


En BrestLitov&jí, generales rusos y alema¬ 
nes confraternizan. La ciudad, tomada por 
ios nazis, debe pasar a manos rusas. Se 
cambian las banderas y desfilan Jos efec¬ 
tivos de ambos ejércitos. 


4 











Las tropas soviéticas, mientras tanto. Tras ocupar a Varsovia, los alemanes eje- 

completan la ocupación de las zonas que cutan a un cierto número de patriotas, 

el acuerdo les concede. Los ejércitos po- Los cuerpos, pendiendo de horcas provistas 

lacos, diezmados, nada pueden hacer, de ruedas, son paseados por las calles. El 

s_ "nuevo orden” ha entrado en Polonia, 
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las tropas alemanas comienzan el ata¬ 
que decisivo. Combatiendo furiosa- 
mente, los polacos, soldados y civiles, 
se repliegan lentamente hacia el cen¬ 
tro, las municiones y víveres se ago¬ 
tan. Mo hay medicamentos para aten¬ 
der a los millares de heridos, y falta 
el agua, pues las cañerías han sido des¬ 
truidas por las bombas. Enfrentado 
con esa desesperada situación, el gene¬ 
ral polaco Rammel se rinde. 

El 27 de septiembre todo termina. 
A mediodía cesa el luego, y los solda¬ 
dos polacos queman las banderas de 
sus regimientos para que no caigan en 
manos de los alemanes, Dos días más 
tarde, las tropas del VIII ejército de 
von Blaskowitz hacen su entrada. 

Gran Bretaña y 
Francia entran en 
guerra 

En la mañana del 3 de septiembre 
de 1939, en momentos en que las fuer¬ 
zas polacas se encuentran luchando 
desesperadamente por contener la ofen¬ 
siva de la Wehrmachc, el embajador 
británico en Berlín, sír Neville Hen¬ 
derán, entró en el despacho de von 
Ribbentrop, ministro de Relaciones 
Exteriores del Rckh. 

El jerarca nazi estaba ausente y, en 
su reemplazo, el diplomático fue reri 
bldo por el Dr. Paul Sdtmidt» intér¬ 
prete personal de Hitlor, Henderson 
saludó fríamente al funcionario y, sin 
detenerse en mayores formalidades, dir 
lectura, con voz grave y solemne, a l 
nota que su gobierno le había enviado 
esa madrugada. Era el ultimátum f 
nal: Chamberíain comunicaba a Hitlr- 
que. a partir de las 3 de la tarde de 
ese día, Gran Bretaña entraría en gue 
na con Alemania sí la Wehrmacht n¡ 
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cesaba inmediatamente m ataque con- 
tra Polonia,, y evacuaba los territorios 
conquistados. 

Una vez terminada Ja lectura, Hen¬ 
derse n entregó una copia del documen¬ 
to ei Schmidt, y enseguida se marchó, 
sin perder un instante, Sclrmidt se di¬ 
rigió a la Cancillería del Reich, y cu¬ 
rró en el despacho de Hitler. Este se 
hallaba sentado frente a un eran ven- 
tanal, acompañado por Ribbemrop. 
Srfimidr tradujo apresuradamente la 
nota británica. Cuando hubo termina¬ 
do, la sala quedó en absoluto silencio. 
Hitler, finalmente, se puso de fue, y 
preguntó a Ribbentrop con voz ame¬ 
nazadora; 

—¿Y ahora qué? 


Las tropas alemanas desfilan por las calles 
desiertas de Varspvia. ta Jucha ha terminado. 


El sumiso ministro, respondió: 

—Supongo que los franceses entre¬ 
garán un ultimátum similar, dentro 
de una hora... 

Poco después de mediodía, el emba¬ 
jador francés, Roben Coulondre, en¬ 
tregó a Ribbentrop el ultimátum de 
su gobierno. Así, veintiún arios des¬ 
pués de la conclusión de la Primera 
Guerra Mundial, Gran Bretaña, Fran¬ 
cia y .A, lemán ¡a se lanzaron nuevamen¬ 
te a la lucha. Europa y el mundo no 
tardarían en verse envueltos en el con¬ 
flicto. 


DECLARACION DE CHAMBERLAIN 

LONDRES, SEPTIEMBRE 1° DE 1939 

En una sensacional declaración en la Cámara de los Comunes, el primer mi- 
ois-tro, sentir Chamberlain, expuso hoy con toda firmeza la posición de Inglaterra 
ante eF hecho consumado del ataque alemán a Polonia y expresó que Gran 
Bretaña cumplirla sus compromisos con ese pais ai pie de la letra, Dijo 
Chamberlain: 

"No tengo el propósito de emplear muchas palabras esta noché, Ha llegado 
la hora de la acción (aplausos), en vez de limitarnos a hablar, 

"No hemos pasado por aito ningún medio de hacer ver al gobierno alemán, 
tan claro corno el agua, que si insistía en emplear de nuevo la fuerza como 
lo hizo anteriormente, nos opondríamos por la fuerza, según habíannos resuelto, 
'■Ahora que todos ¡os documentos más importantes se hicieron públicos, nos 
presentaremos ante la Historia sabiendo que la responsabilidad de esta terri¬ 
ble catástrofe recae sobre los hombros de un solo hombre. (Grandes aclama- 
ciernes), 

"No tenemos ningún agravio contra el pueblo alemán, (aplausos), excepto que 
permite ser gobernado por un gobierno nazi. Mientras exista ese gobierno y 
utilice los métodos de que hizo gala en los últimos años, no habrá paz en 
Europa. (Aclamaciones), 

"Estamos resueltos a poner fin a estos métodos, y si en la lucha podemos 
restablecer en el mundo las normas de la buena fe y de la renuncia a la 
fuerza, los sacrificios que estamos llamados a realizar encontrarán su mejor 
justificación 1 '. 


DECLARACION 
DE HITLER 

BERLIN, SEPTIEMBRE DE 1333 

El canciller Hitler pronunció hoy 
el siguiente discurso en el Reichs- 
tag, convocado a sesión extraordi¬ 
naria por el mariscal Goedng; 

"Miembros del Reichstag Fernán: 
"Durante meses liemos sufrido la 
tortura que el tratado de Versa- 
lies, para mejor decir, el dictado 
de VersalleSj nos dejara, problema 
que, con su evolución y distor¬ 
sión, se tornó insoportable para 
nosotros. 

"Por lo que hace a nuestros ob¬ 
jetivos: primeramente, estoy re¬ 
suelto a resolver el problema de 
Danzigf en segundo lugar, el pro¬ 
blema del "corredor'', y tercero, 
conseguir que cambien las rela¬ 
ciones polacogermanas en forma 
tal que hagan posible la convi¬ 
vencia pacifica la una al lado de 
la otra. Por ello, estoy resuelto a 
luchar hasta que el gobierno po¬ 
laco se muestre dispuesto a faci¬ 
litar ese estado de co'sas o bien 
hasta que otro gobierno polaco 
se muestre dispuesto a ello. 


"Por lo tanto, me puse nueva¬ 
mente el uniforme que en una 
ocasión fue para mi lo más sagra¬ 
do y querido. Sólo me lo quitaré 
después de la victoria o nunca 
llegaré al fin. 


"Por lo tanto, quiero asegurar al 
mundo entero que noviembre de 
1918 no volverá a repetirse en la 
historia alemana. 


"...V quiero terminar con la de¬ 
claración que hice una vez, cuan¬ 
do comencé la Juche por el po¬ 
der. Dije entonces que cuando 
nuestra voluntad fuese tan fuerte 
que ninguna calamidad la ame¬ 
drentase, nuestra voluntad y nues¬ 
tro acero podrían imponerse a 
cualquier situación de apremio". 


"En caso de que meocurriese algo 
durante Ja lucha, mi sucesor será ^ 
el camarada del partido, mariscal 
Goeringi su sucesor será ftudolf 
Hess, Á eilos prometeréis la mis¬ 
ma lealtad ciega y la misma obe¬ 
diencia que me habéis prometido. 

En el caso que algo suceda a 
Hess, haré que el Senado, por 
medio de una ley, elija sucesor 
entre los más bravos”. 
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LA EXPANSION RUSA 


E l £7 de septiembre de 1959, Vaiso- 

via se entrega a los alemanes, después 
de ser bombardeada implacablemente 
por la Luftwaffe* La campana de Po¬ 
lonia llega asi a su fin. En la tarde 
de ese di a, a torrija en el aeropuerto 
de Moscú un gigantesco cuatrimotor 
"Condor 1 '. Al abrirse la puerta del apa- 
¡ato aparece, sonriente, el ministro tic 
Relaciones Exteriores del Re i di, Joa- 
diim von Ribbentrop. Un grupo de 
funciona ríos soviéticos le da cordial 
bienvenida. Inmediatamente* el minis¬ 
tro sube a un automóvil y parte a toda 
velocidad hacia el Kremlin. Allí lo 
aguardan Stalin y Molotov, para dar 
término a las negociaciones del repar¬ 
to de Polonia. 

La conferencia en el Kremlin se pro¬ 
longa hasta altas horas de la noche, 
Al finalizar la reunión, Ribhentrop se 
dirige a la embajada alemana y envía 
un telegrama a Hitler, comunicándole 
bis pretensiones soviéticas, Stalin está 
decidido a adueñarse de las naciones 
bálticas, Estonia, Letanía y Lituania, 
a fin de crear un cordón defensivo 
en torno a las fronteras occidentales 
dé la URSS. En consecuencia, ofrece 
a Alemania parte de ios territorios que 
le han sido asignados en el reparto de 
Polonia, a cambio de Lituania. Estonia 
ha accedido ya, bajo la amenaza de 
una invasión, a entregar a Rusia bases 
aéreas y militares. 

El £8 de septiembre Hitler contesta a 
Kibbentrop, comunicándole que acep¬ 
ta el trueque propuesto por Stalin y, 
además, hace saber al ministro que va 
ha ordenado la evacuación de los ale- 
manes residentes en Estonia J I.etonia 
y Lituania. De esa manera, da vía libre 
a la expansión rusa sobre las rostas 
del mar báltico. 

Una vez obtenida la aprobación de 
Hitler a las exigencias soviéticas, Ri- 
bbcntrop da rápidamente término a 
las negociaciones. En la madrugada del 
29 de setiembre, firma junto con 
Molotov un tratado de amistad y lí¬ 
mites. Una cláusula secreta de dicho 
pacto determina la definitiva desapa¬ 
rición de Polonia y las naciones bál¬ 
ticas como Estados independientes. 

Llega ahora el turno de Finlandia, 
Stalin, valiéndose del respaldo alemán, 
resuelve exigirle también la entrega 
de bases y territorios. 

L2I 



iras la firma del tratado de amistad con 
Alemania, Molotov irvita al gobierno de Fírv 
landia a "intercambiar ideas”. Los delegados 
fineses, impuestos de las exigencias rusas, 
las rechazan de plano. De inmediato, en 
Helsinki, el gobierno ordena la móvil i ración 
de 200.000 reservistas. En las calles de ia 
capital, el pueblo se entera de la medida. 



Finlandia enfrenta la 
agresión 

El 5 de octubre de 1989, Molotov 
envió al gobierno finlandés una nota, 
invitándolo a mandar delegados a Mos¬ 
cú para realizar un "intercambio de 

ideas, sobre cuestiones políticas'’, 

Un^emüna más urde llegaba a 
Moscú la delegación finlandesa, presi¬ 
díela por Jubo Rustí Paasikivi, Molo¬ 
tov dio amistoso recibimiento a los de¬ 
legados y, sin tardanza, propuso a Paa¬ 
sikivi la firma de un pacto de ayuda 
mutua similar al que Rusia acababa 
de concertar con los países bálticos. Es¬ 
te tratado equivalía, de hecho, a esta¬ 
blecer un protectorado soviético sobre 
Finlandia, Paasikivi, sin titubear, lo 
rechazó de plano. 










real izadas, se había podido comprobar 
que los disparos no hablan sido efec¬ 
tuados por tropas finlandesas, sino por 
cánones “no identificados" emplazados 
dentro de territorio soviético. En con¬ 
secuencia, Finlandia sólo se avendría a 
retirar sus fuerzas de la frontera, si 
los soviéticos realizaban un desplaza¬ 
miento similar. Molotov, sin inmutarse 
por la velada ac usación, rechazó de pla¬ 
no la nota finlandrsa, y al día siguien¬ 
te denunció el pacto de no-agresión 
firmado por Ja URSS y Finlandia en 
19S£, Ya nada podía evitar el con¬ 
flicto. 

En las primeras horas de la mañana 
del 30 de noviembre* el embajador 
finlandés fue llamado urgentemente ai 
comisariado de Relaciones Exteriores, 
donde un funcionario le comunicó, sin 
mayores ceremonias, la ruptura de re¬ 
laciones diplomáticas entre Rusia y 
Finlandia. En ese mismo momento, 
Molotov dirigía un mensaje radial 
anunciando al pueblo soviético la i ni- 
dación de las hostilidades. 


En la tarde del 26 de noviembre* el 
embajador finlandés entró presurosa¬ 
mente en el despacho de Molotov. El 
ministro soviético lo saludó fríamente, 
y le entregó una nota con La denuncia 
de un incidente que acababa de tener 
lugar en Ja frontera. l>e acuerdo a 
dicho informe, las tropas finlandesas 
habían disparado varios cañonazos so¬ 
bre d pueblo ruso de Main i la, en el 
istmo de Carcha, dando muerte a un 
grupo de soldados soviéticos, 

Molotov, con tono amenazador, se¬ 
ñaló al embajador que, aun cuando su 
gobierno no pretendía exagerar ía mag¬ 
nitud del hecho, había decidido exigir 
a Finlandia el retiro de todas sus fuer¬ 
zas a una distancia de 25 km, de la 
frontera* a fin de evitar nuevas pro¬ 
vocaciones, Esta medida equivalía a 
ceder a las tropa s r soviéticas una ven- 


Rápitfamente Eos hombres son armados y alo¬ 
jados en campamentos de entrera miento. Los 
fineses, habituados a una vida dura y a un 
clima hostil, se adaptan a la nueva situación. 


Convencido ya de que los finlandeses 
no podrían ser embaucados, Molotov 
presentó a Paasikivi, dos días más tar¬ 
de, las exigencias soviéticas. El docu¬ 
mento cía un verdadera ultimátum, 

Rusia redamaba a Finlandia la ce¬ 
sión en ''arrendamiento" del estratégico 
puerto de Mangó, situado en la boca 
deí golfo de Finlandia, a fin de esta¬ 
blecer una base aeronaval. Exigía, ade¬ 
más, Ja entrega de una serie de islas 
en el citado golfo, y una extensa faja 
territorial en el istmo de Ca relia. En 
compensación, los soviéticos estaban 
dispuestos a entregar a Finlandia al¬ 
gunos kilómetros de tierras desiertas al 
norte de! lago Ladoga, y a autorizar la 
fortificación de las islas Aland r situa¬ 
das en el golfo de Botnia. 

Profundamente alarmado, Paasikivi 
retornó inmediatamente a Helsinki, y 
entregó el ultimátum soviético a su 
gobierno, Al terminar su lectura, el 
primer ministro. Ai no Cajander, or¬ 
denó la movilización de 200.000 reser¬ 
vistas. Finlandia se aprestó así a en¬ 
frentar la agresión soviética. 

La delegación finlandesa retornó 
presurosamente a Moscú, y entregó a 
Molotov la respuesta de Cajander, 
Finlandia aceptaba la cesión de algu¬ 
nas islas y la rectificación de fronteras 
en el istmo de Carelia, pero rechazaba 
la entrega del puerto de Bango, Enfu¬ 
recido, Molotov decidió dar rápido tér¬ 
mino a la cuestión. Las fuerzas del 
ejército rojo se hallaban ya emplazadas 
frente a Finlandia, listas para lanzarse 
al ataque. 

Ante el frataso de la$ negociaciones, 
Paasikíyi abandonó definitivamente la 
capital rosa el 13 de noviembre. A par¬ 
tir de ese momento, la guerra se hizo 
inevitable. 


Los saldados fineses, hábiles cazadores, se 
dispersan por Eos bosques, en espera del 
ataque de las poderosas fuerzas rusas. El 
pequeño país se dispone a resistir con valor. 


Él 30 de noviembre de 1939 r a las siete de 
la mañana, la artillería rusa inicia un dentó- 
Fedor bombardeo contra las posiciones de los 
finlandeses. La guerra ha comenzado. 


tajosa y profunda cabecera de puente 
en territorio finlandés; 

Dos días más tarde, el 28 de noviem¬ 
bre, llegó a Moscú la respuesta del 
gobierno de Helsinki. La nota señalaba 
que, de acuerdo a las investigaciones 
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Los rusos preparan 
el ataque 

Durante los meses de verano que 
precedieron al ataque, el general Ti- 
moshcnko, comandante en jefe de las 
fuerzas rusas, había concentrado los 
efectivos de cuatro poderosos ejércitos 
sobre las extensas fronteras de Finlan¬ 
dia, Pudo completar sin dificultades la 
maniobra, utilizando la linea ferrovia¬ 
ria que corre desde Leningrado hasta 
el puerto de Murmansk* situado en Jas 
costas del océano Artico. A lo largo 
de dicha vía emplazó depósitos de ar¬ 
mamentos y provisiones, que servirían 
para abastecer a las tropas rusas des¬ 
tacadas en las desérticas y heladas re¬ 
giones del norte de Finlandia. 

El plan de operaciones soviético esta¬ 
ba hábilmente concebido. Un ejército, 
el Vil, llevaría a cabo la maniobra 
decisiva de la campaña en la región 
del istmo de Carelia. Con tal fin le 
fueron asignadas el grueso de las fuer- 




A partir del ano 1919, y en los años subsiguientes, fueron construidas una 
serie de baterías a Id largo de la margen septentrional del lago Ladoga* 
equipadas con cañones de 12 a 15 cm. f en las orillas dei golfo de Finlandia, 
además, se emplazaron baterías, utilizando cañones rusos de 25*4 cm. que 
habían dejado abandonados los soviéticos al retirarse dej paF$. La linea 
prevista se extendía a lo larga de unos 125 Km. de longitud. El número 
de casamatas a construir ascendía a varias centenares. Cada casamata 
debería estar equipada con uno o dos cañones livianos, dispuestos de 
manera apropiada para cubrir 3a mayor extensión posible de terreno, y 
varias ametralladoras. La taita de medios económicos hizo que la cantidad 
de casamatas efectivamente construidas oscilara en unas noventa. Tras 
las casamatas debieron construirse, para servir de abrigo al personal 
de las mismas, reductos formados con grandes bloques de cemento armado, 
cuya altura variaba entre 2,5 y 3 metros. La experiencia posterior demostró 
que semejantes masas de cemento, imposibles de enmascarar convenien¬ 
temente, por su gran tamaño, resultaban fáciles blancos para la artillería 
pesada enemiga, 

A partir de 13(32 y hasta 1336, -inclusive, cada verano, un batallón de 
zapadores construía una casamata o un punto de apoyo. Durante 1938 
algunas casamatas fueron cubiertas parcialmente por un blindaje metálieo. 
Ademós, en el sector que se extiende entre el golfo de Finlandia y ei 
lago Ladoga, considerado como el más peligroso y expuesto a la probabi¬ 
lidad de un ataque, se prepararon obstáculos antitanques de granito y 
un conjunto de zanjas, La zona citada era, precisamente, la que menos 
protección natural tenía. En efecto, el terreno es llano y sus lagos o 
cursos de agua son escasos. 

Hacia la primavera y el verane de 1939, el peligro de una agresión rusa 
era cada vez mayor. Durante ese lapso, las fortificaciones fueran ampliadas 
y mejoradas; muchos miles de voluntarios civiles dedicaron a aquella tarea 
$u$ vacaciones anuales. De esa manera, aumentaron las posibilidades de¬ 
fensivas de la línea que, a partir de ese momento, comenzó a denominarse 
“Mannerheím", como homenaje al héroe be la liberación. 

La "Línea Mannerheim” contaba con las siguientes instalaciones y dispo¬ 
sitivos defensivos; 

1) POSICION PRINCIPAL, De 125 Km. de extensión, 90 casamatas de hor¬ 
migón (S7 de ellas eran de construcción anticuada), 6 baterías en la margen 
septentrional de los lagos Vuofcsi y Suvanto. Obstáculos antitanques. Obser¬ 
vatorios, Abrigos. Trincheras extendidas en profundidad dentro del campo 
principal de combate. Trincheras para el servicio de avanzadas, tanjas 
de comunicación. Posiciones para baterías. Depósitos. Algunas alambradas. 

2) POSICION AVANZADA, Algunas obras de fortificación de campaña. Estaba 
ubicada entre 10 y 15 km. al sudeste de la posición principal, 

3) SEGUNDA POSICION. En construcción. 

4) TERCERA POSICION, Obras previstas, pero no comenzadas. 

Las tropas finlandesas que defendían el frente citado estaban divididas 
en dos cuerpos de ejércitos 

a) £1 Cuerpo de Ejército II (al oeste del dispositivo); contaba con las 
siguientes unidades operativas; divisiones de Infantería 4, 5 y 11. 

b) El Cuerpo de Ejército IIl (al este del sistema); Integrado por las unidades 
operativas: divisiones de infantería 9 y ID. 
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zas? 11 divisiones de infantería, 1 cuer¬ 
po mecanizado y 3 brigadas de lau¬ 
ques, I^íí misión de dicha agen pación 
seria atacar fiontaimóme a la "Línea 
ManneTheím”. cuyas fortificaciones se 
extendían a través del istmo de Carc¬ 
ha. desde las costas del golfo de Fin¬ 
landia hasta las márgenes de lago La¬ 
doga, Una vez rolas las defensas fin¬ 
landesas, el VII ejército llevarla a cabo 
la conquista de Helsinki y los ricos 
ten i torios cid sur de Finlandia. A! 
norte dd lago Ladoga, otro ejército, 
el VIH, integrado por 6 divisiones de 
infantería, apoyarla la acción de las 
íuenas rusas destacadas en el istmo de 
Carcha, Sit misión sería mamar hacia 
el sur y atacar por la retaguardia a las 
divisiones finlandesas que defendían la. 
Linea Maimerhdm. 

Frente a la región central de Finlan¬ 
dia. estaba emplazado el IX ejercito, 
compuesto por 6 divisiones ele infan¬ 
tería y I brigada de tanques. Esta agru¬ 
pación avanzaría hacia el oeste a Ein 
de cortar al país por la mitad, y ocupar 
los puertos de Tornea y Ouhi, situa¬ 
dos sobre el golfo de Botnia. De esta 



Enero de 1918. Botnia, pequeña ciu¬ 
dad perdida en la inmensidad blanca 
de Finlandia. 

La guarnición rusa descansa. Los 
centinelas, entumecidos por el frío, 
dormitan apoyados en sus fusiles. Las 
sombras los envuelven ... - 

Una señal se escucha. Es un silbido 
leve, corto, que se interrumpe dos 
veces. Ninguno de los centinelas lo 
advierte, Y su suerte queda sellada... 
Las sombras, ágilmente, se arrojan 
sobre ellos. Dos, tres, cuatro cuerpos 


Tras las hombres que se alejan corre 
el jefe, Carlos Gustavo Mannerheim. 

El antiguo oficial de caballería del 
ejército ruso nació en junio de 11367. 
Hijo y nieta de militares, ingresó 
muy joven en la Escuela de Cadetes, 
Va oficial, sirvió a las órdenes de 
Rusia en la guerra con Japón. Cinco 
condecoraciones fueron cuanto llevó 
de regreso a su patria. 

1914. Estalla la Primera Guerra Mun¬ 
dial, Mannerheim. ya general, manda 
una unidad rusa. La revolución bol¬ 
chevique y la paz con Alemania de¬ 
ciden su destino. Renuncia al grado 
y regresa a su país natal. Allí* ya 
trazadas las normas que signarán to¬ 
da su vida futura, inicié lo lucha par 
Ea liberación. Organiza e instruye a 
un pequeño núcleo de combatientes. 
Ellos serón la base del futuro ejér¬ 
cito libertador, ¿Las armas? Nada más 
fácil para Mannerheim. Un golpe de 
mano audaz y la guarnición rusa de 
Botnia se las proporciona. Por último, 
en Ja noche del 26 al 27 de enero de 
1913, la guerra por la liberación co¬ 
mienza. A la cabeza de 30,000 hom¬ 
bres, Mannerheim se lanza a la lu¬ 
cha. La suerte lo ayuda, Su valor 
hace Ib demás. De victoria en victo¬ 
ria, el 16 de mayo entra en Helsinki, 
que lo recibe como libertador, 



manera. Finlandia se vería privada de 
sus comunicaciones con Suecia y No¬ 
ruega, principales fuentes cié abastec.- 

miento para sus ejércitos, Al norte, 
sobre las costas del océano Ártico, el 


caen por tierra, Dos minutos más tar¬ 
de, el local de fa guardia es asaltado 
por unos veinte hombres. Una hora 
después, Ios atacantes se alejan, ca¬ 
si tan silenciosamente como habían 
llega da. Dejan atrás a una guarnición 
dominada y desarmada. Llevan con 
ellos fusiles y municiones suficientes 
para poner en píe de guerra a un nu¬ 
meroso grupo de hombres. 

A la cabeza del núcleo atacante entró 
al cuartel ruso un hombre. Es el úl¬ 
timo que sale. Suyo es el plan y suya 
la gran idea motora, Él sueña con la 
libertad do su patria y está dispues¬ 
to a conseguirla. Aún al precio de la 
vida. 


Hacia 1931, siendo mariscal y presi 
dente del Consejo Supremo de De¬ 
fensa, pone en práctica una idea que 
lo persigue desde mucho tiempo 
atrás i Ja creación de una potente 
linea defensiva en la frontera con 
Rusia. Nace así la "'Linea Manner- 
heim 11 , obra maestra de ingeniería mi¬ 
litar y bastión defensivo en la guerra 
que estallará pocos anos después. 
Luchando con la más absoluta caren¬ 
cia de medios., con presupuestos es¬ 
casísimo^ con pocos hombres y ma¬ 
teriales anticuados, la "Línea Man- 
rterhemn” será, ocho anos mas Urde, 
una valla casi Infranqueable para el 
poderoso rodillo ruso. 


En un improvisado hospital de campaña, mé¬ 
dicos finlandeses proporcionan los primeros 
auxilios a los soldados heridos en la lucha. 


Combatientes fineses, camuflados con uni¬ 
formes blancos, resisten la embestida de los 
rusos desde las trincheras de primera línea 
















XIV ejército, integrado por 5 divisio¬ 
nes de infantería y fuertes unidades 
blindada*, ocuparía el puerto de Pet- 
samo, a fin de impedir el eventual de¬ 
sembarco de un ejército auxiliar fran- 
cobri tánico, Posteriormente, esta agru¬ 
pación destacaría una de sus divisiones 
apoyada por tanques, a fin de coope¬ 
rar en eJ ataque del IX ejército. Asi, 
Finlandia, atacada simultáneamente 
por el norte, d centro y el sur, se vería 
obligada a dispersar sus reducidas fuer¬ 
zas sobre un frente de más fie 1.100 
km de extensión. 

E3 ejército finlandés sólo contaba en 
el momento de la invasión con 12 di¬ 
visiones de infantería, un puñado de 
tanques anticuados y 170 aviones. Sin 
embargo, esa fuerza tenía la ventaja de 
combatir en su propio y agreste terre¬ 
no. F,1 territorio finlandés, cubierto por 
millares de lagos, inmensos bosques y 
extensos pantanos,, se prestaba mara- 
vil losamente para realizar una ludia 
defensiva. Los soldadas finlandeses 
eran hábiles tiradores y, valiéndose de 
esquíes, se desplazaban con facilidad 
sobre la nieve que, en los meses de in¬ 
vierno, cubría en su totalidad a las 
distintas regiones del país. Esa extraor¬ 
dinaria movilidad habría de ser una 
rile Jas principales causas de sus sor¬ 
prendentes victorias sobre los rusos. 

Al iniciarse las hostilidades, el ma¬ 
riscal Mannerheim, padre de la inde¬ 
pendencia finlandesa, asumió la jefatu¬ 
ra de las fuerza* armadas. F,1 veterano 
jefr adoptó un inteligente plan para 
enfrentar el ataque soviético. Sabía 
que la principal amenaza residía en 
una ruptura rusa a través de las for¬ 
tificaciones del istmo de Carclia, Fn 
consecuencia, concentró allí el grueso 
de sus fuerzas: 5 divisiones de infante¬ 
ría, apoyadas, a retaguardia, por una 
división de reserva. Comandaba dicha 
agrupación eí teniente general Oester- 
mann. 

F,1 ejército del Istmo, atrincherado 
en la línea Mannerheim, debía mante¬ 
nerse fírme en sus posiciones a fin de 
impedir la irrupción de los soviético* 
sobre los territorios del sur de Finlan¬ 
dia. donde se hallaban concentradas la* 
principales ciudades e industrias del 
país. Al norte del lago Ladoga, y a fin 
fie impedir un ataque por la retaguar¬ 
dia a las fuerzas del general Oestcr- 
marrn, fueron emplazadas das divisio¬ 
nes de infantería, 



El minúsculo ejército finlandés, obraneo pro¬ 
digios de heroísmo, disputa palmo a pal tito 
el terreno a Eos tanques rusos. Soldados 
desprovistos de ropas de abrigo y aún 
de cascos de acero, armados cors fusiles de 
viejo modelo, enfrentan a 23 divisiones de 
infantería y 4 brigadas de tanques, Pero 00 
siempre el acero supera al valor. Lo prue¬ 
ban decenas de cañones tomados at enemigo 
y centenares de vehfcutos blindados rusos 
que jalonan los caminos y las llanuras de 
Finlandia. Con sus torretas voladas y sus 
orugas destruidas, representan ei esfuerzo de 
un pueblo que defiende su libertad. Desde 
su atrincheramiento en Fa Línea Mannerheim, 
los fineses ruchan desesperadamente. 







Para cubrir las extensas fronteras 
orientales, Mannerheim sólo contaba, 
en el momento de imdarse la lucha, 
con G batallones de infantería. 

Victoria en el Istmo 

A las 7 de la mañana del 30 de no 
viembie de 1939, el general Timoshen- 
kt> lanzó sus fuerzas »J ataque, Mis de 
medio millón: de soldados, apoyados 
por miles de tanques y aviones, cruza¬ 
ron la frontera, confiados en que logra¬ 
rían aniquilar en pocos días a Us tro¬ 
pas de Mannerheim, Eos finlandeses, 
sin embargo, opondrían encarnizada 
resistencia, y asombrarían al mundo 
al obtener una serie ele brillantes y 
re¡>elidas victorias sobre los poderosos 
ejércitos rnsos. 

Tal como había sido planeado, el 
principal ataque soviético tuvo lugar 
en el istmo de Carelia. Luego de vencer 
la resistencia de las fuerzas finlandesas 
de vanguardia y de franquear los cam¬ 
pos minados y obstáculos interpuestos 
en su camino, las divisiones rusas se 
emplazaron frente a las fortificaciones 
dé la linea Mannerheim. Esta poderosa 
obra defensiva tenía una extensión de 
125 km y se apoyaba en las márgenes 
de tres grandes lagos ubicados en el 
centro del istmo, el Muofa» d Vuosks 
y el Suva uto Contaba con 90 grandes 
casamatas ele cemento armado, unidas 
por tina intrincada red de trincheras, 
reductos, nidos de ametralladoras v re¬ 
fugios excavados en fierra y reforzados 
con gruesos troncos, y poseía además 
un extenso y profundo cordón defen¬ 
sivo formado por zanjas antitanques, 
campos minados y alambradas. 

El 6 de diciembre, el VH ejército 
soviético comenzó el ataque con una 
serie de operaciones a lo largo de roda 
la línea, a Fin de reconocer los puntos 
débiles de la defensa. Finalmente, Ti- 
moshenko decidió lanzar una poderosa 
ofensiva sobre la región orienta! del 
istmo, en el sector de la ciudad de 
Tai palé, situada a orillas del lago 
Ladoga. 

La operación fue llevada a cabo por 
el cuerpo de ejército del general Gten¬ 
dal, integrada por 4 divisiones de in¬ 
fantería y un cuerpo mecanizado. En¬ 
tre los días <3 y 13 de diciembre Gren- 
dal desencadenó dieciséis violentos 
ataques sobre Taipale, Apoyados por 
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el fuego de centenares de cañones, los 
infantes ¡rusos avanzaron en formación 
cerrada sobre las posiciones de Los fin¬ 
landeses. Estos, lograron rechazar uno 
tras otro los ataques, pero sufrieron 
pérdidas aniquiladoras. Algunos re¬ 
gimientos de vanguardia quedaron re¬ 
ducidos a menos de la mitad de sus 
efectivos, pero Taipale no cayó. 

El 16 de diciembre Grendal concen¬ 
tró toda su artillería en un estrecho 
sector de 790 metros de ancho, frente 
al Jago .Suvanto. En la otra orilla, los 
finlandeses se aprestaron a enfrentar 
un nuevo ataque. Durante tres horas 
Los cañones rusos arrojaron un diluvio 
de fuego y acero sobre sus posiciones. 
Al cesar el bombardeo, los infantes so¬ 
viéticos se lanzaron a la bayoneta a 
través de la superficie helada del lago. 
Atrincherados en los cráteres de las gra¬ 
nadas, los finlandeses los dejaron apro¬ 
ximarse hasta una distancia de 1O0 
metros, y luego abrieron un fuego mor¬ 
tífero con sus ametralladoras y fusiles. 
Miles de rusos cayeron segados por las 
balas, y los restantes se vieron forzadas 
a emprender la retirada. 

El 19 de diciembre, Tímoshenko 
desencadenó en el centro del istmo el 
ataque decisivo. Apoyadas por varias 
brigadas de tanques, 3 divisiones de 
infantería avanzaron hada la línea 
Mannerheim. sobre un frente de 30 km. 

Durante cuatro días los finlandeses, 
combatiendo encarnizadamente, logra¬ 
ron contener los incesantes ataques de 
la infantería y los blindados soviéticos. 
Pero, finalmente, se vieron obligados 
a replegarse, Sufriendo terribles per¬ 
didas, los rusos fueron adueliándose 
paulatinamente de los reductos v trin¬ 
cheras, y el 23 de diciembre arribaron 
a la liltima línea cíe resistencia. Lleno 
de jubilo, Timoshenko se aprestó a 
ordenar el ataque fina! que en I minarla 
con la ruptura de la línea Manner- 
heim, En ese momento crucial el gene¬ 
ral Oesterman dispuso que su finirá 
división de reserva pasase inmediata¬ 
mente a! ataque, 

lomados de sorpresa por ta violen¬ 
ta embestida finlandesa, los rusos em¬ 
prendieron la retirada y abandonaron 
el terreno que habían conquistado a 
costa de tremendos sacrificios. Asi con¬ 
cluyó la primera ofensiva soviética en 
el ¿simo de Carelia, 
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Expertos esquiadores, los sóida dos finlande¬ 
ses bateo los bosques del Istmo de Carelia. 
Los soldados rusos, muchos de ellos campesi¬ 
nos de Ucrania, caer diezmados per la ¡rcle¬ 
mencia del tiempo y las balas de los fineses. 


Las unidades que detienden al pequeño 
Estado nuclean hombres de diversa proce¬ 
dencia, condición social y edad. Junto a sol¬ 
dados casi ancianos pueden verse adoles* 
ceníes y aún niños empuñando las armas. 












Oficiales improvisados, en so mayoría de la 
reserva, integran los cuadros del ejército 
finlandés. A ia luz de una linterna, dos 
oficiales planean las próximas operaciones. 
Están agotados, pero no cejan en la lucha. 

t 

La derrota soviética 
en el norte 

Al iniciarse la invasión rusa el puer¬ 
to de Petsamo, situado en las costas del 
océano Artico, contaba como única 
guarnición con una compañía de infan¬ 
tería. armada con dos canotiés modelo 
ItíST. lisa minúscula fuerza tendría que 
enfrentar el ataque de las tres divisio- 
nes del XIV ejército soviético ■ 

En la mañana del 30 de noviembre, 
las tropas franquearon la frontera y 
avanzaron lentamente a través de las 
heladas llanuras. Sobre la costa, una 
flotilla de cruceros desencadenó un 
violento bombardeo a fin de apoyar su 
ataque. Abrumados por la superioridad 


de los soviéticos, los finlandeses aban¬ 
donaron Petsamo y se replegaron hacia 
el interior del país. El jefe del XIV 
ejército, emplazó entonces dos de sus 
divisiones sobre la costa, y envió una 
tercera lia cía el sur, acompañada por 
vina poderosa agrupación de tanques. 

Durante quince días los finlandeses 
lograron paralizar el desplazamiento de 
la división soviética, hostigándola con¬ 
tinuamente medíante sorpresivos y 
fulminantes ataques sobre sus flancos 
y la retaguardia, Sin embargo, los in¬ 
cesantes y sangrientos combates, termi¬ 
naron por diezmar las filas de la pe¬ 
queña unidad. El jefe finlandés incor¬ 
poró entorne* a su fuerza a 4Hí> obreros 
de las minas de níquel situadas en las 
cercanías de Petsamo, y prosiguió ofre¬ 
ciendo encarnizada resistencia, Final- 


En medio del luego más intenso, los cami¬ 
lleros del ejército finlandés cumplen con su 
arriesgada tarea de recoger a los heridos. La 
vida de cada hombre es demasiado valiosa 
para el pequeño ejército del heroico país. 


mente arribaron dos batallones de re¬ 
fuerzo, y lograron rechazar hacia el 
norte a los soviéticos. En medio de vio¬ 
lentas tempestades de nieve y con una 
temperatura de £0° bajo cero, las co¬ 
lumnas rusas se replegaron basta la lo¬ 
calidad de Nautsi, donde quedaron in¬ 
movilizadas hasta el final de la guerra. 
La ofensiva del XIV ejército rojo ha¬ 
bía fracasado por completo. 

En la región central de Finlandia, 
d IX ejército se lanzó al ataque hacia 
el vital nudo de comunicaciones de Ro- 
vaníemi, a fin de cortar por la mitad 
al país y ocupar las costas del golfo de 
Botnia, Para el 17 de diciembre, dos 
divisiones soviéticas habían logrado si¬ 
tuarse a unos lOfl km. de la ciudad_, y 
se aprestaban a tomarla por asalto. 
Enfrentado con esa grave amenaza, 
el mariscal Mannerheim dispuso inme¬ 
diatamente el envío de refuerzos. Un 
regimiento de milicianos, integrado por 
ancianos y muchachos carentes de toda 
instrucción militar, se dirigió a Rnva- 
niemi, donde desplegó sus efectivos a 
fin de enfrentar la embestida soviética| 
Combatiendo encarnizadamente, los 
milicianos lograron rechazar a los ru¬ 
sos y ponerlos en fuga. Pertrechados 
con las armas y tanques abandonados 
por ios soviéticos, los finlandeses rea¬ 
nudar olí el ataque y avanzaron hasta 
la localidad cíe Sala, próxima a la fron¬ 
tera, Allí el frente quedó estabilizado 
hasta la conclusión de la guerra. 

Más hacia el sur. en los alrededores 
de la ciudad de Suomusalmi. el gene¬ 
ral Siilasvué logró una decisiva victo¬ 
ria s.obre los rusos. A su vez, en la mar¬ 
gen septentrional del lago Ladoga, un 
regimiento finlandés logró contener el 
avance de tres divisiones del VIII ejér¬ 
cito soviético, luego de quince días de 
sangrientos combates. 

La ofensiva de 
Voroshilov 

A! concluir el mes de diciembre, los 
finlandeses habían conseguido recha¬ 
zar la invasión soviética en todos los 
frentes. Stalin, enfurecido por la ines¬ 
perada derrota, decidió nombrar co¬ 
mandante en jefe de sus ejércitos al 
mariscal Voroshilov. Este procedió in¬ 
mediatamente a reorganizar las fuerzas 
que combatían en Finlandia, y reforzó 
poderosamente sus efectivos. Un nuevo 
ejército, el XIII, fue destacado en el 
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Las ciudades finlandesas, repetidamente 
bombardeadas por la aviación rusa, quedan 
envueltas en llamas. Nada puede detener el 
fuego. Los fineses carecen de elementos 
apropiados y aún de hombres, movilizados 
en su totalidad. Sólo algunas patrullas que¬ 
dan disponibles, para socorrer a ias victimas 
y mantener el orden. Barrios enteros arden 
ente la mirada impotente de los pocos sol¬ 
dados fineses que recorren las calles. El 
espectáculo, dantesco, parece no disminuir 
en nada la decisión inconmovible de resistir. 


isimo de Careli a, y todas las Tuerzas de 
dicho sector quedaron bajo el mando 
directo del general Timoshenko, Allí 
se realizaría nuevamente el ataque de¬ 
cisivo. 

Durante todo el mes de enero de 
1940, los rusos llevaron a cabo inciir* 
sienes y golpes de mano sobre la línea 
Mannerheím» a fin de impedir la repa¬ 
ración de las fortificaciones y desgastar 
a las fuerzas finlandesas. Finalmente, en 
la mañana dd 5 de febrero dio comien¬ 
zo la ofensiva. Miles de cañones de to¬ 
dos los calibres bombardearon durante 
siete horas consecutivas las posiciones 
finlandesas en el sector occidental del 
istmo de Carel!a. 

Al cesar el devastador bombardeo, 
tres divisiones rusas se lanzaron al asal¬ 
to precedidas por una formación de 
100 tanques. Parapetados en los cráte- 
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LUCHA A CUCHILLO 

Tolvajardi, Dos batallones finlandeses cubren la frontera, defendiéndose de¬ 
sesperadamente del ataque de la división de infantería rusa 139. Por la 
noche, amparados en las tinieblas, lo$ grupos de vanguardia rusos caen 
sobre los finlandeses, por la retaguardia. Los defensores, sorprendidos por 
el inesperado ataque, sufren una momentánea desorganización; pero la 
disciplina se impone y pronto rehacen sus filas, Y mientras los combatientes 
mantienen el frente firme, los hombres de los diversos servicios: cocineros, 
choferes, asistentes, radiotelegrafistas, armeros y muchos otros, sin disparar 
un solo tiro, utilizando bayonetas y cuchillos, atacan a los rusos en san¬ 
griento combate cuerpo a cuerpo. Los atacantes, debiendo renunciar al 
empleo de sus armas de fuego, dado k>. impenetrable de la oscuridad y 
la habilidad de los finlandeses en aqueí terreno que conocen tan bien, 
traban el combate con armas blancas, ¥ así, silenciosamente, varios cente¬ 
nares de hombres luchan durante una larga hora. Sólo gemidos aislados 
señalan las bajas de uno u otro bando. Por último, cazadores netos^ los 
finlandeses imponen su habilidad en el manejo del cuchillo. 

□ batallón ruso, en singular batalla en la que no se ha disparado un 
solo proyectil, es aniquilado. 






res ile las bombas y en las trincheras 
en ruinas* los soldados sobrevivientes 
de tres batallones finlandeses se apres¬ 
taron a rechazar la embestida. Miles 
de rusos perecieron bajo el fuego in- 
cesante de sus ametralladoras y fusiles. 
Algunos tanques lograron romper la 
defensa e infiltrarse, pero fueron des¬ 
truidos por los finlandeses con bom¬ 
ban Molotov y haces de granadas. 

Durante los días 8, 9 y 10 repitieron 
e ncensa n temenEe los asaltos, y sufrieron 
terribles pérdidas. Algunos batallones 
de paracaidistas fueron arrojados de¬ 
trás de las tincas finlandesas,, pero no 
tardaron en ser aniquilador Timoshen- 
ko, sin preocuparse [>ót los millares de 
bajas, prosiguió descargando demole¬ 
dores golpes contra la línea Manner- 
heim. Al anochecer del día 10, sus sol¬ 
dados se encontraban combatiendo 
contra los últimos reductos. 

El ataque decisivo 

La arroí la dora ofensiva de los días 
8 al 30, no era sino el preludio del ata¬ 
que decisivo. El domingo 11 de febre¬ 
ro a las 8*30 de la manana r 320 caño¬ 
nes, concentrados en lina estrecha fran¬ 
ja de A Itm. frente a la aldea de Suma, 
desencadenaron un bombardeo arrasa¬ 
dor, En pocas horas, más de 300,000 
granadas cayeron sobre las trincheras 
Finlandesas, Bajo la cubierta de ese fue¬ 
go infernal, un batallón de tanques ru¬ 
sas provistos de lanzallamas se introdu¬ 


jo en las defensas y logró destruir las 
casamatas principales. 

Un grupo de 70 tanques consiguió 
finalmente romper las lincas a través 
de un pantano que se hallaba cubier¬ 
to por el lucio. Allí no existían prácti¬ 
camente defensas, y las soviéticos lo¬ 
graron introducir una cuña de unos 
3 km. de profundidad. Los infante» 
finlandeses se lanzaron a la carrera 
contra los blindados, esquivando el 
fuego de sus ametralladoras y cañones, 
a fin de destruirlas con cargas explosh 
vas* Los rusos, sin embargo, habían cu¬ 
bierto astutamente a sus tanques con 
gruesas redes de acero* que protegieron 
a los vehículos del estallido de las gra¬ 
nadas. La penetración soviética quedó 
así asegurada. 

Durante cinco días el ataque prosi¬ 
guió con furia renovada en los alre¬ 
dedores de Suma* Los finlandeses em¬ 
peñaron en la lucha sus últimas reser¬ 
vas* pero no lograron reconstruir la» 
líneas. Lenta pero inexorablemente, los 
rusos continuaron avanzando, aniqui¬ 
lando una posición detrás de otra. 

Había llegado el momento crucial de 
la campaña* El frente amenazaba de¬ 
rrumbarse en cuestión de horas. 


la^Cruz Roja finlandesa se multiplica ante 
la catástrofe. Los heridos suman miles y 
Jas medí ciñas son escasas, pero las valien¬ 
tes enfermeras no escatiman esfuerzos. 
Los heridos enemigos, como en el caso de 
este oficial ruso, son curados de inmediato. 










Mannerheim ordena 
la retirada 

liu Ja noche del H dé febrero, el ma¬ 
risca t Mannerheim convocó a una re¬ 
unión a todos Jos comandantas de las 
unidades emplazadas en eJ istmo de 
Carcha. La dramática conferencia tuvo 
lugar en el puesto de mando del ge- 
neta I (Jestemíann, situado a 7 km. de 
La línea de cómbale. A Ja distancia re¬ 
tumbaba eJ incesante fuego de la arti- 
hería rusa. 

Durante varias horas los oficíales 
discutieron acaloradamente acerca de 
la maniobra que correspondía realizar 
para salvat ai ejército dei istmo de 
una completa desumedén. Los jefes de 
ios regimientos que combatían en pri¬ 
mera línea, se pronunciaron* en su ma¬ 
yoría, por una retirada general de Jas 
unidades del sector occidental y cen¬ 
tral, hasta una nueva pusidón situada 
ai norte del puerto de Viburg. Sabían 


En Helsinki, los edificios muestran las hue¬ 
llas <le los bombardeos rusos. Casas des 
huidas y, en otros casos, sólo montones 
hume-a otes de ruinas* ¿«Halan Jos impactos 
de las bombas soviéticas. En el trente de 
lucha, mientras tanto, la bajísima tempera¬ 
tura diezma a las tropas rusas. El cadáver 
que sostienen los tres soldados fineses per¬ 
tenece a un oficial ruso, muerto a causa 
de! frío. Al levantarlo, los miembros se 
separaron deJ tronco, Quebrándose como 
cristal. Miles de soldados perecieron así, 
segados por el intenso frío de la región, 
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Los aviones rusos derribados por las esca¬ 
sas baterías antiaéreas finlandesas son exa¬ 
minados y desmenuzados pieza por pieza. 
Todo puede ser útil al pequeño ejército de 
Finlandia. Radios, ametralladoras y monicio¬ 
nes son desmontadas cuidadosamente y en¬ 
viadas a retaguardia, con el objeto de ser 
puestas nuevamente en condiciones de fun¬ 
cionamiento. En las trincheras, los soldados 
pasan las horas de tranquilidad dedicados 
a reforzar los refugios o T simplemente, des¬ 
cansan y cambian opiniones alrededor del 
fuego. Les oficíales, en su mayoría civiles 
de la reserva, comparten con los suida des 
rasos fa lucha, el trabajo y el descanso. 
Las unidades, integradas por pocos comba¬ 
tientes, permiten una franca camaradería 
entre oficiales y soldados, lo que redunda 
en beneficio de la campaña iniciada. 



que sus (topas habían llegado al límite 
de su capacidad de resistencia» y que 
los diezmados batallones no tardarían 
en desintegrarse ante los demoledores 
ataques soviéticos. El jefe del Estado 
Mayor, sin embargo, se opuso a esa 
retirada, pues consideraba que se po¬ 
dría organizar la defensa al sur de 
Viborg, salvando así al estratégico 
puerto de caer en manos de los rusos. 

El mariscal Mannerheim no tomó 
esa noche ninguna decisión. Abrigaba 
todavía la esperanza de contener la 
ofensiva soviética, mediante el contra¬ 
ataque de dos divisiones de refuerzo 
que se hallaban en marcha desde el 
norte. Sin embargo, esas unidades tar¬ 
daron demasiado en llegar pues, al ser 
atacadas por los aviones rusos ios tre¬ 
nes que las condudan, tuvieron que 
desembarcar y recorrer a pie los úl¬ 
timos HHJ km que las separaban del 
frente. 

El 15 de febrero, Timoshenko re¬ 
dobló los ataques en la cufia abierta al 
este de Suma, y la penetración se ex¬ 
tendió hasta el punto límite de Ja rup¬ 
tura. 

Mannerheim comprendió que el fin 
había llegado. £1 día 15, en consecuen* 
da, ordenó la retirada de los ejércitos 
emplazados en el sector occidental y 
central del istmo hasta la posición de¬ 
fensiva situada al sur de Viborg- Re¬ 
plegándose durante la noche a través 
de ios bosques y pantanos helados, los 
finlandeses lograron alcanzar sin difi¬ 
cultad la segunda línea de resistencia. 

Al amanecer del 17 de febrero, los 
soviéticos advirtieron que los finlan¬ 
deses habían abandonado la línea 
Mannerheim. Timoshenko, sin tardan¬ 
za, ordenó avanzar a sus fuerzas, y esa 
misma tarde tomaron contacto con la 
nueva posición. Los rusos se lanzaron 
inmediatamente al ataque, pero fueron 

rechazados. 

La batalla final 

Luego de tres días de violentos com¬ 
bates, Ti incuben ko comprendió, con 
amargura, que aun cuando los finlan¬ 
deses habían perdido tos tramos prin¬ 
cipales de la línea Mannerheim, esta¬ 
ban todavía én condiciones de proseguir 
la Jucha. 

La primavera se acercaba, y con ella 
el deshielo, que nuevamente conver¬ 
tiría a los miles de bgos y pantanos 
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Un tanque rustí, capturado en buenas con¬ 
diciones, Frente a él, como un símbolo, un 
soldado finlandés a caballo, Las unidades 
blindadas no averiadas constituyeran verda¬ 
deros tesoros para las exhaustas tropas do 
Finlandia, que reforzaron con ellas sus ma¬ 
gras fuerzas. Abajo, oficiales del Alto Man¬ 
do finés recorren el frente en viajo de ins¬ 
pección, La escasez de tropas obligó al 
Comando Supremo a trasladar les unidades, 
constantemente, de un frente al otro. 


Hulkonlenni, Tras un breve ablande a carga de la artillería y los morieras, 
la infantería finlandesa ataca. Los rusos, firmes en sus posiciones, res¬ 
ponden al fuego y, de inmediato, pasan al contraataque. 

Los finlandeses se veri obligados a emplear en la acción a todos los 
hombres disponibles. Como en muchas oportunidades, las tropas integrantes 
de los diferentes servicias deben empuñar las armas y combatir cade 
ton coda can la infantería. El ataque finlandés y el contraataque rusa nive¬ 
lan las fuerzas y la situación queda estacionada. Las unidades han vuelto al 
punte de partida, Antes de replegarse, como siempre, recogen a sus heridos 
y retiran a sus muertos, Al verificar la muerte de algunos de los com¬ 
batientes rusos que se encuentran en el campo, descubren el de un capitán. 
Retiran sus documentos, para examinarlos detenidamente, y encuentran, 
entre los papeles, una carta dirigida al capitán ruso. En ella se lo acusa 
de cobardía en el desempeño de su misión. Junto a la carta acusatoria, el 
original de la respuesta, que el capitán no llegó a enviar. En ella ei oficial 
ruso se defiende de la acusación y sostiene que hizo todo la pasible para 
que sus hombres se mantuvieran en combate. Dice, además, que sus tropas 
estaban extenuadas. Aquella carta na llegó jamás a destino. 

Quizá alguien, en alguna parte, haya creído siempre que el capitán ruso 
era un cobarde. Las finlandeses, que, tras guardar la carta, cubren el 
cadáver con su capote militar, saben que no es verdad... 

Alguien, en alguna parte, rehabilitará al capitán ruso, muerto valientemente 
en combate.,. Pero antes que sus propios camaradas, son sus enemigos 
los que lo rehabilitan,.. 
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Las fuerzas rusas, mecanizadas ai máximo, 
fueron fácil blanco para fas baterías y uni¬ 
dades móviles finlandesas. Largas columnas 
de vehículos blindados y camiones quedaron 
a lo largo de los caminos, destruidas. Junto 
a los vehículos se ven cadáveres rusos. 


ípe cubrían el istmo de Carelia, en 
infranqueables obstáculos para el des¬ 
plazamiento de los tanques y vehículos 
motorizados. Ante esa amenazadora 
perspectiva, el mariscal Voroshilov de¬ 
cidió dar rápido término a la campa¬ 
ña, flanqueando a las fuerzas finlan¬ 
desas emplazadas en el istmo, median¬ 
te un ataque a través de la superficie 
helada del golfo de Finlandia, 

Los rusos ya contaban allí con una 
ventajosa posición de partida, pues en 
Jos primeros días de la guerra se ha¬ 
bían adueñado de Jas islas de Sursarí, 
Lavansari y Séiskíari, situadas a menos 
de 5Ü km de la costa finlandesa. En 
dichas islas comenzó entonces la acts 
1 erada concentración de efectivos para 
realizar el ataque. Además, los sovié¬ 
ticos se proponían franquear también 
la bahia de Viborg que, al igual que 
el golfo de Finlandia, estaba cubierta 



CEBOS HUMANOS 

La guerra rusofFnfandesa, breve pero extrema clamen te sangrienta, es rica en 
episodios que escapan al sentido común para convertirse en hechos aparen¬ 
temente imaginados por Ja mente de un novelista. Trampas urdidas con 
maquiavélica eficiencia, tretas dignas de guerras ya superadas, todo fue 
utilizado en Ja con (renda. Y no se descartó el empleo de los seres humanos 
como cebas. Múltiples episodios así lo prueban. Uno de ellos es el que 
aquí se describe detalladamente. Puede comprobarse en él lo despiadado 
de las condiciones bajo las cuales se desarrolló la guerra msofinlandesa. 
SuQimisaJmi. Los avances rusos son contenidos por una unidad finlandesa 
perfectamente disimulada en el terreno boscoso. Un segundo intento con¬ 
vence a Jos rusos de la imposibilidad de continuar el ataque o, en todo 
caso, de hacerlo al precio de un elevado número de bajas. Entonces ponen 
en práctica una técnica que demuestra hasta qué punto los comandos 
subestiman^ la vida de sus hombres o bien qué extraordinario es el espíritu 
de sacrificio de los soldados rusos. La unidad, en masa, retrocede y se 
mantiene alerta. Mientras tanto, diez o doce hombres a caballo abandonan 
la protección del bosque o las rocas y avanzan, ofreciéndose como blanco. 
Los finlandeses, que no pueden dejar pasar oportunidades de disminuir la 
potencia numérica de sus atacantes, les hacen fuego con sus armas auto¬ 
máticas. Los hombres de la unidad, que han quedado a retaguardia vigb 
Iantes, localizan de inmediato el sector del que han partido los disparos. 
Segundos después, los morteros rusos inician un metódico fuego sobre la 
zona Indicada, Tras algunos minutos, detienen el ataque y lanzan una unidad 
de infantería a la carga. Logran así que los finlandeses confirmen su posi¬ 
ción, al defenderse de los infantes. Luego, ya sobre seguro, la masa de su 
infantería se Janza a| asalto. Difícilmente podrán los finlandeses resistir 
al enemigo, diez veces superior en número.., 


Tanques, ca mi unes, carros y caballos, en 
confuso montón. Los finlandeses, hábiles 
cazadores, diezmaron columnas enteras de 
combatientes soviéticos. Los camiones rusos 
eran fácil blanco para los finlandeses, al 
quedar inmovilizados por la nieve. 


por una capa de hielo de 1 a 2 metros 
de espesor. Sobre esa firme y pulida 
calzada de 135 km de extensión, se lan¬ 
zarían al ataque las columnas de in¬ 
fantería apoyadas por millares de tan¬ 
ques y cañones. 

Colino [ireludió a la ofensiva, dos di¬ 
visiones rusas atacaron a la fortaleza 
de Komsto, emplazada en la margen 
meridional de la bahía de Viborg, y 
Juego de tres días de sangrientos com¬ 
bates, lograron desalojar a la guarni¬ 
ción. El 25 de febrero los rusos sé in¬ 
ternaron en la bahía precedidos por 
fuertes formaciones de tanques, Desde 
Ja costa septentrional, los finlandeses 
rompieron el fuego con sus cañones de 
30,5 cm. Las gigantescas granadas, al 
explotar, abrieron enormes grietas en 
el hielo, por las cuales desaparecieron, 
hundiéndose en las aguas heladas, com¬ 
pañías enteras de soldados y centena¬ 
res de tanques y camiones. 
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Vib-org, al sudoeste de la linea defensiva finlandesa. Punto vital por el que 
cruza la carretera que va desde Leningredo hasta Helsinki, La Bahía de 
Viborg es un mar de hielo. Los rusos* aprovechando el gran espesor de la 
Cñpa que cubre las aguas, la utilizan para trasladar unidades pesadas, 
incluyendo tanques. A lo tejos, cerca de la costa, afloran algunas islas. 
Sobre tina de ellas» emplazados en dirección a la bahía, poderosos cánones 
costeros dominan las aguas ahora heladas. 

Tales los elementos que configurarán una entraña guerra. Efectivamente, 
el primer golpe de la artillería finlandesa» que se repetirá muchas veces, 
sepultará en las aguas de la bahía a batallones enteros,.. 

La primera acción se produce cuando un batallón tuso, apoyado por nume¬ 
rosos tanques, cruza la superficie helada. 

Los grandes cañones, tras reglar el tiro, comienzan a colocar sus disparos 
exactamente en la periferia de la compacta unidad rusa. Aquello parece 
no tener sentido. Las potentes granadas, disparadas directamente sobre la 
formación, hubieran causado bajas considerables. Pero los finlandeses no 
disparan sobre los hombres, ni sobre los tanques. Oisparan alrededor,,. 
Pocos minutos bastan para que los rusos comprendan el sentido de aquel 
cañoneo al parecer intimidatorio. Pero lo comprueban tarde. Cuando ya 
es imposible salvar a uno solo de los hombres. 

El hielo, quebrado en enormes extensiones, cede bajo el peso formidable 
de tos tanques y estalla con estruendo estremecedor. Un alarido de terror 
se eleva de las unidades rusas, Pero pronto se hace el silencio. Sobre Ea 
superficie helada de la bahía, ahora quebrada en mil trozos, quedan hombres 
dispersos, aquí y allá, aferrándose penosamente a lo poco que puede flotar. 
Lo demás, tanques, camiones, artillería, caballos y hombres, yace en 
el fondo de las aguas heladas,». 













Avión ruso derribado por el fuego antiaéreo. 
Poco pudo hacer la fuerza aérea de Finlandia, 
integrada por escasas y anticuadas unidades. 
En general, tos vuelos debieron enfrentar el 
inconveniente de la baja temperatura, que 
impedía Fa marcha normal de ios motores. 


El I H - J de marzo los rusos lograron 
tablecerse a lo largo de la costa sep¬ 
tentrional, y concentraron allí su ar¬ 
tillería para iniciar el bombardeo con¬ 
tra Jas posiciones finlandesas, fres chas 
más tarde, comenzó el ataque. Seis di¬ 
visiones se lanzaron :d asalto comía las 
trincheras defendidas por 12 batallo¬ 
nes de agotados soldados finlandeses. 

Ese mismo día, los rosos avanzaron 
por primera vez a través del golFo de 
Finlandia. En sucesivas oleadas, ata¬ 
caron Jos reductos de la rosta defendi¬ 
dos por 5 batallones finlandeses apo¬ 
yados por unidades de milicianos. Nue¬ 
va me me, fueron derrotados* Para rc- 
forzai si is divisiones, los soviéticos abrie¬ 
ron caminos a través de la nieve que 
cubría a Ja superficie helada del golfo 
con una capa de dos metros de espesor. 
Por esas improvisadas carreteras se des¬ 
plazaron, en interminables columnas, 
tanques, camiones y tractores (levando 
a remolque piezas de artillería y tri¬ 
ncos cargados de soldados y munido» 
nes* Ante ese gigantesco despliegue de 
fuerzas, Finlandia tendría i n exora Cle¬ 
mente que sucumbir* El 7 de marzo 
dos divisiones soviéticas lograron poner 
pie sobre la margen septentrional de 
la bahía de Víboig. Tímoshenko orde¬ 
nó entonces concentrar la masa de su 
artillería Frente a ese sector, y desen¬ 
cadenó un bombardeo infernal, Dos 
días más tarde, y luego fie sostener en¬ 
carnizados combates, los rusos logra¬ 
ron extender hada el interior la cabe¬ 
cera de puente, y cortaron ron el fue¬ 
go de sus cañones la ruta que unía ai 
puerto de Vlborg con Helsinki. 

En el istmo de Carelia, 10 divisiones 
rusas apoyadas por 2 brigadas de tan¬ 
ques, consiguieron romper las Líneas 
finlandesas y abrieron una brecha de 
20 km, de extensión al este de Vtbofg. 


las ciudades riel pequeño país soportaran 
infernóles bombardeos. Sus viejas casas, 
construidas en su mayoría da madera, fueron 
fácil pasto de las llamas, que arrasaron 
barrios enteros. Los voluntarios que perma¬ 
necían en retaguardia, poco podían hacer. 
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Ludí anda deseperadamenie, las tropas 
de Mannerhcim emprendieron la reti¬ 
rada , Ll J5 de marzo, fi divisiones sovié¬ 
ticas se lanzaron al ataque contra Ví- 
taorg y entablaran Furiosos combates 
callejeros con los sobrevivientes de tres 
regimientos finlandeses. 


Espantosas hogueras iluminan la noche en 
ía dudad da Vfborg; La iglesia catedral, 
envuelta en fia-mas, arde como un símbolo: 
el derecho arrasado por la fuerza, el débil 
golpeado por el fuerte. Peno Finlandia, pe¬ 
queña y débil, lucha sin pedir cuartel. 


Éxodo a través de los caminos. Una madre, 
acompañada por sus hijos pequeños, se aleja 
del frente dé combate. Alto, muy alto, los 
bombarderos cruzan el cielo. Quizá, mientras 
camina, piensa en su marido y sus hijos 
mayores, que luchan sin tregua en el frente. 















AL FILO DE LA MU 


División de Infantería 54. ruja, (Q.L54), al ataque, Corren los últimos días de 
diciembre de 1939, 

La DI.54, con la masa de la división, formada por tos regimientos de infan¬ 
tería DSy 33?, (RJ.11B y ft. 1.337), reforzados con la artillería y tanques, acaba 
de atacar la localidad de Kuhma. Paralelamente, el Regimiento de infantería 
639 {R.1.628} ataca en dirección a üehsa, Pero el R,|j 628 se ve enfrentatfQ por 
la resistencia de los batallones Guarda frontera 12 y 13 y debe replegarse en 
dirección a la frontera. Poco más tarde, un nuevo revés caerá sobre las 
tropas rusas; la Dj.54 deberá detener su avance hacia Kuh.mo, contenida por 
e! Regimiento de infantería 25 (R.l.25) finlandés, y el Batallón Guarda!Ton¬ 
tera 14. 

Tat la situación a principios de enero de 1940 Situación que evoluciona 
hasta determinar el cerco de las fuerzas rusas, rodeadas en numerosos 
' L mottis'\ o bolsones. 

Al comenzar el sitio, tos rusos son abastecidos por medio de aviones, que 
aterrean sobre la superficie helada de un Jago. Pero pronto la vía de abas¬ 
tecimientos queda anulada, al ser emplazada en posición una batería finlan¬ 
desa que bate a todo blanco que se desplaza por el lago. El comando ruso, 
ante la nueva situación, se ve obligado a mantener el abastecimiento por 
medio de paracaídas. Pero el nuevo medio ofrece una variante que a los 
finlandeses resulta muy útil: muchos de los paracaídas, con su carga de 
armas, municiones, medicamentos y todo tipo de elementos, caen en la zona 
dominada per las tropas finlandesas. Otros paracaídas, arrastrados por el 
fuerte viento, quedan sobre ía tierra de nadie, entre ambas fuerzas, Los 
soldados rusos, acuciados por el hambre, se arrastran hasta ellos para re¬ 
cuperarlos. Y es aquí donde Juega un importante papel la veterania de 
los finlandeses en el uso de ías armas largas. Habilísimos tiradores, acostum¬ 
brados a la caza desde la infancia, los defensores afinan puntería y derriban 
uno tras otro a los rusos. 

Los soldados rusos, acostumbrados desde siempre a la sumisión más 
absoluta, al hambre y a los padecimientos más crueles, resisten más y más, 
cor resignación oriental, disparando sus escasos proyectiles y alimentándose 
en forma precaria. 

Por último, cuando la situación de las fuerzas rusas es desesperada y la 
aniquilación de ¡as mismas está a un paso, llega la salvación en forma 
providencial. 

Es el 13 de marzo. Son las 11 horas. El fuego de tas armas finlandesas se 
detiene y numerosas banderas blancas aparecen en las lineas de los ata¬ 
cantes 911 e encierran a los rusos. Estos, sorprendidos, aceptan el cese del 
fuego, sin saber aún el motivo. Y no pueden evitar que el júbilo se apodere 
de ellos cuando los parlamentarios finlandeses les comunican que se ha 
firmado el armisticio. 

Los rusos, desbordantes de alegría, como £i el triunfo les hubiera corres- 
pon dido, intentan abrazar a los parlamentarios. Los finlandeses los rechazan 
y, a duras penas, pueden evitar que los rusos les estrechen las manos. 
Espectáculo poco común y quizá doloroso para los finlandeses el de aquellos 
campesinos rusos, agotados por el hambre, que tratan de estrechar las 
manos de los que son, en cierto modo, sus salvadores. 

Horas después, apresuradamente, las columnas rusas se retiran hacia el 
territorio de su propio país. Arrastrados por un régimen despiadado, enviados 
a ía muerte, sin conmiseración alguna, aquella masa de hombres abandona 
el país que sus dirigentes habían creído presa fácil. 






Mannerheím y aus generales com¬ 
prendieron que la guerra ostaha perdi¬ 
da. El ejército finlandés habla agotado 
totalmente su capacidad combativa. 

Termina la guerra 

El 6 de marzo una delegación fin- 
bniicsa se trasladó a Moscú, y al día 
siguiente inició las negociaciones que 
pusieron fin a la Sangrienta contienda. 
El 15 de marzo cesó el fuego en todos 
los, frentes. 

De acuerdo a lo exigido por Stalm, 
todo el istmo de Carelia, los territorios 
situados sobre el océano Ártico, y el 
puerto de Hungo en el mar Báltico, 
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Columnas enteres de combatientes rusos se 
entregan a los finlandeses. Muchos de los 
soldados, la mayoría, son campesinos aleja' 
dos de sus hogares en pos de una aventura 
criminal. El frío los ha diezmado y le extra 
ordinaria resistencia de ios finlandeses los 
llena de asombro. Al marchar hacia la reta¬ 
guardia de sus captores, sombríos y tacitur¬ 
nos, reflejan en sus rostros desesperanza 
y dolor. Hay entre ellos hombres casi an¬ 
cianos y mucha dios apenas adolescentes. 
Pero todos están unidos por un común senti¬ 
miento, mezcla de miedo y sufrimiento, ham¬ 
bre y sumisión. Al convenirse el cese del 
fuego, miles de rusos cercados son liberados 
por tos finlandeses que los rodean. Aquí los 
vemos, indiferentes, tristes, sin esperanzas... 
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Adolescentes que for¬ 
man parte del ejército 
finlandés, guían a civi¬ 
les que retornan a sus 
hogares. La locha ha 
terminado y el heroico 
pueblo de Finlandia se 
dispone a reconstruir 
todo lo perdido. Abajo, 
en una trinchera ocupa¬ 
da por los finlandeses, 
un soldado que habla 
ruso, provisto de un 
megáfono, se dirige a 
los comba ti entes sovié¬ 
ticos, exhortándolos a 
detener el luego y cum¬ 
plir con las condiciones 
del armisticio que aca¬ 
ba de firmarse. Son las 
11 horas de i 13 de 
marzo del año 1940. 


pasaban a manos de los soviéticos. 

El conflicto mvo graves y decisivas 
derivaciones- Al desencadenar los so¬ 
viéticos la invasión, los gobiernos de 
Francia y Cran Bretaña, presionados 
por el clamor popular, planearon en¬ 
viar una fuerza expedicionaria en apo¬ 
yo de los finlandeses. Sin embargo, la 
guerra llegó a $u término sin que se 
concretase el envío de tropas. Un nue- 
vo plan habla sido adoptado por las 
potencias aliadas. Las fuerzas alistadas 
para enviar a Finlandia, serian desem- 
barcadas en Noruega con la misión de 
ocupar d puerto de Narvifc y posterior¬ 
mente los yacimientos de hierro del 
norte de Suecia, De esta forma serían 
intemhnpidos los embarques de dicho 
mineral a Alemania. Hitler, ai teneT 
informes de la operación, ordenó a sus 
generales llevar a cabo la conquista de 
Noruega, 













U "pamüa di T jitnii" continúa en m 
fíente átl cssteFBa uní y otro lado u 
tirita la apeaión directa, Grandes tarta tortea 
son izad» por sobre tes trincheras de ambos 
bandos; el tjd* « el mismo; "Nosotros no 
queremos &Kmik> No ms ataquen*. Alta¬ 
voces reaten ima y otra vez tas mismas 
peoras. L» soíd&dos aiwearx» y franceses 
m talhátñ em&o amicoa . ^ 
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E s Ja noche del 13 de diciembre de 
3939, el almirante Raedor, jefe máxi¬ 
mo de La marina de guerra alemana, 
sostuvo una secreta entrevista con Vid- 
kun Quisling. El dirigente fascista rco^ 
ruego le comunicó que los ingleses 
planeaban realizar un desembarco en 
su país T y le propuso, a fin de frustrar 
el proyecto británico, apoyar con sus 
partidarios la ocupación de Noruega 
por tropas alemanas. Raeder, entusias¬ 
mado con la idea* transmitió inmedia¬ 
tamente a Hitíer ía proposición efe 
Quisling. 

El dictador recibió a Quisling el 14 
de diciembre, y sostuvo con él una lar¬ 


ga conferencia a puertas cerradas. Al 
término de la reunión, Hitíer ordenó 
a los jefes de la Wehrmacht que ini¬ 
ciasen el estudio de un plan de inva¬ 
sión a Noruega y Dinamarca. En ese 
momento, sin embargo, no dio mayor 
importancia al asunto, pues su aten¬ 
ción se hallaba totalmente concentrada 
en la preparación del ataque contra 
Francia, 

A rail de las sucesivas postergaciones 
de la ofensiva en el frente occidental, 
Hitíer, el 27 de enero, vuelve sobre el 
proyecto de Noruega y ordena al ma¬ 
riscal Keítel que constituya un grupo 
de estudio integrado por oficiales de 
las tres fuerzas armadas y un represen¬ 
tante del servicio secreto. Este redu¬ 
cido equipo, dirigido por el almirante 
Krancke, dio principio al planeamien¬ 
to de la operación 4t Wesertí*bimg f \ 
nombre clave asignado a la invasión 
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de Noruega y Dinamarca. Sus trabajos 
son mantenidos en absoluto secreto, y 
re realizan bajo la supervisión directa 
de Hitíer. 

Un hecho inesperado decide final¬ 
mente al dictador a llevar a la prác¬ 
tica La invasión. El 16 de febrero, un 
destructor británico, siguiendo órde¬ 
nes de Churchill, ataca en aguas terri¬ 
toriales noruegas al transporte alemán 
Altmarkj barco auxiliar del acorazado 
Gnf Spee que conduce a bordo 300 
marineros aliados capturados en el 
Atlántico sur* y luego de un corto com¬ 
bate logra rescatar a ios prisioneros. 
Al recibir la noticia, Hitíer, enfured- 


En el frente del oeste, los ejércitos francés 
y alemán se mantienen en sus posiciones, 
sin combatir. Para los soldados franceses, 
todo se reduce a un intenso entrenamiento. 


do, ordena a Keitel acelerar los pre¬ 
parativos y realizar cuanto antes la 
operación ' , Wesentebung , \ 

En la mañana del 2J de febrero, 
Hitíer recibió al general Nikolaus von 
Falfcenhorst y le confió el mando de 
las fuerzas que intervendrían en la in¬ 
vasión. EL veterano general pr£f#tró 
esa misma tarde, en la habitación de 
su hotel, un esbozo def plan de ope¬ 
raciones, valiéndose, a falta de mapas, 
de una guia turística de Noruega, El 
ataque sería realizado por cinco divi¬ 
siones, cada una de las cuales ocuparía 
uno de los cinco principales puertos 
noruegos: Oslo, Stavanger, Troritlheim, 


Bergen y Narvik, Hitíer dio plena 
aprobación al proyecto. 

A partir de ese momento los acon¬ 
tecimientos se precipitan. El 1 ^ de mar¬ 
zo Hitíer impartió tas directivas fina¬ 
les para la invasión, y dos días más 
tarde decidió que el ataque contra No¬ 
ruega tendría que realizarse antes de la 
ofensiva en. el frente occidental. Asi¬ 
mismo, dispuso acrecentar las fuerzas 
de FaJkeuhorst hasta un total de 9 di¬ 
visiones. El 9 de marzo, la marina dio 
término a su plan de operaciones, y 
las tropas comenzaron a concentrarse 
en los puertos del norte de Alemania 
y en ía frontera de Dinamarca. Todo 
estaba listo para el ataque. 

Finalmente, en la tardé del 2 de 
abril, y luego de sostener una larga 
conferencia ron Falkenhorst, Raedor y 
Goering, Hitíer fijó la fecha de la in¬ 
vasión: él 9 de abril a las 5.20 de la 
mañana. A la madrugada del día si¬ 
guiente partieron los primeros trans¬ 
portes rumbo al lejano puerto dé Nar¬ 
vik, adelantándose a los veloces barcos 
de la KriegímaTine. La campaña de 
Noruega sé había iniciado. 

El plan "Wilfred” 

Mientras Hitíer ultimaba los planes 
de la invasión de Noruega, los alia¬ 
dos, a su vez, resolvían intervenir en 
La península Escandinava, a fin de in¬ 
terrumpir ios envíos de hierro sueco 
a Alemania, a través del puerto no¬ 
ruego de Narvik, 

Paul Reynaud, quien el 2Q de mar¬ 
zo había sucedido a Daladier en la je¬ 
fatura del gobierno francés, se convir¬ 
tió en el principal promotor de la 
operación. O 27 de marzo se trasladó 
a londres, y al día siguiente logró, en 
!a conferencia que sostuvo con los je¬ 
fes políticos y militares británicos, con¬ 
vencer a Ghamberlain de !a necesidad 
vital de minar las aguas costeras no¬ 
ruegas. En esa reunión se decidió- asi¬ 
mismo, llevar a la práctica el plan de 
Chiirchitl de arrojar minas fluviales en 
et'Rhin, a fin de interrumpir la na¬ 
vegación en dicho río. La operación 
contra Noruega, bautizada cou el nom¬ 
bre clave de "WitfTtrd", sufría, sin em¬ 
bargo. una nueva postergación. 

AI regresar a París, Reynaud puso 
inmediatamente a consideración del 
gabinete lo resuelto en la conferencia 
del 23 de marzo. La mayoría de los 
ministros y el presidente de la Repú- 
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IMPRIMEN AL “ALTMARK”_1 


Diciembre 17 de 1939. Montevideo, Re¬ 
pública Oriental del Uruguay. 

Las playas y los muelles albergan a 
miles de personas silenciosas y expec¬ 
tantes. Desde fas azoteas de los edificios 
más altos, muchas personas observan, 
provistas de binoculares. El espectáculo 
que presencian no es común. Efectiva¬ 
mente, no puede verse diariamente la 
salida de un acorazado que parte a la 
ba tafia. 

Instantes después, inesperadamente, 
todo concluye, Una violentísima explo¬ 
sión sacude a fa ciudad entera y el aco¬ 
razado se estremece, herido de muerte. 

EJ "Graf Spee", acorazado alemán de 
bolsillo, de 10-000. toneladas de despla¬ 
zamiento, ya no existe.. En su lugar, una 
masa confusa de hierros retorcidos, se 
sumerge en el Río de Ja Plata. 

Pero el Almirantazgo británico sabe 
que el “Graf Spee" no estaba sote. Otro 
navio lo acompañó durante toda su 
campaña. Y en él se encuentran los 
centenares de tripulantes de los barcos 
hundidos, Pero, eludiendo el cerco ten¬ 
dido al "Graf Spee", su acompañante 
ha logrado desaparecer, i Dónde está? 
Es tarea del Almirantazgo dar con él, 
Y todos los recursos se vuelcan a la 
tarea de dar con el "Altmark 11 , navio 
auxiliar del acorazado de bolsillo “Ad¬ 
mira! Graf Spee”. 

Noruega. 14 de febrero de 1940. El 
Agregado Naval Adjunto francés, teniente 
de navio Kermarree, conversa con al¬ 
gunos marinos noruegos. La charla, tri¬ 
vial, es seguida atentamente por el 
Agregado, Y su perspicacia se ve pre¬ 
miada. Uro de los capitanes manifiesta 
haber navegado toda la jornada, a tra¬ 


vés de los fiordos, cerca de un barco 
muy semejante al "Altmark”. En reali¬ 
dad, "está seguro que se trataba de 
él..,” EJ marino francés no pierde un 
instante. Rápidamente trasmite la Infor¬ 
mación a la Legación de Francia en 
Oslo. Desde allí, la comunicación pasa 
al Agregado británico. Minutos más tar¬ 
de, el Comande Costero británico apron¬ 
ta sus aparatos e inicia le caza. 

Febrero 16. 1Z.52 horas. Aviones bri¬ 
tánicos Hudson exploran el mar hacia 
el sur de Noruega. La costa es una ver¬ 
dadera maraña de escotaduras, bahías, 
cabos y ensenadas. Desde la altura se¬ 
meja la hoja de una gigantesca sierra.,. 

Por último, un punto aparece a lo 
lejos, perdido en la inmensidad del 
mar. Los aviones se precipitan perdien¬ 
do altura. Una pasada, y otra, y otra 
más .,. 

Aparentemente es un mercante* en 
pacífica marcha. Pero algo lo delata, 
A popa, apenas enmascarado por la 
pintura, el nombre se destaca, clara¬ 
mente visible.,, 

Aífcmark... 

La radío trasmite la posición y el 
rumbo. La caza ha comenzado. En el 
Almirantazgo, sobre la gran mesa de 
operaciones, un pequeño cubo de color 
rojo señala la posición de la flotilla de 
torpederos del capjtán de navio Vian. 
Está muy cenca del "Altmark".,. Y la 
orden parte de inmediato. El barco 
alemán debe ser capturado. Un último 
intercambio de mensajes aclara toda 
duda a los marinos del capitán Vían: 
el “Altmark" debe ser interceptado aun¬ 
que esté en aguas te rri torra fes... 


El barco alemán, mientras tanto, fuer¬ 
za sus máquinas en demanda del Ska- 
gerrat. Si logra penetrar en él puede 
considerarse salvado. Los torpederos 
afemanes, sin duda, protegerán su re- 
greso a puerto, 

Pero alguien dijo no. Fue el capitán 
de navio Vian, exigiendo a sus torpe¬ 
deros cuanto podían dar, y más aún... 

Y allí están, navegando a toda máqui¬ 
na hacia el buque alemán. £1 "Altmark", 
imposibilitado de intentar el cruce det 
Skagerrat, vira hacia babor y pone proa 
a la coste noruega. Una pequeña esco¬ 
tadura de apenas doscientos metros de 
ancho le sirve de refugio. 

Y alguien viene en su ayuda. Son dos 
cañoneros noruegos que saien al en¬ 
cuentro de tes torpederos ingleses y les 
Informan que el carguero alemán, ya 
registrado por ellos, no oculta nada 
anormal. El capitán Vían, creyendo en 
la honestidad de los marinos noruegos, 
radía un mensaje al Almirantazgo: 

"Sin novedad. Falsa alarma. Presunto 
"Altmark” visitado por barcos noruegos. 
Todo normal a bordo”, 

Churchíll está conferenciando con el 
Primer Lord NavaJ, Almirante Dudley 
Round, eJ Almirante Phillipps y sus ayu¬ 
dantes, cuando ef radiograma del Capi¬ 
tán Vían llega a su poder. Lee rápida¬ 
mente el breve texto y, tras proferir una 
exclamación de furor, se arroja sobre 
el teléfono, instantes más tarde, Chur- 
ChrlJ impartía órdenes a Vían, terminan¬ 
tes y claras... 

"El "Altmark 15 será revisado por la fuer¬ 
za, cualquiera sea la reacción de los 
barcos noruegos. Si el torpedero no¬ 
ruego se interpone, pase de largo. Si lo 
ateca, respóndale". 

Nada más hacía falta a Vían para 
que su barco, el "Cossack”, forzara sus 
máquinas en apresurado regreso al fior¬ 
do donde se ocultaba el “Aftmark”. 

La oscuridad comenzaba a envolverlo 
todo cuando los potentes reflectoras del 
"Cossack” Iluminaron al barco alemán y, 
en. un primer plano, al torpedero norue¬ 
go "Kjell”.. Un rápido intercambio de 
mensajes entre Vian y el capitán del 
"KjelT. confirmó al capitán Vían que la 
posición de los noruegos estaba clara¬ 
mente definida: mantuvieron su afirma¬ 
ción anterior... "El “Altmark" no condu¬ 
ce prisioneros.,. Todo es normal a 
bordo" 

Siguiendo sus instrucciones. Vían no 
dudó un instante. El "Cossack” se lanzó 
al abordaje. El "Altmark", mientras tanto, 
tratando de embestir al "Cossack", se 
precipitó sobre la costa, donde encalló. 
De inmediato la nave inglesa te abardó 
y sus tripulantes se lanzaron sobre la 
cubierta del barco alemán. Tras un fu¬ 
rioso y sangriento cuerpo a cuerpo, los 
británicos quedaron dueños del terreno. 
Una rápida inspección les permitió com¬ 
probar que eJ informe de los barcos de 
guerra noruegos no se aproximaba mu¬ 
cho a la verdad: en las bodegas del 
"Altmark", se hacinaban 300 ingleses, 
tripulantes de los bancos hundidos por 
el "Graf Spee’ 1 .,, 














Febrero 21 cíe 1940- Cancillería de! 
Reich, Berlín, 

Sobre una amplia mesa del des¬ 
pacho del Fuehrer se acumulan 
decenas de mapas, en desorden. 
Hitler, de pie., pensativo, contempla 
el vacío,.. 

Dos leves golpes se escuchan, Des¬ 
pués, la puerta se abre. Un teniente 
de la Wehrmacht entra, se cuadra 
y golpea los talones. 

—El señor genera! von Fafkeo- 
horst, -. 

Hit!er asiente con un mevimilento 
de cabeza y el teniente gira sobro 
sí mismo. Después sale. Tras él 
entra e! visitante. Es Nicolás von 
Falkenlhorst, comandante de un Cuer¬ 
po de Ejército en el oeste. 

Fatkenhorsl no es un brillante 
oficial. No cuenta en su haber gran¬ 
des batallas ganadas ni acciones ex¬ 
traordinarias. Pero tiene una cuali¬ 
dad í es un hombre que luchó en 
Finlandia, durante la Primera Guerra 
Mundial... 

El antecedente, aparentemente sin 
importancia, la tiene, y mucha,,, 
Principalmente en relación con la 
operación que Hitler píanea. 

El Fuehrer se dirige hacia la mesa 


cubierta de mapas, seguido por von 
Falkenhorst Después dice: 

—Sabemos que los ingleses pre¬ 
paran un desembarco en Noruega,.. 

Falkenhorst, no necesita más para 
saber qué se pretende de él. 

De inmediato, os Hitler quien se 
lo confirmar 

—Esta tarde, a Jas cinco, los pla¬ 
nes para la invasión a Noruega deben 
estar aquí... 

En ese momento son las diez de 
la mañana. 

Von FaJkenhorst golpea sus talo¬ 
nes y sale. No es pequeña la tarea 
que le espera... 

Va en la caire, frente al automóvil 
cuya puerta sostiene abierta su asis¬ 
tente, Faikenhorst medita y decide 
rápidamente. ., 

Acercándose al sargento de la 
Wehrmacht que se mantiene firme, 
le dice: 

—Rápido, consígame una Baed&- 
ker,.. 

El asistente lo mira sorprendido. 
Y Falkenhorst insiste: 

—Una Baedeker.,, Una guía de 
turismo Baedeker... Ahora mismo... 
Vaya... 

El asistente se aleja rápidamente 
y Falkenhorst se deja caer sobre el 
asiento posterior del Mercedes.., 

Diez minutos más tarde regresa. 
Trae en su mano una guía de turis¬ 
mo Baedeker. La entrega a Faiken- 
horst, sube at coche y lo pone en 
marcha. 

Un rato más tarde, solo en la habi¬ 
tación del hotel en que se hospeda, 
Falkenhorst despliega sobre una pe¬ 
queña mesa el mapa de Noruega. 
Es una carta para turistas, sin relie¬ 
ves y escasos accidentes naturales. 
Toma después algunas hojas de pa¬ 
pel. un lápiz, y comienza a escribir. 

Febrero 21 de 1940.- Cancillería del 
Reich. Cinco de fa tarde. 

El Mercedes Benz de von Falken¬ 
horst se detiene ante la puerta, £! 
general desciende y se' dirige apre¬ 
suradamente hacia el despacho del 
Fuehrer. En su cartera lleva el plan 
de invasión, Y también el mapa, 
cuidadosamente despegado de- la 
guia Baedeker.., 


blica» Albert Lebrón, se opusieron tst- 
minan temen te ai proyecto británico 
de lanzar minas en el Rh¡n. pues te¬ 
mían que lo® alemanes, a manera de 
represalia, desencadenaran la guerra 
aérea contra el territorio francés. Roy- 
naud, desalentado, comunicó sin tar¬ 
danza la negativa tic su gobierno a 
Chamherláiii. Éste, enfurecido* retiró 
entonces su apoyo a la operación 
lí Wilfre<r\ 

A fin de solucionar el conflicto, 
a 


Winston Ghurchiíl viajó ¿i Paris el 4 
de abril, I.uego tic discutir el asunto 
con Kcynaucl y Daladier, decidió aban¬ 
donar el proyecto del Rhin y llevar 
adelante la operación contra Noruega, 
Sin tardanza telefoneó a Chamherían!, 
a quien logró convencer luego de enér¬ 
gicas argumentaciones. Se resolvió, en 
consecuencia, llevar a la práctica" la 
operación "Wilfred" en la madrugada 
del ti de abril. 

Entretanto, ios jefes militares alia- 
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dos habían acordado alistar una fuer¬ 
za expedicionaria a fin de ocupar ios 
puertos de Nal vik, Stavanger y Tron- 
dhdm, en caso de que los alemanes, 
como se preveía, desembarcaran en el 
sur de Noruega. Posteriormente, esas 
i ropas cruzarían la frontera sueca y se 
apoderarían tic los yacimientos de hie¬ 
rro de dicho país. 

Mientras los aliados se aprestaban a 
llevar a la práctica la operación "Wtl- 
frrd’\ los barcos alemanes, cargados de 
soldados, navegaban ya a toda máqui¬ 
na rumbo a la costa escandinava. 


La invasión 


Puní la conquista de Noruega, la 
Kriegsmarine organizó una fuerza de 
ataque integrada por la casi totalidad 
de sus navios. Dicha escuadra, coman¬ 
dada por el vicealmirante Gnnther 
Lutjens, repartió sus efectivos en cinco 
flotillas, cada una de las cuales trans¬ 
portaría a las unidades de asalto de? 
ejército destinadas a ocupar lo® puer¬ 
tos de Narvib, Trandhcmi, Bergen, 
Kris! iansand y Oslo. La conquista del 
puerto de Stavanger y del cercano ae¬ 
ródromo de Sola, el más importante de 
Noruega, sería realizada por paracai¬ 
distas y tropas aerotransportadas. 

Una flotilla de protección, integra¬ 
da [Hir los acorazados Gneisenpau y 











Mientras los soldados franceses limitar su 
actividad a patrullas en el frente del oeste f 
Hitler, asistido por sus jefes superiores, 
ultima los detalles de la invasión a Noruega. 



QUISLING 



Defensor ardiente de ios intereses 
británicos en ocasión de la ruptura 
diplomática entre el gobierno bol¬ 
chevique y Gran Bretaha, Después, 
admirador del suceso obtenido por 
Ja revolución rusa y organizador fa¬ 
llido de una "Guardia Roja". Por 
último, hacia 1933, fundador de la 
Unión Nacional, partido política de 
clara orientación fascista. Y r como 
broche de oro en su carrera de trai¬ 


dor profesional, entregador de su 
patria a los nazis. Tal vida y tal 
final sólo podrían acarrear a un 
hombre semejante ei calificativo que 
efectivamente le fue aplicado. 

Quisling es sinónimo de traidor. 

Nadó en 1887, Fue alumno de la 
Academia Militar noruega. Agregado 
militar en Rusia y fundador de un 
partido fascista, sin arraigo alguno, 
buscó notoriedad acercándose a los 
nazis. Tras una entrevista con el 
jefe de la marina, almirante Rite- 
der. fue recibido por Hitler, Quis¬ 
ling, ambicioso y hambriento de po¬ 
der, aún al precio de la venta de su 
propia patria, propuso al dictador na¬ 
zi el desembarco alemán en Noruega, 
apoyado por él y sus hombres. Tras 
la invasión, Quisling se a Lito procla¬ 
mó primer ministro. Pocos días más 
tarde, los alemanes lo alejaron del 
poder. Lo acercaron, al plano del 
gobierno nuevamente en 1942, pero 
su autoridad sobre el pueblo noruego 
fue ñuta. 

El triunfo aliado lo llevó ante la 
justicia. Fue procesado por alta trai¬ 
ción y condenado a muerte. Murió 
ajusticiado, el 24 de octubre de 1945 

Su nombre sigue siendo sinónimo 
de traidor. 
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i le ■: 11 n' estos fuesen conquistados por 

Mediante .Ib':’ ' ' 1 

ch ornos de Di ñamarla, la es- 3 j , y ^ 

'le extender jto . t 

s.:s bombarderos ^1... f$F‘ ^ - I 

asegu- ■ 

tía sobre el sur y centro de Noruega. /«Satg 

il le inerar ío oían de invasión se ba- wk 

La FW^ . nÉf“ /_ t i_= . * 

saba íu adamen taimen te en el factor 

sorpresa y en la rapidez con que ha- El Alto Mando alemán dispone la marcha de la fuerza 

Leían de ser realizadas las primeras de invasión. El general ven Falkenhorst tama el tomarir 

operaciones. Sólo 9,000 soldados, pro* do de la operación. En Noruega, el reducido y mal ar 

vistos exclusivamente de armas portá* mado ejército poco podrá hacer ante los germano?, 

tiles, componían la fuerza de asalto en- ^_ 

cargada ^de llevar a la práctica el ata- HB 

ra los embajadores de tiran Bretaña y £1 K# ••-*. 

Francia fueron recibidos por el sor- V '• 

prendido ministro de Relaciones Kk- Li -*\ '*-■ 

tciiores noruego, Ha) vían Kuhl, a 

quien anunciaron que en ese preciso J 

instante una flotilla de destructores Bfi¿jy 

británicos había comenzado ;i minar Ja 
entrada al puerto cU- Narvik. ]T,a rula 1 
del hierro cafaba tortada! V 

Mientras los ingleses daban término MÉbmt ttBM Pwky¿Íbí/,'^IH 

a Ja coloración cleí campo de minas en 

los fiordos, la fióla alemana del a bu i MBJ ^ 

i a lile l.iLtjens se aproximaba a [oda 

máquina a Narvik. 11 

3; ri la manan a del día anterior, el j\ ¿J pB 

7 de abril, aviones de patrulla de la 

RAF hablan avistado la vanguardia de Ubm JMrtjr 

la escuadra alemana navegando veloz- l¿S 

iiierne baria la testa noruega. Sin Lar- Jvf 

danza, una escuadrilla de bombarderos Tjm 

interceptarla 


Las fuerzas inglesas se aprestan a partir 
cor rumba a Noruega. Por su parta, el ejér¬ 
cito de von Falkcnhorst ocupa las barcos 
que lo llevarán a los puertos noruego?. 
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a las 13.25, avistó a lo» barco» alema¬ 
nes y se Unió aJ ataque. Do* aviones 

fueron derribado» por el fuegp anti¬ 
aéreo, y lo* restantes retomaron a sus 
bases luego de buscar infructuosamen¬ 
te a los navios de Tutjen* que. ampa¬ 
rados por el mal tiempo, lograron es¬ 
cabullirse hacia el norte, 

A las 7 de la noche, y luego de re¬ 
cibir la noticia del ataque de los We F- 
Ítngíon, el almirante Forbe» f jefe de la 
flota metropolitana británica, ordenó 
a sus barcos zarpar a la caza de la es¬ 
cuadra alemana. Lo* grande? acoraza¬ 
do» Rndney, Repulse y Valiant aban¬ 
donaron el fondeadero de Scapa Flow 
y pusieron rumbo a la costa escandi¬ 
nava, AJ día siguiente* se ordenó a 
tos cruceros Glargoai y Det/oftífcíre que 
se uniesen a la flota del almirante For¬ 
tes. Rápidamente fueron desembarca¬ 
dos de dichos barco* los soldados bri¬ 
tánico» que debían partir esa mañana 
para ocupar el puerto de Stavangtr y 
la base aérea de Sola. Esa apresurada 
medida tuvo posteriormente funestas 
consecuencias, pues permitió a los pa¬ 
racaidistas alemanes adueñarse del vi¬ 
tal aeródromo sin hallar resistencia, 
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Los alemanes 
desembarcan en 
Narvik y Trondheim 

En tas primeras horas del 9 de abril, 
la flota de Lutjens encontró en *u ca¬ 
mino al destructor Gltfü/íuonn, navio 
integrante de la flotilla británica apos¬ 
tada frente a Narvik, Sin tardanza, dos 
destructores alemanes apoyado* por el 
crucero Admiral Hipper* se lanzaron 
al ataque. El capitán del 
al ver qqc no tenía escapatoria* tendió 
una cortina de humo y se dirigió a 
toda velocidad contra su» rivales. Mi¬ 
nutos más tarde el destructor británico 
embestía violentamente al Admira! 
Hipper f abriéndole una gran brecha 
en el casco. El Hipper se apartó dd 
destructor* y le disparó con su» caño¬ 
nes, A las nueve de la mañana, el 
Gloiüworm, destrozado por sucesivas 
andanada», desapareció bajo las olas. 
Había, no obstante, dado ya la alarma 
a los otros barco* ingleses. En las pro- 
x¡ midades de Narvík, el almirante 
Withworth recibió el llamado de au¬ 
xilio del GfotuwoTrn, Sin perder un 
instante, reunió a sus barcos y puso 
proa hacia el sur, a fin de cortar el 


Un quintacolumnista alemán apresado es 
trasladad? a bordo de un barco que lo 
conducir! a Inglaterra. Prisionero valiosa, 
aportará datos acerca del plan alemán 

paso a los alemanes. Poco después del 
hundimiento de! Glourwofm, el almi¬ 
rante Lutjens ordenó al capitán de 
navio Heve* comandante del Admiral 
Hipper, dirigirse junto con cuatro des¬ 
tructores hada Trondheim, a fin de 
ocupar dicho puerto. 

Alrededor de la medianoche la flo¬ 
tilla alemana arribó a la entrada del 
fiordo, y luego de engañar a lo* guar¬ 
dacostas noruegos, identificándose me¬ 
diante señales como una agrupación 
inglesa, se internó en el canal. Pocoí 
kilómetros más adelante, los barcos 
alemanes fueron bombardeados sorpre* 
sivamente por una batería costera. Rá¬ 
pidamente respondieron el fuego y* 
ocultos detrás de una cortina de humo, 
prosiguieron avanzando. Horas más 
tarde, la flotilla atracaba en los mue¬ 
lles de Trondheim y procedía a desem¬ 
barcar rápidamente a 1.700 cazadores 
de montaña. En contados minutos los 

















El crucero 'BIQcher 1 ' transporta a bordo- 
2.000 soldados nazis. Los molimientos 
a Fernanes están perfectamente sincroniza¬ 
dos, pero el crucera no podra impedir 
ser hundido por Fes combatientes noruegos. 
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Frente a la costa de Noruega, las tropas 
de infantería ocupar las lanchas que las 
conducirán hasta la costa. Las fuerzas del 
país poco podrán hacer para detenerlas. 


alemanes se adueñaron de la ciudad, 
sin disparar uit solo tiro. 

Mientras el ddmiral Hipp^r Sí di¬ 
rigía hada Trondheim* el SckamhoTst 
y el Cndsenrtíi prosiguieron navegan¬ 
do Inicia Narvik ¡unto con la flotilla 
de des Eructóles comandada por el ca¬ 
pitán de navio FYiedrich Bonte, A las 
22,$0 el almirante Lutjens ordenó a 
Ronle Iniciar el ataque. IjOS diez dev 
triictores rompieron entonces la forma¬ 
ción y se internaron en el Vestfjord, 
canal de acceso a Narvik, 

Cinco destructores permanecieron a 
retaguardia y desembarcaron tropas so¬ 
bre las costas del fiordo; las naves res¬ 
tantes, encabezadas por el Wtlhalm 
Heidkavip, buque insignia de Bonte, 
prosiguieron hacia el puerto y, luego 
de hundir a los guardacostas noruegos 
Norge y Eiihuoirt, amarraron en los 


La situación en Escand inavia 
requiere nuestra inmediata acción 
para ocupar Dinamarca y Norue¬ 
ga, La operación impedirá el 
avance de Gran Bretaña sobre 
Escandí cavia y el Báltico, Además 
es necesario proteger la seguri¬ 
dad de los yacimientos minera¬ 
les en Suecia y proporcionar a 
nuestra Marina y nuestra Fuerza 
Aérea un amplío frente centra 
Gran Bretaña.., 

Dada la diferencia entre nues¬ 
tras fuerzas militares y fas de 
Escandio avia, la fuerza a emplear 
en el “Ejercicio Weser" será lo mas 
pequeña posible. El escaso núme¬ 
ro de tropas será balanceado por 
lo sorpresivo de la acción. 

En principio, la operación debe¬ 
rá aparecer como una ocupación 
pacifica, destinada a proteger la 
neutralidad de Eos Estados escan¬ 
dinavos, La comunicación a los 
gobiernos será trasmitida al co¬ 
menzar la ocupación. Si es nece¬ 
sario, la Marina y la Fuerza aérea 
harán las demostraciones nece¬ 
sarias- Si, aún así, se produce 
resistencia, todos tos medios mili¬ 
tares deberán usarse para que¬ 
brantarla .,, 

El cruce de la frontera con 
Dinamarca y el desembarco en 
Noruega deberán efectuarse si¬ 
multáneamente... 

Es muy importante que los Es¬ 
tados escandinavos y las poten¬ 
cias del oeste sean tomados por 
sorpresa. * - 

Adolfo Hítler 


muelles y procedieron a desembarcar 
el resto de las tropas. EL jefe de la 
guarnición, noruega, coronel Konrad 
Surfdio, entregó la dudad sin luchar, 
pues pertenecía at grupo de traidores 
partidarios de Quisling, 

Lucha naval en Narvik 

Luego de’scparavse de la flotilla de 
Bonte, el almirante Lutjens prosiguió 
navegando a toda máquina hada el 
norte a fin de distraer a los barros 
británicos apostados frente a Narvik. 
Hada las 3 de la madrugada del 9 de 
abril, los dos acorazados alemanes, el 
Gmisenau y el Schamhorst se traba¬ 
ron en lucha, en medio de una violen¬ 
ta nevada, con el acorazado i)ritánico 
Rmown y Ja flotilla de destructores del 


Cruzando ante uit buque de guerra aleinán, 
un destructor nazi tiende una barrera de 
huma, destinada a ocultar a la nave def 
posible fuego de la artillería de costas. 


Comandante en Jefe dé la expedición; Vicealmirante Lutjens, 

Agrupación Oeste; Almirante S&atwSchter* 

Agrupación Este: Almirante Caris. . 

División independiente, encargada de la protección del conjunto; Barcos ce 
linea; "Gneiaenau" y "Schamhorst”, ... 

GRUPO I— NARVIK; 10 contratorpederos. 2X300 hombres (tropas alpinas) 

GRUPO II— TftONDHEIM: crucero pesado “Admira! Hipper' 3 (10.000 ton.}, 4 
contratorpederos, 1 buque-tanque, 700 hombres, 

GRUPO III—BERGEN; cruceros livianos Jd Kóln" (6-000 ton.] y Kónigsberg 
(6.000 tan.}, barco escuela ' J 6remse ,, 1 2 torpederos, 7 lanchas rápidas, 1 buque- 
tanque, 3 transportes. 190 hombres. 

GRUPO IV — KHISTIANSAND Y ARENDAL: crucero liviano “Karlsruhe (6.000 
ton.), 3 torpederos, 7 (anchas rápidas, nave de escolta ‘Tatpgtau" (1.970 ton ), 
4 transportes, 1.100 hombres. 

GRUPO V — OSLO; crucer-'i pesado "Blucher” (10.000 ton,), acorazada de bolsillo 
Tützow" (10-000 ton.}, crucera liviano "Emden* (5 + 400 tonj, 3 torpederos. 
8 dragaminas, 2 balleneras, 2 buques-tanque. 2£ transportes, 1,900 caballos, 
2.800 vehículos, 1200 toneladas de material, 1G.5M hombres, 

GRUPO VI —EGERSUNDí 4 barreminas, 1 escuadrón ciclista. 

GRUPO Vil — KORSoR-NYBORGí barco escuela "Schleswlg-Hoistein" (13-200 ton.}. 
11 pesqueros, dragaminas, remolcadores, 2 transportes, 3.000 hombres. 

GRUPO VIII— COPENHAGUE: crucero auxiliar "Hanáestadt Danzlg”, 1 rompe¬ 
hielos. 1.000 hombres, 

GRUPO IX — MIOPELFART: transporte “Rugard”, 10 dragaminas, pesqueros, re 
maleadores. 

GRUPO X— ESBJERG Y TYBQRÓN: 24 dragaminas, lanchas rápidas. 

GRUPO P05AMJNAS; 4 posammas y 4 dragaminas (para colocación minas al 
oeste del Skajerrak), 

SUBMARINOS; 35 unidades fueron reunidas en cinta grupos: 5 ante la costa 
noruega, 3 en fa zona de tas Shetland, T en la desembocadura este del 
Canal de la Mancha, 
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MEMORÁNDUM 

... ,el gobierno alemán dispone de docu¬ 
mentos probatorios de que Francia e 
Inglaterra han decidido trasladar el 
teatro de las operaciones al territorio 
de los Estados nórdicos, particularmente 
ocupando Narvík y otros diversos pun¬ 
tos de Noruega El gobierno alemán 
tiene pruebas irrefutables de que esas 
operaciones deberían tener lugar en 
los próximos días y estima que el go¬ 
bierno noruego no se opondría a ellas--. 

El gobierno alemán no tolerará, bajo 
ningún pretexto, que las potencias occi¬ 
dentales tranformen Escand inavia en 
teatro de operaciones contra Alemania 
y que el pueblo noruego sea directa o 
indirectamente utilizado para una guerra 
contra Alemania... El gobierno alemán 
no esperará inactivo que dicho plan 
sea puesto en acción y ha preparado 
para el día de hoy algunas operaciones 
militares que tienen por fin la ocupa¬ 
ción de puntos de importancia estra¬ 
tégica en el territorio noruego El gfr- 
biemo del Reich toma desde ahora z 
a su cargo, durante esta guerra, la 
protección del Reino de Noruega, 

Medidas que deberá adoptar e! gobierno 
de Noruega 

1) El gobierno deberá publicar un 11a- i 
madó al pueblo y al ejército para 

que no se opongan a las tropas 
alemanas que procederán a la ocu¬ 
pación del país. ! 

2) El gobierno deberá ordenar a9 ejér¬ 
cito noruego que establezca con- 


A NORUEGA 


tacto con tas tropas alemanas en 
marcha y concluyan los acuerdos 
necesarios para une colaboración 
leal con el comando alemán. Las 
tropas noruegas conservarán sus 
armas en la medida en que su acti¬ 
tud lo permita. En señal del deseo 
de colaborar se deberá izar la ban¬ 
dera blanca de parlamento al lado 
de la bandera noruega én todos los 
establecimientos mil ¡tares a ios 
cuales se aproximen las tropas ale¬ 
manas. Se deberán enviar oficiales 
de enlace as 

a) Al jefe de las tropas alemanas 
que entren en la capital. 

b) A las jefes militares locales. 

El comando alemán enviará cti- 
cíales de enldce al comando no- 
ruego- La misión de estos ofi¬ 
ciales es asegurar una colabo¬ 
ración sin fricción e impedir todo- 
choque entre las tropas alema¬ 
nas y noruegas, 

3) Los establecimientos que necesiten 
las tropas alemanas para asegurar 
a Noruega contra un enemigo exte- 
terior y, sobre todo, las obras de 
defensa de costas, deberán ser en¬ 
tregadas sin sufrir danos. 

4) Se deberán remitir los documentos 
exactos referentes a los campos de 
minas que hayan podido ser coloca¬ 
dos por orden del gobierno noruego, 

SJ Oscurecimiento absoluto del terri¬ 
torio noruego ., desde la noche del 
primer día de ocupación. 


61 Los ¡medios de comunicación (ferro¬ 
carriles), ia navegación interior y 
costera y los servicios de informa¬ 
ciones deberán ser puestos a dis¬ 
posición de las tropas de ocupa¬ 
ción.. .. 

7) Estará prohibido a los barcos de 
guerra y mercantes dirigirse al ex¬ 
tranjero y ningún avión podrá partir, 

8) Los pilotos costeros noruegos recibi¬ 
rán orden de continuar su tarea... 
y el funcionamiento de los faros a 
lo largo de las costas noruegas 
deberá ser asegurado,,, 

9) El servicio de meteorología deberá 
ser mantenido.,, 

10) Todo servicio de transporte de noti¬ 
cias y de correos hacia el extran¬ 
jero deberá cesar.,. 

U) La prensa y la radío recibirán insr 
truccíones de no publicar noticias 
militares $¡ no es de acuerdo con 
las autoridades militares alemanas 
y todas las estaciones alemanas 
estarán a disposición del comando 
alemán. 

12) Se deberá establecer la prohibición 
de exportar de Noruega los produc- 
tos indispensables para la guerra, 

13) La emisión de todos los llamados 
y publicaciones que deberán efec¬ 
tuarse de acuerdo a los puntos 
precedentes, no podrá ser realizada, 
aún cuando se utilice radiotelegra¬ 
fía, más que por cifrado, de acuerda 
a un código que no será conocido 
por los adversarios de Alemania. 
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capitán Waburlón Lee. Las naves de 
Liitjens recibieron algunos impactos 
pero lograron*evadirse hacia el norte, 
amparadas por ía tormenta. 

Los destructores británicos se diri¬ 
gieron entonces a toda velocidad hacia 
Narvik. En Ja madrugada del 10 de 
abril 3a flotilla remontó el fiordo y se 
dispuso a entablar batalla con los bar¬ 
cos alemanes, A las 4.35 el Hardy, bu¬ 
que insignia de Waburton Lee, irrum¬ 
pió sorpresivamente en d puerto y, con 
una saha de torpedos alcanzó a ía na¬ 
ve capitana de Borne, el Wilhelm 
Heklkiimp . El barco alemán quedó en 
llamas y a la deriva. Sobre su cubierta, 
el capitán Bonte yacía mortalmente 
herido. 

El combate se generalizó rápidamen¬ 
te. Los británicos lograron hundir a 
otro destructor alemán y luego echa¬ 
ron a pique a varios cargueros fondea¬ 
dos en la bahía. Aparecieron entonces, 
sorpresivamente, tres destructores ale¬ 
manes tjue se hallaban ocultos en un 
fiordo al norte de Narvik. Waburton 
confundiendo a uno de los bar¬ 
cos con un crucero, ordenó a sus na¬ 
vios emprender a toda velocidad la 
retirada. Sin embargo, antes de llegar 
a alta mar fue interceptado por los ale¬ 
manes. 

En contado® minutos el Hardy fue 
alcanzado por torpedos y fuego de ht- 
lillería. Un proyectil estallé en el puen¬ 
te de mando y dio muerte en el acto a 
Waburton Lee, Rápidamente, uno de 
los oficiales se posesionó del timón y 
logró varar el barco sobre la costa. Los 
tres destructores ingleses Testantes con¬ 
siguieron evadirse hacía el mar. 

Así terminó el Teñido combate. Los 
dos comandantes rivales. Borne y Wa¬ 
burton Lee, habían sucumbido heroi¬ 
camente junto con sus naves. 

La ocupación de los 
puertos del sur 

A las 9.50 de Ja mañana del 9 de 
abril, una escuadrilla de trimotores 
JunkcT sobrevoló el aeródromo de So¬ 
la, próximo al puerto de Stavanger, en 
la costa sur de Noruega, y procedió a 
lanzar sobre el campo a centenares de 
paracaidistas. Los alemanes lograron 
asi apoderarse del aeródromo 'en con¬ 
tados minutos, y aniquilaron a los sol¬ 
dados noruegos que intentaron oponer 
resistencia, 
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Reforzados por tropas aerotranspor¬ 
tadas, los paracaidistas cubrieron rápi¬ 
damente los 15 km. que los separaban 
de Stavanger, y se adueñaron sin lucha 
del puerto. Tres cargueros alemanes 
que aguardaban en la rada, atracaron 
rápidamente y desembarcaron arma¬ 
mento® y municionen La ocupación del 
aeródromo de Sola tuvo decisiva gra¬ 
vitación en el desarrollo de la rampa- 
ña, pues permitió a la Luftweffe impe¬ 
dir la acción de la flota británica en 
Bergen y Trondheim, y aseguró el 
triunfo de la® fuerzas alemanas en el 
sur y centro de Noruega. 

En las primeras horas de la mañana 
del 9 de abril, una flotilla comandada 
por el almirante Sdhumndt, integrada 
por los cruceros Kdin y Kómgsberg, 
el buque escuela Bremse y una agru¬ 
pación de lanchas torpederas, logT» 
abrirse paso a través de las batería® no¬ 
ruegas que defendían la entrada de 
Bergen, y desembarcó en dicho puerto 
1-900 soldados. El Kónigsbrfg, sin em¬ 
bargo, fue seriamente averiado en el 
transcurso de la operación, y al día 
siguiente fue hundido por aviones bri¬ 
tánico®. 

En la tarde del 9 de abril, arribó 
frente a Bergen la escuadra británica 
comandada por el almirante FoTbes, 
quien destacó una agrupación integra¬ 
da por cuatro cruceros y siete destruc¬ 
tores para que bombardeasen el puer¬ 
to. Los aviones de la Luftroaff?, que se 
habían ya instalado en el aeródromo 
de Sola, se aprestaron in me el tatamen¬ 
te para atacar a los barro® ingleses, 
A mediodía, los Slukas iniciaron su ac¬ 
ción, y dieron así principio a la pri¬ 
mera batalla aeronaval de la historia. 
Muchos barcos fueron alcanzados por 
las bombas, y eí destructor Gurkha 
fue hundido. Era el primer barco in¬ 
glés que sucumbía en la guerra bajo 
Ja acción de la aviación, A las 20 ho¬ 
ras, el almirante Eorbes ordenó a sus 
barcos emprender la retirada* 

Más hafia el $ur, el crucero Maris- 
mhe apoyado por el buque escolta 
Tsingtatí y una flotilla de lanchas tor¬ 
pederas, logró apoderarse del puerto 
de Krhriamand, luego de que los 
tStukas hubieron silenciado con sus 
bombas a la® baterías costeras, 

El ; ataque a Oslo 

A las 11 de la noche del 8 de abril, 
el patrullero noruego Pol í avistó en 



lo oscuridad la silueta de un navio que 
navegaba velozmente hacia el norte 
con todas la® luces apagadas. Era el 
destructor alemán Albatrot, buque de 
vanguardia de la flota de invasión deí 
almirante Kummetz. Su objetivo: Oslo. 

El capitán del pequeño guardacos¬ 
tas aJertó inmediatamente por radio a 
la comandancia naval de Oslo, y se di¬ 
rigió a toda máquina contra el barco 
enemigo. En contados minuto® cubrió 
la distancia que Jo separaba del Alba- 
tras, y fue a embestirlo violentamente 
contra tino de sus flanco®. Los artille¬ 
ros del destructor abrieron fuego a que¬ 
marropa contra el Pól y en quince 
segundos lo enviaron al fondo del 
océano. 

Alertados por el último llamado del 
patrullero* los jefes de la marina no¬ 
ruega ordenaron sin tardanza a las 
baterías que defendían el fiordo de 
entrada a Oslo, aprestarse a repeler 
el ataque de los barcos alemanes. En 
esc momento la flota del almirante 
Kummetz, Integrada por lo® cruceros 
Blürher y Emden, el acorazado Lüí- 
zout, cinto destructores y nueve ras¬ 
treadores, habían comenzado a remon¬ 
tar el estrecho canal en dirección a la 
capital noruega. Encabezaba la forma¬ 
ción el iiíUfhrr * barco insignia de 
Kummetz. a bordo del cual viajaba 
también el general Engelbrecht, co¬ 
mandante de la fuerza de asalto* in¬ 
tegrada por 2.000 soldados. 

A las 1 de la madrugada del 9 de 
abril, ios vigías de la fortaleza de la 
isla de Oscarsborg avistaron a la flota 
alemana* El coronel Erikson, jefe de 
la guarnición, ordenó abrir inmedia- 
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Destructores alemanes se acercan * la cos¬ 
ta, con el objeto de desembarcar las fuerzas 
de infantería que transportan. Una vez efec¬ 
tuada la maniobra, los infantes deberán 
abrirse paso a través de terrenos monta¬ 
ñosos, abruptos, que ofrecerán más resis¬ 
tencia aún que las tropas defensoras. La 
imposibilidad de emplear tropas blindadas 
y elementos motorizados dificultará la mar¬ 
cha de los ejércitos invasores. El desco¬ 
nocimiento del terreno, por otra parte, 
hace que los soldados alemanes sean sor¬ 
prendidos, a menudo, por descargas inespera¬ 
das que parten de diversos ángulos, 

En esos casos, como puede verse, queda 
a los nazis un solo recurso:: hacer cuerpo 
a tierra y esperar que los atacantes vuelvan 
a hacer fuego y descubran su posición. 
Entonces podrán ser empleadas las armas 
portátiles, morteros y ametralladoras 









tamente el fuego ron los poderosos 
cañones de 230 mm. Los artilleros no 
podían errar el tiro. A menos de 900 
metros avanzaba lentamente el enorme 
BlücheTj ofreciendo un blanco per¬ 
fecto, La primera granada deshizo la 
torre die dirección de tiro del crucero, 
y U segunda incendió el hangar de sus 
aviones anfibios. Poco después se suma¬ 
ron a los cañones de Oscarsboig, la 
artillería de la fortaleza de Kopas, enfi- 


La población de las ciudades noruegas ob¬ 
serva coi aparente indiferencia la entrada 
de las tropas nazis. A la derecha, una 
compañía alemana en marcha es sorpren¬ 
dida por un ataque inesperado. Agazapa 
dos t los hombres corren a tomar posi¬ 
ciones. Dos de Eos soldados montan rápi¬ 
damente una ametralladora pesada, Abajo, 
superado el obstáculo, los alemanes con 
tinúan avanzando- Parapetados contra la 
pared de roca cubren a sus compañeros, que 
avanzan a la carrera. La resistencia de los no¬ 
ruegas es escasa, pero, igualmente, los ale¬ 
manes no descuidan la vigilancia. La baja 
temperatura y lo dificultoso de! terreno 
entorpecen los movimientos de las tropas 
alpinas alemanas, que se ven detenidas una 
y otra vez. Pero los nazis saben que la 
resistencia opuesta por los noruegos será 
fácilmente superada. Es la intervención alia¬ 
da lo que puede hacer peligrar la. campana. 
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placada en la orilla opuesta del fiordo. 
Tomado entre tíos fuegos, el Biüché t 
no tenía salvación. l*os noruegos die¬ 
ron el golpe de gracia al navio, con 
una andanada de torpedos. Converti¬ 
do en una inmensa hoguera, el Blücher 
se hundió en contados minutos, sepul¬ 
tando bajo las heladas aguas del fiordo 
a más de la mitad de su tripulación. 
El almirante Kurametz y el general En- 
gelbreeht lograron ganar a nado la 
costa, y fueron hechos prisioneros por 
los noruegos. El ataque naval a Oslo 
había fracasado, 

A las 9.30 de la mañana, el rey Haa- 
kon VU, acompañado por sus minis¬ 
tros, su familia y los miembros del 
Parlamento, abandonó la capital y se 
dirigió a Ja ciudad de Llamar, situa¬ 
da a unos 200 km. al norte de Oslo, 
Detrás de la comitiva partió una fio 
tilla de camiones cargada con rodo el 
oro del banco de Noruega y los docu¬ 
mentos secretos del gohierno. 

A1 tener noticia de la derrota sufri¬ 
da por la escuadra, el embajador ale- 
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txtán envió un urgente mensaje radial 
a Berlín- Sin tardanza, fue enviada 
entonces una escuadrilla de transpor¬ 
tes Junker cargada de soldados al ae¬ 
ródromo de Fometm, próximo a Oslo. 

A mediodía, y a pesar del mal tiem¬ 
po, cinco compañías de paracaidistas 
y tropas aerotransportadas habían lo¬ 
grado desembarcar en Fornebu. Apro¬ 
vechando la confusión y el pánico 
reinante en Oslo, esa reducida fuerza, 
precedida por una improvisada banda 
de música, entró marchando tranqui¬ 
lamente en la capital, y se adueñó de 
todos los puntos estratégicos sin dispa¬ 
rar un solo tiro. 

Dinamarca sucumbe 

Simultáneamente con el ataque a 
Noruega, los alemanes llevaron a cabo 
la ocupación de Dinamarca. I.a-ope¬ 
ración se realizó rápidamente y sin su¬ 
frir tropiezo alguno. Poco antfes de la 
salida del sol el 9 de abril, entró sor¬ 
presivamente en la bahía de Copenha¬ 
gue el crucero auxiliar Hans^stadi 
Danzig, escoltado poi dos patrulleros. 
El barco pasó sin dificultades bajo bis 
baterías del fuerte que custodiaban el 
puerto, y fue a atracar junto al muelle 
de Langelinic, emplazado en d centro 
mismo de la ciudad, 

Mientra las tropas desembarcadas 
dd Hctiteatadt Drmzig procedían a 
ocupar la capital, fuerzas motorizadas 
de la IVehtmaeht cruzaron la frontera 
dinamarquesa en la península de Juí- 
landia y se adueñaron sin bailar ma¬ 
yor resistencia de las principales ciu¬ 
dades y aeródromos del país. Tres 
flotillas de la Kriegsmnnnt-: se apode¬ 
raron. a su vez, de los puertos más 
importantes. 

En Copenhague, los soldados de la 
guardia real ofrecieron una breve resis¬ 
tencia a Jas tropas alemanas. Se cambia¬ 
ron algunos disparos, y uno de los ten- 
l indas del palat lo pereció en la refriega. 
Finalmente, el rey Lhrisnáu, conside¬ 
rando que toda resistencia era inútil, 
ordenó al comandan le en jefe del ejér¬ 
cito, general Pyoi. deponer las atinas. 

La audaz ojicración, que costó a los 
alemanes la pérdida de sólo 20 hom¬ 
bres entre muertos y heridos, permitió 
a la Luftwrjffe ocupar los estratégicos 
aeródromos de Dinamarca, desde los 
cuales habría de cubrir las operaciones 
de la Wehrmachl en el sur v centro 
de Noruega, 
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Un destructor aliado navega internándose 
en un fiordo noruego. En la penumbra del 
amanecer, la tripulación se apresta a re¬ 
peler el posible ataqué de los invasores. 


El fracaso del 
contraataque aliado 

Mientras el grueso de las fuerzas de 
vori Ialkenhorst, desembarcadas en Os¬ 
lo^ avanzaba hacia el norte a fin de 
completar la conquista de Noruega, los 
aliados se aprestaron a enviar un cuer¬ 
po expedicionario destinado a apoyar 
a la* tropas noruegas que resistían en 
el centro del país. 

Como base de operaciones se eligió 
a Trondheim. Dicho puerto había si¬ 
do ocupado sorpresivamente por una 
flotilla alemana en la mañana del 9 
de abril y en los días subsiguientes 
su reducida guarnición había sido en¬ 
grosada mediante el envío de tropas 
aern na reportadas. Asimismo, la Lujfí- 
umfff? había instalado en el cercano _ 
aeródromo de Voernes a sus escuadri¬ 
llas de StukaS. 

A fin de desalojar a los alemanes, 
los aliados planearon en un principio 
realizar un ataque naval contra el 
puerto, apoyado por el desembarco de 
tropas en laí localidades dt: Na nasos y 
Anda tañes situadas respectivamente, al 
norte y al sur de la estratégica base, 


Posteriormente, sin embargo, el Al mi- 
rantaago británico decidió abandonar 
el ataque naval, a causa de la suprema¬ 
cía aérea de la Luftumfft: en dicho sec¬ 
tor, En consecuencia, sólo se llevó a la 
práctica la fase terrestre de la opera- 
' ción contra Trondheim. 

Fu la noche del 15 de abril una bri¬ 
gada británica comandada por el ge¬ 
neral Phillips desembarcó en las pro¬ 
ximidades de NamSos y avanzó rápi¬ 
damente hacia el sur en dirección a 
Trondhcím. (unco días más tarde di¬ 
cha fuerza era reforzada por cuatro 
batallones de cazadores alpinas fran¬ 
ceses. El conjunto de las unidades alia¬ 
das, a las que se incorporaron algunos 
batallones noruegos, quedó bajo el 
mando del general británico Cartón de 
Wtart. 

Én la mañana del 20 de abril los 
Stukas realizaron una serie de violentos 
bombardeos contra Ñarusos, y destru¬ 
yeron la casi totalidad dé los abaste- 
cimientos y municiones del cuerpo ex- 
fjédicionario, Fsa noche, la guarnición 
alemana de Trondheim, se dispuso a 
realizar un contraataque. A bordo de 
un destructor escoltado por rastreado¬ 
res, 400 soldados fueron conducidos a 
lo largo de la costa y desembarcaron 
sorpresivamente a retaguardia de las 
tropas británicas. Ai amanecer, la Luft- 
«mffe apoyó el ataque, junto con la 
artillería de los barros. Temiendo que 
sus fuerzas quedasen cercadas, el genc- 
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ral Cartón de Wiart i es ordeno retí' 
rarse hacia N aras os. El ataque aliado 
desde el norte quedó asi paralizado. 

Al sur, el desembarco británico co^ 
menzó él 18 de abril. Esc día una bri¬ 
gada comandada por el general Mor¬ 
gan descendió a tierra en el puerto de 
Andalsnes y, sin tardanza, se dirigid 
a Bombas, estratégico nudo ferrovia- 


Vehíctflos y abastecimientos son desembar¬ 
caos del crucero auxiliar "Hansestadt Dan- 
zig", en los muelles de Copenhague, al 
ocupar la ciudad las tropas alemanas. 
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Las calles de la capital de Dinamarca son 
ocupadas por los vehículos nazis. Los sol¬ 
dados, de inmediato, se dirigen en columnas 
hada el interior del pequeño país. 


rio que controlaba las comunicaciones 
entre TTrondheim y Oslo, Su misión 
era apoyar a las fuerzas noruegas co¬ 
mandadas por el general Rugí, que 
combatían desesperadamente contra 
los alemanes en la región de LiJlchain 
mer. 

Ante c! insistente reclamo del agre¬ 
gado militar británico en Noruega, el 
general Morgan decidió enviar inme¬ 
diatamente a sus Fuerzas a Lilteham- 
mei l.os soldados ingleses, en su ma¬ 
yoría reclutas sin mayor instrucción 
militar, se trasladaron en tren a di día 
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dudad, adonde arribaron el 20 de 
abril. Ese mismo día fueron atacados 
por una división alemana apoyada por 
fuerte artillería y unidades de esquia¬ 
dores, Arrollados por la abrumadora 
superioridad de Jo» alemanes, los ingle¬ 
ses abandonaron Lillehammer el 22 de 
abril y &e retiraron apresuradamente 
hacia el norte junto con los noruegos. 

Sin darles tregua, lo¡s alemanes se 
lanzaron en su persecución, y el 23 
lograron, mediante un movimiento en¬ 
volvente a través de las montañas, cer¬ 
car a gran parte de la brigada. Al día 
siguiente los británicos habían perdido 
más de la mitad de sus efectivos. Una 
nueva brigada inglesa había desembar¬ 
cado durante la noche en Andalsnes, 
lo que permitió constituir una línea 
defensiva a pocos kilómetros al sur de 
Bombas, 

En la tarde del 25 el general britá¬ 
nico Pagel tomó el mando de todas las 
fuerzas que operaban al sur de Trond- 
heím. Sin tardanza se entrevistó con el 
general noruego Ruge, quien k comu¬ 
nicó que sus tropas habían llegado ya 
al límite de su capacidad y resistencia, 
Paget comprendió que todo estaba per¬ 
dido. Apoyados por el incesante bom¬ 
bardeo de los StukaSi los alemanes ha¬ 
bían logrado quebrar la resistencia de 
i a nueva brigada inglesa, y marchaban 
aceleradamente hacia Bombas. 

Mientras las tropas fiancubritánicas 
eran rechazadas por los alemanes a! 
sur y al norte de Trondhei-n, los diri¬ 
gentes aliados, Chambcrlain y Rey- 
naud, se reunieron el 27 de abril en 
Londres, a fin do decidir el futuro de 
las operaciones en Noruega. Cham- 
berlairi declaró resueltamente al jefe 
del gobierno francés, que había deci¬ 
dido retirar a las ftierras británicas de 
Namsos y Andalsnes, pues la absoluta 
supremacía aérea de la Ltíflumffe en 
el sur y centro de Noruega, tornaba 
imposible la continuación fiel ataque 
contra Trondheim. Rey naud, abatido, 
dio su conformidad a la resolución 
del primer ministro británico. 

El 28 de abril fue transmitida la 
orden de evacuación a las tropas de 
Namsos y Andalsnes. A! día siguiente 
el embajador británico comunicó al 
rey Haakón la noticia, y lo invitó a 
trasladarse al puerto de Trortisii, situa¬ 
do en la extremidad septentrional de 
Noruega, El monarca aceptó, y esa 
misma tarde se embarcó en el crucero 
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Oficiales del Alto Mando alemán se dirigen, 
per vía aére-a, hacia Noruega. Derecha, sol- 
dadas ingleses se retiran de la zona de 
lucha,, llevando consigo a los heridos. 


inglés Glasgow j acompañado por sus 
ministros y Los embajadores aliados. 
Las tuercas aliadas, abandonaron An¬ 
dalones el 1* de mayo y, dos di as más 
tarde evacuaron Ñamaos. 


La batalla de Narvik 


En Narvik* los aliados habrían de 
jugar su última carta para mantener 
una cabecera de puente en territorio 
noruego. Luego del reñido combate 
naval librado el 10 de abiil Erente a 
dicho puerto, transcurrieron tres días 
de calma. FJ general alemán Died 
aproveché la pausa para consolidar las 
defensas, y envió hacia el norte una 
columna de soldados a lin de ocupar 
el aeródromo de llaidufo^s, el único 









campo de aterrizaje exí$tente en la re¬ 
gión. Dicha fuerza, sin embargo, no 
llegó a alcanzar su objetivo^ pues su 
avance logró ser contenido por las tro¬ 
pas noruegas. 

El 13 de abril a mediodía penetró 
en el fiordo de Narvik una flotilla bri¬ 
tánica integrada por el viejo acorazado 
Watspiíe, buque insignia del almiran¬ 
te Whítworth, y nueve destructores. 
Dicha fuerza contaba además con el 
apoyo de los aparatos del |>ortaaviones 
Furiouí, En el interior de la bahía 
aguardaban el ataque los ocho destruc¬ 
tores sobrevivientes de la flotilla del 
capitán Bonte, Dos de los barcos te¬ 
nían serias averías, y los restantes con¬ 
taban con escasas municiones y com¬ 
bustible. 

La superioridad de los ingleses les 
permitió obtener una fácil victoria, pe¬ 
se a la encarnizada resistencia opuesta 
por los marinos alemanes. Cuatro des- 
tractores germanos fueron rápidamen¬ 
te hundidos, y los restantes se refugia¬ 
ron en un profundo y estrecho fiordo, 
donde fueron abandonados por sus tri¬ 
pulantes, quienes descendieron a tierra 
y se unieron a las tropas de Dietk Al 
caer la tarde, la flota británica era 
dueña de las aguas de Narvik. Sin em¬ 
bargo, el almirante Whítworth no pu¬ 
do ocupar el puerto, pues carecía de 
tropas de desembarco. Envió, en con¬ 
secuencia, un urgente mensaje al al- 


En Narvik, soldados ingleses y un marinero 
francés descansan, esperando ser evacuados. 
Las ruinas que los rodean demuestran cla¬ 
ramente la intensidad de la lucha 


mirante Cork„ jefe de todas las fuerzas 
navales uue operaban en Narvik, soli¬ 
citando se envíase inmediatamente 
una fuerzá de asalto para dar término 
a la conquista de Narvik, 

El 15 de abril el general Mackesy 
desembarcó con su brigada en la isla 
de Hinnoy, situada al norte de Narvik, 
y estableció allí su base de operacio¬ 
nes. Ese mismo día el almirante Cork 
se entrevistó con Mackesy, y lo- incitó 
a lanzarse inmediatamente al ataque 
contra Narvik. El general, sin embar¬ 
go. se negó. De acuerdo a su plao, 
la operación debía realizarse ordena¬ 
damente y por etapas, luego de que 
los británicos hubiesen sido reforza¬ 
das por los franceses y noruegos. 

Enfurecido por la cautelosa pasivi¬ 
dad de Mackesy, Churchill hizo desig¬ 
nar al almirante Cork comandante en 
jefe de todas las fueras destacadas en 
Narvik, y le ordenó realizar un bom- 
baldeo con la escuadra contra el puer¬ 
to, a fin de obligar a los alemanes a 
capitular. El 24 de abril los barcos 
británicos cañonearon violentamente 
durante más de tres horas a Narvik, 
mientras un batallón de soldados ir¬ 
landeses se mantenía listo para des¬ 


embarcar al menor signo de desfalle¬ 
cimiento de*los alemanes. Estos, sin 
embargo, escaparon sin dificultades a 
ios efectos del bombardeo, dispersan¬ 
do sus fuerzas en las afueras. 

En Berlín, la noticia del d^embar¬ 
co aliado en Narvik provocó una in¬ 
tensa alarma, Hitler, presa del páni¬ 
co, ordenó a los jefes de la WehTmaeht 
que dispusiesen la inmediata evacua¬ 
ción aérea de las tropas de ope¬ 

ración totalmente irrealizable, pues nq 
existía en Narvik ningún aeródromo. 
Se realizaron entonces desesperados 
intentos para reforzar a Dietl. El día 
13 de abril doce transportes Junker 
cargados con una batería de cañones 
de montaña, rdizaron un accidenta¬ 
do- descenso en la superficie de m 
lago helado. Ninguno de los aparatos 
pudo regresar, pues todos quedaron 
con los trenes de aterrizaje destrozados, 

£1 27 de abril arribó a Narvik el 
cuerpo de cazadores alpinos franceses 
comandados por el general Béthouart. 
Éste, sin tardanza, urgió al general 
Mackesy lanzarse cuánto antes al ata¬ 
que contra el puerto, pero chocó con¬ 
tra la obstinada negativa de! jefe bri¬ 
tánico, No obstante, nuevos y riesgo¬ 
sos acontecimientos iban a foirar a 
Mackesy a deponer su irracional ac¬ 
titud. 

Al sur de Narvik un poderoso ejér¬ 
cito alemán, integrado por más de 
40.000 soldados, había logrado derro¬ 
tar a las reducidas fuerzas británicas 
que se interponían en su, camino, y 
avanzaba a marchas forzadas en au¬ 
xilio de las tropas de Dietl, Era nece¬ 
sario, en consecuencia, conquistar Nar¬ 
vik lo antes posible. 

El 7 de mayo Mackesy dio su con¬ 
sentimiento, y Béthouart se aprestó a 
ocupar la península de Oijond situada 
al norte, frente a Narvik, Pocos dias 
antes sus tropas habían sido reforzadas 
poT un cuerpo de la Legión Extranjera 
y una brigada polaca. En la madrugada 
del 1 3 de mayo mes batallones de legio¬ 
narios realizaron el desembarco y, al 
día siguiente, completaron la conquista 
de la península, apoyados por las uni¬ 
dades de cazadores alpinos y noruegos 
que avanzaron desde el norte. Simul¬ 
táneamente, la brigada polaca atacó 
el puerto de Aukenes, situado al sur 
de Narvik, en la orilla del fiordo de 
Beis, 

Mientras las tropas aliadas realiza¬ 
ban esta operación y se disponían a 
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Las dos caras de la campaña de Noruega: 
soldados alemanes, victoriosos, se dirigen 
a tomar posiciones, mientras combatientes 
ingleses se retiran hacia Ea costa. Tanto los 
británicos como los franceses, a quienes 
vemos en plena acción, derrocharon valor y 
espíritu combativo. Arriba, una compañía 
alemana que se había retirado ante el 
empuje de los aliados, regresa a sos anti¬ 
guas posiciones, A la izquierda, tras vencer 
y hacer retroceder a los nazis, los ingleses 
reciben orden de retirarse. Los heridos son 
evacuados apresuradamente. Abajo, solda¬ 
dos franceses cruzan una línea férrea y 
corren a parapetarse, resguardándose del 
fuego de los escasos tiradores nazis q¡ue 
aún resisten, Tres infantes expedicionarios 
baten con su fuego una posición alemana. 











8 de junio do 1940, Sor las 13 de la noche, cob ritan ico en Dunkerque, Los diri- 

Los últimos efectivos del Cuerpo Expedí- gentes aliados, en consecuencia, envia- 

clonarío aliado abandonan las costas de ion al almirante Cork, el 24 de mayo, 

Noruega, El mar los aleja de la guerra, la orden de evacuar a todas las tropas 

—---—-—— que combatían en Noruega a fin de 

lanzar el ataque final contra Narvík, enviarlas a territorio francés, 

las divisiones de Wehrmacht iniciaban El 2© de mayo Cork comunico al 

en Francia, Bélgica y Holanda la aíro- general Béthouart la orden de eva- 

11 adora ofensiva que culminarla con cu ación. El jete francés solicitó enton- 

el cerco del grueso del ejército fran- res autorización para llevar a cabo el 

-.-.— ataque contra Narvik, antes de em- 

Calumna de soldados Ingleses prisioneros. prender la retirada. De esa forma los 

Vigilados estrechamente per combatientes aliarlos salvarían, mediante una ultima 

alemanes, son conducidos a los campos de victoria, el honor de su* armas. Cork 

concentración instalados en Noruega. accedió al pedido y, sin tardanza, se 



aprestaron las barcos y las tropas para 
realisar el desembarco. 

A la medianoche del 27 de mayo, 
tres batallones de la Legión y un ba¬ 
tallón noruego cruzaron en barcazas 
el estrecho canal que separa la punta 
de k península de Oíjord de Narvil, 
y se lanzaron al asalto contra el puer¬ 
to, Luego de sostener encarnizados 
combates con los alpinos de Ditil, lo¬ 
graron, al despuntar el día, ocupar la 
derruida ciudad. Los alemanes logra¬ 
ron evadirse, y se retiraron apresurada¬ 
mente a través de las nevadas monta¬ 
ñas en dirección a la frontera sueca, 
Al sur, los polacos, juego de ani¬ 
quilar a la guarnición de AnVenes, 
avanzaron hacia el este bordeando la 
costa del fiordo de Beis, y el 29 a la 
madrugada lograron establecer contac¬ 
to con los legionarios procedentes de 
Narvih. Luego de unir sus fuerzas, los 
soldados aliados iniciaron el ataque 
contra el pueblo de Sildvik, donde el 
general Díetl habla establecido su 
puesto de comando. El 2 de junio los 
polacos consiguieron adueñarse de to¬ 
das las colinas que dominaban la po¬ 
sición alemana. Fue en ese momento, 
cuando el general Béthouart dio orden 
de detener la ofensiva. 

Dias después, el 7 de junio, el rey 
Haakon se embarcó en el "Devon- 
shire", junto con el cuerpo diplomá¬ 
tico y el príncipe heredero. El día 8, a 
las 25 horas. Ja evacuación había ter¬ 
minado, El Cuerpo Expedicionario 
Aliado había abandonado Noruega, 
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E N la mañana del 10 de enero de 
1940, el general Franz Haldcr, jde del 
Estado Mayor del ejército alemán, re¬ 
cibió de Hitler la orden definitiva 
para la iniciación dei a laque contra 
Francia, Sin tardanza, Kalder dio las 
instrucciones Unales a Jos comandantes 
de los distintos ejércitos. La larga es¬ 
pera habla terminado, El 17 de enero 
a la madrugada, las 135 divisiones de 
Ja Werlimacht se lanzarían al asalto 
hacia el oeste. 

De acuerdo a las directivas imparti¬ 
das por eJ dictador, las tuerzas alema¬ 
nas avanzarían a través de los territo¬ 
rios neutrales de Holanda y Bélgica, 
a Fin de flanquear por el norte las 
fortificaciones de la linca Maginot 
Este pbn, bautizado con el nomb i- 
clave de “Amaullo”, carecía de toda 
originalidad, pues seguía sin mayores 
variaciones las lineas del célebre plan 
Sehlteffen. utilizado por lo* alemanes 
en ¡ai fracasada invasión a Francia en 
la Primeva Guerra Mundial, 

En la noche del 10 de enero, un 
avión de ]a Luftwaffe despegó del 
aeropuerto de Miinster, y puso rumbo 
hacia el sur + A bordo viajaba el mayor 
Helm ii t Rcinberger, oficial de enlace 
de las fuerzas aerotransportada^ quien 
se dirigía a la dudad de Bonn, sede 
del comando de la II Flota Aérea, a 
fin de discutir con ios jefes de dicho 
cuerpo algunos detalles secundarios- de 
la inminente ofensiva. En su portafo¬ 
lios, Reinberger llevaba una copia tkl 
plan completo de operaciones de la 
invasión de Francia. 

Era una noche tormentosa, y los 
fuertes vientos desviaron aí avión de 
su ruta. El piloto, desorientado, tras¬ 
puso sin darse cuenta la frontera bel¬ 
ga* Durante largo rato voló sobre cam- 
|x>s cubiertos de nieve, sin poder esta¬ 
blecer su posición. Finalmente, aí ago¬ 
tar eí combustible, se vio obligado a 
realizar un aterrizaje forzoso en las 
cercanías de la ciudad de Mrrhclcn- 
sur-Mcuse. 

Al ver descender d avión, un grupo 
de guardias de frontera se dirigió rá¬ 
pidamente al lugar de aterrizaje, Rein- 


10 de mayo de 1940. 5 de fa mañane. Más 
de 3.0D0 aviones Remanes sobrevuelan el 
norte de Francia, Bélgica y Holanda. Sobre 
los Países Bajes son lanzados 4.500 para¬ 
caidistas con su equipo completo. 
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12 DE MAYO DE 1940 


Ujcis, muy lejos.. Alto muy alto. 
Son apenas puntos negros los Que 
aparecen como manchas contra el 
azul del cielo. Pero es suficiente. La 
carretera, atestada de civiles y sol¬ 
dados que huyen ante el avance ale¬ 
mán, comienza a despejarse. Arroján¬ 
dose a uno y otro lado, los hombres 
se hunden en ]as zanjas, entre el 
barro, detrás de los troncos cardos, 
bajo las grandes piedras. 

Los puntos negros, entretanto, han 
aumentado su tamaño, V ahora son 
visibles Tienen alas en forma de W 
y un tren de aterrizaje que sobre¬ 
sale en forma algo grotesca. La nariz 
del aparato, gruesa y chata, avanza 
agresiva. Bajo su vientre, negra y 
brillante, la bomba reluce amena¬ 
zadora. 

Los hombres miran hacia arriba. AL 
gunos con odio. Los más con terror. 
Y de pronto, acompañados por un 
alarido estremecedor, los Stukas se 
precipitan en picada. Los hombres, 
cerrando los ojos, se aplastan en el 
fondo de las zanjas... 

Alto, muy alto, los grandes Dornier 
marchan, imperturbables, hacia el 
oeste. A su alrededor, revoloteando 
como pájaros, los Messerschmitt 110 
y 109 recorren velozmente el cielo... 
Tras el bombardeo demoledor, apare¬ 
cen las columnas alemanas. Camio¬ 
nes y camiones, automóviles, moto¬ 
cicletas y tanques, uno tras otro, 
interminablemente. 

Los batallones alemanes pasan, in¬ 
contenibles. Tras de si, diseminadas, 
van quedando los cañones antiaéreos, 
en posición y listos para disparar. 
La columna se detiene. Centenares 


de soldados descienden de tos ca¬ 
miones y entienden sus cigarrillos.. 
Otros se tienden a descansar a la 
sombra de los vehículos. De pronto, 
la sirena de uno de los camiones 
comienza a aullar. Gritos. Ordenes- 
Pitadas, Alarma aérea... 

Los alemanes se zambullen en las 
zanjas. En algunos lugares compar¬ 
ten los improvisados refugios con 
prófugos franceses y soldados en 
retirada. 

Varios aparatos franceses aparecen, 
volando a bajía altura. Las bocas de 
las ametralladoras antiaéreas desen¬ 
cadenan un fuego demoledor. Las 
trazadoras barren el cielo, en busca 
de los delgadas fuselajes. 

El primer avión desciende peligrosa- 
mente, hasta casi rozar la copa de 
los árboles. Encuadra la carretera 
en su mira y lanza un torrente de 
plomo. Después, tomando altura, lan¬ 
za una pequeña bomba. Su motor 
alcanzado por la artillería antiaérea, 
ya está en llamas. Balanceándose de 
un costado al otro de la carretera, 
desciende nuevamente y hace fun¬ 
cionar sus ametralladoras. Ya es una 
hoguera cuando se estrella, dos ki¬ 
lómetros más lejos... 

Un segundo avión aparece. Luego 
otro, y otro, y otro más aún. Todos 
siguen la misma ruta trágica, Y uno 
tras otro se estrellan, en macabra 
sucesión, a lo lejos... 

Cuatro, cinco, seis hogueras señalan 
el sacrificio de seis pilotos france¬ 
ses. En la carretera, mientras tanto, 
la columna reanuda la marcha,,. 
Todo ha terminado, 
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Conducidos en planeadores, ef teniente Wit- 
zig y 78 zapadores tienen por misión uno 
de fos golpes dé mano más espectaculares; 
ja toma del fuorté belga de Eben EmaeL 


berger, angustiado, abandonó la má¬ 
quina y trató de prender luego a lo 
vítales documentos, |>ero no logró ha¬ 
cerlo. Los soldados belga* se apodera¬ 
ron sin tardanza de los papeles, y apre¬ 
saron a Réinberger y al piloto. 

Cuando arribó a Berlín la noli cía 
del accidente, los jefes de la Wehr- 
macht comprendieron que el secreto de 
la invasión estaba perdido. Hitler, en¬ 
furecido, ordenó el i3 de enero sus¬ 
pender la ofensiva, y resolvió adoptar 
un nuevo plan. Afortunadamente exis¬ 
tía ya un proyecto que difería radi¬ 
calmente del que había caldo en ma¬ 
nos de los aliados. Su autor ena el 
geneTíÜ von MansEein, uno de loa más 
brillantes estrategas del ejército ale¬ 
mán;. ' 


El plan de Manstein 

El 31 de octubre de 19311* von Mam 
tein, quien ocupaba el cargo de jete 


El camino hacia La Haya ha quedado abierto. 
U resistencia de los holandeses se debilita 
paulatinamente y, por último* el general 
Winckelmann se rinde a les nazis. 
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Paracaidistas alemanes m archa n rumbo a 
Rotterdam. Tanques nazis, mientras tanto, 
cruzan los puentes y penetran en la ciudad 
holandesa, arrasada por el bombardeo. 
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Tropas alemanas, precedidas por unidades 
Parrar, $é abren camino a través de Bélgica 
y el norte de Francia. Las divisiones fran¬ 
cesas, ante «1 avance, retroceden. La evñ 
dente desproporción de medios y planes se 
manifiesta claramente. Unidades blindadas 
frente a caballos. Equipos eficientes frente 
a elementos anticuados y faltos de eficacia. 
Planes audaces, ejecutados sin vacilación, 
frente a órdenes y contraórdenes. El resul¬ 
tado no puede ser otro que una rápida vic¬ 
toria alemana y una precipitada retirada 
de ios unidades aliadas. Tal el resoltado. 


completo de carreteras adecuadas para 
el tránsito de los blindados. En conse¬ 
cuencia. habían destacado allí só]o 
unas potras divisiones integradas en su 
mayoría por reservistas y tropas de se¬ 
gunda clase. Existía, por lo tanto, la 
posibilidad de realizar en dicha zona 
una rápida ruptura. 

Una vez quebrado el frente, los tan¬ 
ques, seguidos por la infantería moto¬ 
rizada y apoyados por la aviación, 
avanzarían a toda velocidad hacia las 
costas dd Canal de la Mancha, a tin 
de encerrar por la retaguardia a las 
fuerzas enemigas. Esa sería la misión 
del grupo de ejércitos 4Í A \ comanda* 
do por von Rundstedr 

El grupo de ejércitos ‘ B „ bajo la 
conducción de von Rock, se lanzaría 
al ataque por d norte a través de Ho¬ 
landa y bélgica, y atraería, a las fuer¬ 
zas fraíicobntánicas al interior de este 
último país, a fin de separarlas de las 
fortificaciones de la Frontera, Un ter¬ 
cer grupo de ejércitos, el "C", coman¬ 
dado por von Leeb. quedaría empla¬ 
zado frente a la línea Maginob con la 
misión de inmovilizar a las numerosas 
divisiones hancesas allí destacadas. 

Al internarse en lfélgica para en¬ 
frentar el ataque del grupo de ejér¬ 
citos "B'L Jas fuerzas francobritánicas 
quedarían atrapadas por la espalda 
pos las divisiones blindadas. De esta 
forma se lograría, medíante una gigan¬ 
tesca batalla de aniquilamiento, llevar 


de Estado Mayor del guipo de ejér¬ 
citos "A", elevó a su superior, el gene- 
i¡d Kundstedt, d primer proyecto del 
plan que habría de asegurar, nueve 
meses más tarde, la derrota total de 
Francia. ísu coneqjción se apartaba de 
los cánones clásicos, y aseguraba, a di- 
lerenda del plan ArnnTillo ’, la plena 
aplicación de los principios revolucio¬ 
narios de la "guerra relámpago", 
MaiTííftiii projxmia concentrar el 
grueso de las fuerzas alemanas, espe¬ 
cialmente las divisiones Panzer, en la 
boscosa y agreste región de bis Arde¬ 
rías., proa llevar un ataque sorpresivo 
contra el débil flanco sur de los ejér¬ 
citos. aliados emplazados a lo largo de 
la frontera norte de Francia. Los je¬ 
fes franceses y hritánicos consideraban 
a las Ardenas como una impenetrable 
barrera natural, pues carecía casi por 
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Rotterdam, envuelta por el humo de loa in¬ 
cendies, El bombardeo, que no pudo ser 
detenido por el mando alemán, que trató de 
impedirlo, ocasionó más de 800 muertos. 


¿A DONDE VAN? 

-|A CASA! 




Mayo 13 de 1*940, U brecha en 
el frente francés ha sido abier¬ 
ta. Debe cerrarse, Rápidamen¬ 
te. Inexorable mente, Los minu¬ 
téis son preciosos, El destino 
de Francia está en juego. Los 
civiles, que lo saben, huyen, La 
catástrofe se acerca. 

Las caminos que llevan a la 
retaguardia se convierten, mi¬ 
nuto a minuto, en una rumo- 
rosa senda cubierta de auto¬ 
móviles, carros tirados por ca¬ 
ballos, bicicletas, motocicletas 
y hombres y mujeres que cami¬ 
nan incansables. Algunos de 
esos caminos han sido desti¬ 
nados al tránsito militar y pro¬ 
hibidos a los civiles. Pero mi¬ 
les de hombres y mujeres de 
civri los invaden. Los desta¬ 
camentos militares que debe¬ 
rían detenerlos y desviarlos no 
están allí- Han desaparecido. 
y la corriente humana crece 
y crece. 

De pronto, la sorpresa. No sólo 
civiles huyen del frente. Entre 
ellos, retirándose, comienzan a 
aparecer soldados franceses. 
Uno, diez, cien... los "poilus" 
se retiran en desorden, 

Todos los vehículos son bue¬ 
nos para huir de la masacre. 
Camiones civiles y militares 
pasan cargados de prófugos, V 
no falta la nota tragicómica: 
un coche fúnebre, tirado por 
dos caballos, pasa cubierto de 
soldados.,. 

Algunos llevan su fusil. Otros, 
la mayoría, lo han arrojado 
tras de sí. 

—¿De dónde vienen? 
Responden alzando los hom¬ 
bros. Parecen no recordar los 
nombres de los pequeños tu¬ 
gares donde han estado acan¬ 
tonados. 

—¿A dónde van? 

La mayor parte de ellos res¬ 
ponder 

—A Reims... 

Otros, desde 3a oscuridad, gri¬ 
tan* con voz desafiante: 

—¡A casa! 










a cabo la destrucción total del grueso cuerpo de infantería que se hallaba 
de los ejércitos aliados, en formación en el interior de Ale- 

El audaz proyecto de Man&tein» fue, manía, 
sin embargo. desechado por el general Fue en ese momento cuando Hitler 

Uraudiitsdi, comandante en jefe del decidió alterar los planes de la ofen- 

ejército, pese a que el general Onde- siva. El 17 de febrero, Manstein fue 

rían, el más destacado especialista en invitado a concurrí] a la Cancillería 

la guerra de tanques, lo apoyó con del Reich, junto con los jefes de todas 

entusiasmo. Manstein, no obstante, no las nuevas unidades de] ejército, Al 

se amilanó, y en repetidas oportunida- terminar la reunión, el dictador lo lia* 

des elevó a sus jefes detallados infor- mó aparte y lo invitó a pasar a su 

mes en apoyo del plan. Finalmente, despacho. Una vez a solas, le ordenó 

el 21 de entro, lirauchksdi decidió po- exponer los pormenores de su plan, 

ncr término a los insistentes redamos Manstein realizó una detallada expli- 

del obstinado general, y lo relevó de ración, sin que HUlei lo intemimpic- 

sns fu liciones de jefe de Estado Ma- se en ningún momento. Al finalizar 

vor, designándolo comandante fie un su exposición, el dictador se puso de 




Civiles franceses, víctimas de les bombar 
déos de le aviación alemana. Les 5tuks$ 
[alonaron su marcha con miles de muertos 


pie, y estrechándole la mano, le co¬ 
municó entusiasmado que estaba ple¬ 
namente de acuerdo con sus ideas. 

Tres días después, Halder recibió 
la orden de suplantar el plan " Amari¬ 
llo' ' por el proyecto tic Manstein, Sin 
tardanza Fueron impartidas la* nuevas 
directivas, y se llevó a cabo la rcagiu- 
pación de las fuerzas. Siete de las diez 
divisiones Panzér de la Wehrniacht, 
fueron asignadas al grupo de ejércitos 
de von Rundstedt, Esa gigantesca fa¬ 
lange I) lindad a, integrada por más de 
E50O tanques, llevaría a cabo la irrup¬ 
ción sorpresiva a través de los “'in- 
tramitables' 1 bosques de las Arderías, 

Comienza la ofensiva 

En la tarde del 9 de mayo de üHÜ, 
Hitler subió a su tren personal acom¬ 
pañado por los generales Ketleí y Jodt 
Minutos después, el convoy abandonó 
la estación y se dirigió velozmente ha¬ 
cia la localidad de Muenstereifcl, si¬ 
tuada a unos 3fl km, de la frontera 
belga, AHÍ el dictador había hecho 
instalar el cuartel general* desde don¬ 
de se disponía a dirigir Ja campana 
contra Francia, 

A las 9 dé la noche, y cuando aún 
se hallaba a mitad de camino, Hitler 
recibió el informe de que Jas pers¬ 
pectivas del tiempo para el día lü se 
prest ntaban totalmente favorables. Sin 

Arriba, una ciudad belga tras el paso de 
tos aviones nazis, Ahajo, soldados franceses 
cavan apresuradamente trincheras en un in- 
tente por estructurar obras defensivas. 
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tas y 2Ü.ÜÍIG soldados aerotraniporia* 
tíos descendían tn Bélgica y Holanda, 
a lio de tomar intactos los puentes por 
lus cuales habrían eje penetrar hacia 
el oeste las tuerzas del ejército, Un re¬ 
ducido grupo de 78 zapadores coman¬ 
dados por el teniente Witzig, aterrizó 
en planeadores junto a Ea cúpula prin¬ 
cipal del fuerte de liben £mael, punto 
clave de las defensas fronterizas de 
Bélgica, y medí ai tú: un audaz golpe 
de mano consiguió adueñarse de las 

A la derecha, un oficial francés da órdenes, 
a una patrulla que se apresta a realizar un 
reconocimiento, Atojo, tanques alemanes 
avanzan rápidamente hacía el frente. 


vacilar un instante, impartió a Kdlt l 
la consigna do ataque: ’ ¡Danzig! ' 

Al recibir la orden, el general II al- 
der dispuso que las fuerzas de la Wehr- 
macht se lanzasen al asalto a través de 
la frontera apenas asomase el soL A 
las 5 de la mañana del 10 de mayo, 
levantaron vuelo las escuadrillas de la 
LultAvaííe r Más de 3.000 aviones ata¬ 
caron sorpresivamente a las aeródro¬ 
mos del norte de Francia, Bélgica y 
Holanda, y destruyeron en tierra a 
renten Erres de aparatos aliados. La su¬ 
premacía aérea alemana quedó así de¬ 
cidida, prácticamente, desde el primer 
día do lucha. 

Simultáneamente, 4.5GQ paracaidh- 
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-¿DE DÓNDE VIENEN? 

-¡de sedán; 


Puente de Montggn, sobre el 
Mesa, Lo policía militar, pro¬ 
cediendo por su propia cuen¬ 
ta, ha té nd ido u n cor d Ór'i e 
impide el paso, Pistola en ma¬ 
no, sus hombres detienen a 
los soldados que llegan y tra¬ 
tan de pasar. Discusiones in¬ 
terminables se entablan entre 
los hombres que arriban y los 
que impiden el paso, "Los tan¬ 
ques alemana vienen detrás 
de nosotros", ‘"Nos han traicio¬ 
nado'". “Nada hay que hacer 
aquí", "Todo está perdido". 

Los hombres de lo policía mi¬ 
litar, sin. embargo, impiden el 
paso y agrupan a ios soldados 
fugitivos. Mañana todo se arre¬ 
glará. 

De pronto, a lo Jejos, se ve la 
silueta de grandes camiones 
que se acercan. Tras ellos, pe¬ 
queños vehículos remolcan ca¬ 
ñones de gran calibre, A la 
cabeza, en varios automóviles, 
el Estado Mayor y la oficiali¬ 
dad de uü regimiento de arti¬ 
llería. Cuando la formación lle¬ 
ga al puente de Monteen, le 
policía militar que lo custodia 
abre el paso. V el regimiento 
pasa. Tras ellos, incontenibles, 
los centenares de soldados de¬ 
tenidos minutos antes. Pero 
Una nueva sorpresa espera a 
aquellos policías militares. 
Allí, detenidos a lo largo del 
camino, junto al puesto, han 
quedado ios cañones del regi¬ 
miento. Lejos, forzando la ve¬ 
locidad, se alejan los vehícu¬ 
los. Algunos rezagados pasan 
en ese momento. V la policía 
militar, por primera vez, los 
interroga: 

—¿De dónde vienen? 

—¡De Sedání 


galerías superiores. Abajo, en las en¬ 
trañas del fuerte, quedaron aislados 
1.200 soldados belgas. Reforzado con 
nuevos contingentes de paracaidistas, 
Witzig logró mantener a raya a los 
belgas hasta que arribaron, el 11 de 
mayo a mediodía, los tanques de van¬ 
guardia del VI ejército de von Rei- 
chenau. El camino a Bruselas queda¬ 
ba así abierto. 


En Rotterdam, los paracaidistas co¬ 
nmutados por el general Sutdent con¬ 
siguieron adueñarse del aeródromo y 
de las vitales puentes sobre el río Maas. 
Sin embargo, d ataque contra La Ha¬ 
ya, conducido por el general conde de 
Sponeck, fue rechazado por los holan¬ 
deses. QuE nienlos paracaidistas des¬ 
cendieron eu Bélgica junto a las már¬ 
genes del canal Alberto, proLmda vía 
de agua que los aliados pensaban uti¬ 
lizar romo barrera antitanque y se 
apoderaron sin lucha de los tres puen¬ 
tes principales. 

El ataque de las tuerzas aerotrans¬ 
portadas, planeado por el mismo Hit- 
ler, alcanzó luí éxito rotundo. En me¬ 
dio del pánico y la confusión desata¬ 
dos a retaguardia de las linea* aliadas 
por los bombardeos tic la LuEtwalfc y 
el descenso de ios paracaidistas, -ias 
fuerzas de vqn Rock, precedidas por 
sus ues divisiones Panzér, se interna¬ 
ron rápidamente en Holanda y ílél- 
gica. 

A las 6.80 de la mañana, y luego de 
recibir los primeras informes del ful¬ 
míname ataque alemán, el general 
Gamelin. comandante en jefe del 
ejército francés, ordenó a sus ejércitos 
salir al encuentro tic la Wehrmacht 


Una hora más tarde, dus divisiones 
mecanizadas cruzaron la Irontera bel¬ 
ga y avanzaron velozmente haría el 
este, en medio de las aclamaciones de 
Iíé multitud que bordeaba los caminos. 

La conquista de 
Holanda 

En la mañana del 18 de mayo, tas 
fuerzas de vanguardia de! XV111 ejér¬ 
cito de von Kfltlder establecieron 
finalmente contacto con los paracaidis¬ 
tas que, desde hacía Lies dias, cuinba- 
. cían en ios puentes fíente a Rotter¬ 
dam. Dos días antes, la división Pan- 
zcr y, apoyada por la Luitwaífe, había 
logrado rechazar hada el sur al Vil 
ejército francés del general Giraud, 
cuyas unidades había avanzado arde- 
rada invine a lo largo de la costa a 
lio tic auxiiiai a la guarnición de Rot¬ 
terdam. l a suerte de Holanda estaba 
sellada. 


Vehículos blindados ingleses cruzan a tra¬ 
vés de una pequeña ciudad belga. La pobla¬ 
ción, en las calles, les da una jubilosa bien¬ 
venida, en su marcha hacia el frente. 
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PARÍS SQIR 

“Está guerra no es tomo la 
última. La Guerra Mundial fue 
uaa guerra de trine heras. La 
actual es de movimientos. Los 
aviones vuelan a seiscientos 
kilómetros por hora. Los tan¬ 
ques llegan a cincuenta kiló¬ 
metros por hora. 

Jl Las columnas de tanques 
pueden avanzar hasta cierta 
localidad sin ocuparla defini¬ 
tivamente. La columna a veces 
está obligada a regresar a su 
base. Depende de las posibi¬ 
lidades de abastecerse de 
combustible. Cualquier incur¬ 
sión semejante es simplemen¬ 
te un episodio. No Implica una 
acción decisiva." 

L1NTR ANSIGEANT 

j, La lucha, tal como está li¬ 
brándose ahora, no puede con¬ 
sistir en una cadena de con¬ 
tinuos triunfos, Hemos dicho 
desde el primer momento que 
tendríamos que atravesar ho¬ 
ras muy difíciles y pruebas 
muy severas. 

¿Quiere Hitler reducir 3 Fran- 
cía en dos meses? Es ab¬ 
surda" 


Soldados franceses, enviados en patrulla, 
recorren les bosques. Pueden verse los ár¬ 
boles talados, para abrir campos de tiro 
Y, además, impedir eí avance de fas pode¬ 
rosas unidades blindadas alemanas. 


Protegido por la red de tan ales, d 
grueso del ejército holandés se atrin¬ 
cheró en torno a I-a Haya, y se aprestó 
a ofrecer una desesperada resistencia. 
Hitler decidió entonces asestar un 
golpe de terror, con el objeto de ob¬ 
tener la inmediata capitulación del 
país, lil 13 cíe mayo ordenó a la Luft- 
wailc realizar un bombardeo masivo 
contra Rotterdam, sin saber que su 
guarnición lirtl>¿a ya iniciado nrgtieia- 
t iones para rendir la plaza. 

A las 3 ele la tarde aparecieron sobre 
la ciudad las primeras escuadrillas de 
Siiikas, El general Choltitz, jefe de Jas 
trapas aerotransportadas emplazadas 
en los puentes, ordenó inmediatamen¬ 
te disparar cohetes luminosos a fin de 


En las inmediaciones de Lo vaina, saldadas 
belgas descansan tras una agotadora mar¬ 
cha, La fu cha ha sido encarnizada y las mal 
equipadas fuerzas aliadas apenas se sos* 
tienen durante la breve tregua. 


avisar a lo* aviones que iiitcmniipiescn 
el ataque. Sin embargo, la mitlíi visi¬ 
bilidad y el humo de los incendios, 
impidió que una de las escuadrillas 
avistase la señal, y sus aviones dieron 
principio al bombardeo, F,rt contados 
minutos todo el centro de Rotterdam 
quedó reducido n escombros, y pere¬ 
cieron más de hOO civiles. Poco des¬ 
pués, la guarnición se rendía, y las 
tropas alemanas hicieron su entrada 
en la ciudad en llamas. 

El camino a La Haya quedaba así 
abierto. Al atardecer la reina Guiller¬ 
mina embarcó en un destructor britá¬ 
nico y solicitó a su tapiLán que la 
condujese al puerto de Flushlng, al 
sur de Holanda. El comandante, sin 
embargo, se negó a hacerlo y se dirigió 
directamente a Gran Bretaña. Al día 
siguiente, el general Winckelmann, 


Tropas francesas tienden alambradas a tra¬ 
vés de los bosques. La experiencia demos¬ 
trará el escaso valor defensivo de las mis¬ 
mas ante el avance de las unidades blin¬ 
dadas, que arrollaron fácilmente las defensas. 
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Arriba, observadores franceses siguen la 
marcha de los alemanes. Abajo, en grandes 
botes de goma, los nazis cruzan un río, 
llevando consigo motocicletas y armas li¬ 
vianas. Tras ellos cruzarán los tanques. 


««inundante dd ejercito» holandás, ¡íim 
di ó trU |>uíH‘ a* l í 4 k alemanes. 


la. embestida de la Wehrmacht. En esc 
momento, las tropan do]; VL «jitmatu 
alemán, precedidas rx>r dos divisiones 
Panzer, se hallaban ya internándose 
en Bélgica a través tic los puentes del 
Mosei y el Canal Alberto. 

Al día siguiente, y lucido de Ja cap¬ 
tura de la fortaleza de Eben Etnael, los 
tanques alemanes flanquearon a la 
ciudad de [Teja, y se dirigieron a toda 
velocidad hacia el Oyle. A la 1 de U 
tarde chocaron contra los blindados 
del general Prioux que se habían a de- 
Iamado eit dirección a la irontúftn h-n 
un principió los franceses lograron cmn- 


En la .tarde (leí 10 de mavo, las 
di visiones de vanguardia francesas co¬ 
mandadas por el general Prioux, arri¬ 
baron a las márgenes del Dyle. Allí 
eiia‘ dbudc (íiuriHin se projxmia cm- 
pUimv. eL -fpiuo&u.de las fuerzas íranco- 
bfkánina^ —el l«i\ grupo de ejércitos 
del general Bidotte- „ a fin de resisto 
















VOELKISCHER BEOBACHTER 

"'Bélgica tiene que abando¬ 
narse a su propia destrucción 
y Francia tiene que relegar 3 
segunde plañe la defensa de 
su propio territorio per la se¬ 
guridad de las islas británicas. 
En el oeste so repite la misma 
traición británica que experL 
mentaron en carne propia los 
polacos y los noruegos". 

DER ANGFMF 

'"Perseguidas por nuestras po¬ 
derosas tuerzas blindadas, las 
trepas aliadas deben retirarse 
a lo largo de caminos que es¬ 
tán bajo el fuego de artillería. 
Las estuadriF as de bombardeo 
pican desde el cielo con sus 
cargas mortíferas* que dejan 
caer sobre todos los objetivos 
que se ofrecen asimismo desde 
tierra. Cráteres en i lamas sur- 
gen de cada impacto y los 
puentes se derrumban como si 
fueran de juguete". 


tena 1 a las Panzer, pero pronto la 
Lufiwaffe lanzó al ataque a sus es- 
cuncliillas cié Stnkas, y Prioux, luego 
de sufrir grandes pérdidas, su vio obli¬ 
gado a mirarse aceleradamente- -Sin 
tardanza* envió un mensaje al general 
Hillotte, sugiriéndole renunciar al 
avance sobre Dylr?. dada la extraordi¬ 
naria potencia del ataque alemán. Bi- 
lloitc, sin embargo, rechazó el consejo, 
y ordenó a sus unidades apresurar la 
marcha hacia el rio. 

Ei 13 de mayo, lus divisiones fran¬ 
cesas y el cuerpo expedicionario britá¬ 
nico fiel puñera! Gort, arribaron íired¬ 


il na ametralladora antiaérea, servida par 
soldados franceses, lista para abrir ei fue¬ 
go. Desde sus trincheras, escasos de ma¬ 
terial, los franceses poco pudieron hacer. 

mente a ¡a línea “fortificada dél Dylc. 
Con sorpresa y consternación, los jefes 
aliados comprobaron que no existía 
allí ninguna obra de defensa perma¬ 
nente. Los belgas ve habían limIrado 
a construir una serie de débiles reduc¬ 
ios, protegidos fjor simples ni,un bies 
de púa. Pese a ello, billout ordenó y 
sui tropas atrinchera]se junto al rio. 


Amstcrtfam, mayo IT —El co¬ 
mandante en jefe de las fuer¬ 
zas de ocupación en Holanda 
dio una proclama anunciando 
que había quedado Instituida 
la ley militar alemana en to¬ 
dos los distritos ccupados. 
Se prohíbe a la población es¬ 
cuchar transmisiones radiote¬ 
lefónicas que no sean alema¬ 
nas y todos ios que posean ar¬ 
mas de fuego o material de 
guerra o cometan actos de sa¬ 
botaje se harán pasibles de la 
pena de muerte. Las autorida¬ 
des locales y municipales y los 
empleados públicos continua¬ 
rán en sus puestos si son lea¬ 
les a las tropas alemanas. El 
comando alemán decretó que 
el guilder equivaldrá a 1^4 
reichmarks y el franco belga 
3 medio reichsmarlq y no po¬ 
drá negarse a aceptar la mo¬ 
neda alemana. Las tropas ale¬ 
manas pagarán sus compras de 
víveres, etcétera, al contado. 













Abril de 1939. Berlín. Cancillería del 
Reíeh* 

El Füehrer* con vez enérgica, acaba 
de dar lectura a un documento tras¬ 
cendental para Ja Histeria. Se trata 
de un proyecto secrete: el plan 
"Blanco", Se trata, en realidad, del 
comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial.., 

Abril de 1939. Berlín- Comando Su¬ 
premo de la Wehrmacht, 

El timbre de un teléfono repica insis¬ 
tentemente en una oficina sobria¬ 
mente amueblada. Un alto oficial 
levanta el aurleyfar y ¡musita unas 
palabras: 

—Coronel Weiss, División Convoca¬ 
torias-,. 

Escucha en silencio a su interlocu¬ 
tor y asiente con leves inclinaciones 
de cabera. Después dice* 
—Entendido, mi general. Dispondré 
ef inmediato envío de las comunica¬ 
ciones. Sí.,. Sí.,. Ef seré el prr* 
mero.,. 

Instantes más tarde, un motociclista 
que pilotea una máquina pintada con 
el característico color verde oscuro de 
la Wehrmacht, parte a gran velocidad. 
En su cartera lleva una orden de 
movilización. Una sola. Posiblemente 
la más importante. En el sobre que 
b guarda se puede leer un nombre; 
Garios Rodolfo Gerd ven Rundstedt 
La historie de von Rundstedt es, pa¬ 
ralelamente, Ja del ejército alemán 
que se lanza a ia Segunda Guerra 
Mundial, Efectivamente, cuando a 
raíz del Tratado de VersaIIes el ejér¬ 
cito alemán debió reducirse en nu¬ 
mero de hombres y limitarse en can¬ 
tidad de armamentos, la principal 
preocupación dteí Alto Mando ger¬ 
mano fue, en síntesis, mantener un 
"status" que permitiera seguir con¬ 
siderando a las escasas fuerzas ar¬ 
madas como un verdadero ejército. 
El general Seeckt fue el encargado 
de hacer del ejército alemán una 
maquinaria inofensiva para las poten¬ 
cias vencedoras Von Rundstedt fue 
uno de los primeros elegidos por 
Seeekt Su formación militar hacía 
de él un hombre clave para la difícil 
misión que debía cumplirse, ¥ 
Seeckt no debió arrepentirse nunca 
de aquella elección,., 


BAJO EL SIGNO DE LAS ARMAS 

Archersleben. Sajorna prusiana. Di¬ 
ciembre de 1875. En e| hogar de los 
Rundstedt ha nacido un ’ niño. Su 
padre, militar de carrera, brinda con 
sus camaradas de armas y escucha 
complacido i a bromas que le dirigen. 
Alguien, levantando la copa de cham¬ 



paña, ofrece un brindis por el fu¬ 
turo general Rundstedt, Por el pe¬ 
queño “general Rundstedt", que tie¬ 
ne apenas unas horas de vida.., 
1887, Ef joven cadete Rundstedt aca¬ 
ba de cumplir doce anos. Faltan aún 
más de cincuenta años para que 1a$ 
tropas a sus órdenes avancen a tra¬ 
vés de Bélgica, hacia Francia.,, 
Entre su egreso como oficial de in¬ 
fantería, en 1893. y la primera Gue¬ 
rra Mundial, en 1914 r von Rundstedt 
manda una compañía, estudia en la 
Academia Militar y es destinado al 
Estado Mayor Central. Tras el esta¬ 
llido de la gran contienda se incor¬ 
pora ai Estado Mayor de las fuerzas 
de von Kfuck e interviene activamente 
en todas fas grandes operaciones 
militares. 

Hacia 1927 alcanza el grado de Co¬ 
mandante general. Tiene entonces 
cincuenta y dos anos. 

La reorganización del ejército ale¬ 
mán dispone la división de aquella 
fuerza en tres grandes grupos. Uno 
de ellos, lógicamente, queda a las 
órdenes de_ von Rundstedt. Ha lle¬ 
gado el año 1935 y ya Alemania 
vibra ante el sonido de pífanos y 
tambores y el flamear de banderas 
rojas que ostentan grandes cruces ga¬ 
rfiadas negras... 

1939. Abrif. Hitler expone ante sus 
comandantes supremos el plan desti¬ 
nado a lograr la supremacía de Ale¬ 
mania, La guerra está muy cerca ya. 
En realidad, ya ha comenzado,,. V 
allí están los veteranos... 

Carlos von Rundstedt vuelve al ser¬ 
vicio activo, abandonado un retiro 
que odia, y nuevamente vueíve a ser 
e¡ impecable estratego, el supremo 
organizador, el astuto comandante 
capaz de movilizar masas de hom¬ 
bres en pos de una conquista. 

El guerrero ha vuelto a ia lucha. 


Al atardecer hicieron su aparición 
las diezmadas divisiones de Friousc, y 
se incorporaron sin tardanza al resto 
del ejército. Sobre sus talones surgie¬ 
ron los tanques del VI ejército alemán 
y, antes de la puesta del so), realizaron 
los primeros ataques contra las posi¬ 
ciones de los aliados. Éstos, sin embar¬ 
go, lograroni rechazarlos. 

Contra todo Jo esperado, la Luft- 
waffe hasta ese momento había limi¬ 
tado su acción al frente de combate. 
Fue así como las columnas franco- 
británicas pudieron desplazarse sin 
dificultad a través de Bélgica, hasta 
ocupar sus posiciones a orillas del Dy- 
le* Esta sorprendente circunstancia 
despertó las sospechas de los jefes alia¬ 
dos; Gamelín, sin embargo, se mantuvo 
aferrado a sus planes. Estaba total¬ 
mente convencido de que la Wohr- 
macht había desencadenado su ataque 
principal a través de 1 Irlanda y Bél¬ 
gica, con el propósito de invadir a 
branda por su frontera septentrional. 
Eso cía precisamente lo que los ale¬ 
manes deseaban que pensase. La tram¬ 
pa montada por Manstein había sur¬ 
tido pleno efecto. 

En el mismo momento cu que las 
fuerzas del general liillotte se apres¬ 
taban a librar en Bélgica la batalla 
"decisiva", al sur, las 44 divisiones del 
grupo de ejércitos de von Rundstedt., 
precedidas por tres cuerpos Panzer 
integrados por más de L500 tanques, 
daban término al cruce de las Ardenas. 
Alineados en interminables columnas, 
los blindados habían marchado sin 
detenerse durante dos dias y dos no¬ 
ches, sin hallar, prácticamente, ningu¬ 
na oposición. En la tarde del 12 de 
mayo, desembocaron sorpresivamente 
sobre las márgenes del Mosa y se dis¬ 
pusieron a quebrar el centro de las 
líneas aliadas. Tcxlo había resultado 
tal cual habia sido planeado. 

Ruptura en el Mosa 

En la madrugada del 13 de mayo, 
las tropas de asalto de la división 
Panzer 7, conquistaron la primera ca¬ 
becera de puente sobre la orilla iz¬ 
quierda del Mosa, a I» altura de la 
ciudad belga de Dinant. Su jefe, el 
general Envin Rommel, ordenó inme¬ 
diatamente al resto de sus fuerzas 
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franquear ci rio e iniciar el avance 
haría el oeste. 

Más hacia el sur, cu Sedán, e] gene- 
ral Guderian se aprestó a llevar a la 
práctica 3a operación decisiva. Sus tres 
divisiones blindadas, apoyadas por 3os 
Sfnkas, llevarían a cabo la ruptura del 
frente en el pumo de unión entre el 
IX ejército francés del general Corap 
y el II del general Huntziger, De esa 
forma, rodas las fuerzas aliadas em¬ 
plazadas en el norte de Francia y Bél¬ 
gica quedarían separadas de las fortí- 
. fi cae iones de la línea Maginot, 

A las 4 de la tarde, y luego de un 
demoled*>r bombardeo de los Srutas 
que sdencíó a las baterías francesas, 
las trepas de asalto del regimiento de 
infantería "Gros.tdeutscktand” cruza¬ 
ron el río en centenares de l>otes de 
goma, y lograron atrincherarse en la 
otra orilla, Godería n acompañó a sus 
tropa* en el ataque, \ ordenó inme¬ 
diatamente tender un puente de pon¬ 
tones a fin de acelerar el paso de los 
tanques. A la mañana siguiente, las 
tren divisiones Panzer habían fran¬ 
queado el Mosa e iniciaron su arrolla¬ 
do]- avance, sembrando el pánico entre 
l;is desmoralizadas tropas francesas. 
Miles de soldados abandonaron sin 
combatir sus posiciones, \ se precipi¬ 



taron en desordenada fuga por los ca¬ 
minos y carreteras que conducían al 
oeste, [La ruptura era completa! 

El general Georges, comandante en 
jefe de las fuerzas aliadas en e( norte 
de Francia, ordenó entonces real iza i 
un contraataque contra el flanco sur 
de la cabecera de puente alemana. Dos 
regimientos de infantería, apoyados 
por varios batallones de tanque*, se 
lanzaron contra las posiciones alema- 


Arriba, pilotos franceses derribados por los 
cazas alemanes y tomados prisioneros, cam 
bian opiniones con soldados alemanes. 
Abajo, puente de pontones tendido por los 
naris sobre el río Mesa, entre Sedán y 
Glaine. Un tanque alemán cruza lentamente, 
listo para proseguir el avance. Una perfecta 
organización logística y un material humano 
adecuadamente entrenado permitió a los ale¬ 
manes cumplir a la perfección el plan. 




























nnfc. pena fueron rechazados y sufrie¬ 
ren! sangrientas perdí tías. 

En la tarde del 14 de mayo, Gude- 
lian ordenó a dos de sus divisiones 
girar hacia el oeste a fin de empren¬ 
der sin tardanza la mancha hacia Jas 
costas del Canal de la Mancha. Más 
hada el norte, el cuerpo blindado del 
general Remharcft, que había fran¬ 
queado el Alosa ¡i la altura de Mon- 
thérmé, avanzaba ya hacia el oeste, 
luego de aniquilar a las unidades del 
IX ejército fiantes que defendían di¬ 
cho sector. 

•\[ caei la noche, el general Huntzi- 
ger, jefe dH 11 ejército Francés, ordenó 
a sus fucr/as replegarse hacia las for¬ 
tificaciones de la linca Maginot, a fin 
de evitar que fuesen aniquiladas por 
h marea tic blindados alemanes. En 
la madrugada del 1 5 de mayo, el ge¬ 
neral Corap, a su vez. dispuso íjne los 
restos del IX ejército abandonasen sus 
posiciones sobre el Mora, y formasen 
una nueva línea defensiva más hacia 
el oeste. De esa forma quedó abierta, 
en el centro de las líneas aliadas, una 
brecha de más de 90 km. de ancho, a 
través de la cual se precipitaron hacia 
el corazón de Frandii bis divisiones 
Panzer. 

La carrera Hacia el 
canal 

En la mañana del 15 de mayo, Gu- 
derian recibió del general von Klcíst 



Combatientes nazis examinan un pequeño 
tanque francés destruido por los Panzer, Los 
contraataques aliados carecían de eticada 
por la taita de elementos blindados. 


jefe 'tic hts ¡iglú paciones blindadas, bt 
tu clin t tic detener su avance y consoli¬ 
dar hi t ei bocera de puente sobre el Mo¬ 
ka. Enfurecido. Guderian telefoneó 
Inmediatamente a su superior y le so¬ 
licitó enérgicamente autorización jijira 
proseguir la irrupción a fin de explo¬ 
tar a fondo el éxito alcanzado en la 
víspera por sus unidades Ktoisi final¬ 
mente accedió, y permitió continuar 
el avance de Jos tanques durante vein¬ 
ticuatro horas. Era lo que Guderiun 
necesitaba, .Sin tardanza fue a unirse 
con sus divisiones y les ordenó reí ru¬ 
ciar el ataque. 


El alto mando francés había vis- 
lumhvado ya Jei mortal amenaza que 
se cernía sobre las espaldas de los 
ejércitos que combatían en Bélgica, En 
la madrugada del 15 de mayo, Paul 
Rey ñau d lelcfoncó urgentemente a 
Winston GhmchiJl, quien desdé el día 
10 ocupaba la jefatura del gobierno 
británico, y le comunicó, angustiado, 
que Jos aliados habían pendido Ja ba¬ 
talla. CJliuiehiJl, incrédulo, le respon¬ 
dió que los tanques alemanes se verían 
obligados a detener pronto su marcha, 
a fin de rea bastecerse de combustible 
y municiones El veterano político 
británico, al igual qué U mayoría de 
los jefes militares aliados, tenía una 
absoluta, ignorancia acerca de la revo¬ 
lucionaria capacidad combativa de las 
Fi i <_r/a s m cea n izad a s. 

A bis !) de la mañana, ia 1^ división 
acorazada francesa, comandada por el 
general Bruneau, atacó el flanco norte 
de la curia alemana, en un desesperado 
intento por contener el avance dé bis 
divisiones Partzcr. Sin embargo, tus 
anticuados y lentos blindados france¬ 
ses, no lograron su objetivo. Al ter¬ 
minar el día, la división de Bruiieau 
había dejado de existir. Los restos 
calcinados de sus vehículos jalonaban 
hi rutít de avance de los tanques de 
Rommel, 

Al sur. las divisiones de Guderian 
avanzaban velozmente, precedidas pur 
las escuadrillas de Mokas, sin hallar, 
prácticamente, ninguna oposición, A 
las de la noche sus unidades de 
vanguardia se encontraban en Jas cer¬ 
canías de la ciudad de MoiUcomet, 
situada a menos de 100 km, aT norte 
de París. En la capital la vida trans¬ 
curría normalmente, sin que la pobla¬ 
ción tuviese la menor noticia de la 
proximidad de las fuerzas alemanas, 
Srn embargo, en los círculos guberna¬ 
mentales corrían ya los primeros ru¬ 
mores de la catástrofe que se había 
desencadenado sobre Jos ejércitos íran- 
ceses que defendían el Mosa, 

En su cuartel general en Vincennes. 
Gamelin, desesperado, comprendió que 


Soldados, franceses dedicados a la construc- 
ción de obras de defensa, a le largo de urna 
carretera. Horas más tarde, los Panzer de¬ 
mostrarán la inutilidad de las fortifica sien es, 
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todo estaba perdido. Su imito ejército 
de reserva, el Vil de! general Ciraut!, 
se hallaba combatiendo por orden 
suya en el norte de Bélgica.. No con¬ 
taba, en consecuencia, ton ninguna 
fuerza para taponar la gigantesca bre¬ 
cha abierta |>or las divisiones Panzcr. 
Parte corría peligro de ser ocupada 
por los alemanes en cuestión de horas. 

A las 8.36 Gamelín telefoneó a 
Edouard Daladier, ministro de Defen¬ 
sa, y le comunicó la trágica nueva. 
Poco después tomó tina serie de des- 
esperadas medidas a fin de reconstruir 
el frente. Los ejércitos aliados que 
combatían en Bélgica abandonarían 
sin tardanza su* posiciones sobre el 
río Dylt, y establecerían una nueva 
línea defensiva más liada el oeste, en 
las márgenes del Escalda. A su vez, 
el Vil ejército de Giraud se desplaza¬ 
ría a marchas forzadas hacia el sur, 
a fin de detener la marcha de los blin¬ 
dados alemanes. Para defender París, 
el Vi ejército del general Toudion, 
destacado fíente a la frontera suiza, 
marcharía hada el norte y tratarla de 
emplazarse sobre las orillas del río 
Afane, bajo la protección de la 4^ di¬ 
visión acorazada que. sin tardanza, 
debería atacar a las unidades Panzer 
tpie operaban, en Mumcornet. 
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Mientra:* Gamcllu impartía las úl¬ 
timas instrucciones a los distintos ejér¬ 
citos aliados, los tanques alemanes pro¬ 
seguían su vertiginoso avance hacia el 
oeste. 

En la mañana del 16 de mayo, las 
divisiones de Guderian ocuparon la 
ciudad de Monteornet y, sin detener su 
marcha, prosiguieron avanzando hasta 


Arriba, una patrulla alemana o tupa una pe¬ 
queña ciudad abandonada por las fuerzas 
francesas. Los soldados examinan detenida¬ 
mente el suelo, en busca de posibles mi¬ 
nas. Abajo t un puente que cruza e! río Oise, 
en Francia, ha sido destruido. Los alemanes 
salvan el obstáculo con un puente de pon¬ 
tones, tendido por las tropas especializadas 
escasamente en una hora. 
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Bélgica, Frontera del noreste. El Ca¬ 
nal Alberto se alza como una barrera 
infranqueable ante las fuerzas alema¬ 
nas. En sus proximidades, varios 
fuertes contiluyen bastiones que pue¬ 
den calificarse de inexpugnables. 
Entre ti loa se destaca uno, quizá el 
más poderoso: Eben Erna el. 
Construido en la orilla escarpada del 
canal, es una maciza mole de cemento 
que cubre cincuenta hectáreas. La 
guarnición normal del fuerte, de mil 
doscientos hombres, dispone para su 
defensa de cuarenta y dos cañones e 
innumerables ametralladoras. Depósi¬ 
tos subterráneos de municiones, com¬ 
bustible y víveres aseguran una larga 
resistencia al asedio. Armas no con- 
vene ion ales, como los lanzallamas, 
hacen prácticamente suicida cual* 
quier intento por aproximarse a las 
troneras del fuerte. 

Eben Emael es un obstáculd infran¬ 
queable. 


golpeados. En sus manos, los seten¬ 
ta y ocho hombres portan ametra¬ 
lladoras. Granadas de inano cuelgan 
de sus cinturones. En la bota dere¬ 
cha, cada uno de ^Itos lleva un filo¬ 
so cuchillo de combate, 

A la cabeza de los combatientes va 
el teniente Rudolf Wlizig, Su misión: 
apoderarse de Eb@n Emael, 

Los hombres, sin un ruido, se reúnen 
en pequeños grupos y rápidamente se 
alejan en diferentes direcciones. Co¬ 
nocen su misión a fondo. También 
el terreno que pisan. Es la primera 
vez que están allí, pero un modelo 
semejante fue construido para las 
prácticas en Alemania. En él estaba 
reproducido, minuciosamente, hasta 
el más pequeño accidente del terre¬ 
no. Funcionaba muy bien el servicio 
secreto alemán.., 

Frente a los grupos de asalto se le¬ 
vantan las cópulas de las casamatas 
de combate. Parecen inexpugnables, 
pero no lo son para los hombres 
audaces. 

Los pelotones se encaraman sobre 
los techos de las casamatas. Las alar¬ 
mas funcionan y una gran agitación 
se percibe en el interior del fuerte. 

Pero ya es tarde. 

Las granadas comienzan a caer por 
las troneras. Los tubos de los lanza¬ 
llamas se introducen por los respira¬ 
deros. Las bocas de las ametrallado¬ 
ras vomitan fuego a través de las 
mirillas. En el interior del fuerte 
cunde el desorden. Los belgas están 
preparados para resistir un asalto di¬ 
recto, sí, pero no para hacer frente 
a aquella lluvia de fuego que llega 
sin que se sepa bien de dónde.., 

Al cha siguiente todo ha concluido. 
Las puertas de acero se abren y una 
multitud de soldados belgas sale con 
los brazos en alto. Fuera, encañonán¬ 
dolos con sus armas, tos hombres de 
Witzig, los esperan, Eben Emael ha 
caldo. Una vez más, el cálculo y la 
audacia han superado a la fuerza. 


un camino, en el norte fie Francia, un 
tanguista francés se rinde a un grupo de 
soldados alemanes. Con Tos brazos en alto, 
el francés se aproxima a sus captores. 


Mayo 10 de 1940. 04.30 horas de la 
madrugada. Aeródromo de Colonia, 
Varios Ju-52, remolcando planeado¬ 
res, levantan vuelo. Su destino; Eben 
Emael, Pocos kilómetros antes dek 
blanco, los remolques caen y los 
planeadores quedan librados a sus 
medios. En tierra todo es silencio. 
Los centinelas belgas, apostados en 
los puestos de observación, horadan 
las tinieblas en un intento por des¬ 
cubrir al enemigo. Pero ninguno mira 
hacia arriba, Y es de allí de donde 
llega el ataque,,. 

Los gigantescos planeadores, en ab¬ 
soluto silencio, toman tierra y carre¬ 
tean a escasas decenas de metros 
dá fas Casamatas, Sin ruidos ni ór¬ 
denes audibles, las portezuelas de 
los aparatos se abren. Setenta y ocho 
hombres, sigilosamente, saltan a tie¬ 
rra y se dispersan en las sombras. 
Sus uniformes, camuflados, los con¬ 
funden con la vegetación circundan¬ 
te. Los cascos de acero, pintados de 
negro, están recubiertos de tela acol¬ 
chada, para evitar Jos ruidos sí son 


acorazada, se dirigió el Ib de mayo a 
la ciudad de Laon> a fin de organizar 
el ataque contra el flanco sur de la 
cuna abierta por los Panzer, De Gaullé, 
ron amargura, comprobó que su "di¬ 
visión acorazada 1 , era una unidad en 
vías de formación, integrada por 15H 
tanques, en su mayoría anticuados, tri¬ 
puladas por soldados carentes de toda 
instrucción, ('orno apoyo tic* infantería 
sólo contaba cotí un batallón traiifr- 


Una columna alemana, integrada por camio¬ 
nes, cruza por entre tes ruinas de una pe 
quena ciudad francesa, arrasada por un bom¬ 
bardeo demoledor de los Stükas nazis. 


Hoth, alcanzaron también ese día las 
márgenes del Gise. La trampa manta- 
da por Manstein, estaba a punto de 
cerrarse sobre las espaldas de los ejér¬ 
citos aliados. 


agotar sus últimas reservas de combus¬ 
tible. El ataque quedó así momentá¬ 
neamente paralizado a pocos kilóme¬ 
tros del río Oíse. Aprovechando la 
pausa, Guderian reunió a los jefes de 
todas sus unidades, y les impartió las 
directivas pata la realización de Ja 
última embestida hacia las costas del 
Canal, 

Más hacia el norte, los cuerpos blin¬ 
dados de los generales Reinhardt y 


En cumplimiento de las órdenes de 
Gamelin, eJ coronel Charles De Cali¬ 
lle, designado jefe de la 4^ división 
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portado ;cn ómnibus! A |>c:s¡ir di ello 
el joven coronel se dispuso llevar ade¬ 
lante la temeraria operan:mn. 

En la madrugada de esc día. Game- 
li 11 telefonee) urgentemente: a Daladicr 
y, ton voz angustiada, le comunicó <juc 
declinaba toda responsabilidad con 
respecto a la suerte de París, pues, en 

esc momento, las fuerzas alemanas se 
encontraban ya a pocos kilómetros al 
norte de la dudad. ¡Paria podía cact 
esa misma noche! 

En esas caóticas c i rea n stand as, ai li¬ 
bó a la ciudad Winston Uiurdiill y, 
esa misma tarde, celebró una con fe- 
ren¡ ia con los gobernantes franceses. 

Arriba, cañón antiaéreo francés, emplazado 
en pleno centro de París. Está rodeado por 
una empalizada y bolsas de arena, destina¬ 
das a proteger a los sirvientes del anm 
Abajo, tanques franceses de gran tamaño, 
capturados por los alemanes y ya semides- 
troídos, son examinados detenidamente poi 
ta nauislas y técnicos del ejército alemán. 
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Tanques franceses avanzan hada el frente 
de com&ate, venciendo los inconvenientes 
del terreno. Son unidades livianas, con do¬ 
taciones poco entrenadas para la lucha, 

—Ya no existe ninguna... 

Fue asi como ChurchUL por prime¬ 
ra vez, vislumbró claramente lo catás¬ 
trofe que amenazaba desencadenarse 
-sobre los ejércitos aliados, lisa misma 
tarde solicitó urgentemente a su go¬ 
bierno que autorizase el envío a Fran¬ 
cia de 19 escuadrillas de aviones de 


VENCER O MORIR' 


Orden del día 
del general Gamelln, 
del 17 de maya 


£1 día 17 de mayo de 1940, 
en momentos en que el ge¬ 
neral Guderlan se dispone a 
reiniciar el avance hacia la 
costa del Canal de la Mancha, 
el general Gamelin, comandan¬ 
te supremo de las fuerzas alia¬ 
das, dio a conocer una dramá¬ 
tica orden del día, en Ja que 
condensaba la situación: 

"Las unidades que no puedan 
avanzar deberán aceptar la 
muerte antes que abandonar 
el territorio. 

"La suerte del país, el destino 
de los aliados y del mundo de¬ 
pende de la batalla que se li¬ 
bra en estos momentos. Los 
soldados ingleses, belgas, po¬ 
lacos y los voluntarios extran¬ 
jeros,, luchan de nuestra parte. 
La aviación británica está lu¬ 
chando con nosotros hasta el 
máximo. Las unidades que no 
puedan avanzar deben aceptar 
la muerte antes de abandonar 
la parte del territorio que les 
ha sido confiada. Como siem¬ 
pre, en las horas críticas de 
la historia, la consigna hoy es 
"Conquistar o morir”. Noso¬ 
tros debemos vencer," 


I.a dramática reunión tuvo lugar 
en el edificio cid ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores. Del lado francés es¬ 
taban presentes Paul Reynaud, Dala- 
dier y el general Gamelin. Este último, 
valiéndose de un gran mapa en el cual 
estaba señalada la cuña abierta por los 
Panzer, expuso a Chotchíll la crítica 
situación. Al concluir su exposición la 
sala quedó cu completo silencio, Ghur- 
chill, finalmente, preguntó: 

—¿Dónde está su reserva estratégica? 

El jefe francés, totalmente abatido, 
respondió: 



caza. Sin embargo, ya nada podía va¬ 
riar el inexorable desarrollo de los 
acontecimientos. 

En la madrugada del 17 de mayo, 
De Gaulle lanzó al ataque sus tanques 
en dirección a la ciudad de Montcor- 
net. Combatiendo encarnizadamente, 
los lentos blindados franceses lograron 
abrirse paso a través de los sorpren¬ 
didos destacamentos de infantería ale¬ 
mana y, durante algunas horas, consi¬ 
guieron mantenerse en Montcornet. 
Finalmente, al caer la noche, y luego 
de soportar los incesantes ataques de 
los Stuk^s, De Gaulle ordenó a sus 
fuerzas retirarse hada el sur, El ata¬ 
que había fracasado por completo. 
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Una unidad blindada británica es acantona¬ 
da en territorio francés. Los oficiales y sol 
dados franceses examinan los vehículos In* 
gloses, poco antes de su partida. 













El cerco se cierra 

Eli la mañana del 17 tic* mayo, Gu* 
derian se dispuso a rcinkuir el avante 
hacia las coalas ti el Canal. En ese mo- 
nuentu recibió un urgente mensaje del 
cuartel general, anunciándole que de* 
bia trasladarse inmediatamente a un 
improvisado campo de aterrizaje si* 
tuado en las cercanías de Mcmtcoruet, 
a fin de aguardar la llegada del ge* 
neral vtm Klcíjit. jefe del gru|*o de 
ejércitos blindados. 

Poco después tuvo lugar la entre* 
vista. Kleist, sin saludar a Guderian, 
lo increpó violentamente, señalándole 
que, al abandonar con sus divisiones 
la cabecera de puente del Mesa, había 
infringido las órdenes del alto mando. 
Gudeiian, enfurecido, solicitó en el 
acto ser relevado del mando, a lo que 
Kkist accedió. Asi quedó nuevamente 
paralizado el avance de las divisiones 
Paiuet, 

¿Cuál era la causa de esa intempes¬ 
tiva orden de alto? Esa mañana Hitler 
se había entrevistado con el general 
Ründstedt y, al enterarse de la pro¬ 
funda penetración realizada por los 
blindados, ordenó detener inmediata» 
mente su avance. El dictador temía 
que ios. franceses lanzasen sorpresiva¬ 
mente un contraataque contra el flan¬ 
co sur de la cuña abierta por los tan¬ 
ques, y lograsen aislar a éstos de las 
fuems de infantería que se encontra¬ 


ban todavía completando el paso del 
Mosa, 

Esta primera intervención ele Hilicr 
en la conducción de la campaña, mos¬ 
tró a Jos jefes de la Wehrmacht que el 
dictador carecía jxh completo de las 
cualidades de un verdadero conductor 
militar, Su irresolución y sus exagera* 
dos temores lo llevarían nuevamente, 
días más tarde, a dictar la funesta or¬ 
den de alto a las divisiones blindadas 
que permitió al grueso de las fuerzas 
británicas escapar por el puerto de 
Dunkerque. 


desde territorio francés, una patrulla vigila 
los movimientos de los alemanes que se 
encuentran emplazados en la orilla opuesta 
del río Rhin. Apenas doscientos metros se¬ 
paran a los combatientes que integran las 
unidades de los ejércitos que se enfrentan. 


MateríaI rodante abandonado por los ejérci¬ 
tos aliados en su retirada ante el avance 
de los alemanes. El pánico provocado por 
la proximidad de Eos blindados nazis hizo 
que muchos combatientes aliados abando¬ 
naran sus vehículos y huyeran en desorden. 
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Poco después de ia entrevista con 
Kleíst, Guderian recibió la visita del 
¡'fiicnil Ljsi, enviado personal cíe vori 
HUmdstedt. 1-liego [Le informarse de 
Jos pormenores del incidente. Lísl re¬ 
puso a Guderian en eJ mando y lo 
autorizó a proseguir el avance con 
"fines de exploración". Este era el 
púneselo que Gnderian necesita ha- Sin 
perder un instante, ordenó a sos tan¬ 
ques ponerse nuevamente en movi¬ 
miento. 

Ese mismo día, Jos Panzer franquea¬ 


ron eJ río Oím* y, a Ja mañana siguí en¬ 
te ocuparon la dudad de San Quintín. 
Al norte, Eos cuerpos blindado» de 
Keinhardt y Moth prosiguieron su 
avance, arrollando a las restos de] IX 
ejército francés que se interponían en 
su camino. 

En la mañana de 19, De Oaullé, re¬ 
forzado con algunos batallones de tan¬ 
ques livianos* se lanzó nuevamente al 
ataque a fin de cortar las lincas de 
abastecimiento de Guderian. Da # di¬ 
visión acorazada avanzó en dirección 


En París, centenares de soldados se dirigar 
a las estaciones de ierre carril, con d ob¬ 
jeto de embarcarse en tos trenes que tos 
conducirán hasta las cercanías del frente. 


al Oise, pero no logró abrirse pa&o a 
través de Jas unidades que protegían 
el flanco alemán, A mediodía De Gau- 
lle recibió la orden de suspender el 
ataque y retirarse hacia el sur. Había 
ya cumplido su misión. El Vi ejército 
del general f I ourJion acababa tic dar 
i ormino a su concentración a 3 norte 
de París. La capital, por el momento* 
estaba a salvo. 

Entretanto, los tanques de Guderian 
continuaban su marcha vertiginosa ha¬ 
da el oeste. En la mañana del 20 ocu¬ 
paron la ciudad de Amitos y 3 esa mis¬ 
ma tarde se adueñaron de Abbtville, 
en la desembocadura del rio Soma. Al 
caer la noche, un batallón de vanguar¬ 
dia alcanzó las costas del Canal de la 
Mancha en Ja localidad de Noyetle. 
¡La trampa estaba cciradaF 


En su rápido avance, los alemanes han lle¬ 
gado a la casta. Provistos da binoculares, 
vigilan atentamente el msr r en previsión de 
un posible ataque de fuezas navales. 
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E N Ja noche del 20 de mayo de 1940. 
los tanques de vanguardia del XiX 
cuerpo blindado del general Gudcrian, 
atravesaron velozmente las desiertas 
callea de la dudad francesa de Noye- 
lies y p minutos más tarde, detuvieron 
íu marcha a orillas del Canal de la 
Mancha jLa meta había sido finalmen¬ 
te alcanzada! Aí norte, en las llanuras „ 
belgas, acababan de quedar atrapados 
mis de medio millón de soldados 
aliados. 

Asi, diez días después de iniciada la 
ofensiva alemana en el frente occiden¬ 
tal, las divisiones Panzer dieron térmi¬ 
no a una de las operaciones de cerco 
más gigantescas en la historia de la 
guerra. Sólo faltaba ahora completar 
b ocupación de los puertos de la costa, 
Calais, Boulogne y Dunkerque,, a íín 
de coriar la última vía de escape que 
restaba a los ejércitos fracobritámcos. 

En la madrugada dd 19^ el general 
GoU, jefe del cuerpo expedicionario 
británico, había enviado un urgente 
mensaje a Londres anunciando a su 
gobierno que, a menos que Ja situa¬ 
ción diese un vuelco inesperado, las 
fuerzas inglesas se verían obligadas a 
corto plazo a emprender la retirada 
hacia la costa y embarcarse, a fin de 
escapar a la trampa mortal que ame¬ 
nazaban cerrar sobre sus espaldas las 
divisiones Panzer, Gort habla com¬ 
prendido ya que nada podría conte¬ 
ner el avance de los tanques alemanes. 

Ese mismo día, el general Gamelin, 
comandante en jefe del ejército fran¬ 
cés, decidid realizar un último y deses¬ 
perado intento para evitar el envolvi¬ 
miento de sus fuerzas, A las 9 de la 
mañana firmó su "Directiva Personal 
y Secreta N? \2" r en la cual proponía, 
desencadenar un ataque simultáneo 
sobre ambos flancos de la cuña abierta 
por los tanques alemanes. El plan, sin 
embargo, fue acogido sin mayor entu¬ 
siasmo por el general Georges, quien 
ejercía el mando directo de las fuerzas 
aliadas en el norte de Francia. Game¬ 
lin, desalentado, se abstuvo entonces de 
ordenar su ejecución. Se perdió asi un 
tiempo precioso. 

£1 20, las divisiones de Gutierian ce¬ 
rraron finalmente el cerco sobre las 
costas de] Canal, y los aliados perdie¬ 
ron 3a última posibilidad de ^escapar 
por tierra hacia cí sur, Al recibir Ja 
noticia, Hitler. embargado por el júbi* 
bíi 


lo, anunció a los jefes de la Wehrmacht 
que se proponía iniciar inmediatamen¬ 
te ios preparativo!! para las negociacio¬ 
nes de paz. El dictador consideraba que 
la derrota de Jos ejército francobritá- 
ni eos era ya un hecho consumado. 

Sin embargo, la lucha no había con¬ 
cluido. En la mañana del 20, Churehuí 1 
$e reunió con su gabinete y, luego de 
estudiar la comunicación de Gort, or¬ 
denó que se procediese sin tardanza 
al alistamiento de una flota destinada 
a evacuar a las tropas inglesas de la 
costa francesa. Esa misma tarde, el 
almirante Ramsay, designado jefe de 
ia operación que fue bautizada con el 
nombre clave de “Dynamo”, dio prin¬ 
cipio a la concentración de los prime- 
tos barcos en el puerto de Dover, 


Desde su vehículo blindado, «I genera! Gu 
darían dirige las operaciones de sus tropas. 
Guerrero moderno, Guderian mantiene un 
permanente contacto con tes avanzadas. 


La Batalla de Arras 

Gh urdid!, sin embargo, creía toda¬ 
vía posible que los ejércitos aliados se 
abriesen paso hacia el sur. El 20 de 
mayo el general Ironside, jefe del Es¬ 
tado Mayor británico, se trasladó por 
indicación suya a Bélgica y ordenó al 
general Gort realizar una última ten¬ 
tativa para quebrar el cerco tendido 
por Las divisiones Panzer. Gort declaró 
que no tenía fe alguna en las posibili¬ 
dades de éxito de dicha acción, pero 







se avino finalmente a realizar un ata¬ 
que en escala limitada al sur de ía 
dudad de Arras, Los franceses prome¬ 
tieron secundar con sus fuerzas el 
avance. 

En la tarde del 21, una brigada 
blindada y dos divisiones de infantería 
británicas, apoyadas por,una división 
mecanizada francesa, se aprestaron a 
lanzarse al asalto contra las fuerzas 
alemanas que convergían sobre Arras, 

A último momento, el general RJan- 
dLjUdjtfe del I ejército francés, comu- 
nkxLa -Gort que.«us fuerzas no podrían 
intervenir en el ataque hasta el día 
siguiente, a cansa de las demoras acae¬ 
cidas en su desplazamiento. Gort, a 
pesar de todo, decidió llevar adelante 
la operación en la fecha prevista. Sa¬ 
bía que corría una carrera a vida o 
muerte contra el tiempov 

Poco después de las 3 de la tarde, 
las tropas británicas comandadas por 
el general Martel, iniciaron su avance 
hada el sur. A la vanguardia marcha’ 
ban 16 tanques pesados "Matilda", ve¬ 
hículos provistos de un blindaje de 
más de 75 mm, de espesor. En ese mo¬ 
mento, dos divisiones Panzer se aproid- 
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ruaban a Arras. Una de ellas, la 7** 
tenía por jefe al general Erwin Rom- 
niel, 

Los tanques británicos lograron arro¬ 
llar fácilmente a las unidades de van¬ 
guardia de Rommcf, y destruyeron a 
las baterías antitanques que intenta¬ 
ron detener su avance. Eos cañones a- 
lemanes eran de reducido calibre y 
no podían perforar las gruesas corazas 
de los ‘Matílda ". Algunos tanques re¬ 
cibieron hasta 15 impactos directos, 
sin sufrir daño alguno. Ante esa cridca 
situación Rommel ordenó disparar 
contra los blindados británicos con los 
poderosos cañones antiaéreos de 88 
mm, y logró paralizar su avance. Habla, 
sin embaigo, sufrido la pérdida de casi 
quinientos soldados, 40 tanques y un 
centenar de camiones, 

Al caer la tarde, el general Mantel 
ordenó a sus fuerzas atrincherarse en 
dos localidades situadas a algunos ki¬ 
lómetros al sur de Arras. Sin tardanza, 
la Luftwaffe lanzó al ataque sus escua¬ 
drillas de Stufcas y, mediante un bom¬ 
bardeo incesante y demolcdor, logró 
desalojar a los británicos de sus posi¬ 
ciones. Era el momento que Rommel 


Los depósitos de combustible de Dunkerque 
arden, furiosamente bombardeados por La 
aviación alemana. Mientras tanto, los tras¬ 
portes de tropas altados abandonan el puer¬ 
to, cargados de hombres que se alejan del 
campo de batalla. Largas columnas de com¬ 
batientes franceses e ingleses se dirigen 
hacia las playas, a través de las calles. 


aguardaba. Rápida mente desplegó sus 
blindados y atacó en campo abierto a 
las fuerzas inglesas en retirada, infli¬ 
giéndole^ sangrientas pérdidas. Ai He* 
gar la noche la batalla había conclui¬ 
do, Ijos ingleses se encontraban nueva¬ 
mente en Arras, su punto de partida. 
El último intento de ruptura bada el 
sur había fracasado por completo. 

ESI Plan de Weygand 

Entretanto, había tenido lugar un 
cambio radical en ia conducción polí¬ 
tica y militar francesa. El 18 arribó a 
París el mariscal Petaíti, quien ocupa¬ 
ba d cargo de embajador en Madrid, 
Había sido llamado urgentemente por 
PauJ Reynaud. quien ese mismo día 
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Prisioneros alemanes esperan Fas órdenes 
que Fes impartirán Fqs oficiales a Fiados, □ 
momento es grave. Los alemanes juegan 
allí su futuro, Y sus rostros b dicen. 


I<> designó vite primer ministro. Rey' 
naud decidió además desplazar a Da- 
ladier del Ministerio de Guerra y am 
plantar a Gamelin por el general 
Weygand, uno de los jefes más desta¬ 
cados de la primera Guerra Mundial. 

En la mañana del £0 de mayo* Wey¬ 
gand asumió el mando supremo del 
ejército y, como primera medida, dis- 
puso dejai’ sin efecto Ja ofensiva pro 
yectada por Gamelin. Deseaba estudiar 
personalmente la situación y, con tal 
fin, se tiasladó ese mismo día en avión 
a Bélgica, a fin de entrevistarse con el 
rey Leopoldo y los jefes militares fran¬ 
ceses y británicos. 

En la tarde del £1 de mayo, Weygand 
arribó a la dudad de Ypres, donde lo 
aguardaban el rey Leopoldo y el gene¬ 
ral Billotte, jefe del 1er. grupo de 
ejércitos aliados. El general Core se 
hallaba ausente. Sin aguardar La llega¬ 
da del jefe británico, Weygand expuso 
el plan que se disponía a llevar a la 
práctica; era, en sus lineas fundamen¬ 
tales, similar al proyecto de Ga india* 

Las fuerzas francobritánicas atrapa¬ 
das en Bélgica atacarían en dirección 
al sur, y el ejército belga cubriría su 


Las playas dé Dunkerque quedan cubiertas 
de vehículos destrozados y abandonados por 
los aliados. En entraña confusión se mez¬ 
clan tanques, camiones y motocicletas 


desplazamiento, atrincherándose a ori¬ 
llas del río Yser, Simultáneamente, los 
ejércitos franceses emplazados sobre Us 
márgenes del Soma, a va rizarían hacia 
el norte. Así, presionando sobre ambos 
flancos de la barrera interpuesta por 
las divisiones Panzer, se intentaría 
abrir un corredor destinado a restable¬ 
cer la unidad del fíente aliado. 

El Rey Leopoldo no dio, en princi¬ 
pio su consentimiento al plan de Wey¬ 
gand, pues su realización implicaría 
La pérdida de la casi totalidad del te¬ 
rritorio belga. La conferencia terminó 
a las 7 de ia noche sin que se hubiese 
arribado a un acuerdo, y Weygand 
emprendió sin tardanza el regreso a 
París. Poco después arribó a Ypres el 
general Gort, y tomó conocímiento del 
plan francés. £1 jefe británico* aun 
cuando se abstuvo de expresarlo, con¬ 
sideró totalmente irrealizable el pro¬ 
yecto, Estaba convencido ya de que la 


única via de salvación que restaba a 
los aliados, era la inmediata evacua¬ 
ción de sus ejércitos por los puertos 
de la costa del Canal. Los hechos, pos¬ 
teriormente* darían plena justificación 
a su tesis. 

Al concluir la reunión, el general 
Uülotte emprendió el viaje de regreso 
a su puesto de comando. En el camino 
su automóvil chocó violentamente con¬ 
tra un camión* y Billotte resultó gra¬ 
vemente herido. Así, en el momento 
más critico, los ejércitos aliados que 
combarían en Bélgica* quedaron sin co¬ 
mandante en jefe. Finalmente al falle¬ 
cer Billotte el 2 3 de mayo, fue reempla¬ 
zado crt el mando por el general Blan- 
chard, quien no había asistido a la 
conferencia de Ypres y desconocía los 
pormenores del plan de Weygand. Es¬ 
ta desafortunada circunstancia, contri¬ 
buyó a acrecentar ia espantosa confu¬ 
sión que reinaba en Las filas del alto 
mando aliado. 

En Ja mañana del 22 de mayo Wins- 
ton Churchill se trasladó a París, a fin 
de coordinar con lotf franceses las me¬ 
didas destinadas a asegurar la salva- 
ción de los ejércitos atrapados en Bél¬ 
gica. A mediodía se reunió en et 
cuartel general en Vincennes con Paul 
Reynaud y el general Weygand. Este 
último le dio a conocer el plan que 
había discutido en la víspera con el 
rey Leopoldo, 

Ghurriii.lt, entusiasmado, dio plena 
aprobación al proyecto. Recalcó, sin 
embargo, la imperiosa necesidad de 
que los aliados, al atacar hacia el sur. 
mantuviesen abierto cu ttxlu momento 
un corredor de escajíe hacia la costa, 
Al concluir la conferencia, envió un 
urgente telegrama a Gort ordenándole 
secundar con todas sus fuerzas el plan 
de Weygand. 

Ese mismo día, el rey Leopoldo in¬ 
formó al alto mando francés une había 












"Debo anunciar al pueblo francés un 
?rave acontecimiento, Este aconteci- 
Tuientc se produjo anoche. Francia ya 
no puede contar con el ejército belga. 
El rey Leopoldo lll* sin una palabra 
para los soldados franceses e ingles 
ses, depuso las armas. Es un hecho 
sin precedentes en la historia". 

Paul Reyraud, Primer Ministro 
de Francia. 

28 de mayo de 1940 


"No tengo la intención de instigar a la 
Cámara para que juague en estos mo¬ 
mentos el acto dei Rey de los belgas 
en su condición de Comandante en 
Jefe del ejército de su país. Ese ejér¬ 
cito luchó valientemente y ha sufrido 
e infligido gravísimas pérdidas", 
winsten Churchill, Primer Ministro 
de Gran Bretaña 
28 de mayo de 1940 


LEOPOLDO III 


10 DE MAYO DE 1940 - 21 DE MAYO 
DE 1940. 

El día 10 de mayo de 1940, la tem¬ 
pestad se abate sobre Bélgica. Las di- 
visiones blindadas de Von Bock y la 
infantería de Von Rekhenau atravie¬ 
san el Canal Alberto, primera línea de¬ 
fensiva belga, cruzando por puentes 
que han permanecido misteriosamente 
intactos. 

Es posible que Leopoldo baya intuido, 
con dramática lucidez, la aplastante 
superioridad alemana y la inevitable 
derrota. 

Es posible, también, que Leopoldo 
haya tratado de evitar al pueble beiga 
nuevos sufrimientos. La realidad, efec¬ 
tivamente, no pedia ser más descora- 
zona dora. La batalla era desesperada, 
las municiones escaseaban, las órde¬ 
nes y contraórdenes, principalmente 
por parte del comando francés, ha¬ 
blan convertido la situación en una 


horrible confusión; los refugiados ca¬ 
recían de alimentos, los heridos de 
medicinas. Efectivamente, ¿qué podía 
hacer el Rey? Resistir hasta el último 
hombre o entregarse. 

El lapso durante el cual Europa se 
desangrará en una lucha sin preceden¬ 
tes en la Historia, lo pasa Leopoldo 
en su retiro de Laeken. Entre sus ac¬ 
tividades de entonces se conoce una 
visita al cuartel general de Hitler, en 
Berchtesgaden. 

Por último, en junio de 1944, ante la 
proximidad de las fuerzas aliadas, Leo¬ 
poldo, sus hijos y su esposa Liliana 
Batís, abandonarán Laeken y se tras¬ 
ladarán a Alemania, a la fortaleza de 
Hirschstein. 

Tras la guerra, repudiado por el pue¬ 
blo belga, abdicará en favor de Bal- 
duino, su hijo mayor. 

Fue el 16 de julio de 1951. Leopoldo 
había dejado de ser rey de los belgas. 
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□ implacable cerco tendido por los ejércitos 
alemanes no $e ha cerrado por completo. 
Los prisioneros nazis son embarcados con 
rumbo a Eos campos de concentración. 


autorizado la participación del ejercito 
belga en la retirada hacia el sur. Sólo 
faltaba ahora llevar inmediatamente a 
la práctica la temeraria operación. 

Hitler detiene el 
avance de los Panzer 

Al arribar a las Costas de! Canal, el 
genera! Guderian se vio obligado a de¬ 
tener el avance de sus <1 i visiones. Cart¬ 
ela de instrucciones del alto mando de 
la WehrmarhC acerca de La dirección 
en que habría de continuar el ataque, 
A causa de ello h los tanques alemanes 
permanecieron paralizados durante 24 
horas en la desembocadura del río 
Soma. 

Finalmente, en la noche del 2L Gu¬ 
derian recibió la directiva de prose¬ 
guir la irrupción hacia el norte hasta 
completar La ocupación de todos los 
puertos de la costa del Canal- lie esa 


• Facsímil de un volante arrojado por la 
Luftwaffe sobre las tropas aliadas. 

Dice el texto: 

"[Camaradas, esta es la situación l: ¡La 
guerra ha terminado para ustedes! ¡Vues¬ 
tros jefes están por huir en avión! ¡Depon 
gan las armas P 1 


■ 


i. 




l-BG 


6 























« * « 




ÉS 


j[ i Tl i J a^i) 

'Vífc Jfc , 


iV'i' 


rin K 4 ^* 




** Ifc. 


V* s 

_£*!» d 


V 


/ - 


*# 

r A 


Vt 


>- 




V 5V 


r 4®' * .* 

¿V 


v«- 

" , * - JFXi 

^ ±4*Í 


forma quedaría definitivamente cerra- 
tío el cerco en torno a los ejércitos alia¬ 
dos, Una nueva orden» sin embargo, 
vino a entorpecer la maniobra. Por 
disposición dd alto mando, debería, 
conservar una de tus divisiones a ori¬ 
llas del Soma, a fin de proteger su reta¬ 
guardia hasta que dicha fuerza fuese 
reemplazada por tropas de infantería 
motorizada. Esa división, la LO?, era 
justamente la que Guderian se propo¬ 
nía lanzar en ataque directo hacia el 
puerto de Dunkerque. 

En la madrugada del 22 H Guderian 
reinició el avance con dos divisiones 
blindadas. Esc mismo día, y después 
de librar encarnizados combates, los 
tanques de ¡a división PanzeT 2 pusie¬ 
ron sitio al puerto de Ikndogne. Du¬ 
rante la jornada, la división Panzer t(f 
se reincorporó al cuerjm de ejército, 
y recibió la misión de ocupar sin lar- 
danza Calais. Relevada tic esta tarea, 
la división Panzer 1 se lanzó a toda 
velocidad en dirección a Dunkerque, 

En ía tarde dd 24 de mayo, los 
tanques de Guderian alcanzaron las 
márgenes del canal Aa, situado a Id 
km. al oeste de Dunkerque. En ese mo¬ 
mento, la única fuerza aliada que se 
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un bom tontera Faírey Battle ataca a una 
columna de soldados alemanes que se di¬ 
rige hacia Dunkerque. El sacrificio de los 
pilotos ingleses no impedirá el desastre. 

interponía en su camino era |im solo 
batallón de infantería británico! Gu¬ 
derian Se aprestó a impartir las direc¬ 
tivas para la realización de la última 
embestida. La victoria estaba ya al 
alcance de sus manos, 

En esas circunstancias, arribó un ur¬ 
gente mensaje del cuartel general. Sin 
poder dar crédito a sus ojos, Guderian 
leyó apresuradamente el insólito te¬ 
legrama. 

“FJ XIX cuerpo blindado tlebe ha¬ 
cer nltr> en kt linea del Aa, ApTf>vet ha¬ 
rá la pausa para realizar reparaciones . 
Dunkerque queda 0 rarga de la avia¬ 
ción" ¿Qué había sucedido? En la- 
mañana del 22 de mayo HitléT sostuvo 
una violenta disensión con el general 
Brauchítseh, comandante en jefe del 
ejército, en torno a la forma de ilar 
término al envolvimiento de los ejér¬ 
citos aliados, Brauchítseh proponía en¬ 
cargar Ja dilección de la batalla final a 
un solo jefe, el general von Bock, 


Canal Ypres-Comirws. Algunos 
cientos de soldados inglesas 
defienden desesperadamente 
aquella última línea. A sus es¬ 
paldas, decenas de miles de 
soldados aliados $e agolpan 
sobre la costa, en espera de 
los barcos que los coflducirán 
a Inglaterra, 

Frente a la débil Urea inglesa, 
los alemanes, seguros de su 
triunfo, desarrollan la acción 
con calma y sangre fría. Más 
aún; se comportan como sí se 
encontraran en maniobras, rio 
en una guerra cruel y despia¬ 
dada. 

Un sector de trincheras, defen¬ 
dido por varios pelotones de 
granaderos británicos, enfren¬ 
ta el ataque de una compañía 
alemana. Los nazis, detenidos 
por la valiente resistencia de 
los ingleses, redoblan sus es¬ 
fuerzos por doblegar la posi¬ 
ción. Pero todo es inútil. La 
defensa no cede. Varios salda¬ 
dos alemanes* enviadas en mi¬ 
sión de reconocimiento, caen 
bajo las balas inglesas. Y en¬ 
tonces sucede lo desconcer¬ 
tante, En las posiciones ale* 
manas, un oficial se incorpora. 
Lleva un impecable capote y 
botes relucientes. Es el té* 
píenle Seorg, comandante de 
la compañía. Empuña sus pris¬ 
máticos y observa detenida¬ 
mente las líneas británicas. Pe¬ 
ra su audacia fe es fatal. Diez 
segundos más tarde, los bino¬ 
culares caen de sus manos. Su 
rostro palidece y se torna blan¬ 
co. Retrocede trastabillando y 
se acerca a sus hombres, que 
permanecen ocultos. Una gran 
mancha raja comienza a ex¬ 
tenderse sobre su pecho, hu¬ 
medeciendo el capole. Se acer¬ 
ca a sus soldadas y los mira 
fijamente. Luego, cuadrándose, 
mientras sus ojos comienzan 
a tornarse vidriosos, dice en 
voz altas 

—¡Obérleutnant Georg meldet 
sích ab, tot! (¡El teniente 
Georg anuncia su muerte, en 
acción!) 

Después lleva su mano derecha 
al casco y saluda, rígidamente 
firme. 

Dos segundos más terde se 
desploma, muerto. 
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DUNKERQUE 

EN CIFRA 

LS 

Combatientes evacuados: 

27 de mayo ............ 

7,669 

23 |p ff MmMmmww + + 1 ■ 

17.804 

29 ** „ .. 

30 „ ,i 

47,310 

53J23 

31 |f |j # «■■«■■■■ ■■ T 1 

68-0H 

1? de junto 

64.429 

2 „ r. 

26256 

3 * *. .-- 

26.746 

4 ,, rr 

26.175 

Total .. 

338.226 

Naves empicada*: 


Inglesas 


Hunh 

didos 

Cruceros . 1 


Destructores 39 

6 

Corbetas . 5 

1 

Dragaminas 36 

5 

Lanchones —... 77 

17 

Barcos holandeses 40 

4 

Vates .. — 36 

3 

Barcos particulares 45 

8 

„ hospital ... 8 

1 

Botes con motor . 12 

6 

Hamo leedores ,.,, 22 

3 

Otros barcos ,. * + . 378 

172 

TOTAL ... 689 

226 

Altada* 


Hun¬ 

didos 

Barcos de guerra 


(de todo tipo) ,. 49 

8 

Otros barcos.119 

9 

TOTAL . 168 

17 

TOTAL GENERAL . 857 

243 

Material abandonado 


por las tropas evacuadat: 

Fusiles . 

90.000 

Ametralladoras . 

8-000 

■ w ■ ■ E r -t i h * *■ í a r 

2.472 

Camiones, automóviles 

63,879 

Motocicletas - .... 

20.548 

Municiones (toneladas) 

6,097 

Bajas aliada*: 

Muertos, herido* y pri- 


sioneros .. 

68.111 

No evacuados ... 

Actuación da la RAF: 

40J000 

Campaña en días , .♦ 

..... 9 

Horas voladas 

,. 4822 

Misiones de patrulla ,. 
Aviones enemigos 

...101 

destruidos . 

... 265 

* Aviones empleados .... 

... 177 
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comandante del grupo de ejércitos "R'V 
a fin de coordinar eficazmente las ope¬ 
raciones. Con tal fin todas las agrupa- 
dones blindadas que dependían tleí 
general von Rundstedt, serían coloca¬ 
das bajo ías órdenes (le Barí, fajs 
tanques, avanzando desde el sur, obra¬ 
rían a manera de martillo, mientras 
las unidades de infantería, actuarían 
como yunque* aferrando por el norte a 
Jos ejércitos aliados, 

Hitíer, enfurecido, rebatió el plan 
tic Brauchitscfi,, argumentando que !a 
pantanosa costa del Canal, cruzada por 
innumerables canales y vías de agua, 
era un terreno totalmente inadecuado 
para el empleo de los Panrer, No se 
podía, en consecuencia* correr el ries¬ 
go de perder un gran numero de blin¬ 
dados en una batalla que ya estaba 
prácticamente ganada, La fu erra de 
tanques tenía que ser reservada para 
llevar a cabo la segunda fase de la 
campaña. A |>esai de la oposición de 
Hitler, Bratichítsih ordenó el 23 de 
mayo llevar a la práctica su plan. El 
dictador se trasladó al día siguiente al 
puesto de mando de von Ru neis redi, 
en Charlevilfe, a fin de consultar la 
opinión de dicho jefe, considerado co¬ 
mo uno de los más brillantes conduc¬ 
tores de la Wehmiacht. 

Rundstedb a quien Brauchítsch ha¬ 
bía retirado toda intervención en la 
batalla de Dunkerque, se ha liaba ya 


concentrado en la preparación de la 
conquista del sur de Francia y* en con¬ 
secuencia, informó al Fuehrer que con¬ 
sideraba necesario conservar al máximo 

la capacidad combativa de las divisio¬ 
nes Pamer para emplearlas en dicha 
o|jerat ión. Era la indicación que Hitler 
necesitaba. Sin perder un instante, dis¬ 
puso dejar inmediatamente sin electo 
Ja transferencia de las divisiones Pan- 
zer al grupo de ejércitos "ir', y ordenó 
paralizar el avance fie los tanques en 
Jas. millas del canal Ase 

Goering, entretanto, había terciado 
en la polémica, y logró convencer a 
Hitler de que La aviación, mediante 
un bomba ideo ininterrumpido del 
puerto de Dunkerque, impediría el em¬ 
barque de Jos ejércitos aliados y los 
obligaría a capí lular sin necesidad de 
la intervención masiva de los tanques 
y las fuerzas tic tierra. La gloría de la 
victoria final recaería así sobre la Luft- 
waffe, arma revolucionaria creada por 
el nazismo. 

La descabellada orden de alto, pro¬ 
vocó la colérica reacción de los jefes 
de todas las unidades blindadas. El 
general von Kkist, comandante del 
grueso de las fuerzas Panzer del grupo 
de ejército?. "A", decidió continuar 
avanzando y, esa misma tarde sus tan¬ 
ques ocuparon d vital centro de comu¬ 
nicaciones de Hazebrouck, situado a es¬ 
paldas del cuerpo expedicionario britu- 























Miles de soldados aliados se hacinan en las 
playas de Dunkerque. Una flota integrada 
por las naves más dispares trata, desespe 
redámente, de alejarlos del trágico lugar. 


nica La vía <le campe hacia Dunkerque 
quedaba asi prácticamente cortada. Sin 
embargo, una nueva y terminante di¬ 
rectiva del cuartel general, 3c forzó a 
emprender la retirada y abandonar el 
terreno conquistada 

Así, el 24 cié mayo. Hitler frustró, 
medíante la orden de alto a las divi¬ 
siones blindadas, la posibilidad de que 
la Wehrmacht llevase a cabo el comple¬ 
to aniquilamiento de las fuerzas franco 
británicas. Su tremendo error, tendría 
decisiva influencia en el ulterior desa¬ 
rrollo de la guerra* 


El 23 de mayo, la división Panzer 7 
de Rom m el flanqueó por el oeste la 
ciudad de Arras, y amenazó cercar por 
ía retaguardia a las fuerzas británicas 
allí atrincheradas Ante la crítica si¬ 
tuación. el general Cort ordenó a sus 
tropas evacuar Arras inmediatamente. 
Esa misma noche, los soldados británi¬ 
cos montaron en sus camiones, y aban¬ 
donaron la ciudad por la estrecha ca¬ 
rretera que conduce hacia el norte. 

Al día siguiente, el general Blan- 


Grandes transportes y minúsculas lanchas 
se a tejan de Dunkerque, cargados de comba¬ 
tientes, En las playas, tras ellos, una enor¬ 
me cantidad de material queda abandonado. 









dund, jefe dd ler. grupo de ejércitos 
aliados, se enteró de Ja retirada de los 
ingleses. Comprendió, en el acto, que 
la suerte dd pían Weygand estaba 
sellada. La perdida de Arras, punto de 
partida de la planeada operación de 
ruptura hacia el sur, había acrecentado 
en más de 40 km. la distanc ia que se¬ 
paraba a Los ejércitos atrapados en bél¬ 
gica, de las posiciones frnnnesas sobre 
el río Soma. 

Blandían!, no obstante, comunicó 
al jefe del Estado Mayor británico que 
hasta que no recibiese órdenes en 
contrario, estaba resuelto a llevar ade¬ 
lante el ataque hacia el sur. Sin embar¬ 
go, en la mañana de ese dia, una nue¬ 
va catástrofe se desencadenó sobre las 
fuerzas aliadas. El Ví ejército alemán 
del general von Reídle ñau logró, me¬ 
diante una violenta embestida, ablir 
una profunda brecha eti las posiciones 
defendidas por el ejército belga, y 
amenazó cortar |x*r el norte las comu¬ 
nicaciones de las fuerzas franrobriláni- 
cas cotí los puertos de la costa del 
Clan al. 

Había llegado el momento decisivo 
de la campaña. El 25, las fuerzas de 
von Reichenau profundizaron su avan¬ 
ce, arrollando a las diezmadas divisio¬ 
nes belgas que, por su flanco derecho, 
perdieron contacto con el cuerpo expe* 
dicionario británico, Gort decidió en¬ 
tonces no perder más tiempo. Había ya 
10 


tu la costa, como un símbolo, un antiaéreo 
inglés destrozado apunta a fo alto. Muy cer¬ 
ca, un vehículo arde. Los soldados aliados 
no pudieron salvar ningún equipo. 


recibido un telegrama del ministro de 
Guerra. Anthony Edén, por el cual se 
le autorizaba colocar la seguridad de las 
tropas británicas por encima de toda 
otra consideración. En consecuencia, 
a las fi de la tarde ordenó a sus fuerzas 
iniciar la retirada hacia la costa y co¬ 
municó inmediatamente iu decisión al 
general Blatichard. 

El general francés, a su vez, habla 
recibido un mensaje de Weygand, por 
el cual se le ordenaba organizar un pe- 
rimelro defensivo en torno a Dunker¬ 
que, I-as tropas aliadas, en consecuen¬ 
cia, se aprestaron en la farde del 25 a 
iniciar la marcha hacia el mar. 

Al día siguiente, von Reichenau re¬ 
dobló sus ataques y la situación del 
ejército belga se tomó cada vez más 
critica. El rey Leopoldo, angustiado, 
dirigió repetidos mensajes a Gort y 
Klartchard, solicitando que tas fuerzas 
fraiicohritánicas realizasen sin tardan¬ 
za un contraataque a fin de auxiliar a 
sus tropas. Sin embargo, la decisión 
del genera] inglés estaba ya tomada. Si 
se proponía salvar a su ejército, debía 
retirarse inmediatamente hacia La cos¬ 
ta, En ese día recibió un nuevo tele¬ 
grama de Edén. Rezaba así' 


rt . + .Efl unte# sai ida que pasible¬ 
mente queda a usted abierta, es 
abrirse pasa luchando hacia el oeste, 
donde todas las playas y puertos si¬ 
tuados al este de Grave tinas serán 
utilizados para el embarque. La 
Marina proveerá una flota de bar¬ 
cos y embarcaciones menores, y la 
RAF dará su pleno apoyo...** 

En la tarde Gort comunicó a Rían- 
chaTd que había resuelto acelerar la 
retirada y r con tal fin, se proponía 
abandonar las posiciones sobre el río 
Lys, en el flanco derecho de los belgas. 
El jefe francés le destacó las graves 


En las cercanías de las playas, entre restos 
informes de vehículos abandonados, los ca¬ 
ballos que arrastraron cañones franceses 
tratan de subsistir. Su final ye está cerca. 
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consecuencias de esa acción, pero Gort 
permaneció impasible- Sin tardanza, 
ftlanchard se dirigió al cuartel general 
del rey I^eopoldo, y le dio a conocer 
la decisión del jefe británico. Para 
llenar el vado dejado por los ingleses. 
Blandí ard sólo podía ofrecer a los bel¬ 
gas una diezmada división mecanizada, 
integrada por [15 tanques! 

Leopoldo, ron amargura, señaló a 
Blanchard que, a partir de esc mo¬ 
mento, el ejército belga quedaba ex¬ 
puesto a la amenaza de un completo 
aniquilamiento. 

El momento decisivo 

Mientras cu el campo aliado se des^ 
arrollaban estos dramáticos aconteci¬ 
mientos. en el bando alemán [MWguía 


la enconada polémira en torno a la 
actuación de las divisiones Pamer. 

Hitler, finalmente, cedió a los re¬ 
querimientos de sus generales yv el 2G 
de mayo a mediodía, autorizó la pro¬ 
secución del avance de los tanques en 
dirección a Dunkerque. Apenas hubo 
recibido la comunicación, Guderian 
ordenó a sus divisiones lanzarse a toda 
velocidad hacía el puerto. Sin embargo, 
los aliados, aprovechando los dos días 
de inesperada tregua, habían ya em¬ 
plazado numerosas fuerzas al oeste de 
Dunkerque, y lograron oponer una fé¬ 
rrea resistencia. 

Sosteniendo encarnizados combates, 
los tanques alemanes avanzaron a lo 
largo de la costa, y en la mañana del 
consiguieron adueñarse de Gravelinas, 
situada * t jocos kilómetros de Dun¬ 


kerque, Con furia y amargura, Gudc- 
rían comprendió que la presa estaba 
a punto de escapársele de las manos. 
Sin embargo, existía todavía la posibi¬ 
lidad de realizar una última embestida 
y adueñarse del puerto antes de que 
el grueso de las tropas británicas lo¬ 
grase embarcarse. Hasta ese día los 
ingleses sólo habían logrado evacuar 
25.000 soldados. 

En ese momento, Hitler intervino 
nuevamente. Esa mañana el dictador 
sostuvo una conferencia con los jefes 
de la Wchrmacht, y les comunicó su 
temor de que los franceses lograsen 
lanzar un ataque masivo desde el sur 
contra las fuerzas alemanas uue sitia¬ 
ban Dunkerque. Era neeesarfci, en con¬ 
secuencia, rctifai sin tardato todas 
Jas divisiones Panzer -de la batalla, y 










lis» 









Columnas interminables de combatientes 
airados aguardan pacientemente ser embar¬ 
cados con rumbo a Inglaterra. A lo lejos, 
muelles barcos ingleses y franceses esperan. 


concentrarla* fíente al lio Soma, para 
conjurar esa amenaza. La Luftwafte: y 
la infantería completarían sin dificul¬ 
tades la ocupación de Dunkerque. 

En consecuencia, el 29 de mayo, 
Hitler ordenó a las divisiones Panzer 
abandonar inmediatamente el írente y 
dirigirse hacia el sur. El dictador co¬ 
metió así el error más gratule de toda 
su carrera. 

Al recibir la orden de detener $u 
avance, las divisiones Panzcr de los 
generales Goderían y Rdnhaidt se en¬ 
contraban a menos de 6 km, de Dun¬ 
kerque. 

La operación 
“Dynamo” 

A las 18.57 del 2G de mayo, el Alrnó 
r.inuzgo británico envió a sus unida¬ 
des la señal que puso en marcha la 
operación "Dynamo". Realizando un 
supremo esfuerzo, la* autoridades na- 



Cazas ingleses tienden una sombrilla pro¬ 
tectora sobre las playas de Dunkerque. I¿ 
aviación británica, actuando con decisión y 
valentía, salvó a mües y miles de soldados. 
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Sobre Dunkerque, en el aire, un avión inglés se cubre de gloria. Es el Spitfire, Sus alas 
protegieron en todo momento a ios miles de combatientes que trataban de huir de la fatídica 
playa. El Spitfire, que recibió su bautismo de fuego en la ocasión, demostró que estaba a 

i& altura de ios mejores eam del mundo. Y no menos puede decirse de los pilotos ingleses. 

(i 






El soldado Btll Hersey se incorporó bruscamente. Alguien lo había aferrado 
del brazo y lo sacudía, sin contemplaciones. Una voz. muy cerca, gritaba 
con tono enérgico: 

—¡Arriba la compañía' ¡En pie todos! ¡Rápido! ¡Volvemos a Inglaterra! 

Bill Hersey se sintió sacudido por un escalofrío. Comprendió que no habla 
tiempo que perder. Se acercó ai capitán Smith. 

—Señor... ¿Puedo hacer algo por mi mujer? 

El capitán Jo miró fijamente. Quizá en ese instante pensó en expulsarlo de 
alfí. Quizá consideró la posibilidad de castigarlo. En plena guerra, en pleno 
desastre, un soldado preguntaba qué podía hacer por su mujer,,, Perú, pro* 
babl emente, seguramente quizá, pensó en su propia mujer, que lo esperaba 
allá, en Inglaterra. V una sola palabra salió de sus labios: 

—Tráéla.,. 

Pedaleando con violencia, Bill Hersey llegó al poblado de Tourcoing. Cruzó 
las calles desiertas y se detuvo ante una pequeña casa. Miró el reloj. Eran 
las 23.30. Llamó a gritos: 

—¡Augusta' ¡Augusta! 

Una muchacha rubia y muy joven salió, precipitadamente. Hersey la aferró 
por ambos brazos y le dijo, casi gritando: 

—Toma tu ropa y ven, ¡Rápido, nos vamos! 

El capitán Smith recorría lás filas de sus hombres cuando Bitt Hersey llegó, 
respirando aguadamente. 

—Mi capitán,,. Mi mujer está conmigo... 

—Que suba a mi automóvil... Pero antes es necesario que cambie de ropa... 
Todo fue muy rápido Vestida con pantalones y camisa reglamentaria, cu¬ 
bierta su cabeza con el casco y portando un fusil, la rubia y pequeña Augusta 
saltó dentro de! automóvil que encabezaba la columna. Un cambio de palabras 
entre el capitán Smith y el chofer John Johnson fue suficiente. Después, 
el vehículo partió, Tras él, en doce camiones, los hombres de la compañía 
se pusieron en marcha. Entre ellos, Bill Hersey, el soldado inglés del East 
Surreys. 

Adelante, encabezando la columna, en el coche del comandante, Augusta 
Hersey, la esposa del joven infante británico, aferraba con mano temblorosa 
su fusil. _ . . 

Era francesa, tenía veintiún años y no entendía inglés. Bill Hersey, dicción^ 
rio en mano, Je había pedido que se casara con él. Ella había aceptado. 
Ahora, el destino de ambos era común. 

Bill y Augusta Hersey aran marido y mujór desde hacia seis semanas. 


Una larga columna de hombres marcha a 
través de la playa. Los primeros se internan 
er las aguas, esperando la llegada de las 
pequeñas lanchas que los trasbordarán. 
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Transportes y barras de guerra aliados par¬ 
ten con rumbo a Inglaterra atestados de 
soldados. Todos fos lugares son buenos para 
ubicar a la multitud de combatientes. 
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vales habían logrado reunir en los 
puertos del sur de Inglaterra más de 
SGO embarcaciones de todos los tipos 
y tonelajes. Integraban la improvisada 
flota, grandes mercantes, destructores, 
cruceros, barreminas. lanchas torpe¬ 
deras, barcos-hospitales, remolcadores, 
lanchas pesqueras, ferry-boato, yates y 
veleros. Todo inglés que poseía una 
embarcación capar de hacerse a la mar, 
se presentó voluntariamente a servir 
en la temeraria empresa. 

La situación era desesperada. El 26 
los tanques de la división Paiuer 10 
habían logrado ocupar Calais, luego 
de vencer la heroica resistencia de la 
guarnición británica, En consecuencia, 
sólo restaba como punto de embarque 
eí puerto de Dunkerque, y éste se ha¬ 
llaba ya sometido a los ataques de la 
Luftwaffe y bajo !a inminente ame¬ 
na la de ser ocupado por las fuerzas 
alemanas que convergían del oeste, el 
este y el sur. 

Los jefes navales británicos calcula¬ 
ban que, a lo sumo, podrían evacuar 
a unos 25.000 soldados en los dos días 
que se estimaba habría de resistir el 
perímetro defensivo. No sabían que 
Hitkr, mediante su descabellada or¬ 
den de alto a las divisiones Panzer, Ies 
daría La oportunidad de embarcar a 
la totalidad del cuerpo expedicionario 
británico y a miles de soldados fran¬ 
ceses. 

El 27, el VI ejército de von Reiche- 
nau logró irrumpir a través de las 
líneas belgas en numerosos sectores. 
El rey Leopoldo comprendió que el 
fin había llegado. Foco después del 
mediodía hizo comunicar al general 
Gort que se vería obligado a rendir a 
sus fuerzas en cuestión de horas, a fin 
de evitar su completo aniquilamiento* 
A las 3 de la tarde mandó llamar al 
almirante británico Keyes y al general 
francés Champon, y les informó que, 
a medianoche solicitaría un armisticio 
a los alemanes, A la hora señalada, el 
general belga Desrousséaux firmó la 
rendición incondicional en el cuartel 
general de von Reichenau, 

La capitulación del ejército belga 
abrió, repentinamente, una gigantesca 
brecha sobre el flanco izquierdo del 
cuerpo expedicionario británico. Gort 
ordenó inmediatamente al j^neral 
Alan Brooke que cubriese dicho sec¬ 
tor, que se extendía desde la ciudad 





En los puertos de Inglaterra desembarcan 
Eos primeros evacuados. Un soldado britá¬ 
nico, herido, sube la planchada. Tras él, 
corn batientes franceses siguen sus pasos* 


de Yprcs hasta las costas del Canal* 
con las dos divisiones británicas que 
habían logrado escapar de Arras. Otras 
dos divisiones francesas se sumaron a 
las tropas inglesas, y el frente pudo 
ser rápidamente reconstruido. 

La situación en el norte quedó así 
' temporariamente estabilizada. Al sur, 
sin embargo, una mortal amenaza se 
cernía sobre los ejércitos aliados con¬ 
centrados en tomo a la ciudad de 
Lila, Presionando desde d oeste y el 
este, los alemanes estaban a punto de 
cortar a dichas fuerzas* - la r ruta de eih 
ca^e hacia Dunkerque. 

; ' Córt, ante la crítica situación, deci¬ 
dió el 29 de mayo retirar sin tardanza 
a" lás* divisiones británicas allí 'desta¬ 
cadas, Al recibir la noticia, e! general 
R]anchará se. dirigió presurosamente 
al cuartel general británico y, horro¬ 
rizado, señaló a Gort que la retirada 
inglesa permitiría a los alemanes cer¬ 
car al grueso del ter. ejército francés 
eif. Lila. Solicitó, en consecueucia* pos- 
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ca ai fin de su carrera, que culminará, 
precisamente, con e! grado máaiitiO- 
En 1937 es Jefe del 4<? Ejército (Hee- 
resgruppe 4) y en 1908 Coronel Gen-e¬ 
ra^ en sustitución de von Fritsch. 
Será, desde ese momento. Comandante 
Supremo del Ejército. 


El tiempo dirá quién ora v Brauchitsch, 
y lo dirán también la Cruz de Oro, del 
partido nazi, la Cruz de Caballero de 
la Cruz de Hierro y el grado máximo de 
Mariscal General de Campo. Y junto a 
ellos, el Mando Supremo de la Wehr- 
machi. 

Enrique Alfredo Hermán Gualterio von 
Brauchitseh nació en Berlín, el 4 de 
octubre de 1881. Hijo de un general 
de caballería, su destino no podía ser 
otro que la carrera de las armas. 

A los 14 años ingresa en el Cuerpo de 
Cadetes. Cinco años más tarde, a los 
19, se dirige hada su primer destinos 
el Regimiento de la Reina Elisabeth 
(Granaderos dé la Guardia 3). Es 
un simple teniente. Falta mucho aún 
para que el ciclo se cierre.,, 

1914; Brauchitseh combate en las Ar¬ 
ganas y en Verdón. Su valor y su inte¬ 
ligencia lo distinguen rápidamente. 

En 1921 comienza a desarrollar sus 
ideas en otro frente: el de la mesa 
de arena. Además, toma entre sus 
manos la reorganización de las fuer¬ 
zas armadas, desde el Ministerio de 
la Reichswehr. En 1928 alcanza el gra¬ 
do de coronel y en 1930 vuelve al 
Ministerio de la Rekhswehr. Hacia 
1931 es ascendido a general y con 
ese grado revista hasta 1903, ano en 
que llega al poder el nazismo. Pasa 
entonces a su nuevo destino: Prusia 
Oriental; jerarquía; Comandante en 
Jefe de la 1* División y Región Mili¬ 
tar. En 1933, en el mes dé octubre, 
alcanza el grado de Teniente General- 
Llega el año 1937. La gran catástrofe 
se aproxima. Von Brauchitseh se acer¬ 


LLEGA LA GUERRA 

Si bien la Segunda Guerra Mundial 
comenzó oficialmente el d(a de 
septiembre de 1939, los prolegómenos 
se remontan, en lo referente a movi¬ 
mientos efectivos de tropas, avances 
y ocupaciones, a los primeros meses 
de 1938. Efectivamente, en el mes de 
marzo de ese año, las tropas al mando 
de von Brauchitsch ocupan la vecina 
Austria. Culminaba asi un proceso da 
creciente presión ejercida por Alema¬ 
nia sobre el pequeño país. 

En septiembre del mismo año (1938) 
-■ "Súdeles", 


se produjo el episodio 
cuyo dramático final, a cargo del ejér¬ 
cito alemán, fue dirigido por von Brau- 
chitsch. El episodio, Iniciado en sep¬ 
tiembre de 1938, concluye en marzo 
de 1939. El día 15 del mismo mes las 
tropas alemanas entran en Praga, eli¬ 
minando a Checoslovaquia como país 
independiente- 


Verdón- Francia, 191$. El Infierno en 
la Tierra... 

Una de las más gigantescas batallas 
de todos los tiempos envuelve a cien, 
tos de miles de hombres. En las filas 
imperiales, un capitán* uh desconocido 
aún, planea “ín mente” los movimien¬ 
tos que deberían realizarse, Habla 
con sus jefes, les comunica sus ideas 
y consigue que algunas sean tenidas 
en cuenta. En el comando de su divi¬ 
sión alguien menciona* al pasar, el 
nombre de aquel oscuro capitán. Y 
no es improbable que algún jefe haya 
fruncido el ceño al preguntar: 
—¿Brauchitseh? ¿Quién é$? 


EL FINAL 

10 de septiembre de 1939, Hora 4A5. 
Las primeras (uces del amanecer ilu¬ 
minan a ios muelles de Danzig. La 
guerra ha comenzado, A la cabeza da 
la formidable fuerza que comienza su 
avance está von Brauchitsch* Coman¬ 
dante en Jete de la Wehrmacht. 









En Fas playas de Dunkerque, los a Fiados que 
esperan ser evacuados hacen fuego sobre 
los aparatos alemanes que sobrevuelan el 
lugar a baja altura. 


Blandían! se trasladó presurosamente 
al puesto de mando del general Friónx, 
¿efe del ler. ejército francés, y le anun¬ 
ció que los ingleses se proponían reti¬ 
rarse hacia el norte esa misma noche. 
Sin perder un instante, Frióme ordenó 
partir hacia Dunkerque a todas las 
unidades que disponían de medios de 
transporte. Así pudieron salvarse casi 
la mitad de los efectivos del ler. ejér¬ 
cito francés. En Lila, sin embargo, 
quedaron atrapados 50.004 soldados. 
Bajo las órdenes del general Molinié : 
opusieron a los alemanes una encar¬ 
nizada resistencia y, hasta el día 31, 
consiguieron mantener aferradas a sie¬ 
te divisiones del VI ejército de Reí- 
chenaiij impidiendo que marchasen 
sobre Dunkerque. Así, mediante $u 
heroico sacrificio, las tropas de Molí- 
níé contribuyeron a prolongar la eva¬ 
cuación de las fuerzas aliadas, y ase- 
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guraron la salvación de miles de sus 
camaradas. 

Durante todo el día 29, convergie¬ 
ron sobre Dunkerque las interminables 
columnas de soldados británicos y fran¬ 
ceses. AJ llegar a pucos kilómetros del 
puerto, abandonaban a la vera de los 
caminos sus camiones, tanques y caño¬ 
nes, y proseguían a pie la marcha ha¬ 
cia los muelles, portando únicamente 
sus fusiles. T odo el equipo pesado de 
ese gigantesco ejército, cayó así en 
manos de los alemanes. 

Dunkerque, atacada incesantemente 
por la Luftwaffe se habla transfor¬ 
mado en gigantesca hoguera. En medio 
de las explosiones de las bombas y el 
fuego de las ametralladoras de los 
aviones alemanes, los barcos y lanchas 
se aproximaban a los muelles y las 
playas, y procedían a embarcar a los 
extenuados soldados. 1.a situación era 
desesperada. Tres destructores y más 
de veinte embarcaciones fueron hundi¬ 
dos esa jornada por los Stukas. 

El general Gort, angustiado, envió 
entonces un urgente mensaje a su go¬ 
bierno, solicitando el apoyo masivo de 


la RAF. Churcbül decidió jugarse el 
todo por el todo, y ordenó intervenir 
en la batalla a la totalidad de los avio¬ 
nes de caza, incluyendo a los Spitüre 
que, hasta ese momento, habían sido 
celosamente reservados para la defensa 
de las Islas Británicas. Realizando has¬ 
ta cuatro incursiones diarias sobre 
Dunkerque, ios pilotos de la RAF lo¬ 
graron abatir a numelosos alemanes, 
y frustraron el plan de Gaering de ani¬ 
quilar desde el aire a las indefensas 
tropas aliadas cercadas en las playas. 

Concluye la 
evacuación 

En la tarde del 30, Ghurdiill ordenó 
a Gort abandonar Dunkerque en el 
momento en que sus fuerzas quedasen 
reducidas a tres divisiones. El general 
británico, a su vez, comunicó a las 
autoridades navales que debía acelerar 
al máximo el ritmo de los embarques, 
pues el perímetro defemivo P debilitado 
por la ininterrumpida evacuación, se 
desmoronaría en menos de dos días. 
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Noveno ejército francés, Énv 
p tazan tentó: ftta Mosa, entra 
Namur* Bélgica, y Sedán, Fran¬ 
cia. 

Las unidades francesas resis¬ 
ten desesperadamente ti vio¬ 
lento ataque alemán. 

París, seda de) Alto Mando alia¬ 
do. Un cúmulo de órdenes y 
contraórdenes SO Suceden sin 
interrupción. La desorientación 
comienza a desorganizar las 
filas aliadas. 

Llegan las informaciones del 
frente del SK* ejército. Le si¬ 
tuación es insostenible. Se 
hace imprescindible un cam¬ 
bio de comando. De inmediato 
parten las órdenes. El general 
Henri Giraud» comandante del 
7* ejército francés, deberá ha* 
csrse cargo del comando 
del W* 

El general Girauxf, acompañado 
pw su Estado Mayor, parto dt 
inmediato. La minúscula co¬ 
lumna de vehículos que les 
conduce avanza a toda veloci¬ 
dad, Dos horas después, los 
automóviles se detienen ante 
las puertas del cuartel, sede 
del comando del 9* ejército, 
Giraud desciendo. Camina unos 
pasos y se detiene. Los oficia¬ 
les que lo siguen no pueden 
ocultar sú asombro. Frente a 
ellos, en posición de firmes* 
soldados alemanes tas reciben, 
haciendo el saludo militar. Un 
Oficial alemán so adelanta. 
Entrechoca los talones y salu¬ 
da, Luego, sin abanderar la 
posición de firme» dice con 
voz fuerte: 

—¡Es usted nuestro prisionero, 
señor general,,,J 
Con el asombro pintado en el 
rostro, el general Giraud se 
dirige al interior del comando. 
Todo ha terminado (ara él. 

Un oficial que lo sigue Inte¬ 
rroga con la mirada al teniente 
atamán que tas acompaña, Y 
la respuesta no se hace espe¬ 
rar: 

—Han tenido ustedes mala 
Suerte, El anterior comando del 
9* ejército abandonó la región 
hace media hora. Quince mi¬ 
nutos después llegamos noso¬ 
tros. Hubiera sido una falto de 
consideración no esperarlos... 
Así, en forma tragicómica, el 
general Giraud marcha al cau¬ 
tiverio. 



Antes tic partir rumbo a Gran Bre¬ 
taña, Gort se entrevistó con el almi¬ 
rante Abría], jefe de las fuerzas fran¬ 
cesas en Dunkerque, y Je comunicó que 
dejaba en el puerto tres divisiones 
para apoyar la última fase de la eva¬ 
cuación, En la tarde del 3!, el jefe 
británico abandonó las playas de Dun¬ 
kerque, Para él, la ludia había ter¬ 
minado, Con su inconmovible y obs¬ 
tinada resolución, había logrado salvar 
del aniquilamiento al ejército britá¬ 
nico. 

En Dunkerque, quedaban, sin em¬ 
bargo, la casi totalidad de las fuerzas 
francesas. Ese mismo día* Ghurthill y 
los dirigentes políticos y militares 


franceses sostuvieron una dramática, 
conferencia en París. Reynaud y el 
general Weygand señalaron, con amar¬ 
gura, que hasta ese momento los bar¬ 
cos británicos se habían limitado casi 
exclusivamente a embarcar tropas in¬ 
glesas. Sólo 15.000 soldados franceses 
habían sido evacuados de Dunkerque. 
ÜhurchilJ anunció entonces que la 
marina británica realizaría un supre¬ 
mo esfuerzo para rescatar a las tropas 
que aun permanecían en la cabecera 
de puente, y exigió que se permitiese 
a los soldados ingleses cubrir la reta¬ 
guardia y embarcar en último término. 

Mientras los dirigentes aliados con¬ 
ferenciaba íi en París, en Dunkerque el 
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"ffífler... ¡AHÍ escribían los sol¬ 

dados ingleses en el mes de septiembre de 
¿939, Partían, efectivamente, llenos de fer¬ 
vor y espirito combativo. Aon estaban leja¬ 
nos los días del contraste de Dunkerque. 
Aún creían en una rápida victoria, gestada 
en base al valor personal y a la innegable 
justicia de su causa. 


Una larga fila de hombres, con el agua al 
pecho, se acerca a las naves que partirán 
con rumbo a la cercana Inglaterra. Que¬ 
dan atrás los días de fácil optimismo, 
cuando aun existía el con vencimiento del 
triunfo. A partir de este momento, Ingla¬ 
terra verá cernirse sobre día el fantasma 
de la derrota. Sólo su valor podrá salvada. 
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generad Alexander, sucesor de Gon, 
comunicó intempestivamente ai al mi¬ 
ra me Abrial que había decidido em¬ 
barcar a sus tropas esa misma noche 
pues, a su juicio, Jos alemanes logra¬ 
rían ocupar el puerto en cuestión de 
horas. 

El general Fagaide, lugarteniente de 
Abrial, señaló enfurecido al jefe britá¬ 
nico que debía cumplir las órdenes ele 
Gort y permanecer en Dunkerque para 
apoyar la evacuación de los franceses. 
Luego de una larga y áspera discusión, 
Al ex ander sólo accedió a postergar su 
embarque hasta la mañana del día 
siguiente. 

Pocas horas después, et almirante 
Abrial recibió un urgente telegrama 
de París* en el cual los dirigentes alia- 
tíos le comunicaban la decisión de que 
las tropas británicas tomasen a $ti car¬ 
go la defensa de Ja retaguardia. Sin 
perder un instante. Abría! transmitió 
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la orden a Alexander, pero éste se ne¬ 
gó a acatarla, 

A partir de las primeras huras de la 
mañana del de junio, la Luftwaffe 
reanudé sus furiosos ataques sobre 
Dunkerque. Un verdadero diluvio de 
bombas se abatió sobre el puerto y las 
playas, y más de 30 barco* cargados 
de tropas resultaron hundidos. Alar¬ 
mado por las tremendas pérdidas, 
Churthill envió un urgente telegrama 
a Rey i latid, comunicándole que, dada 
la gravedad de lusituación, había auto 
rizado al general Al exaudo a- embar¬ 
car esa misma noche, si lo consideraba 
necesario, a la totalidad de sus fuerzas, 

A medianoche del de junio Ak- 
xandci abandonó Dunkerque junto 
con sus tres ilivisiones. F.n la cabecera 
de puente quedaba una reducida fuer¬ 
za b] i tánica, integrada por 4.000 sol¬ 
dados y algunos cañones antitanques. 
La intensidad de los ataques aéreos 


Un- símbolo. Cascos franceses abandonados. 
Francia ha sido derrotada. Sus hombres 
han perdido Ea batalla. Queda ahora la 
esperanza y la decisión de los que no $e 
dan por vencidos. 


alemanes, a los cuales se había sumado 
et fuego mortífero de las haterías em¬ 
plazadas sobre la costa, impidió conti¬ 
nuar la evacuación durante el d¡a. Al 
caer la noche, el Almirantazgo decidió 
realizar un esfuerzo masivo y envió a 
Dunkerque 88 bateos, a bordo de los 
cuales embarcaron 1<ís últimos soldado# 
británicos y más de 20.000 franceses. 

Durante la noche del 3 otros íífi.OOO 
franceses fueron recogidos en las pla¬ 
yas y muelles. El almirante Abrial 
abandonó finalmente el puerto a las 10 
de la noche, y se dirigió hacia la costa 
inglesa, en una lancha a motor, I a 
operación “Dynamo 3 ' había concluido, 
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LA DERROTA FINAL 



í N la mañana del 4 de junio de 
ÍÍHfl, las tropas de asalto deí XVIií 
ejército alemán lograron quebrar la 
resistencia de las últimas unidades 
francesas que defendían Dunkerque, y 
penetraron en la ciudad en llamas. 

Mientras se libraban los combates 
finales en Dunkerque, el grueso de 
las fuerzas de ki VVehimacht se des 
plazo con extraordinaria velocidad ha¬ 
cia el sur, a fin de llevar a cabo la 
segunda fase de la campaña de Frau¬ 
da. En la madrugada del 5 de junio. 
1-301 


todo estaba listo para el ataque. Ali¬ 
neadas a lo Jarg^ de un gigantesco 
frente, que se extendía desde el Masa 
hasta tas costas del Caiiiil. lüñ divi¬ 
siones alemanas se aprestaron a lan¬ 
zarse contra las posiciones francesas. 

Fa operación decisiva había sido 
confiada al grupo de ejércitos "*11", 
comandado por el general von Bock, 
Sus fuerzas, que comprendían los cucr- 
j.jos blindados líe los generales von 
Kleisi y HolIi, integrados |>oi ti divi¬ 
siones Pan/er. atacarían hacia e! sur 
desde las cabeceras de puente rouquis- 


El 5 de junio de 1940, a las 4 de la mañana, 
miles de cañones alemanés abren el luego 
contra las lineas aliadas. Los tanques, mien¬ 
tras tanto, avanzan a toda velocidad. 


tildas sobre el río Soma, en AbbeviHe. 
Antiem y Ptrotine. Su misión era 
aniquilar a los tres ejércitos empla¬ 
zados en bi denominada "Línea 
Weygímd' . al norte de Fin ís, Dicha 
|Kjskión consistía tn una cadena de 
puntos de- resistencia, distr ¡buidos rn 
forma de tablero de ajedrez y escalo¬ 
nados en profundidad, « destinados a 
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En el frente del este, fa línea Maginot se rinde a los alemanes. La extensa fortificación, 
esperanza de Francia, ha sido flanqueada y anulada, Un jefe francés guía a un alto oficial 
alemán a través de las puertas de acceso en una visita de inspección. 



(VIAJE: BE UN CORRESPONSAL) 

Aquí serán, mayo 15. 

El corresponsal llegó a esta ciudad después de un día de viaje desde Berlín, 
junto con un grupo de periodistas, al dirigirse hacia el frente belga con 
autorización del alto comando alemán. Durante el viaje se velan paseantes 
dominicales y grupos de niños que vivaban alegremente al ver nuestros auto¬ 
móviles militares, blandían flores y se reían, al parecer, indiferentes de lo que 
ocurre, Nq falten, seguramente, señales de que el país está en guerra. En las 
afueras de Hannover los automóviles se detuvieron y el grupo de corresponsales 
pudo ver un avión británico de bombardeo que había sido derribado anoche. 
Era una masa de metal retorcido que yacía a oritlas de un a rayuelo, en medio 
del campo. La hélice estaba rota, el motor, destrozado, estaba a unos cuantos 
metros del resto, Parte del aeroplano se había quemado. Sus tripulantes, cinco 
hombres, se habían arrojado en paracaídas cuatro de ellos habían sido captu¬ 
rados, pero el quinto había logrado huir y se le había visto cerca del bosque. 
En eí camino de Berlín el corresponsal pasó al Jado de largas columnas moto¬ 
rizadas de abastecimiento que se dirigían al trente; también vimos dos grandes 
trenes de carga que llevaban automóviles, cañones, cocinas de campana y otro 
que conducía tropas. Varías columnas de camiones vacíos volvían hacia el 
este? uno de esos camiones llevaba, atados a su radiador, un par de suecos 
al parecer holandeses, y otro, cascos belgas. Los puentes estaban custodiados 
por policías* que erar* en su mayor parte; hombres de edad madura. El único 
vehículo que paso al del corresponsal fue un automóvil militar que corría a 
unos 120 kilómetros por hora y llevaba una ametralladora antiaérea. 



contener Ja infiltración de los tanque* 
a lema lies, 

Al este, y sobre el flanco izquierdo 
de las fuerzas tic van Kock, el grupo 
de ejércitos "A" del genera] von Runds- 
leth, se lanzada a través del río Aisne, 
precedido por ei cuerpo blindado dd 
general G indultan, a fin de envolver 
fjol la retaguardia a |ci¡n ejércitos fran¬ 
ceses atrincherados en la línea Magi- 
nat. I'] «nf|Ki de ejércitos "ÍT del 
general von Leeb* que hasta use mo¬ 
mento había (h- mi anee id o ¿rt moviliza¬ 
do írente a la Maginot, apoyarla en 
el momento oportuno la maniobra de 
cerco de las fuerzas de Rundstedt. 
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1.a ofensiva a temara no podía dejar 
ele triunfar, pues La Wehnnacht con¬ 
taba con una superioridad abruma¬ 
dora. sobre los ejércitos franceses. Pa¬ 
ra defender el gigantesco frente que. 
desde este a oeste atravesaba todo el 
territorio de Francia, el general Wey- 
gand no disponía más que de EM) divi¬ 
siones maJ armadas y carentes de su¬ 
ficientes efectivos. Diez divisiones de 
infantería contaban tan sedo con 2 
regimientos en lugar de $: las divisiones 
de caballería poseían. en conjunto, 
di autos blindados, y las únicas tres 
divisiones acorazadas existentes habían 
¡rtrdido La mayoría de sus tanques, 
uwa 


Los tanques alemanes ruedan por tes car re 
teras y las calles de las ciudades francesas. 
La población y los soldados aliados los con¬ 
templan en su avance triunfal. 


fcn el aire, la disparidad de fuerzas 
era aún mucho más grave. La l.uít- 
waffe disponte de más de 3.000 apa¬ 
ratos, y los franceses prácticamente ca¬ 
recían de Fuerza aérea, pues la casi 
totalidad de sus aviones había sido 
destruida en Los primeros días de la 
invasión. La RAF, por su parte, Llabia 
ya trasladado sus escuadrillas a terri¬ 
torio británico, 
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Después de uno de tos ma¬ 
yores éxodos en masa de la 
Historia contemporánea, tos 
parisienses que quedaron vie¬ 
ron un espectáculo convin¬ 
cente, de que nada de lo que 
se dijo del ejército alemán 
es fantasía. 

Cada soldado alemán, cada 
pieza de material del ejérci¬ 
to, es de la mejor calidad. 
El corresponsal recorrió en 
bicicleta las columnas alema’ 
ñas que eran dirigidas a tra¬ 
vés de la ciudad por soldados 
corpulentos, que llevaban dis¬ 
cos de señales, blancos y ro¬ 
jos. 

Desde las primeras horas de 
la mañana, cuando las tropas 
comenzaron a entrar, el pue~ 
blo tos contempló silenciosa¬ 
mente y en actitud hostil, 
aunque las muchachas cam¬ 
biaban; saludos con los solda¬ 
dos, El correspondí pudo ver 
a dos muchachas rubias sen¬ 
tadas junto con soldados so¬ 
bre un pequeño cañón. 

Los Soldados alemanes orde¬ 
naban a la población. en tono 
cortés pero firme, que circu¬ 
lara. Los gendarmes franceses, 
que ahora se hallan desarma¬ 
dos y no llevan ya máscaras 
contra los gases, recibieron 
instrucciones del gobernador 
militar francés, general Ü^ntí, 
en el sentido de ser corteses 
y no demostrar antagonismo, 
y encuentran, como es lógi¬ 
co, grandes dificultades para 
cumplir con esas órdenes, 
Esos gendarmes forman pe¬ 
queños grupos en las esqui¬ 
nas, donde hablan entre ellos 
en voz baja, mientras dirigen 
el tránsito soldados en uni¬ 
forme gris de campana. 

El viernes, el general Dentz 
había publicado, una proclama 
en 9a que exhortaba a la po¬ 
blación a dominar cualquier 
pensamiento hostil y a no re¬ 
sistir a las tropas en circuns¬ 
tancia alguna: Ya por la tarde, 
cuando más de 3C-QG0 solda¬ 
dos alemanes habían atrave¬ 
sado la ciudad, el pueblo arro¬ 
jó la máscara de la animosi¬ 
dad y se veía con frecuencia 
a particulares que abandona¬ 
ban su camino para ayudar a 
los alemanes a orientarse en 
la gran urbe. 



Tanques franceses destruidos por los bltn- 
dados alemanes. A pesar de su mayor pese 
y potencia de fuego, los tanques franceses 
fueron arrollados por los Panzer germanos. 


Los alemanes irrum¬ 
pen en el Soma 

A las -I de la mañana del 5 de junio, 
las fuerzas de von Hml se lanzaron at 
ataque a\royadas por el fuego eomen¬ 
trado de toda su artillería y el bom¬ 
bardeo de las escuadrilla* de Stukas. 
l-a entiles!ida principal fue realizada 
por el gru|>o blindado del general 
von ftleist. 

Partiendo de las cabeceras de puente 
de Amiens y Peñerarle, dos cuerpos» 
Panzer integrados |x>r más de Idíütl 
tampiéis se desplegaron baria el sur, 
en una maniobra de tena/a. a fin de 
romper el frente y separar a los ejer¬ 
cí loa franceses qüe defendían la "línea 
Weygand". Los tanques, flanqueando 
las posiciones fortificadas, lograron in¬ 
filtrarse rápidamente bacía el sur, pero 
las fuerzas de infantería quedaron de¬ 
tenidas por la encarnizada resistencia 
de los reductos Ira meses. Al catr la 
noche Ja "linea Weygand" se mante¬ 
nía todavía en pie, {icio el dispositivo 
defensivo había perdido toda cohesión. 

Sobre la costa del Canal, el cuerpo 
I 


blindado de Hmb logro laminen irrum¬ 
pir velozmente a través de las lineas 
francesas. La 7^ división Panzer del 
genera i Kommel mi/ó el Soma a 
través de un puente de ferrocarril, al 
que lo* zapadores, en tomadas horas, 
despejaron de rieles y durmientes a 
fin dé permitir el paso de los tanque* 
y camiones. 

Al día siguiente los alemanes re¬ 
anudaron el ataque con tremenda vio¬ 
lencia, (Jila división acorazada fran¬ 
cesa intentó contener el avance de los 
tanques de von Kletsi fiero, mientras 
se hallaba todavía en camino hacía el 
líente, fue atacada \mr los Stukas \ 
en contados minutos perdió más de la 
mitad de sus vehículos. Esa tarde, los 
ejércitos franceses iniciaron la retirada 
hacia el sur, 

Ln la mañana del 7, Jas fuer/as dr 
vem Btx:k habían logrado penetrar en 
la "linea Weygand" a lo largo der todo 
el tren te. La batalla frente al Soma 
estaba prácticamente ganada, Durante 
la jornada, los tanques de RommeL 
mediante una fulminante embestida 
rompieron el frente > dividieron en 
dos a las fuerzas del X ejército Fran¬ 
cés. empujando a la mitad de sus fuer¬ 
zas cernirá las costas del (átnal de ja 
Mancha. Esa noche. Jo* blindados ale¬ 
manes «e aproximaron a menos dr 
10 km. de la ciudad dr Rrcín. situada 
sobre la desembocadura del río Sena. 
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DRAMATICO MENSAJE DIRIGIDO POR EL MARISCAL PÉTAIN AL PUEBLO 
DE FRANCIA, EN OCASION DE HACERSE CARGO DE LA JEFATURA 
DEL GOBIERNO, A PEDIDO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

Franceses: Al responder a un pedido del Presidente de la República, asumo 
desde hay Ja jefatura del Gobierno de Francia. Seguro del afecto de nuestro 
admirable ejército, que lucha con un heroísmo digno de su larga tradición 
militar contra un enemigo superior en número y arma mentó; seguro de que 
con su magnifica resistencia el ejército cumplió can las obligaciones con los 
aliados; seguro del apoyo de los ex combatientes que tuve el honor de co¬ 
mandar, y seguro de la confianza del pueblo entero, me doy a Francia para 
atenuar su infortunio. En estas penosas horas pienso en Jos desgraciados 
fugitivos que* carentes totalmente de medios, erran por nuestros caminos. Les 
expreso mi compasión y cariño. Con el corazón dolorido os digo hoy que 
debe cesar 9a lucha, Anoche me dirigí al adversario para preguntarle sí está 
dispuesto a buscar conmigo, coma soldados, después de la batalla y en 
forma honrosa, los medios para poner fin a las hostilidades. Todos los fran¬ 
ceses deben congregarse en tomo del Gobierno que presido en estos durac 
pruebas y soportar en silencio la angustia para obedecer solamente a la f,i 
en el destino de la Patria." 



Eji las cestas efe Francia, los alemanes 
emplazan poderosas baterías. tos cañones, 
untados sobre varanes de ferrocarril, gozan 
Je movilidad a lo largp de la costa. 
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En las cercanías de fknjlogne, sobre la costa, 
una batería antiaérea alemana vigila la po¬ 
sible aparición de aviones ingleses. Los 
puestos se extienden por toda la costa. 


Al oeste, la Wehrmacht había lo¬ 
grado también irrumpir en las lineas 
francesas, mediante un movimiento 
de pinzas realizado por los Patizer en 
torno a la ciudad de Soissotts. Ame 
la amenaza que se cernía sobre ambos 
Mancos de los tres ejércitos emplaza- 
tíos frente al Soma, el fi de junio d 
alto mando francés ordenó una re¬ 
tirada general sobre el Sena y la zona 
fortificada situada al norte de París. 

Se derrumba el frente 
del Aisne 

El 9 de junio ae desencadenó una 
nueva catástrofe sobre el ejército fran¬ 
cés. A las S.50 de la madrugada, el 
gTupo de ejércitos dd general von 
Rundstedt se lanzó al ataque en el 
este y, precedido por las 4 divisiones 
PanzeT de Guderiavt* dio principio al 
cruce del río Aisne. i-a lucha se ex¬ 
tendió así a todo el frente. Weygand. 
angustiado, comprendió que el fin ya 
estaba próximo. 

Lsa noche, el gobierno francés re¬ 
alizó una urgente reunión a fin de 
considerar la crítica situación. Wey- 
gand informó al gabinete que, a raíz 
de la nueva ofensiva Lanzada pn los 
alemanes, París corría peligro de ser 
ocupada a corto plazo ReynautL en 
consecuencia, decidió tomar las pri¬ 
meras medidas para que el gobierno 
evacuase la ciudad. Asimismo, el pr¡- 
Eiser ministro informó a sus colegas 
que, de acuerdo a los iníormes reci¬ 
bidos de la embajada en Roma, debía 
esperarse la intervención de Italia en 
la guerra en cuestión de horas. 

Mientras Reynaud conferenciaba en 
París con su gabinete, el general de 
Ciadle, designado cuatro días antes 
subsecretario de Defensa, sostenía en 
Londres su primera entrevista con 
wintson ChurrJiilL El jefe francés co¬ 
municó a Ghurthili que su gobierno 


Tropas alemanas, victoriosas, desfilan por las 
calles de París. Tras cruzar bajo el Arco de 
Triunfo, avanzan como un símbolo de la 
derrota fíe lo* ejércitos aliados, 
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En París comienza la represión nazi. Muchos patriotas* acusados de sabotear el avance alemán 
son ejecutados. Abajo, una larga columna de prisioneros franceses marcha hacia un campo 
Oe concentración, bajo la mirada de soldados alemanes que avanzan. 

















Fotocopia do la hoja en la que Paul Reynaud registró, de su poro y letra,, el resultado de una 
votación efectuada con el objeto de aceptar o rechazar el Armisticio con Alemania, A fa derecha, 
Í 0 $ nombres de los partidarios de la capitulación {entre ellos, el del mariscal Pefain). A fa 
izquierda, los que se negaran a deponer las armas. 
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ITALIA DECLARA LA GUERRA 
A FRANCIA Y GRAN BRETAÑA 


DISCURSO DE MUSSOLLNI: 

“Combatientes de tierra, mar y aire, camisas negras de la 
revolución y de las legiones; hombres y mujeres de Italia, 
del imperio y del reino de Albania; ¡Escuchad' La hora 
marcada por el destino golpea en el cielo de nuestra patria; 
La hora de las decisiones irrevocables. La declaración de 
guerra ya ha sido entregada a [os embajadores de Gran'Bre¬ 
taña y Francia, Bajamos a la liza contra las democracias 
plutocráticas y reaccionarias de occidente que en todos los 
tiempos obstaculizaron la marcha y con frecuencia atenta¬ 
ron insidiosamente contra la existencia misma del pueblo 
italiano, 

"Empuñamos las armas para resolver, resuelto ya el proble¬ 
ma de nuestras fronteras continentales, el de nuestras 
fronteras marítimas; queremos romper las cadenas de orden 

territorial y militar que nos estrangulan en nuestro mar, 
pues un pueblo de 45.000.000 de almas no es verdaderamente 
libre Si no tiene libre acceso al océano, 

"italianos: en la memorable reunión de Berlín dije que de 
acuerdo con las leyes de la moral fascista, cuando se tiene 
un amigo, se marcha con éJ hasta el fin. Hemos hecho esto 
y continuaremos haciéndolo, con Alemania, su pueblo y sus 
victoriosas fuerzas armadas. 


"En este momento da trascendental importancia hemos di¬ 
rigido nuestros pensamientos a Su Majestad el Rey Empe- 
rador, que, como siempre, ha interpretado el alma de la 
madre patria, y saludamos al Fuehrer, jefe de la Gran 
Alemania unida. 

"Italianos; Tomad las armas y mostrad tenacidad,, ardimien¬ 
to v valor. 1 ' 

M N0 SE DEJE MATAR..." 

La declaración de guerra de Italia a Francia e Inglaterra 
fue consignada por Geieazzo Ciano a los embajadores res- 
pectivos, Francois-Ppncet y Sir Pe rey Loraine. Las reaccio¬ 
nes de ambos fueron muy diferentes. El embajador francés, 
emocionado, manifestó a Ciano que la declaración era 
"...una puñalada a un hombre caído..." y aseguró al mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores italiano que “...los alema¬ 
nes son amos duros. Ustedes también se darán cuenta...". 
Por último, al salir de la Cancillería, le dijo, señalándole el 
uniforme de aviador que vestía Ciano; M No $e deje matar..," 
El embajador inglés T Sir Fercy Loraine, flemático, recibió 
la noticia sin demostrar turbación alguna. Al despedirse, k) 
hicieron con "un largo y cordial apretón de manos". 














21 de junio de 1940, 5 de la tarde, Corrió 
Wm- En el histérico vagón, HrtJer y fos 
representantes alemanes y franceses cfeeir 
ten las condiciones del Armisticio. 


estaba dispuesto a proseguir la Jucha 
contra Jos alemanes, aun cuando el 
territorio de Francia fuese totalmente 
ocupado. La resistencia seguiría en Jas 
colonias de ultramar. Churehill reci¬ 
bid con gran satisfacción la noticia, 
pero, al solicitarle de GauHe que los 
británicos enviasen mayor número de 
aviones a combatir en Francia, se negó 
rotundamente. A causa de las duras 
pérdidas sufridas en ia batalla aérea 
sobre Dunkerque, la RAF había visto 
reducidas sus escuadrillas de cazas al 
mínimo indispensable para asegurar 
la defensa de las Islas Británicas, De 
Gaidlc señaló a Oiurdiill que com¬ 
prendía su situación, y no insistió en 
su pedido. 

Esa misma tarde regresó a París, 
decidido a luchar encarnizadamente 
contra los partidarios, cada vez mis 
numerosos, de un armisticio con los 
alemanes. 

Durante la jornada del 10 de junio, 
los ejércitos franceses sufrieron nuevas 
y decisivas derrotas. Al oeste, los tan¬ 
ques de ¡R omine! alcanzaron en Fé- 
catnp las costas del Canal de la Man¬ 
cha, y completaron el envolvimiento 
ti él grueso del X ejército francés, En 
el centro, las vanguardias alemanas 
ocuparon Chafeaii Thierty. a orillas 
del río Mame. Las fuerzas que defen¬ 
dían a París, quedaron, en consecuen¬ 
cia, separadas de los ejércitos que, al 
este, combatían sobre las márgenes del 
Aisne. 

En este último .sector la situación 

era extremadamente grave. Ia>$ Pan- 

zer de Gudenan, arrollando a todas 
tas fuerzas que se interponían en su 
ramino, penetraron profundamente 
hacia el sur, Al atardecer los franceses 
intentaron realizar un contraataque 
con sus últimas unidades de tanques. 
La 3^ división acorazada, apoyada por 
dos divisiones mecaniza [las, se lanzó 
contra el flanco derecho de la cuña 
abierta por Guderian. pero fue re- 


Tras entregar a los representantes france¬ 
ses el pliego de condiciones, Hit lar se re¬ 
tira del legar. Los altos jerarcas de la Wehr- 
macht y ia Kríegsmarine lo despiden 





















chazada y sufrió terribles pérdidas. 
Los Partier, con el camino ahora total¬ 
mente despejado, avanzaran a toda 
velocidad por las llanuras de Cham- 
paila en dirección a la frontera suiza. 

Italia entra en guerra 

A las 4 de la tarde del 10 de junio, 
el embajador francés en Roma* Andró 
Francoís-Pontet telefoneó a Reynaud, 
y le comunicó que acababa de recibir 
de manos del conde Chno la comu¬ 
nicación de la declaración de guerra 
del gobierno italiano. 

Esa misma tarde, Mussolini dirigió 
a la inmensa multitud congregada 
frente a los balcones del palacio Ve- 
necia, un vibrante discurso, anuncian¬ 
do la entrada de Italia en la guerra. 
El Dure, alarmado por la velocidad de! 
avance alemán, había decidido parti¬ 
cipar en la lucha antes de qtie se 
derrumbase la resistencia francesa, a 
fin de hacer valer sus derechos en la 
hora del reparto de los territorios de 
ta nación vencida. 

Poco después de recibir la comuni¬ 
cación de Francois-Poncet, el gobierno 
francés resolvió abandonar París. A 
medianoche Reynatid, acompañado 
por el general De Gaulle, partió en 
a ti tomó vil rumbo a la ciudad de Or- 
Ieáns a Apenas se difundió la noticia 
de 3a partida del gobierno, miles de 
habitantes de la capital se sumaron a 
la fuga, y provocaron una espantosa 
confusión en las carreteras y caminos 
que conducían hada el sur. 

La derrota era ya inevitable. El día 
11 las fuerzas de von Bock cruzaron 
el Sena en numerosos puntos, y flan¬ 
quearon a París por el oeste- Sin em¬ 
bargo la operación decisiva tuvo lu¬ 
gar en el este. Luego de cruzar el 
Aisne, las unidades de von Rundstedt 
ocuparon la ciudad de Reíros y se 
lanzaron a toda velocidad hacia el 
Mame. El alto mando de la Wehr» 
machí decidió entonces explotar a 
fondo dicha penetración, y ordenó al 
grupo blindado del general von Kleist 
trasladarse sin tardanza al sector de 
operaciones de von Rundstedt. Bajo el 
mando de este jefe, en consecuencia, 
quedó el grueso de las agrupaciones 
Panzer: en total 8 divisiones, eoman¬ 
dadas por von Kleist y Guderian. 

Más de 2,000 tanques se precipita 
30 



Después de finalizar fas negociaciones de paz 3 el histórico vagón que sirvió de sede a la firma 
del Armisticio de 191& es arrastrado por soldados alemanes. Por orden expresa de HItíér, el 
vagón y la placa conmemorativa son trasladados a Berlín, 


T-no 










ARMISTICIO FRANCOGERMANO 


Art. 1 Las hostilidades deberán cesar inmediatamente y las 
tropas francesas deberán deponer las armas. 

Art ¿ {Este articulo determina los límites de la Francia 
ocupada). 

Art, 3 En ías regiones ocupadas, Alemania tendrá todos los 
derechos de nación ocupante.., 

Art 4 Las fuerzas navales, militares y aéreas de Francia serán 
desmovilizadas y desarmadas. 

Art. 5 Como garantía Alemania podrá exigir la entrega en 
buenas condiciones de toda la artillería, tanques, armas anti¬ 
tanques en servicio, aviación, armas de infantería, tractores y 
municiones que existan en el territorio que no será ocupado. 
Art. I Todas las armas que queden en el territorio no ocu 
pado... serán depositadas bajo la fiscalización alemana e 
ital ¡ana. 

Art. 7 Las defensas,., y armamentos que se hallan en el 
territorio ocupado serán entregadas en buen estado. 

Art. I La escuadra francesa ., será desmovilizada y des¬ 
armada bajo la fiscalización alemana e italiana. 

Art, 9 Oeberá suministrarse toda i a información... acerca 
de las minas y defensas navales. 

Alt. 10 El gobierno francés no emprenderá ninguna acción 
hostil... Se impedirá que los miembros de Jas fuerzas arma¬ 
das abandonen el territorio francés. 

Art. 11 Ningún barco mercante francés deberá salir de puer¬ 
to. Los barcos mercantes que estén fuera de Francia deberán 
ser Mamados... O deberán ir a puertos neutrales. 


Art. 12 Ningún avión francés deberá abandonar tierra. Todos 
los aviones extranjeros... deberán ser entregados... 

Art. 13 Todos los establecimientos... y reservas de materia¬ 
les militares deberán ser entregados intactos. 

Art. 14 Todas las estaciones inalámbricas, dejarán de fun 
clonar. 

Art 15 El gobierno francés facilitará el transporte de merca¬ 
derías entre Italia y Alemania por el territorio no ocupado, 
Art. 1# £1 gobierno francés deberá repatriar \a población de 
los territorios ocupados, 

Art, 17 El gobierno francés impedirá el trasporte de valores 
de los territorios ocupados a los no ocupados o al exterior. 
Art, 14 Los gastos,., mantenimiento de las tropas de ocu 
pación alemanas.,, correrán por cuenta de Francia. 

Art. 14 Todos los prisioneros de guerra alemanes deberán ser 
puestos en libertad. 

Art. M Todos los prisioneros de guerra franceses perma¬ 
necerán en la misma situación hasta ta conclusión de la paz 
Art 21 (Este articulo contiene los detalles referentes a la 
protección y Conservación de los materiales entregados). 

Art, 22 La comisión alemana det armisticio... coordinará las 
condiciones del mismo con las contenidas en ef armisticio 
francoitátráno, 

Art. 23 El armisticio entrará en vigor tan pronto... se haya 
concluido acuerdo similar con el gobierno italiano. 

Art. 24 £| presente armisticio... podrá ser denunciado si 
el gobierno francés no cumpliera las obligaciones ,' J 


ron entonces, como un;* gigantesca 
avalancha de luego y acero, sobre el 
Banco derecho ile tos ejércitos fran¬ 
ceses. (huietian recibió órdenes de 
dirigir sus divisiones a Besán^on v Bul¬ 
len l, a fin de envolver por la reta¬ 
guardia a la línea Maginol. > von 
Kleifii marchó directamente hacia el 
sur, a fin de completar la ocupación 
det territorio franeé* hasta las costas 
del Mediterráneo. 


En esas criticas circunstancias, arri¬ 
bó Churchíll al aeropuerto de Hriarc, 
ciudad donde Weygand había instala¬ 
do su cuartel general. Esa misma larde 
d pnmci ministro británico sostuvo 
una lar^a y drama lira conferí ruta ion 


dirigentes franceses, y tomó conoci¬ 
miento tic la desesperarla situación 


que enfrentaban los ejércitos france¬ 
ses, Heynaud, asimismo, le informó 
que Peiain Ir había ya comunicado 
que Francia debía solicitar sin tar¬ 
danza un armisticio a los alemanes. 

Churchíll incitó a Weygand a librar 


una guerra sin cuartel, y convertir a 
París en un campo atrincherado, a fin 
de contener el avance de la Wehr- 


El monumento al soldada francés, en el 
que de C'Dmpiegne, cubierto con la bandera 
nazi. Frente al mismo, un soldado alemán 
monta guardia. Es ei desquité de 1918 
Mil 
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maelit, £1 jefe francas, sin embargo, 
había ya impartido la orden al jefe 
de la guarnición de la capital, de 
abandonar la ciudad con sus fuerzas, 
a fin de evitar su destrucción. La 
resistencia en Parts no habría alterado 
para nada d resoltado final de la 
campaña. 



El dú 12 las divisiones de Gudtrian 
y v 'on Kleísi prosiguieron su inconte¬ 
nible avance hada el sur. Weygand 
ordenó entonces a los ejércitos empla¬ 
zados en la línea Maginot, abandonar 
mu tedia lamente las fortificaciones y 
dirigirse hada el oeste, a fin de es¬ 
capar a la trampa e incorporarse al 
resto de las fuerzas francesas. Sin em¬ 
bargo, ya era demasiado tarde. 

Do* días después, el grupo de ejér¬ 
citos f 'C'" del general von Lceb desen¬ 
cadenó, desde el norte y el este, un 
ataque frontal contra la Maginot, a 
fin de completar la maniobra de envol¬ 
vimiento de los Panzer. Realizando un 
supremo esfuerzo, Guderian consiguió 
el 17 alcanzar la frontera suiza, [El 
12 


cerco estaba cenado! Más de 500.000 
soldados franceses acababan de quedar 
atrapados a orillas dd Rhin. 

A su vez, la suerte de París ya estaba 
sellada. En la tarde del 12 el general 
Hering, comandante de h guarnición, 
abandonó la capital, y al día siguiente 
sus fuerzas se retiraron hada d río Loi¬ 
ra. Atrás quedó el general Densti, con 
la dolorosa misión de rendir la capital 
a los alemanes, En las primeras horas 
dd 14 de junio, las unidades de van¬ 
guardia del XVIII ejército de von 
Rüchler entraron en Parts. Un giupo 
de oficiales se dirigió al puesto de 
mando dd general Dente, y Lo tomó 
prisionero. Rápidamente, y siguiendo 
un pkn predeterminado, los alemanes 
emplazaron destacamentos en los pun¬ 
tos principales de la dudad. Poco des¬ 
pués de mediodía, los batallones de 
la Wehrmacht desfilaron frente a la 
tumba del soldado desconocido. En 
el Arco de Triunfo flameaba ya la 
bandera nazi. 

Entretanto, en Tovirs, los dirigentes 
políticos y militares franceses se ha¬ 
llaban empeñados ert una amarga y 
violenta polémica en torno a La cues¬ 


tión del armisticio. Weygand, secun¬ 
dado por Petam* proponía entrar 
cuanto antes en negociaciones con los 
alemanes, a fin de poner término al 
inútil sacrificio del ejército. Reynaud, 
sin embargo, apoyado por De Gaulle, 
ac negó a abandonar la lucha y decla¬ 
ró que estaba dispuesto a trasladarse 
a Africa riel Norte, a fin de continuar 
desde allí la guerra contra Jos ale¬ 
manes. 

Sin embargo, la magnitud del de¬ 
sastre fue acrecentindose día tras día. 
Los partidarios de la rendición, cada 
vez más numerosos, se mi citaren en 
torno íiI mariscal Petaín, el viejo hé¬ 
roe de Verdión. Este declaró abierta- 
menté que estaba decidido a no aban¬ 
donar a Francia para rendir un último 
servirán a sus compatriotas, permane¬ 
ciendo junto a ellos en la hora de la 
derrota. 

En la noche del 14 de junto, el 
general Alan Rroofce, comandante en 


París, tos vencedores recorren las ralles de 
la Ciudad Luz. Ante la presencia de los 
soldados alemanes, la población muestra 
una tría reserva, una hostil indiferencia. 
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jelc de las tropas británicas que aún 
j mili anecian en Francia, teleJnneó a 
(horchil] c le informó que. en vista 
He los miarme* que acallaba de recibir 
HeJ general Weygand re [ci ernes a 
h total desintegración de los ejér¬ 
citos tramesev consideraba, ueoesa- 
iio proceder a evacuar sin tardanza a 
cenias las fuerzas inglesas. (¡luiré Fiill, 
sin titubear, dio su eoidurnmlatl ¿* la 
proposición de Hmoke. Para el día I fi 
la (asi tmalidad de- los soldados bri¬ 
tánicos se había \.\ embarcado nimbo 
a ■'U patria. 


Fetaln asume el 
gobierno 

Presionados por los ataques ince¬ 
santes de las fuer/as de von Rock, los 
i estos de tn> ejércitos Iraiu eses empla¬ 
zados líente al Mena, se retiraron de¬ 
sordenadamente bada el sin a fin de 
iti inrhetai sé en las márgenes clel río 



Loira. Ame la amenaza del avance ale¬ 
mán, el gobierno trancés aliaiidono 
l'ums el I I i se trasladó al puerto de 
Burdeos, en h costa del godo de Vi/ 


Arriba, cocinas ambulantes recorren las calles de las ciudades francesas. Puedan verse carteles 
murales que dicen: 'Terminaron los días malos. Papá gana dinero en Alemania 1 '. Abajo, a la 
izquierda, oficiales alemanes en un lugar de diversión nocturna, en París. A la derecha, von 
Rundstedt recorre el Museo del Louvre, acompañado por su Estado Mayor 















taya, Allí habría de desarrollarse el 
último acto del drama. 

Reynand estaba dispuesto a no cejar 
en la lucha, Él 15 en vid a De Gaulle 
a Londres» a fin de que solicitase la 
cooperación de la marina británica 
para transportar el máximo de tropas 
francesas posible a las colonias de 
Vírica del Norte. Sin embarco» dicha 
operación era totalmente irrealizable. 
Los ejércitos franceses habían dejado 
prácticamente de existir como unida¬ 
des organizadas. Despedazados por los 
golpes demoledores de las divisiones 
Panzer, se habían disgregado en gru¬ 
pos aislados. Algunas unidades estaban 
atrincheradas en Bretaña, los restos 
de numerosas divisiones se agrupaban 
en d Loira, y en el este, tres grandes 


Los partidarios de De Gaulle no descansa n. 
En un muro, alguien, tras tachar las pala¬ 
bras ''Viva Petain", ha escrito: "Será libe¬ 
rado por De Gatillo y sus valientes". 







p» —f 








ejércitos combatían encarnizadamente 
cercados por los tanques de Guderian 
y las Fuerzas de von Leeb, 

Casi ocho millones de refugiados, 
provenientes de las provincias ocu¬ 
padas, habían invadido todos los ca¬ 
minos y carreteras que conducían ha¬ 
cia el sur, paralizando el desplaza¬ 
miento de las columnas de tropas. 
Los ferrocarriles y transportes no fun¬ 
cionaban. Las redes telegráficas y de 
comunicaciones estaban en su mayor 
parte interrumpidas. Además, la Luft* 
waffe, dueña absoluta riel cielo, bom¬ 
bardeaba incesantemente las rutas* 
puentes, centros ferroviarios, puertos 
y ciudades. Lo esas condiciones la con¬ 
centración y el traslado a África del 
Norte de 900,000 soldados, propuesto 
por Reyiiaud y De Gaulle, era total¬ 
mente irrealizable. 

El desenlace se produjo finalmente 
el 16 de junio. A las 5 de la larde el 
consejo de gobierno dio principio a la 
histórica sesión. Encabezaba la re¬ 
unión, Alhert Lebrun, presidente de 
la República. Reynauri dio a conocer 
a sus ministros el último mensaje de 
Churrhill. Era la proposición de una 
alianza indisoluble entre Gran Breta¬ 
ña y Francia, en el campo político» 
económico y militar. Ambos países, 
mientras durase la guerra, serían re- 
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tn Londres, De Gaulle Mama al pueblo a la 
resistencia contra el invasor. Hiles de com¬ 
batientes acuden al llamado y organizan las 
primeras unidades de soldados franceses 
libres. Algunas naves se unen al nuevo 
conductor y arriban a puertos británicos. 
Pilotos franceses, por su parte, se tras¬ 
ladar» a Inglaterra. Francia está de pie. 

j^ido:* por un gobierno común y ten¬ 
drían un único Parlamento, Este in- 
sólito proyecto que había sido deli¬ 
neado |xir Jean Monnet, jefe de la 
misión económica francesa en Lon¬ 
dres, había sido presentado a Chur- 
i Eii II por el general de (¿aullé. El pri¬ 
mer ministro, entusiasmado, lo adojí- 
ió, de inmediato, en la creencia de 
que reforzaría la posición de Reynaud. 
Ocurrió, sin embargo, todo lo con¬ 
trario. 

Varios ministros partidarios de Pe- 
tairt, señalaron indignados que dicho 
pían equivalía a convertir a Francia en 
ti n satélite de los ingleses, Gran Breta¬ 
ña, a su juicio, lo aprovecharía exclu¬ 
sivamente para adueñarse de la flota y 
las colonias francesas de ultramar. 

Rey na ud, abatido, comprendió que 
lodo había terminado. Sin embargo, 
realizó un último esfuerzo, y dijo a 
)U3 colegas que Francia no podía, sin 
deshonrarse, repudiar los compran!i- 
1 ns 


CHARLES DE GAULLE 



París. Año 1922. En un modesto de¬ 
partamento del barrio Dupieix cuatro 
capitanes del ejército francés con¬ 
versan animada mente. Arte militar, 
táctica y estrategia son los temas 
que acaparan su atención. 

Son ellos los capitanes Bridoux, 
G&jrges - Picol, Loustanau - Lacau, y 
Charles Andró JoSeph Marte De 

Gaulle. Todos han egresado de 

Saint-Cyr y han compartido las trin¬ 

cheras de la guerra del 14. Aparente¬ 
mente, un profundo vínculo los une. 
Sin embargo, pocos anos bastarán 
para hacer que sus caminos se bi¬ 
furquen. Brido uk será ministro de 

guerra de Lava! en 1942, mientras 
De Gaulle será condenado a muerte 
por el gobierno de Petain; por su 
parte, Bridoux, en 1945, será conde¬ 
nado a muerte por el gobierno de 
De Gaulle. Loustanau-Lacau, tras pa¬ 
sar la guerra deportado en Alema¬ 
nia, so convertirá en diputado. Geor- 
ges-Ptcot, enemigo de De Gaulle, no 
podrá borrar nunca de la mente del 
lídter de la Francia Libre el recuerdo 
de su actuación en Siria, durante 
La Lucha que se desarrolló entre 
franceses, en La que se opuso al 
futura jefe de Estado, 

RUMBO A LA INMORTALIDAD 
0 A (LA MUERTE 

Burdeos, 17 de junio de 1940, Un 
avión de trasporte, inglés, levanta 
vuelo del aeródromo local con rum¬ 


bo 9 Londres. Varios oficia Les ingle¬ 
ses van en él. Entre ellos, silencioso, 
un alto y delgado oficial francés 
mira, desde lo alto, La tierra que 
tardará cinco años en volver a pisar. 
Dos días más tarde, Radio Londres 
llevará a los cuatro puntos cardi¬ 
nales la voz del entonces oscuro 
general: Yo, el general De G*ulle, 
ante la confusión espiritual de los 
franceses, anta la destrucción de un 
gobierne que ya ha caído en manos 
del enemigo, estoy convencido de 
habla* on nombre de Francia,., 

¿QUIÉN ESI ¿QUÉ OUSCA? 

A los diecinueve anos egresa de 
Saint-Cyr y elige cómo arma la in¬ 
fantería. Cumple su primer destino 
a las órdenes del entonces coronel 
Petain. Sus destinos no se alejarán 
mucho a partir de ese momento, 

AJ estallar la Primera Guerra Mun¬ 
dial De Gaulle es teniente. Será 
herido, citado en la orden del día, 
ascendido a capitán, herido nueva¬ 
mente, citado una vez más y t por 
último, hecho prisionero, 

Al comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial, su actuación, aunque in¬ 
fructuosa, será destacada. Ante la 
penetración de los blindados alema¬ 
nes, en el norte de Francia, condu¬ 
cirá a la batalla a las casi impro¬ 
visadas fuerzas blindadas francesas. 
Viejos tanques, tripulados por hom¬ 
bres sin entrenamiento, serán pues¬ 
tos a sus órdenes, a último mo¬ 
mento, en un supremo intento por 
detener el avance alemán. Los lan¬ 
zará una y otra vez al ataque, sacri¬ 
ficándolos y sacrificándose él mismo 
en el fracaso inevitable. 

A partir del 19 de junio de 1940, día 
en que a su vez lanzó al mundo 
el reto de la Francia libre. Lucha 
sin descanso por convertir al mi¬ 
núsculo grupo de colaboradores en 
algo que sea más que una parodia 
de gobierno. 

Después Llega la Liberación, el texto 
de la capitulación enemiga, puesto 
en sus manos por el general Le- 
elerc, París, la gloria, el aplauso... 
Quince años más tarde, en un mo¬ 
mento crucial de la Historia de 
Francia, su nombre volverá a surgir 
del pasado. Y nuevamente estará 
allí, encabezando un gobierno. Ac¬ 
tualmente De Gaulle es un hombre 
satisfecho con su destino de soli¬ 
tario. Sabe que dejará una profunda 
huella en la historia de $u país. 
De Gaulle sabe que ha llegado... 
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Londres, junio ZX 

"El armisticio aceptado por 
el gobierno de Burdeos es 
una capitulación. Esta capi¬ 
tulación fue firmada antes de 
que fueran agotados todos los 
medios de resistencia. Esta 
capitulación ha entregado al 
enemigo, que los empleará, 
nuestros ejércitos, nuestras 
armas, nuestros navios, nues¬ 
tros aviones y nuestro oro. 
"Por consiguiente y por fuerza 
mayor, será constituido, de 
acuerdo con el gobierno bri¬ 
tánico, un comité nacional 
francés que represente los in¬ 
tereses de la patria y de 'os 
ciudadanos resueltos a man¬ 
tener la independencia del 
país y decididos a contribuir 
a los esfuerzos de la guerra 
hasta la victoria común con 
los aliados. 

"El comité nacional dará cuen¬ 
ta de sus actos, ya sea al 
gobierno francés legal o inde¬ 
pendiente, tan pronto como 
exista uno, o a los represen¬ 
tantes del pueblo, tan pronto 
como las circunstancias les 
permitan reunirse en condicio¬ 
nes compatibles con fa liber¬ 
tad, la dignidad y la seguri¬ 
dad. 

' El comité nacional francés 
tomará bajo su jurisdicción a 
todos los ciudadanos france¬ 
ses presentes y asumirá la 
dirección de todos los ele¬ 
mentos militares y funciona¬ 
rios administrativos que se 
encuentren o que lleguen a 
encontrarse. La guerra no es¬ 
tá perdida, la patria no Ina 
muerto, la esperanza no se 
ha desvanecido., ¡Viva Francia! 

EN FRANCIA 

Burdeos, junio 23, 

Con carácter oficial se anun¬ 
ció que el general De Gaulle, 
que fue rebajado a su grado 
anterior de coronel, será juz¬ 
gado dentro d¡e un plazo muy 
breve por un tribunal militar, 
acusado de haberse negado a 
regresar » hacerse cargo de 
su- puesto y de haber dirigido 
en territorio extranjero un 
//írñfmieñfo á ios oficíales y 
soldados franceses. 



En la Francia ocupada por les nazis. De Gaulle comienza a demostrar su fuerza. En la dudad 


de Lytm, respondiendo a un llamado de los franceses libres, la población se concentra, en 
silenciosa demostración de adhesión a De Gaulle, en una esquina céntrica. Es el 14 de julio, 
aniversario de la torna de la Bastilla por el pueblo de París. 
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península de Bretaña \ ocuparon la 
ciudad de Remiel Kommel, a su ve¿ r 
puso sitio a Cherburgo, pero no pudo 
impedir (pie las últimas unidades in¬ 
glesas escapasen a través del Canal. 
La lucha llegaba a su término. En el 
líenle del Loira, sin embargo, los ale¬ 
manes encontraron una resistencia in¬ 
esperada. Comandados por el coronel 
Michon, los 2.díMt jóvenes cadetes de 

Fotos tomadas con teleobjetivo f con grave 
riesgo para la vida de! fotógrafo. Ciuda¬ 
danos franceses anónimos muestran en sus 
rostros el dolor que los embarga ante la 
tragedia que se abate sobre Francia. Us 
autoridades del gobierno de Vichy. en ese 
momento, rinden homenaje ante el monu¬ 
mento que conmemora la toma de la Bastilla. 


MVb que había contra id o con Gran Brts 
■ ■ña. Sin argumentos cayeron en el 
-!■ ire. La mayoría de lo.s ministros, se 
pronunc ió en favor del armisticio. Rey- 
naud, entonces, presenté su renuncia 
d presidente Lebrón. Este, sin tardan- 
/.(. c'infló la jefatura del gobierno al 
mariscal Petain. 

La suene de Francia estaba sellada. 
Lia misma tarde, De Calille arribé en 
avión a Bo úrdeos y, con sorpresa y 
furia, se enteré de la caída de Rey- 
naud. Sin titubear un instante, resol 
v lé retoma i a Inglaterra para prose¬ 
an ir desde allí Ja lucha contra los ale- 
manes. Para él. la batalla recién había 
comenzado. 

Fsa noche De Calille se despidió de 
Re y naud y. al día siguiente regresó a 
landres acompañado por el general 
británico .SfíéaaT;. Pronto su nombre se 
«(invertiría en símbolo de la lucha \mh 
la Migración de Francia. 

El armisticio 

lil 17 de junio, el mariscal Petain 
dirigió un mensaje |jot radio al pue¬ 
blo francés y, ton voz acongojada, 
.mumió tp¡t? la noche anterior había 
iniciado negociaciones con los ale roa¬ 
no. i fin de- [Xnier término a las 
hostilidades. 

F*e mismo día las divisiones Pmizcr 
de Ciiderian arribaron a la frontera 
suiifa, y completaron e] cerco de la 
linea Magíuot. En e| oeste, los tatiquA 
!cl general Hoth [>enet ratón en la 
1-117 






En París e$ frecuente ob- 
servar, en íes muros, car¬ 
teles como ej que aquí se 
reproduce, Se trata de un 
aviso en el que se informa 
acerca de la ejecución de 
un cierto número de pa¬ 
triotas, Su texto dice: 

AVISO 

1) fíoger-Henry Nogarede, 
de París; 2) Alfred Ottino, 
de Saint-Ouen; 3) Andró 
Sigoruiey, de Drancy; 4] 
Raymond justo, de Drarv 
Cf; 5) Jcai>Loaiis Rapiñat, 
de Pavillons sous Elois, han 
sido condenados a muerte 
por la corte marcial, por 
ayudar a! enemigo, toman¬ 
do parte en una manifes¬ 
tación comunista organiza¬ 
da contra el ejército ale¬ 
mán. Va han sido fusilados, 


Ja edítela de caballería de Saumur, w: 
atrincheraron en las márgenes del rio 
y, luchando encar ni/adámenle, logra¬ 
ron detener durante dos días el avan¬ 
ce de las fuerzas de von Bode. 

En la noche del IB Hitler abandonó 
en tren su cuartel general en Charle- 
vil le y se dirigió a Munich. Allí se 
entrevistó con Mussolini y le comu¬ 
nicó sus planes con respecto al armis¬ 
ticio. Permitiría a los franceses con¬ 
servar su flota, a fin de que no la en¬ 
tregasen a los británicos; además, li¬ 
mitaría la ocupación a los territorios 
del norte y al litoral atlántico, De esa 
forma, el gobierno de Petain podría 
ejercer una soberanía nominal sobre 
la región situada al sur del Loira, y 
no abandonaría Francia. 

A la mañana del día siguiente, el 
embajador español José de Lequerica 
telefoneé a Paul Baudouin, ministro 
de Relaciones Exteriores de Petain, y 
le comunicó que los alemanes estaban 
dispuestos a dar a conocer las condi¬ 
ciones del armisticio, a los plenipoten¬ 
ciarios que desígnase e] gobierno ¡nafr¬ 
en 


Des jóvenes franceses, protagonistas de una 
verdadera hazaña. Tripulando un avión ale¬ 
mán, robado en Francia, llegaron a Ingla¬ 
terra para unirse al general Dé Gaulle, 
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Sin tnrdanr.i. el 14 . 4 !jinete designó 
delegados ni gtrniiil Huntziger y A 
Letim Noel* ex embajador en Varsovia. 
Tres altos jefes de la marina, el ejér¬ 
cito y 3a aviación actuarían como sus 
Aseüores. 

F.n la tarde del 20 de junio Hunt- 
/Lgci y mis compañeros abandonaron 
l’ours en automóvil, y SC dirigieron 
liada el norte. Al caer la noche ent¬ 
raron las líneas alemanas en el Loira, 
y fueron conducidos a París. Poco dcs- 
pues de las 5 de la larde del 2t de 
junio 1W4U. Jo* delegados franceses 
arribaron al busque de Compiegne. 
Alli, en el vagón de ferrocarril donde 
los representantes alemanes firmaron 
la capitulación al término de la Pri 
mera Ctierra Mundial, los aguardaba 
Hitler, acompañado |hji GoentJg, Hess, 
Ra eder y Kdtel. 

.Sin pronunciar palabra Hitler invi¬ 
to a Eos franceses a tomar asiento y* 
cotí un ademán, indicó a Keitcl que 
iniciase la lectura de los documentos. 
L;i emoción embalsaba a tocios los 




Esta foto constituye un documento de gran valor. Se trata de una serie de tomas hechas 
por un miembro de la Resistencia. Pueden verse m ellas camiones, vehículos livianos y tropas 
alemanas, en tránsito por territorio francés. Miles de documentos como éste fueron enviados 
a Inglaterra por las organizaciones clandestinas de franceses libres. 
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f>íe-veim-t-v. Al con*luir Reiid mi expo¬ 
sición, i Iitlt L T se puso tle pie y entregó 
-i uthi imr> ile los delegados una cnpbt 
d< l KxUr del aimisiicio. Luego. hi/o 
¡■I siludo na/i, \ abandono el vagón, 

La ceremonia había terminado,-Sin 
embargo, las dÍMn&iones entre llunt- 
21 gis s Kriiel se prolongaron liaste hi 
larde ckl día sigiiiénie. Poco después 
de las ú de la larde del 22 de junio, el 
jefe francés leeíbiú la orden definitiva 
de su gobierno de firmar el armisticio. 
Minutos después, estampé su rúbrica 
al pie del documento. Luego de inter- 
iamblar un breve saludo con Kcritel. 
Hunldgér \ sus acompañantes se diri¬ 
gieron a París a iin de emprender 
viaje a Roma. Allí debían firmar el 
armisticio ton los italianos. 

Apenas hubieron abandonado Com- 
piegne los delegados franceses, un des- 
laca mentó <le /apadores alemanes co¬ 
menzó a desmontar el vagón. Por or¬ 
den de H 11 |rr el histórico vehículo 
debía ser conducido inmediatamente a 
Berlín, junto con la placa y el monu¬ 
mento conmemora tí vfj® de la victoria 
francesa en 19 I&- 

En la madrugada del 23 de junio, 
el ejército nal ja no, |m>i orden de Mus- 
solini, se lan/ó al ataque contra la 
frontera meridional de Francia, en el 
sector de los Alpes A pesar de la 
abrumadora su¡>enoiidad de sus efec- 
ticos, tos italianos no lograron vencer 
h cncai ni/ada resistencia de las lies 
divisiones alpinas que defendían di 
clin sector. Al día siguiente* las fuer¬ 
zas de con Kundsledt recibieron la 
capitulación de tos ejércitos franceses 
atrapados en la linea Myginot y pro¬ 
siguieron sin tardan/a su avance hacia 
el sur. 

En la larde del 21 de junio, Hunt- 
/igei til uní en Roma el armisticio ton 
Italia, A las 9 de la nuche el -alto 
mando francés impartió la orden a 
todas sus unidades de cesar d fuego a 
las U.35 de la madrugada del día si¬ 
guiente. \ la hora señalada, los últi¬ 
mos Tes los del ejército francés depusie¬ 
ron las armas en lodos los frentes. 

La campana de írancia llegó Aid a 
su fin. 


En París, oficiales alemanes entran a la 
sede del Estado Mayor germano. En segundo 
plano, el edificio más próxima al cuartel 
general alemán. Es la embajada de EE. UU. 
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El 25 de jumo de 1940 cesó la lucha francés Himtziger recibió de manos En I a safa de operaciones de un comando de 

en el territorio de Francia. Cuatro del propio Hiller las condiciones del caza, en Ing la térra, los pilotos se reúnen 

días antes, en Compitgne, en ei histó- armisticio í|ue poso fin a las hostili- alrededor de la mesa de mapas. Las explica- 

rico vagón donde los alemanes habían dades. ' clones de! jefe son seguidas atentamente. 

Íiimaíio la capitulación al término de Gran Bretaña, aislada y librada a Allí se planean, diariamente, los ataques al 

la Primera Guerra Mundial, el general sus propios recursos, se encontraba en continente y las misiones de defensa, ^ 
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A Ja izquierda, un globo cautivo perteneciente 
a una de las barreras de defensa, cae en¬ 
vuelto en llamas, tras ser abatido por el 
fuego certero de las ametralladoras de un 
caza alemán Messerschmitt 109. Arriba, e^ 
traord inaria fotografía tomada desde un Mes 
sersdimitt 110. Sobre territorio de Inglaterra, 
mientras se desarrolla un ataque alemán, un 
caa ingfés Spiffire, después de descargar 
sus ametralladoras sobro et avión alemán, 
pasa peligrosamente terca def mismo. Uno de 
los tripulantes ttel Messersctimftt, actuando 
con serenidad, captó este documento gráfico 
de hondo dramatismo* 
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ese momento prácticamente indefensa. Sin embargo, la debilidad de los in- Algunos jefes militares alemanes, no 

A causa de las graves jxaditias sufridas gleses era más aparente que reaL Atrin- obstante, comprendieron desde un pri- 

en la evacuación de Dunkerque, los cherado$ en sus islas y protegidos por mer momento el grave riesgo que en- 

irigieses no contaban más c^iie con un su poderosa escuadra, que superaba en trallaba la actitud pasiva del dictador, 

puñado de divisiones adecuadamente forma abrumadora a la flota alemana* Para derrotar a Gran Bretaña y elimi- 

armadas y menos de 500 aviones de los británicos podían, si lograban ga- nar así al último enemigo que restaba 

raza para enfrentar a las IfiO divi río- nar el tiempo necesario, reconstruir a Alemania, era necesario actuar de 

nes del ejército alemán y los 3,000 a corto plazo su fuerza militar, Hítler* inmediato y con el máximo de decisión, 

aviones de la Luftwaffe. Hitler, en cegado por sus repetidas y fulminantes El 18 de junio, y cuando la Lucha 

consecuencia, estaba absolutamente victorias, no vislumbró en un prind- en Francia todavía no había concluido, 

convencido de que.’en pocas semanas pió esa amenazadora posibilidad y, el genera! Milrh, ministro de aero- 

más, los británicos se convencerían de esperanzado en lograr un acuerdo pa- náutica e inspector general de la 

la inutilidad de proseguir la resisten- tífico, roncedió a los británicos la tre- Luftwaffe, propuso a Goering realizar 

cia y'Solicitarían la paz a los alemanes. gua vital que necesitaban. sin tardanza un ataque por sorpresa 
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con paracaidistas en el sur do Ingla¬ 
terra, a fin de aprovechar el estado 
de desorganización que todavía impe¬ 
raba en las defensas de dicho país. 
Los paracaidistas se adueñarían de 
los principales aeródromos, y serían rá¬ 
pidamente reforzados con tropas aero¬ 
transportadas. Simultáneamente, las 
numerosas divisiones que no interve¬ 
nían en la lucha contra los franceses 
serían transportadas en barcos a través 
del Canal de la Matadla y desembarca- 
rían en las desguarnecidas playas bri¬ 
tánicas bajo la protección del grueso 
de las escuadrillas de la Luftwaffe, 

Era xm plan improvisado y temera¬ 
rio, pero, dada la extrema debilidad 
de las defensas británicas, tenía gran¬ 
des posibilidades de éxito. Goering, 
sin embargo, lo rechazó de plano. Él, 
al igual que Hitler, estaba plenamente 
convencido de que Inglaterra solicita- 


Arriba, tripulantes de un bombardero alemán 
comentan jocosamente las alternativas del 
raid Abajo, un Spitfire pasa junto a un Hsin- 
kei 111, durante un combato aéreo. 










ría hi paz ji| nus hubiese capitulado 
Francia. 

A su ve?:» Ins jefes ílc la Web mi achí 
no consideraban necesario realizar una 
invasión en gran escala para someter 
a Gran Bretaña» El 30 de jimio» el 
mariscal Jodl se entrevistó con Hitler 
en su cuartel general de Freutlens- 
tadt T en la Selva Negra y* luego de 
rendirle un extenso informe sobre la 
situación militar, le comunicó que, a 
su juicio, bastarla con la acción de la 
Luftwaffe y de los submarinos para 
forzar a los ingleses a capitular en 
caso de que se obstinasen en proseguir 
la Ludia. 

En consecuencia, al terminar la cam¬ 
paña de Francia, Hitler y SUS generales 
se desentendieron por completo del 
problema de la continuación de la 
guerra contra Inglaterra. Numerosas 
tcuidarles del ejército y la Luftwaffe 
fueron enviados de regreso a Alemania, 
y se lomaron las primeras medidas 
para desmovilizar a 20 divisiones. La 
guerra, para el caudillo nazi» práctica¬ 
mente ya había terminado. 


Dos Sí utos Jü 87, alemanes, describen un 
giro, antes de lanzarse en picada sobre su 
objetivo. Arma de poder extraordinario en 
Francia, fue derrotada por los Spitfire. 

Nace el 

* J Le¿n marino" 

Los días, sin embargo, pasaron sin 
que Los ingleses diesen muestras de 
abandonar su posición beligerante, 
Hitler, sorprendido y encolerizado, 
impartió el 2 de julio la primera orden 
para iniciar los preparativos de la in¬ 
vasión, En esa directiva señaló ya que 
dicha operación dependería de la pre¬ 
via obtención de la supremacía aérea. 
Acertadamente, el dictador había com¬ 
prendido que sólo aniquilando a la 
RAF sería posible rea]izar e] desem¬ 
barco. 

Sin embargo, ya era demasiado tarde 
para que Jos alemanes lograsen una 
fácil victoria en el aire» Trabajando 
iba y noche, las fábrica»* inglesas babísm 
logrado cubrir Jas bajas sufridas por 
la RAE en Francia y, a principios del 
mes de julio, el Gomando de Caza 


LA ORDEN 
DE ATAQUE 

Cuartal Genera! del Fue lúes 

Agosto ! ? de 1940 

MUY SECRETO 

Directiva n'- : 17 para 
ia Conduce rón de la Guerra 
Aérea y Naval contra 
Gran Bretaña 

A fin de crear las condiciones 
necesarias para el someti¬ 
miento de Inglaterra, considero 
que la guerra aérea y naval 
Contra el territorio inglés debe 
ser realizada con mayor vigor. 
En consecuencia, ordeno : 

L La Fuerza Aérea debe des¬ 
truir a la fuerza aérea inglesa. 
Los ataques deben, en primer 
lugar, ser dirigidos contra las 
formaciones en vuelo, las ins¬ 
talaciones terrestres y los orga¬ 
nismos de abastecimiento; en 
segundo término, contra la in¬ 
dustria aeronáutica y las in¬ 
dustrias ocupadas en la fabri¬ 
cación de arrnas antiaéreas, 

2, Luego de conquistar la su¬ 
premacía aérea en términos de 
espacio y tiempo, la guerra aé¬ 
rea debe ser dirigida contra 
los puertos,,. 

3, La guerra contra las naves 
de combate y los barcos mer¬ 
cantes debe ocupar un lugar 
secundario desde el punto de 
vista de la guerra aérea, en 
tanto no se trate de blancos 
particularmente atractivos, o 
en la medida en que no sume 
una nueva tarea a ios ataques 
señalados en ei parágrafo 

4, La guerra aérea intensificada 
debe ser realizada de manera 
tal que la fuerza aérea pueda 
apoyar las operaciones nava¬ 
les, en blancos satisfactorios y 
con tuerzas suficientes y cuan¬ 
do sea necesario. Además la 
fuerza aérea debe conservar su 
capacidad combativa para la 
Operación "León Marino". 

5, Con respecto a los raids de 
terror de represalia, me reser¬ 
vo el derecho efe ordenarlos 
personalmente. 

6, La intensificación de la 
guerra aérea puede comenzar 
a partir del 5 de agosto. El 
momento de iniciación puede 
ser decidido por la misma fuer¬ 
za aérea. La marina llevará 
también a cabo operaciones de 
mayor alcance a partir de la 
misma fecha, 

Adolfo Hitler 
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EL SISTEMA 
DEFENSIVO 
BRITANICO 

En julio de 1940, e! Comando 
de Caza de la R.AJ 7 , contaba 
con una fuerza de unos 700 
modernos aviones monomoto- 
res de combate (Spftfire y Hu¬ 
mearle). El Comando, cuyo 
cuartel general estaba empla¬ 
zado en Ja antigua mansión 
de Bentley Priory, a pocos ki¬ 
lómetros al norte de Londres, 
estaba integrada por cuatro 
grupos de caza que tenían a 
su cargo la defensa de las dis^ 
tintas zonas del país. El grupo 
10 el sudoeste, el 11 el sud¬ 
este, el 12 el centro y el 13 los 
territorios del norte y Escocia. 
Los grupos, a su vez, estaban 
divididos en sectores. Cada 
sector tenía una base principe! 
o estación de sector, que cons¬ 
tituía ta célula básica de todo 
el sistema defensivo. En las 
estaciones de sector estaban 
instalados los equipos radiote¬ 
lefónicos por medio de los 
cuales se controlaba desde tie¬ 
rra el movimiento de las es¬ 
cuadrillas de caza, en base a 
los datos obtenidos por las 
cadenas de radar y los pues- 
tos de observadores. Los infor¬ 
mes de las 51 estaciones de 
radar, que se hallaban distri¬ 
buidas a lo largo de la costa, 
eran transmitidos directamen¬ 
te al cuartel genera! de Ben¬ 
tley Priory. Allí, en un gran 
mapa, se registraba, minuto a 
minuto, la ubicación y despla¬ 
zamiento de Jas formaciones 
alemanas y de las escuadrillas 
británicas enviadas a intercep¬ 
tarlas, El jefe del Comando de 
Caza, mariscal sir Hugh Dow- 
ding tenía así un panorama 
completo de la lucha aérea so¬ 
bre todo el territorio británico. 
Desde Bentley Priory se re¬ 
trasmitían Jos informes y Jas 
órdenes pertinentes a los co¬ 
mandos de los distintos gru¬ 
pos. En cada estación de sec¬ 
tor, un oficial de control, uti¬ 
lizando estos datos, guiaba por 
radio el desplazamiento de las 
escuadrillas hasta ubicarlas en 
el punto más favorable para la 
intercepción, Una vez avista¬ 
dos los aviones alemanes, el 
jefe de la escuadrilla tomaba 
a su cargo la dirección de Jos 
cazas y ios guiaba y dirigía 
hasta la finalización del com¬ 
bate con tos aviones enemigos. 



Un montón de hierros retorcidos. Es todo lo 
que queda de un Heinkel 111, En pocas sema¬ 
nas centenares de bombarderos alemanes son 
abatidos por el fuego mortífero de los 
Hurrícane y Spitfire. 


contaba ya con una fuerza operativa 
de unos 700* modernos aparatos de 
combate Hurricane y Spitfire. 

El 11 de julio el dictador se reunió 
en Rerchtesgaden con el almirante 
Raedor, jefe de la Síricgsmarme, quien 
se declaró abierto opositor al proyecto 
de invasión a Gran Bretaña, Con cifras 
y detallados datos, el veterano marino 
demostró a Hitler que la marina ale¬ 
mana enfrentaba dificultades práctica¬ 
mente insuperables para llevar a la 
práctica dicha operación. El dictador, 
a su vez* declaró a Raedcr que sólo 
como óltimo recurso recurriría a un 
desembarco para forzar a los ingleses 
a capitular. 


Ha sanado la alarma. Inmediatamente los 
Hornearle levantan vuelo a fin de enfrentar 
el ataque de la Luftwaffe, En tierra, los me¬ 
cánicos aprestan rápidamente otra máquina. 
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Londres, 15 de septiembre del año 
1945, Una multitud jubilosa se agolpa 
en las calles de la capital de Ingla¬ 
terra. La contienda que ensangrentó 
a] mundo ha terminado. La lucha, el 
sufrimiento, e3 miedo, han quedado 
atrás* 

Fse día, 15 de s setiembre, la RAF 
hará su último vuelo en formación de 
combate. Será el Desfile de la Vic¬ 
toria, Trescientos aviones veteranos 
de muchas luchas surcarán los aires, 
atronando el espacio con el rugido 
de sus motores, Tripulándolos, cien¬ 
tos de pilotos saludarán a la vieja 
ciudad que defendieron. A 3a cabeza 
del desfile aéreo, doce sobrevivientes 
de les históricas jornadas del año 
194ü- Al frente de ellos, como premio 
a su valor, un hombre, un piloto sin 
piernas. Es Douglas Bader. 

Nació el 21 de febrero de 1910. Su 
infancia lo mostró como un niño agre¬ 
sivo, de carácter indomable. Desde 
muy pequeño dedicó gran parte de 
su tiempo a los deportes. Hacia 1922 
fallece su padre, a rali de heridas 
sufridas en la Primera Guerra Mun¬ 
dial, Poco después, a los 13 años, 
pasa sus vacaciones en el campo de 
aviación de Cranwell, sede de la Es¬ 
cuela de las Reales Fuerzas Aéreas» 
Lo impresionan los aviones, tos cade¬ 
tes, la vida militar. Siente el impac¬ 
to, principalmente, del peligro, del 
que nunca se alejará. Cuando, poco 
más tarde, abandona la escuela con 
rumbo- a su hogar, dirá; ''Volveré 
como cadete*'. 

Anos más tarde, en 1928, logra con¬ 
cretar sus propósitos, Ingresa en 
Cranweji y se convierte en cadete de 
aviación. 

Cuatro años después, en ]932, el 14 
de diciembre, sufre un grave acci¬ 
dente, a consecuencia del cual pier¬ 
de ambas piernas. Pero la desgracia, 
irreparable para otros, no mella su 
espíritu. Retirado a la vida civil, con¬ 
sigue trabajo y rehace Su vida, Sólo 
algo falta en su vida para devolverle 
la felicidad total. Son los aviones, el 
aire, el peligre. 

Lenta, pacientemente, aprende a ma¬ 
nejarse con sus piernas artificiales. 
Conduce su automóvil 1 y dedica gran 
parte de su tiempo al golf. V piensa 
en los aviones; su gran pasión... 
Llega así el 1? de septiembre de 1939. 
Estalla la guerra y Bader siente la 
inquietud de los viejos tiempos. Su 
país lo redama, el aire le lanza el 
gran reto. V Bader responde de in¬ 
mediato. Sin vacilar, se presenta a 
las autoridades de la aviación y so¬ 
licita. ser incorporado al servicio ac¬ 


tivo, Quizá con sorpresa de su parte, 
es aceptado. Son muchos los que no 
ven con claridad a aquel piloto al 
que le faltan ambas piernas. Pero 
son muchos también los que creen 
en él. V Bader responde a aquella 
confianza. El 13 de febrero de 1940 
vuela por primera vez en un Spitfire. 
Desde ese momento, máquina y hom¬ 
bre integrarán una unidad. 

Sus -méritos lo conducen lenta pero 
firmemente a través de los distintos 
grados del escalafón. Es ascendido a 
jefe de escuadrilla. Interviene en la 
evacuación de Dunkerque, a través 
de varias noches de- vuelos ininte¬ 
rrumpidos. Y Mega así el 9 de agosto 
de 1940, Vuela ese día sobre Francia, 
cuando su avión es derribado. Tras 
el primer momento de desconcierto, 
reacciona y abandona el avión. Pero 
una de sus piernas artificíales, la 
derecha, se engancha en el interior 
de la cabina. La desprende y se 
arroja al vacío. Poco más tarde, es 
tomado prisionero por los alemanes. 
Conducído 3 un hospital es tratado 
por los germanos ton la máxima de¬ 
ferencia. Son muchos los que Se In¬ 
teresan por su estado, y el Qberstleut- 
nant Galland, as de la Luftwaffe H in¬ 
terviene personalmente y propone que 
se solicite a la RAF. el envío de 
una nueva pierna artificial. La Luft- 
waffe dará amplias garantías al avión 
inglés que la conduzca. Poco más 
tarde la pierna es arrojada con pa¬ 
racaídas. Galland invita entonces a 
Bader a visitar uno de sus aeródro¬ 
mos.y le permite examinar un Mes- 
serschmftt 109. Tras un fallido in¬ 
tento de fuga, Bader continúa prisio¬ 
nero hasta el final de fa guerra. Por 
último, a la [legada de las tropas 
aliadas, recobra la libertad. 
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Dos días más tarde, Ilíder celebró 
una conferencia con Los je Tes de la 
Welimiacht y les comunicó su sorpresa 
ante la obstinada actitud de los in¬ 
gleses, A su juicio, dicha posición ''irra¬ 
cional" sólo tenía tina explicación: loe 
británicos esperaban que Rusia entra¬ 
ra a corto plazo en guerra con Alema¬ 
nia. En consecuencia, habla que atacar 
cuanto antes a Gran Bretaña pata obli¬ 
garla a solicitar un armisticio. 

El 16 de julio Hitler dio el [raso de¬ 
cisivo, y firmó la directiva de guerra 
n^ 16, por la cual puso en marcha el 
pían "León Marino", nombre clave 
asignado a la invasión a Gran Bretaña, 
El dictador, sin embargo, se cuidó de 
señalar en dicha orden que el plan sólo 
sería llevado a la práctica en caso de 
que fuese necesario. Todavía confiaba 
obtener por otros medios la capitula¬ 
ción de los ingleses. 

Tres días mis tarde pronunció en el 
Reichstag un discurso destinado a 




convencer al pueblo británico y a las 
naciones neutrales de que su intención 
era poner fin lo antes posible a la 
guerra mediante un acuerdo pacífico. 

La respuesta británica no se hizo 
esperar. Esa misma noche, la‘BBC de 
Londres transmitió un categórico re¬ 
chazo a la inconsistente oferta del dic¬ 
tador Tres días después, lord Halifax, 
ministro de Relaciones Exteriores bri¬ 
tánico, dio a conocer oficialmente la 
negativa de su gobierno a entrar en 
tratar i vas con Alemania, No quedaba 
a Hitler otro camino más que el de la 
lucha. 

Por esos dias el dictador anunció por 
primera vez a sus generales, su decisión 
de atarar a Rusia, I,a desafiante ac¬ 
titud de los británicos Jo había con¬ 
vencido de que éstos no abandonarían 
las armas hasta que perdiesen defini¬ 
tivamente la esperanza de recibir el 
apoyo soviético. El 21 de julio mandó 
llamar al mariscal Branchitsch. coman¬ 
dante en jefe del ejército, y le ordenó 
iniciar de inmediato el estudio de una 
campaña contra la URSS. Branchitsch 
comunicó a Hitler que la Wehrmacht 
podría dar término a ls conquista de 

Desde gran altura puede verse a un Heinkel 
111 volando sobre Landres. En segundo plano, 
una pronunciada curva del río Támesis. Alre¬ 
dedor del río, la densa edificación. 
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Miembros de la defensa pasiva limpian de 
escombros una calle, m un pueblo del sur de 
Inglaterra. Obsérvese el estado de las casas 
derribadas, prácticamente pulverizadas. 


Rusia incidental en unas cuatro o seis 
semanas, empleando en el ataque de 
50 a 75 divisiones de primera línca. 
E] dictador, satisfecho por el informe, 
lo incitó a acelerar ta elaboración del 
plan de invasión. 

Hitler decide atacar 

El 31 de julio de 1940 los jefes de la 
Wehnnacht se reunieron en Berchtesr 
gaden, a fin de recibir del Fuehrer la 
orden para el ataque a Gran Bretaña. 
Ksiaban presentes el almirante Raeder, 
los mariscales Kciirl, |twJÍ y Brau- 
chitsch, y el general Halder, jefe tlel 
estado mayor del ejército. 

Raedor tomó la palabra y señaló 
nuevamente a Hitler las dificultades 
que enfrentaba la marina para llevar a 
la práctica el desembarco previsto en 
ei pian "León Marino”. Expuso, ade¬ 
más, las desfavorables condiciones cli¬ 
máticas que imperarían en el Canal de 
la Matidia durante e! mes de septiem¬ 
bre, fecha prevista para el ataque. De¬ 
claró, en consecuencia, que la época 
más propicia para la invasión seria la 
primavera del año siguiente. 



12 de mayo de 194& A pocas millas 
al este de la ciudad belga de Lieja, 
dos Messerschmitt vuelan ata con¬ 
tra ala al acecho de aviones aliados. 
Repentinamente, el piloto de una de 
las máquinas, el joven oberstleutnant 
Adolf GallandI avista, 900 metros mas 
abajo de su Messerschmitt, una for¬ 
mación de ocho Hurricane británi¬ 
cos. Sin titubear, empuja la palanca 
y se lanza sobre los cazas ingleses. 
Más atrás, su compañero lo sigue en 
la maniobra. Galland, invadido par 
una extraña calma, apunta cuidado¬ 
samente 'a uno de ¡os Hurricane y 
lo encuadra en su mira. Su pulgar 
aprime el disparador y un haz de 
trazadoras converge inexorable sobre 
el frágil fuselaje de! Hurricane. El 
piloto británico intenta una manirá 
bra evasiva, pero cae bajo el fuego 
de las ametralladoras del otro Mes- 
serchmitt. Galland., con una manio¬ 
bra impecable, vuelve a colocar ai 
Hurricane en su campo de tiro y lo 
remata con una prolongada andana¬ 
da, Esa tarde, en le bese, Galland 
festeja con sus camaradas su pri¬ 
mera victoria. 

Adolf Galland nació en el año 191L 
Hacia 1929, a los diecisiete años, 
concreta su vocación aeronáutica y 
realiza su primer vuelo en planeador. 
Poco después, en 1932, ingresa en 
un aeroclub y obtiene su brevet de 
piloto aviador. El año 1934 lo sor¬ 
prende luciendo los galones de se¬ 
gundo teniente aviador de la Luft- 
waffe. En 1935 se Incorpora en Ber¬ 
lín al grupo de caza Richtoffen, En 



1937 combate en España como miem¬ 
bro de la legión Cóndor. En 1940 ac¬ 
túa como jefe de ala en el 26? grupo 
de caza. EJ 1? de agosto de 1940, 
al obtener su 17? victoria, recibe del 
mariscal Kesselring la cruz de caba¬ 
llero. Es designado comodoío y jete 
del 26? grupo de caza, Goeríng rom¬ 
pe así la tradición, designando a un 
oficial joven para tan alto cargo. El 
24 de setiemhre de 1940 alcanza so¬ 
bre el Támesis su 40° victoria y re¬ 
cibe, como premio, las hojas de roble 
para la cruz de cabal tero. Mclders, 
otro célebre as con quien sostenía 
una verdadera competencia, tas Ha¬ 
bla recibido dos días antes, 

Al concluir la Batalla de Gran Bre¬ 
taña continúa combatiendo sobre 
el canal y la costa de Francia, Su 
grupo derriba más de 5M aviones 
enemigos. 

El 21 de junio de 1941, junto con la 
victoria 70? recibe las espadas de 
diamantes para su cruz de caballero. 
En diciembre de 1941 es designado 
general comandante de la fuerza área 
de caza, canga que desempeña hasta 
enero de 1945, Sostiene constantes 
disputas con Goeríng, en apoyo del 
incremento de la fuerza de caza, 
para proteger a Alemania de los bom¬ 
barderos aliados y brega ardiente¬ 
mente por la fabricación del caza 
de retropropulsión Messerschmitt 
262. En este punto, sin embargo, cho¬ 
ca con la oposición de Hitler, quien 
decide convertir a dicho aparato en 
cazabombardero. Finalmente es des¬ 
tituido y asume entonces el mando 
de una ^cuadrilla de cazas Me 262, 
con la cual combate hasta el fin de 
la guerra. 

El 25 de abril de 1945 dice a sus pi¬ 
lotos: J 'La guerra esté perdida.,. Aun¬ 
que nuestra acción nada puede cam¬ 
biar, yo seguiré peleando,,. Estoy 
orgulloso de contarme entre los úl¬ 
timos pilotos de caza de la Luft- 
waffe... Sólo los que sientan lo 
mismo continuarán volando conmi¬ 
go,.." 

E! día 26 de abril cumple su última 
misión de guerra. Conduce a seis 
cazas Me 262 contra una formación 
de bombarderos Marauders, norte¬ 
americanos. Herido por el fuego de 
un Mustang, debió aterrizar con su 
avión averiado. Poco después, el 3 
de mayo, fue hecho prisionero. 
Conducido a Inglaterra en 1945, en 
el aeródromo de Tangmere volvió a 
encontrarse con Douglas Bader, El 
as inglés, en ese oportunidad, retri¬ 
buyó las gentilezas de que había 
sido objeto durante su cautiverio en 
Alemania, por parte de Galland. 
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Pilotos de la RAF regresan de una rncursiór 
■sobre territorio alemán. Agotados, sus rostros 
parecen pedir descanso Sin embargo, el 
deber los llamará nuevamente al combate. 


Hielen acertad ámeme, señaló al <au- 
tduso almirante que para esa fcclia loa 
ingleses habrían reconstruido ya su 
p*>dcrio militar y contarían con más de 
30 divisiones períectamente armadas. 
En consecuencia, ordené a tos jefes del 
ejército que acelerasen los preparativos 
a fin de realizar eí desembarco a me¬ 
diados del mes ele septiembre. Agregó, 
sin embargo, que la decisión fina! 
sobre el momento de La iniciación de! 
ataque, la tomaría luego de que la 
Luftwaífe hubiese llevado a cabo una 
ofensiva masiva contra Gran Bretaña 
durante toda una semana. 

Si la LufiwaFfe lograba, tal como lo 
aseguraba Goering, aniquilar a la RAF 
en el plazo citado, la invasión tendría 
Lugar en septiembre: en caso contrario, 
quedaría postergada hasta el rites de 
mayo del año siguiente. 

El dictador se refirió Luego al .pro¬ 
blema de Rusia. Estaba ya decidido 
a entrar en guerra con los soviéticos, 
a fin de anular Las esfjeranzas que en 
su apoyo depositaban los ingleses. En 
romeruenría, ordenó formalmente a 


sus generales que iniciasen el planea¬ 
miento de la campaña contra la URSS, 
y les comunicó que el ataque tendría 
que comentar, a mas lardar, en la 
primavera de 1911. La Wehrmacht 
concentraría en el frente oriental 120 
divisiones, y retendría en el occidente 
de Europa otras fifi. 

La resolución decisiva estaba toma¬ 
da. HjtleT, sin saberlo, selló ese día 
d destino de Alemania, 


Se inicia la lucha 
sobre el Canal 


mes 


Típica escena londinense, Las m ataque 
alemán. La población, serenamente, hizo 
frente a los bombarderos. Miles de edificios 
fueron reducidos a restos informes. 
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Ei los subterráneos, convertidos en refugios 
antiaéreos, la población de Londres afronte 
Los amargos momentos con entereza y valor. 


julio de 1ÍMO, Gocring ordenó a las 
escuadrillas de la Luftwaffe conquistar 
la supremacía aérea sobre el Canal de 
la Mancha, Dicha operación tenía por 
fin eliminar el tráfico marítimo britá¬ 
nico en esa vía de agua y, al mismo 
tiempo, atraer a la ludia a los cazas 
de la RAF. Los ataques fueron cre¬ 
ciendo progresivamente en intensidad 
y se extendieron a los puertos de la 
costa sur de Inglaterra. En un primer 
momento los aviones ingleses presenta* 
ron batalla, pero luego, y por orden 
del jefe del Corpando de Caía, ma¬ 
riscal sin Htigh Dowding, abandona¬ 
ron la ludia a fin de mantenerse en 
reserva para rechazar eí ataque deii- 
givo. 

E1 19 de agosto Jlitler impartió a 
Goering la directiva para iniciar ta 
ofensiva aérea contra Gran Bretaña, 
El mariscad sin tardanza, ordenó a los 


"Poco después de la$ 10, gran 
cantidad de máquinas de bom¬ 
bardeo y de caza volaron sobre 
ffortland. Unas 150 de el tas al¬ 
canzaran la testa. En esta ac¬ 
ción, 40 cayeron al mar o en 
tierra cuando las escuadrillas 
de Spitfire y Hurrieane se pre¬ 
cipitaron contra ellas rompien¬ 
do sus formaciones y ata cálido- 
las, después de trabarse en 
encarnizadas luchas. 


"Apenas habían terminado los 
combates sobre Portland cuan¬ 
do comenzó Otra batalla aérea 
más al norte de Dover, hasta 
llegar a NorthferelancL El es¬ 
cuadrón de Spüfire que había 
comenzado el día luchando en¬ 
tró por cuarta vez en combate. 

» ■ ■ ■ ■ ■ » ■ ■ ■ J 1 ■ ( ■ ■ ■ ■ »■ ■* i + -i * 

4 'El jefe de Ja escuadrilla fue 
condecorado con la cruz de 
vuelo con una barra. Un oficial 
de administración que volaba 
con él, de 40 años de edad, 
derribó a un avión enemigo y 
averió a otro/' 


Relata periodístico de las ac¬ 
ciones aéreas desarrolladas 
el cielo de Inglaterra, detallan¬ 
do los ataques de aviones ale¬ 
manes y la labor de las escua¬ 
drillas de Hurrieane y Spitfire 
afectadas a la defensa. 

Londres, agosto IL 

"Por segunda vez en cuatro 
dias, sesenta aviones alema¬ 
nes, de caza y bombardeo, fue¬ 
ron derribados a lo largo de 
nuestras costas. Desde las 7-30 
de hoy nuestros Hurrieane y 
Spitfire y nuestras baterías 
antiaéreas repelieron los ata¬ 
ques de unos 400 aviones ene¬ 
migos a los muelles y a los 
barcos de las costas sur y es¬ 
te. Se perdieron 24 de nues¬ 
tros pilotos de caza. 


"Entre 50 y 60 aviones enemi¬ 
gos aparecieron sobre Dover, 
Los primeros aparatos británi¬ 
cos que les salieron ai encuen¬ 
tro fueron los de una escua¬ 
drilla de Spitfire que entró 
cuatro veces en acción duran¬ 
te el día L El ataque terminó 
con la destrucción de 10 Mes- 
serschmítt 110. 















El buen bumír no abandonó al 
puoblo británica ni aun en tos 
peores momentos da la vfvn- 
sí¥a aéma sobre Inglaterra» Es¬ 
tas d« a ticios si tar pra e tom. 



Ltmdres, agosto 14 


Pese a la intensidad de los 
bombardeos* la moral del pue¬ 
blo inglés es doradísima. Tfr* 
dos —mujeres* hombres y ni¬ 
ños— están seguros de que 
Alemania seré derrotada. Dan el 
ejemplo los vendedores de día¬ 
nos* cuyos pizarrones, escritos 
con tiza, ostentan leyendas por 
el estilo: 

ír SólD 38 derribados. Se está 
jugando tiempo suplementa¬ 
rio". 

Y más abajo, con la hora 3 de 
la madrugada: 

"61 después dei tiempo suple¬ 
mentario 17 . 

En otro pizarrón, un vendedor 
había escrito: 

N 6B a 13. .A causa de la lluvia, 
se suspendió el juego". 


COTIZACION 
35 -40 

Las autoridades de la Bolso 
de Valores de Londres eviden¬ 
ciaron su desagrado al cono¬ 
cer una extraña cotización que 
apareció sobre una pizarra: 

"Messerschmitt; 35-40'. 

investigado el episodio, se su- 
po que Tos comisionistas de ia 
Bolsa practican, desde hace al¬ 
gunos días, un nuevo juego* de 
Bolsa, La cotización anterior 
significaba que el comisionista 
que la suscribía compraba tí¬ 
tulos de Messersctimitt a 35 y 
los vendía a 40- Pero, el que 
hubiera vendido a dicho comi¬ 
sionista a 35, debió pagar hoy 
78 (cotización de hoy) pues ése 
es el número de aviones ale¬ 
manes derribados. El que com¬ 
pró a W, en cambio, ganó 38 
unidades, que pueden ser pe¬ 
niques o libras. 

El viejo humor británico no 
abandona a los ingleses. 



En un comando alemán, los pilotos que deben 
partir reciben las últimas instrucciones. Ob¬ 
sérvense l-os salvavidas que algunos de les 
aviadores ya llevan colocadlos. 


mariscales Kessdritig, S per ríe y 
Stumpff, jefes, respectivamente de las 
Luftflotte (flotas aéreas) II, III y V. 
que completasen los planes para llevar 
a cabo el ataque. Pronto, sin embargo, 
surgieron des inte) i pendas entre los ci¬ 
tados jefes. Kesselring se opuso a lle¬ 
var adelante la ofensiva, pues conside¬ 
raba, acertadamente, que la LuEtwaffe 
sufriría guindes bajas y no obtendría 
resultados decisivos, Propifio, en conse¬ 
cuencia, atacar a las desguarnecidas 
jxjsesíoneü británicas en el Mediterrá¬ 
neo, a fin de obtener por vía indi¬ 
recta la derrota de Inglaterra. Goe- 
jring, apoyado por Sperrle, rechazó 
sus argumentos, y declaró que la RAF 
sería aniquilada en unos pocos días 
de lucha generalizada. 

Surgió a continuación el problema 
de fijar el objetivo principal de los 
ataques. Sperrle se declaró partidario 
de concentrar la ofensiva sobre Lon¬ 
dres, a fin de atraer a ta totalidad de 
los cazas británicos a una batalla de¬ 
cisiva. Hiüer, no obstante, se opuso a 
bombardear la capital, y Goering or¬ 
denó entonces que la ofensiva se limi¬ 
tase a destruir a la RAF y sus instala¬ 
ciones terrestres en el sur de Inglate¬ 
rra. En una segunda etapa serían 


bombardeados los centros de abasteci¬ 
miento, puertos e industrias a Fin de 
paralizar U vida económica del país. 

Quedó así determinado el plan dé 
ataqué. En los aeródromos emplazados 
sobre las costas del Canal, en Holanda, 
Bélgica y Francia, las escuadrillas de la 
Luftwaffe recibieron las directivas fi¬ 
nales y completaron sus prcparativos- 
F.n la ofensiva, bautizada con el nom¬ 
bre clave de "AdlerangrifP 1 (Ataque de 
las águilas), intervendrían tres flotas 
aéreas con un total de 2.550 aparatos. 

¡p 

SI primer fracaso 

En la mañana del 12 de agosto los 
aviones alemanes realizaron un ataque 
preliminar a fin dé destruir las estacio¬ 
nes de radar emplazadas sobre la costa 
sur de Inglaterra. Seis estaciones fueron 
violentamente bombardeadas, pero sólo 
una, situada en la isla de Wight frente 
al puerto de Southampton, resultó inu¬ 
tilizada, 

Al día siguiente se desencadenó el 
"Ataque de las Aguilas". A partir de 
las 3 de la tarde las formaciones de 
Stukas y bombarderos Heinkel IIL 
Dornier 17 y Junkers 88, cruzaron ti ca¬ 
nal escoltados por centenares de cazas 
Messerschmitt 109 y 110. En sucesivas 
oleadas bombardearon los aeródromos 
de la RAF situados sobre la costa y 
los puertos de Southampton y Porc¬ 
ia nd. Los cazas británicos, sin embargo, 
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{Agosto-Octubre, 1WQJ 

Btmbas explosivas 

Incendiarias 

OfcfBtñ— 

ten Toneladas) 

(recipientes *) 

Londres ...............,..-. 

am 

14431 

Liverpool .. 

1Ü00 

2-116 

Brrmircgtiam ...... 

447 

im 

Coventry ... 

m 

831 

tí r J jto l 4 . 4 B B 4. 4 B B IB a - - 1 B I ■ a 4 . B ■ B 4. ■ 4 - B *- 3 B B 4. ■ - P 4. £. 

135 

126 

Southampton ..,.. 

123 

77 

f^ly IB lOÜJ til T 4 B B 4 4 a B 4. 4 B B 4- 4 - B4.44BB4.il U B 4. 4 B 4 14 4. B B 

63 

74 

Aeródromos .... 

1.519 

499 

Otros blancos 

(Barcos, ferrocarriles* fábricas, etc.) ,***.. 

3.193 

1682 

TOTAL . .... 

2GM 

22.901 


* Cada recipiente ilevaba 36 bambas de 1 kg. c/u. 
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Arriba, dramática visión de un barrio de Londres, durante un bombardeo. 
Los bomberos tratan de apagar las llamas, en medio de los escombros, 
A la derecha, tres Humearle fotografiados desde ía cabina de un 
bombardero alemán, mientras se lanzan en su persecución. 
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iras reñida combate, un Spítfire inglés- ha 
puesto fuera de combate a un bombardero 
alemán. Ha caído en medio de un bosqim y 
arde basta quedar reducido a cenizas, 

ofrecieron encarnizada resistencia y lo¬ 
graron abatir a 45 aparatos de la Luft- 
waffe. 

La violenta reacción de la aviación 
británica demostró & los pilotos alema¬ 
nes que la ludia no iba a ser tan fácil 
como pronosticara Gneríng, I 5pit- 
Fire y Hurrkane se mostraron ñera¬ 
mente superiores a los caías bimoto¬ 
res Messerathrttitt 110 y lograron aba¬ 
tir fácilmente ei Los lentos bombarderos 
y los Stuka, Sólo el Messendnnitt 109, 
veloz ca/a monomotor, logró enfrentar 
con éxito a los aparatos ingleses* pero 
la Luí uva [fe contaba únicamente con 
unos SOO aviones de este tipo, cifra 
totalmente insuficiente para conquis¬ 
tar la supremacía aérea. Además, di¬ 
cho avión tenía un radío de arción 


muy limitado y sido podia mantener¬ 
se en vuelo sobre Gran Bretaña duran¬ 
te veinte minutos, circunstancia que 
le impidió prestar una escolta adecua¬ 
da n los bombarderos. 

En el transcurso de sus atfiques, 
los aviadores alemanes habían escu¬ 
chado con sorpresa a través de sus 
auriculares, cómo los caías británicos 
eran guiados por radio desde tierra al 
encuentro de Jéis formaciones de bom¬ 
barderos. Este sistema de control, que 
utilizaba los datos suministrados por 
las estaciones de radar, jjermítió a la 
RAF evitar la dispersión de su reduci¬ 
da fuerza .de 700 cazas, y fue el ele¬ 
mento decisivo de 3a victoria alcanzada 
por los británicos sobre la Luítv/affe. 

El 15 de agosto tuvo Jugar uno de 
ios principales choques de la batalla 
aérea» Las Luftflotte II y JII atacaron 
por el sur, y la Luftflotte V lanzó un 
raid sorpresivo sobre la costa este des¬ 
de sus bases situadas en Noruega y 


Dinamarca. Los cuatro grupos de caza 
tic la RAF, el 10* 11* 12 y 13, se vieron 
asi empeñados simultáneamente en la 
lucha. 

Las escuadrillas del grupo 13, em¬ 
plazadas en Escocia, lograron rechazar 
el ataque de la Luftflotte V y le inflin¬ 
gieron grandes pérdidas. En el sur, los 
otros grupos consiguieron también des¬ 
baratar las incursiones alemanas, en 
una serie de violemos combates. Al 
concluir la jornada, la Luítwaffe ha¬ 
bía perdido 75 aviones contra 31 apa¬ 
ratos derribados a los británicos. 

La derrota sufrida el 15 de agosto 
tuvo decisiva influencia en el desarro- 
lio de la batalla. La Luftílotte V ya 
no volvió a intervenir en ataque^ diur¬ 
nos y transfirió la mayoría de sus apa¬ 
ratos a la costa francesa. Quedó, asi¬ 
mismo, definitivamente demostrada la 
impotencia de los 5tuka frente a los 
cazas ingleses y, cuatro días más tarde, 
Goering ordenó retirarlos de la bata- 
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Lia. De esa forma, los efectivos de la 
Luftwaffe quedaron reduddoi en más 
de 300 máquinas A $u vez, los cazas 
bimotores Mc$$mdunitt 110 tuvieron, 
en adelante, que ser escoltados por los 
Messerschmltt 109. Sobre estos últimos 
aviones recayó, en consecuencia,, todo 
el peso de la lucha contra los cazas 
ingleses. 

A pesaT de $us repetidos fracasos, 
la Luftwaffe no cejó en el ataque. El 
18 de agosto volvió a realizar incursio 
nes masivas en el sur de Inglaterra y, 
nuevamente sufrió graves pérdidas; 71 
aviones derribados contra 37 ingleses. 
Al día siguiente, Goering celebró una 
conferencia ron los jefes de las I.uft- 
flotte y les comunicó que habla llega¬ 
do el momento crucial de la ofensiva. 


Durante un raid sobre la ciudad de Londres, 
el oficial navegante de un bombardero alemán 
informa a su piloto que el objetivo ya ha sido 
alcanzado. Las bombas harán eF resto. 

HS5 


Era necesario redoblar Jos' esfuerzos 
hasta aniquilar por completo a la 
RAF. En consecuencia* la casi totali¬ 
dad de los cazas Messersc.hmitt 109 
fueron asignados a la Luftflotte Jl, 
comandada por el mariscal Kesselring, 
quien tendría a su caigo fo. realización 
déí ataque decisivo. 

Entretanto, bis servicios de escucha 
de la Lüflwaffe emplazados sobre la 
costa del Canal de la Mancha, habían 
logrado finalmente ubicar la posición 
de las estaciones radiales que, desde 
tierra, control alian la acción de las 
escuadrillas de la RAF. Dichas esta¬ 
ciones estaban ubicadas en los aeró¬ 
dromos situados en la periferia de 
Londres. Las citadas bases se convirtie¬ 
ron, en consecuencia, en el objetivo 
principal de la ofensiva. 

El momento decisivo 

Del 19 al 24 de agosto reinó el mal 
tiempo. Los ingleses, aprovechando la 
breve pausa, trabajaron febrilmente y 
lograron reparar los aeródromos da¬ 
ñados y Jas vitales líneas de comuni¬ 
cación que entrelazaban las estaciones 
de radar y los puestos de control de 
las escuadrillas de caza. 

La RAF, sin embargo, se hallaba en 
una situación crítica. Sobre un total 
requerido de 1,588 pilotos, el Goman¬ 


do de Gaza contaba, el 24 de agosto, 
COIl J.377 aviadores, A su vez, las pér¬ 
didas sufridas en el transcurso de la 
lucha — 9U pilotos muertos y 6b heri¬ 
dos desde el 8 de agosto—, no eran 
adecuada mente cubiertas por los cen¬ 
tros de entrenamiento, Existía, por lo 
tanto, la amenazadora posibilidad de 
que la fuerza de pilotos británica 
quedara diezmada a corto plazo, si lus 
alemanes proseguían sus ataques con 
idéntica violencia, 

A las 9 de Ja mañana del 24 de agos¬ 
to, la Luftwaffe se lanzó nuevamente 
al ataque. Escoltadas por enjambres 
de cazas, las formad unes de bombar¬ 
deros se abrieron paso a través de La 
encarnizada resistencia de las escuadri¬ 
llas tari tánicas y destruyeron por com¬ 
pleto el aeródromo de Mansión sobre 
la costa del Canal, Asimismo, 50 bom¬ 
barderos Dornior 17 y He¡nkel til 
atacaron la base de North Weald al 
norte de Londres, y lograron causar 
graves daños en sus instalaciones. 
Aprovechando la confusión causada 
por estas incursiones, 50 aviones de la 
Luftflotte íll realizaron un raid sor- 
prestvo sobre el puerto de Portsmouth 
y, sin bailar oposición, bombardearon 
la ciudad, destruyendo numerosos edi¬ 
ficios y dando muerte a más de Í00 
civiles. 

Así comenzó la fase decisiva de la 







batalla. Durante cío* stmnn^ tos ale- 
manes real liaron 35 ataques masi¬ 
vos en el sui de Inglaterra y en la 
periferia de Londres, y lograron cau¬ 
sar terribles daños en el sistema de¬ 
fensivo de Ja RAF. Rajo la ininterrum¬ 
pida lluvia (le bombas, la mayor par¬ 
te de los aeródromos y puestos de 
control fueron una y otra vez. reduci¬ 
dos a escombros. Sólo mediante el ti¬ 
tánico esfuerzo de los servidos de auxi¬ 
lio y reparación, se pudo reconstruir y 
mantener en funciona miento a las ba¬ 
ses y estaciones de comando de las es¬ 
cuadrillas de caía. 

Un hecho inesperado, sin embargo, 
salvó a los ingleses de lu inminente 
derrota. En la noche de i 24 de agosto. 
170 bombarderos alemanes cruzaron el 
Canal a fin de completar la destruc¬ 
ción causada por los ataques diurnos. 
Un grupo de aviones se desvió de su 
rumbo a causa de un error en la nave¬ 
gación. y arrojó sus bombas en pleno 
centro de Londres, Los ingleses consi¬ 
deraron que el ataque había sido 

intencional y, resolvieron devolver el 

gol|>e. A Ja noche siguiente HI bombar¬ 
deros de la RAF se internaron en 
Alemania y, sorpresivamente, bombar¬ 
los reyes de Inglaterra, el rey Jorge y la reina EJizabeLh, visitan una ¿una duramente castigada dearon Berlín. L E ataque inglés pravo 

per los bombardeos alemanes. En ningún momento los soberanos de Gran Bretaña abandonaron ni la colérica reacción de I líder. El 


la capital inglesa. Compartieron la suerte de su pueblo y demostraron su sangre fría aun cuando 2 de septiembre, y luego de que la 
las bombas alemanas cayeron en el Buckingham Pala ce. RAF hubo realizado nuevas incursio- 








«es sobre Berlín, el dictador ordenó 
a Goering desalar una ofensiva de re¬ 
presalia contra Londres, Dos días mas 
taníc, pronunció un violento discur¬ 
so y anunció que borraría a las ciu¬ 
dades inglesas de la sujxnrfirie de la 
tierra. 

El 5 de septiembre Goering. síguien- 
do las instrucciones de Ilitler, reunió 
a sus lugartenientes en La Haya, y les 
comunicó su intención de atacar a 
Londres, E3 mariscal Kesselring apo¬ 
yó con entusiasmo el pían, pues consi¬ 
deraba que la RAE prácticamente ya 
estaba Liquidada, Spéfrle, |ior d con¬ 
trario, rebatió sus argumentos y se- 
■ ñaló que los británicos disponían to¬ 
davía de unos 1,000 caías. Intervino 
a continuación d mayor Schiuid, jefe 
del servido de inteligencia de la Luft- 
waffe quien* aun cuando reconoció 
que la RAF habla sufrido graves pér¬ 
didas, consideró necesario proseguir ios 
ataques a Los aeródromos, puestos de 
control y fábricas de aviación hasta 
lograr el completo aniquilamiento de 
la fuerza aérea británica. 

Luego de una agitada polémica, Sé 
decidió llevar adelante la ofensiva con¬ 
tra InOndres. Sin saberlo, Goering sal¬ 
vó asi a la RAF de la destrucción, Al 
igual que Hitlcr, creyó equivocada¬ 
mente, que bastada con desatar una 
seiie de ataques masivos contra la vie- 


Un Messerschmítt Me 109 se prepara para 
levantar vuelo, desde un aeródromo en 9a 
Francia ocupada. Su misión: escollar a Eos 
bombarderos que atacarán a Gran Bretaña. 


ja capital, para conseguí quebrar la 
voluntad de resistencia de la nación 

p 

británica y forjar a su gobierno a so¬ 
licitar la paz, 

Gracias a la decisión de Goering, 
la RAF obtuvo la pausa providencial 
que le permitió cubrir los grandes 
daros abiertos en sus filas. Durante 
el mes de agosto los ingleses habían 
perdido mis de 500 pilotos veteranos, 
y los centros de entrenamiento sólo ha¬ 
bían producido 260 nuevos aviadores, 
desprovistos de toda experiencia de 
combate. En el mismo período los ale¬ 
manes habían logrado derribar 4RB 
aviones británicos, y las fábricas úni¬ 
camente habían entregado en reem¬ 
plazo 269 Spitfire y Humean#. 

A su ves, y lo que era más grave, 
seis de los siete puestos de control que 
dirigían la defensa de Londres, hablan 
sufrido enormes daños, al igual que 
numerosos aeródromos. Tal como lo 
declaró (>osteriormente el vicemaris¬ 
cal Keith Part, jefe del grupo 11 
encargado de Ja defensa del sudeste 
de Inglaterra, si los alemanes hubie¬ 
sen proseguido sus violentos ataques 
contra las instalaciones terrestres del 


BOMBAS 

Londres* agosto 21. - La pelí¬ 
cula, musical e Intrascendente, 
era seguida por unas trescien¬ 
tas o cuatrocientas personas. 
De pronto, inesperadamente, 
las i ucea de la sala se encen¬ 
dieron y gf filme fue interrum¬ 
pido, Apenas algunos murmu¬ 
llos se escucharon en la pla¬ 
tea. En seguida, tras salir al 
escenario* uno de los emplea¬ 
dos del cine anunció, con ab¬ 
soluta indiferencia: 

—Hay una alarma. Cualquiera 
que desee abandonar la sala 
puede hacerla. Continuaremos 
proyectando la película dentro 
de dos minutos,,. 

Algunas personas se levanta¬ 
ron y se alejaron, rumbo a la 
calle. 

Instantes más tarde las luces 
se apagaban y La película con¬ 
tinuaba proyectándose. 

Fuera del local, media hora 
después de haber concluido 
los espectáculos teatrales y 
cinematográficos, mucha gente 
esperaba aún, sin poder conse¬ 
guir taxímetros ni ómnibus 
que los trasladaran. Algunos, 
los más, esperaban sentados 
en los cordones de las veredas. 
Pero, en general, es poca la 
gente que abandona sus hoga¬ 
res durante la noche. A esas 
horas en que las alarmas al¬ 
canzan una intensidad mayor 
que lo habitual, la gente pre¬ 
fiere no se pararse del resto de 
la familiia,. Y es así cómo horas 
y horas transcurren en el inte¬ 
rior de los refugios de acero 
que se han construido en los 
jardines o patios interiores. 
Dentro, la comodidad es poca, 
pero muchos son los que lle¬ 
van conexiones de luz eléctrica 
desde la casa al refugio y ma¬ 
tan las horas leyendo o jugan¬ 
do- al ajedrez. Asimismo, es 
mucha la gente que ya no 
abandona el lecho ante la pre- 
sene ¡a de aviones enerrugos, 
A propósito, el "Sunday Ficto- 
rial" insiste en la necesidad 
de dormir y aconseja a sus lec¬ 
tores que duerman en colcho¬ 
nes en los pisos bajos, junto 
a las paredes del centro de 
las casas. Aconseja también 
que se prefieran para dormir 
los Lugares bajo las escaleras, 
a menos que los refugios que 
se tengan a mano puedan con¬ 
vertirse en dormitorios. 
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La catedral de San Pablo se levanta por sobra 
las rñiflas que la rodean, El bombardeo ale¬ 
mán, deirioíedor, convirtió la zona en un 
desierto cubierto ds escombros 

Enmarido di; Caza, hachan logrado a. 
corto plazo desarticular por completo 
el sistema defensivo que rodeaba a la 
capital, y Londres habría quedado a 
merced de los bombarderos. Nunca, 
como en ese momento, Tiran Bretaña 
estuvo más cerra de la derrota. 

Londres bajo las 
bombas 

En la tarde deJ 7 de septiembre de 
19-10 la Luftwaífe inició la batalla de 
Londres. Hitler y Goerir? tenían ple¬ 
na confianza en que la victoria estaba 
ya al alcance de sus manos. Sin embar¬ 
go, k fuerza aérea alemana no tardaría 
en sufrir una nueva y decisiva derrota. 
La RAL estaba todavía en pie, y sus 
cazas, una vez más. habrían de infligir 
pérdidas prohibitivas a las escuadri¬ 
llas atacantes. 

La lucha comenzó con un sorpresivo 
raid realizado por 300 bombarderos 
escoltados por (300 tazas. En dt>s olea¬ 
das sucesivas, los aviones alemanes so¬ 
brevolaron el estuario del Támesis y 
lograron abrirse paso hacia el centro 


de Ixmdrcs, En contados minutos arro¬ 
jaron una verdadera lluvia de bom¬ 
bas sobre la capital, provocando gran¬ 
des incendios y Ja destrucción de nu¬ 
merosos edificios, Al caer la noche, 
los alemanes reanudaron sus ataques 
y los continuaron sin interrupción has¬ 
ta el amanecer, A las 5 de la mañana 
las sirenas anunciaron finalmente la 
conclusión del bombardeo. Enormes 
nubes de humo oscurecían el cielo 
de la capital, y en los muelles del Tá- 
me$is ardían todavía violentamente 
enormes incendios. En total, la Luft- 
waffe arrojó sobre landres en esa trá¬ 
gica jornada 330 toneladas de bombas 
explosivas y 440 recipientes de bombas 
incendiarías. Más de 300 civiles hablan 
perecido, y L337 resultaron heridos. 

Mientras la aviación alemana des¬ 
cargaba sus golpes devastadores contra 
Londres, el ejército y la marina da¬ 
ban término a los preparativos para 
llevar a la práctica el pían "León 
Marino". El 14 de septiembre Hitler 
reunió a los jefes de la Wehrmacht. 
a fin de considerar las posibilidades ele 
éxito del desembarco, a la luz de los 
resultados obtenidos por la ofensiva 
aérea. 

El dictador, luego de formular una 
serie de argumentaciones contradicto¬ 
rias, señaló categóricamente que los 
prerrequisitos para la realización de 
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hi invasión no se habían llenado. La 
ILAE no había, sido aniquilada, y repo¬ 
nía sus fuerzas una y otra vez. Era ne¬ 
cesario, en consecuencia, destruida por 
completo antes de Jlevar a cabo d 
desembarco, El mal tiempo imperante 
había impedido, a su juicio, que la 
Lnftwaffe conquistase Ja supremacía 
aérea, por lo tanto, la orden final para 
llevar adelante la invasión quedaba 
postergada hasta el 17 de septiembre. 
Lo aviación alemana, en consecuencia, 
contaba con tres días para lograr una 
decisión en la Jucha aérea. 

El general Jeschon-nek, jefe del esta¬ 
do mayor de la Lnftwaffe, y el almi¬ 
rante Racder, propusieron entonces a 
ilítlcr concentrar los bombardeos en 
los barrios residenciales de Londres a 
fin de desatar el "pánico masivo" entre 
la población. El dictador, sin embargo, 
rechazó dicha sugerencia señalando que 
era más importante la destrucción de 
los objetivos mil ¡tares de la ciudad. 
Impartió, en con secuencia, la orden de 
reservar los ataques de terror para ser 


En el cielo de Londres, las haterías antiaéreas, 
señalan su presencia con ios trazos de las 
balas luminosas. Entre ellas se destacan los 
haces de ios potentes reflecto res. 


Ei interior de la Abadía de Westminster, des¬ 
pués de un ataque alemán. Centenarios edi¬ 
ficios de Londres recibieron impactos que, 
en algunos casos, los demolieron. 
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utilizados como "último recurso de 
presión"'. 

Siguiendo las directivas de ílitlcr-, 
Goering ordenó a sus fuerzas realizar 
si n tardanza un ataque concentrado 
contra Londres. 

A Jas 1 ] de la mañana del domingo 
15 de septiembre de 1940* las primeras 
formaciones de bombarderos alemanes 
comenzaron a congregarse sobre sus 
aeródromos en la costa francesa, y fue¬ 
ron detectados por los radares ingleses. 

En el puesto de mando subterráneo 
del grupo de cara I 1, encargado de la 
defensa de la capital, Winston Ghtir- 
chíll presenció junto al vicemariscal 
Kcith Park el dramático desarrollo de 
la batalla aérea. Minuto a minuto, los 
informes transmitidos por las estacio¬ 
nes de radar y los puestos de observa¬ 
ción, registraron la aparición y el avan¬ 
ce de nuevas formaciones atacantes. 


Finalmente, llegó un momento en que 
todos los aviones del grupo II se ha¬ 
llaban en el aire empeñados en la 
lucha. Chinchín, alarmado, compren¬ 
dió que las reservas se habían agotado. 
Los minutos, sin embargo, pasaron ve¬ 
lozmente. Ttps escuadrillas del gru|>o 
12 se incorporaron a la batalla y los 
alemanes, rechazados, emprendieron la 
retirada hacia la costa. Una vez más, 
la RAF habla triunfado. 

l^i victoria inglesa del 15 de sep¬ 
tiembre tuvo decisivas consecuencias. 
HitZer comprendió finalmente que la 
Liiftwaffc. no podía conquistar la su- 
s primada aérea indispensable para el 
desembarco y, en consecuencia, ordenó 
dispersarla flota que había hecho con¬ 
centrar para invadir las Islas Británi¬ 
cas. l,os bombarderos británicos, a su 
vez, contribuyeron en gran medida a 
fustrar el proyectado desembarco, pues 


en repetidas incursiones lograron des¬ 
truir 12 grandes barcos de transporte 
y más de 200 barcazas en los puertos 
del norte de Francia, Bélgica y Holan¬ 
da. F.l plan "León Marino' 1 quedó asi 
liquidado, 

Goering, sin embargo, no se resignó 
a la derrota y prosiguió los bombar- 
ticos nocturnos contra Londres y otras 
ciudades inglesas. La batalla, sin em¬ 
bargo. ya estaba perdida. En tres me¬ 
ses de cruenta lucha la Luftwaffe no 
había logrado cumplir con ninguno 
de los objetivos que le habían sido 
asignados. Hit leí, en consecuencia, de¬ 
cidió buscar la decisión de la guerra 
en otros frentes y f el 12 de octubre, 
ordenó descantee nt raí Jas trapas que 
aún permanecían listas para la inva¬ 
sión en los puertos del Canal. La 
RAF, con su indomable resistencia, ha¬ 
bía salvado a Gran Bretaña. 
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üuce de ttSlia, observa 
el paso de 3as tro¬ 
pas de la Nueva Italia. Cifra en 
raciones de conque 
n estructurar 
poderoso. 












™ fines del mes de junio de 1910. 
Gran Bretaña atravesaba uno de los 
momentos más críticos de su historia. 
Francia había capitulado, y no restaba 
ya en el continente europeo fuer/a ah 
gima que desafiase Ja supremacía de 
Hitler. El dictador, en consecuencia, 
tenía Jas manos libres para concentrar 
todas sus fuerzas militares en la inva¬ 
sión de las Islas Rritánicas. Mussolini, 
a su ver, bahía resuelto aprovechar 
Ja favorable oportunidad para desalo¬ 
jar a los ingleses deí Mediterráneo y 
adueñarse de Egipto. Nada, en ese mo 
mentó, parecía impedir la realización 
de sus propósitos. 

f-os ingleses, sin embargo, no ceja¬ 
ron en la lucha. Pese a su desesperada 
situación, se mantuvieron firmes y lo¬ 
graran en corto pía/o alterar a su fa¬ 
vor $1 sombrío panorama. Una ve/ 
más, su poderosa escuadra sería el ele 
mentó decisivo que les permitiría re¬ 
tomar Ja iniciativa frente a las po¬ 
tencias del Fje. 

La operación 
“Catapult” 

B 

Churchill descargó el primer golpe 
el 5 de julio de 1940. Ese día cursó a 
la marina la orden que puso en mar¬ 
cha la operación Catapulta Su ob¬ 
jetivo: destruir o capturar los barcos 
de la flota francesa leales al gobierno 
de Pétain. 

Medíante un sorpresivo ataque, una 
flota comandada por el almirante Som- 
merville logró hundir en el puerto ar¬ 
gelino de Ürán al acorazado Bre tagne 
y averió gravemente al Dunkerque y 
a! Provence, En Dakar, Jos aparatos del 
portaaviones Hermes atacaron al acó 
tarado Rtchelieu y lo dañaron con sus 
torpedos. A su ve/, el almirante fran¬ 
cés Godfroy se avino, en Alejandría, 
a inmovilizar allí, por el resto de la 
guerra, a su flota, integrada por un 
acorazado, cuatro cruceros y tres des¬ 
tructores, En Pfymouth y Portsmouth, 
los ingleses se adueñaron sin dificultad 
de todas las naves francesas que habían 
buscado refugio en dichos puertos lue¬ 
go de la firma del armisticio. 

Asi, en el término de unas pocas 
horas, Churchill redujo radicalmente 
la capacidad combativa de la flota ele 
Viehy y conjuró el peligro que hubie¬ 


ra representado su incorporación a las 
escuadras del Eje, En el Mediterráneo, 
sin embargo, seguía en pie la grave 
amenaza de la flota italiana, integrada 
por 6 acorazados, Í9 modernos cruce¬ 
ros, 120 destructores y más de JríO sub- 
marañas, A esta fuerza, además, había 
que sumar los efectivos de la Regia 
Aeronáutica, que contaba con cerca de 
2-000 aparatos de combate. 

En consecuencia, la supremacía ae¬ 
ronaval italiana en aguas del Medite¬ 
rráneo forzó a los británicos a inte¬ 
rrumpir el tráfico de convoyes en ese 
mar, en momentos en que sus ejércitos 
en Egipto necesitaban urgentemente 
ser reforzados. Seguía, sin embargo, 
abierta la ruta del cabo de Buena Es¬ 
peranza, por la cual podían abastecer 
a las guarniciones del Medio Oriente 
amenazadas por las fuerzas fascistas 
emplazadas en Libia y Etiopía. A su 
vez, la flota inglesa, lejos de adoptar 
una actitud pasiva, se lanzó desde el 
primer momento a la batalla. Fn el 


Mediterráneo los británicos contaban 
con 5 acorazados, & cruceros, 1 porta¬ 
aviones, 51 destructores y 12 submari¬ 
nos, agrupados en dos fuerzas operativas 
con bases en Gibraltar y Alejandría, 

El 9 de julio una flota comandada 
por el almirante Cunningham, jefe del 
destacamento naval de Alejandría, se 
trabó en lucha cerca de ía isla de Mal¬ 
ta con una poderosa formación italia¬ 
na, y logTÓ ponerla en retirada. Diez 
días más tarde, el crucero australiano 
Sydney consiguió hundir al crucero ita¬ 
liano Bartolomé o Colleani, Otro cru¬ 
cero, el San Gtorgío, fue hundido en 
el puerto de Tobruk por los aviones 
de la RAE' que, desde d primer día 
de guerra, realizaron ininterrumpidos 
ataques contra las bases y aeródromos 
italianos en Libia. 

Por lo tanto, y a pesar de la inferio¬ 
ridad numérica de sus fuerzas, los in¬ 
gleses consiguieran medíante su agre¬ 
sividad conservar la supremacía aérea 
y marítima en . el Mediterráneo. Esa 







La flota de bataIte inglesa, integrada por uni¬ 
dades fuertemente armadas, es un obstáculo 
que $e interpone en el camino de Mussoünf. 
Tratará, impulsando las construcciones nava^ 
fes, de equilibrar fas fuerzas en el teatro do 
lucha del mar Mediterráneo. 


circunstancia tendría decisiva influen¬ 
cia en el desarrollo de las operaciones 
terrestres contra las fuerzas Fascistas 
v.n Libia y Etiopía. 

Mussolini ordena 
atacar 

n 2fl de junio de líMfi, el marital 
Gfa/iariL que a la sazón ocupaba el 
ear£o de jefe de Estado Mayor del ejér¬ 
cito italiano, recibió un urgente lla¬ 
mado telefónico fiel mariscal Rarloglio, 
comandante en jefe de las fuerzas ar¬ 
madas, Badoglio comunicó a Graziani 


Oficiales pertenecientes a las fuerzas italianas que combatieron contra los solta¬ 
dos ingleses han caído prisioneros, Aguardan ser interrogados y traslada dos, 


LA CAMPAÑA EN ÁFRICA ORIENTAL 
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Fuerzas italianas: 291,000 hombres 
{200,000 nativos y 91,000 italianos). 
Material bélico: 

Fusiles modelo 1391 
■954 cañones 
63 tanques livianos 
5,300 vehículos 
290 aviones 

3 de agosto de 1940: Ataque italiano 
en tres frentes: Sudán angtoegipdo, 
Kenia y Somalia británica, 

12 y 13 de agosto de 1940; Violentos 
combates. 

15 de agosto de 1940: En Somalia, el 
general inglés Godwin Austen decide 
retirar sus tropas. 

19 de agosto de 1940; El comandante 
en jefe inglés de Medio Oriente, ge¬ 
neral Wavell, autoriza la evacuación 
de las fuerzas británicas. 

Las italianos entran en Berbera, ca¬ 
pital de la Somalia británica. 
{Paralelamente, fuerzas italianas han 
penetrado en territorio def Sudán 
angloegrpcio y Kenia). 

Las fuerzas itafranas, escasas de ví¬ 
veres, municiones y medicinas, de¬ 
ben detener su avance. Los británi¬ 
cos, mientras tanto, aumentan su po¬ 


derío. Finalmente, Gran Bretaña toma 
la iniciativa. 

11 de noviembre de 1940: El general 
Platt reconquista Gallabat. en el Su¬ 
dán, 

17 de enero de 1941: Comienza el 
repliegue italiano, 

20 de enero de 1941: El general in¬ 
glés Cunningham ataca desde Keniá 
y penetra en el África Oriental Ita¬ 
liana. Los italianos abandonan Ghisi- 
maio. Los ingleses toman Mogadir y 
luego sa dirigen hacia el norte, en 
dirección de Harrar y Addis Abeba. 
El África Oriental Italiana queda cor¬ 
tada en dos por les fuerzas britá¬ 
nicas, 

15 de abril dé 1941: El virrey, duque 
.Amadeo de Aosta, se atrinchera en 
Ambo Alaghi, donde resiste hasta ago¬ 
tar sus municiones. Por último* capi¬ 
tulé. 

Los británicos ie rinden honores 3 
él ya sus tropas. Conducido prisio¬ 
nero a Nairobi en Kenia, morirá el 3 
de marzo de 1942. 

27 de noviembre de 1941: Los ingle¬ 
ses toman Gen dar. La campaña ha 
terminado, 


que ítalo líalbo, gobernador de Libia v 
uro fie tas figuras más populares tkl 
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3 de julio de 'NMÜ: se produce el ataque de 
barcos infiloses e naves francesas Eeafes a 
Vichy, ancladas en el puerto de Oran, E 
acorazado Bretagne es hundido. 

~~ ~ " ¥“ 

régimen fascista, habla muerto el día 

anterior aj ser derribado accidentad 
mente su avión por la» baterías anti¬ 
aéreas italianas del puerto de TobruE, 
Por orden de Mussolini, Graziani debía 
trasladarse inmediatamente a Libia 
con el fin de ocupar la gobernación 
vacante y asumir el mando de ¡os ejér¬ 
citos allí acantonados. 

Ai día siguiente, el avión que con- 
duda a G razia ni aterrizó en ¡as are¬ 
nosas pistas riel aeródromo de Castel 
Benito, cercano a Trípoli, Allí lo 
aguardaba el general Tellera, jefe del 
Estado Mayor de Ralbo, quien lo puso 
al tamo de las órdenes que Nfussoliní 
había enviado al jerarca desaparecido. 
EJ telegrama del Duce a Ralbo conte¬ 
nía una directiva categórica: "Deberá 
iniciar indefectiblemente e¡ ataque 
contra Egipto el 16 de julio''. 

Gradan! comprendió, ron amargura. 
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que acababa de heredar una misión 
que, a su juicio, era totalmente irrea¬ 
lizable, En repetidas oportunidades el 
veterano mariscal había señalado a 
Mussoimj la absoluta falta de prepara¬ 
ción del ejército italiano, y había bre¬ 
gado incansablemente por intensificar 
la producción de armamentos. Sus ges¬ 
tiones, sin embargo, no habían tenido 
éxito, Al comenzar la guerra, los ita¬ 
lianos contaban ron unos 1.000 tanques 
livianos totalmente anticuados, fusiles 
cíe infantería modelo 1891 y cañones 
de la Primera Guerra Mundial. Duran¬ 
te el mes cíe julio las tropas de Libia 
recibieron ¡75 tanques medianos de 
construcción moderna!, y estos vehícu¬ 
los eran netamente inferiores a los mo¬ 
delos similares británicos. 

MusHolini conocía perfectamente el 
precario estado en que se e neón tra han 
sus ejércitos; sin embargo,, estaba con¬ 
vencido de que en pocas semanas más 
la guerra concluiría, al desembarcar los 
alemanes en las Islas Británicas. En 
consecuencia, las reducidas fuerzas in¬ 
glesas emplazadas en Egipto no podrían 


El mariscal italiano Graban? revista a sos 
tropas en Africa. Los soldados peninsulares, 
derrochando valor, debieron enfrentar a un 
enemigo muy superior en armamentos. 


Una escuadrilla italiana regresa do una misión 
efectuada- contra las lineas enemigas. Los 
soldados la saludan, Pueden observarse los 
anticuados aeroplanos. 


recibir a tiempo el auxilio de la me¬ 
trópoli, y serian fácilmente derrotadas 
por lo$ 500.000 soldados i talianos a can¬ 
tona dos en Libia y Etiopía. 

Churchill, sin embargo, no estaba 
dispuesto a entregar sin lucha las po¬ 
sesiones británicas del Medio Oriente, 
Esa xüna era vital para Gran Bretaña, 
pues allí estaban situados los yaci¬ 
mientos que abastecían de petróleo a 
sus industrias, su flota y sus ejércitos. 
En consecuencia, a principios del mes 
de agosto, el primer ministro mandó 
llamar a Londres al general sir Arca¬ 
ba Id Wavell, jefe de las fuerzas de! 
Medio Oriente, ron el fin de trazar un 
plan defensivo para enfrentar el inmi¬ 
nente ataque italiano. 

Wavell arribó a la capital inglesa el 
8 de agosio, y sostuvo una serie de 
conferencias con Churclull y los jefes 
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GUERRA EN EGIPTO 

Londres, septiembre 14< 

Con el anuncio hecho en £1 
Cairo de que fas tropas ene¬ 
migas han cruzado la frontera 
egipcia ocupando la población 
de Sollum, parece que se ha 
iniciado formalmente Ja tan 
anunciada “ofensiva G razian i" 
Contra Egipto. 

Sollum es la primera población 
egipcia que ha caído en poder 
de los italianos, pero ella no 
tiene importancia militar de 
ninguna clase. Se recuerda a 
ese respecto que el 3 de agos¬ 
to,, el comandante en jefe de 
las fuerzas británicas anunció 
que la evacuación de la región 
de Sollum había comenzado y 
que habían sido retiradas las 
fuerzas fronterizas que se en¬ 
contraban en ese sector du¬ 
rante la primera semana de 
guerra con Italia. 

Desde entonces los cuarteles 
situados en el promontorio que 
domina Sollum han sido de¬ 
fendidos por unas pocas com¬ 
pañías de infantería y unos 
cuantos tanques y carros blin¬ 
dados. Contra este contingen¬ 
te, se declaró, J 'los italianos 
habían concentrado dos divi¬ 
siones completas, con un cuer¬ 
po de tropas y artillería de su 
■jo división". 

El anuncio oficial del Ministe¬ 
rio de Información dice lo si¬ 
guiente con respecto a la ocu¬ 
pación de Soilumj F, Su pose¬ 
sión ni siquiera facilitará el 
avance de los italianos por el 
camino de la costa que lleva 
a Marsa-Matruh, porque el pro¬ 
montorio sobre el cual se en¬ 
cuentran (os cuarteles es vir¬ 
tual mente una pendiente pe¬ 
ligrosa y los únicos caminos 
hacia la costa, apropiados para 
el tránsito de automóviles, han 
sido destruidos por nosotros y 
tomarán mucho tiempo para 
ser reparados*. 

El Ministerio de Información 
explica qué Sollum fue elimi¬ 
nada como base militar por 
la falta de abastecimiento de 
agua y agrega que además de 
la guarnición que se encontra¬ 
ba allí, los británicos retenían 
una fuerza móvil del desierto 
consistente en unos cuantos 
tanques y carros blindados, un 
número reducido de cañones y 
unas cuantas compañías de 
infantería. 



mi]¡Lares, en Eas que expuso la debili¬ 
dad de sus fuerzas. Sus alarmantes in¬ 
formes provocaron la decidida reacción 
de los dirigentes británicos. El día 10, 
el general Di II, jefe del Estado Mayor 
Imperial, comunicó a ClmrcKill que 
habla resuelto enviar inmediatamente 
a Egipto una fuerza de 154 tanques, 
de los cuales SO eran del tipo j>esado 
Mark I, apodados "Matilda' 1 , y una 
impórtame cantidad de piezas de ar¬ 
tillería, ametralladoras y Cañones anti¬ 
tanque, Era una decisión extremada¬ 
mente temeraria, pues significaba des¬ 
pojar a las fuerzas encargadas de la 
defensa tic las Islas Británicas de cenia 
de la mitad de sus vehículos blindados 
en momentos en que se aguardaba de 
un día para otro el desembarco de los 
alemanes, 

Cfmrchill, a pesar de ello, aprobó 
sin vacilar la propuesta de DilL De esa 
forma Wavell obtuvo los elementos 
blindados que, cuatro meses más tarde, 
habrían de permitir a sus soldados ob¬ 


tener una victoria aplastante sobre ios 
ejércitos de G razia ni. 

Los italianos a la 
ofensiva 

Siguiendo las imperiosas directivas J 
de Mirasol ini, las fuerzas Italianas, ini¬ 
ciaron en el mes de julio las primeras 
operaciones ofensivas en África. En po¬ 
cos días, las tropas del duque de Aosta, 
virrey de Etiopía, lograron adueñarse , 
de una serie de puestos fronterizos en 
el Sudán meridional y norte de Kcnia, 

En esc momento la empresa resultó fá¬ 
cil, pues Eos italianos contaban en Áfri¬ 
ca Oriental con fuerzas muy superiores 
a las británicas. El duque de Aosta. dis¬ 
ponía dé 91.000 soldados italianos y 
cerca de 200,000 combatientes auxilia¬ 
res coloniales apoyados por 63 tanques 
livianos, 994 cañones y 240 aviones. 

La primera campaña de envergadu¬ 
ra fue llevada a cabo contra la Soma- 
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Arriba, artilleros Ingleses cargan un carón 
que acaba da ser disparado. A la derecha, un 
avión inglés hace una pasada a baja altura. 
Abafo, un tanque camuflado. 


lia británica. Bajo el comando del ge¬ 
nera! Nasi, tres columnas italianas in¬ 
tegradas por in brigadas coloniales y 
algunos batallones de Camisas Negras 
apoyados por tanques y artillería de 
montaña, irrumpieron a través de la 
frontera y avanzaron era forma conver¬ 
gente baria el puerto de Bcrbcra, ca¬ 
pital de la colonia. Las hienas brítá- 
nicas, integradas por un batallón es¬ 
cores, dos hindúes y dos africanos, in¬ 
tentaron resistir en una línea fon ¡fi¬ 
ta da sobre las colinas que rorreo pa¬ 
ralelas a la costa, pero los italianos, 
combatiendo encarnizadamente, los 
obligaron a abandonar sus posiciones 
y relirarse bada el mar. 

En la noche del 15 dk agosto, el jefe 
británico* general Godwin Alisten, co¬ 
municó al comando de El Cairo que 
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Arriba, tonques ingleses avanzan a través del 
desierto. Abajio, tiradores de i ejército italiano 
en posición de combate, esperando el atoque 
de ios ingleses. 


sólo la evacuación inmediata de sus 
fuerzas podría salvarlas del aniquila¬ 
miento o la captura. Recibió entonces 
la autorización de embarcar sus tropas 
y abandonar la colonia, lo que llevó 
a cabo tres días más tarde balo cT 
bombardeo incesante de los aviones 
italianos. 

La Fácil conquista de la Somalia v los 
éxitos obtenidos en Sudón y Kcnia, 
Fortalecieron la decisión de Mussolmi 


Oficiales ingleses, ert este caso a cargo de 
fuerzas indias, observar desde la primera 
línea las posiciones de los Italianos. El 
terrero es áspero, duro, inclemente, 







de llevar inmediatamente u la práctica 
la invasión de Egipto, El E> de agosto 
habla llamado ei Roma a Grazianí, con 
el fin de conminarlo a lanzarse a la 
ofensiva. El mariscal, sin embargo, ex- 

puso nuevamente sus argumentos con- 
trarios a la campaña y señaló que no 
contaba con los medios necesarios para 
llevarla a buen término. Para abastecer 
y transportar a más de 200,000 sol ciados 
a través del desierto hasta Alejandría, 
sólo disponía cié ¡3,000 vehículos mo 
[drizados] 

Mussolim, apoyado por el mariscal 
Badoglio, decidió, sin embargo, llevar 
adelante el ataque y fijó romo primer 
objetivo la ocupación de la localidad 
egipcia de Sidi Barraní, situada a 100 
km de la Frontera libia. 

Graziani, desesperado, se entrevistó 
tres dias después con el conde Cía no, 


lina caravana da abastecimientos de las fuer¬ 
zas dei Eje es sometida a intenso bombardeo 
por parte de los aviones ingleses. Pueden 
observarse los impactos. 


yerno de Mussolini y ministro de Re¬ 
laciones Exteriores, a fin de instarlo a 
que disuadiese al Doce de su provec¬ 
to, Esta gestión, no obstante, tampoco 
tuvo éxito. El mariscal regrese j enton¬ 
ces a Trípoli y. el 18 de agosto, reunió 
a sus generales para que expresasen su 
opinión acerra de las posibilidades de 
éxito de la ofensiva. Todos, sin excep- 
í ié>n, se declararon contrario® a la léa- 
I badén de la campaña, considerando 
que no se disponía de medios sufi¬ 
ciente* para obtener la victoria. 

El 19 de agosto, Mussoliní envió a 
Graziani una directiva terminante. 
Debía desencadenar el a laque contra 
Egipto, en el momento mismo en que 
se recibiera la noticia de que los pri¬ 
meros soldados alemanes habían des¬ 
embarcado en las playas de Gran Bre¬ 
taña, EL Duce asumía personalmente 
Ja responsabilidad de dicha orden , La 
suerte del ejercito italiano de Libia 
quedó así sellada. 

Cae Sidi Barraní 

A fines del mes c& agosto, Graziani 
ultimó Tos preparativas para llevar ade¬ 
lante el ataque contra Egipto. Las 
fuerzas del X ejército encargadas de 
iniciar la operación, sumaban unos 
80 000 soldados, de tos cuales 63,000 
eran italianos y eí resto combatientes 
coloniales. Este ejército, comandada 
por el general Rcrti, contaba con 250 
cañones y 120 tanques, de los cuales 
sólo 75 eran de fabricación moderna. 

La realización del ataqu^babía sido 
proyectada en tres etapas, pava ven¬ 
cer las enormes dificultades que pre¬ 
sentaba el avance a través del desierto 
que se extiende entre la frontera líbica 
y la localidad de Marsa Matmh, ca¬ 
becera del ferrocarril que corre a lo 
largo de la costa egipcia basta Alejan¬ 
dría, Desde la frontera las fuerzas ita¬ 
lianas marcharían basta la localidad 
de Solí uní. y desde allí continuarían 
d avance hasta Sidi Barraní, primer 
objetivo de la ofensiva. 

El 13 de septiembre las tropas de 
Graziani transpusieron la frontera 
egipcia c iniciaron su penosa marcha 


a través del desierto, soportando un 
calor infernal de más de 50*. Las re¬ 
ducidas fuerzas motorizadas británicas 
que cubrían los puestos de vanguar¬ 
dia, se retiraban gradualmente comba- 
tiendo sin tregua. El día 14 los italia¬ 
nos ocuparon Sollum y, tres días más 
tarde* se apoderaron de Sidi Barraní, 
luego de sostener un corto tiroteo con 
los ingleses. El objetivo señalado por 
Mussolini había sido alcanzado. Gt»- 
ziani, sin tardanza, ordené* iniciar la 
construcción de un camino v un acue¬ 
ducto para asegurar el abastecimiento 
de sus fuerzas. 

Los británicos, entretanto, aguarda¬ 
ban ser atacados en Marsa Matruh. 
Allí se habia concentrado la lEesiem 
Desert Forte, integrada por las unida¬ 
des incompletas de la 7^ división blin¬ 
dada y la 4^ división hindú. Su jefe 
era el desconocido general Richard 
O Con ñor. Ese reducido cuerpo de 
ejército tenía ¡x>r misión asestar un 
sorpresivo contragolpe a los italianos, 
en el momento en que éstos intenta¬ 
sen abrirse paso hacia Alejandría. 

L.a operación 
**Compass ,T 

El tiempo, sin embargo, pasó sin 
que Graziani se atreviese a reanudar la 
ofensiva. Pese a sus insistentes reda¬ 
mos, no había logrado que el Alto 
Mando le enviase los refuerzos qué 
consideraba necesarios para atacar las 
defensas de Mam Matruh. Esa ines¬ 
perada tregua, permitió a los ingleses 
completar el equipamiento de sus fuer¬ 
zas con los 154 tanques que, a fines del 
mes de septiembre, arribaron a Pote 
Said procedentes de la metrópoli. 

El 15 de octubre llegó a El Cairo 
sir Anthony Edén, ministro dé Guerra 
británico, enviado por Ghurchill para 
estudiar las necesidades de Ins ejérci¬ 
tos del Medio Oriente. WaveH, sin 
tardanza, comunicó ei Edén que había 
resuelto realizar un ataque contra los 
italianos, pues la llegada de los tan¬ 
ques —y especialmente de los blindados 
pesados—, había alterado a favor de los 
británicos la situación militar en F,|>ip- 
to. ya que las tropas fascistas carecían 
de armas antitanques capaces de per- 
forEir el grueso blindaje de 75 mm de 
los “Matilda". 
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Soldados, italianos capturados por las fuerzas inglesas marchan a través del desierto. Se 
dirigen hacia el campe de concentración desde el cual esperarán el final de la guerra. Conducen 
con ellos a un camarada herido. Pobres equipos, armas anticuadas y falta de abastecimientos 
fueron factores preponderantes de la derrota de los italianos. 


EN CUALQUIER 


16 de agosto de 1940 

Directivas para Medio Oriente 

1) La invasión de Egipto debe¬ 
mos esperarla de un momento 
para otro. Es necesario dispo¬ 
ner la mayor cantidad posible 
de fuerzas a lo largo de ¡a 
frontera occidental. Cualquier 
consideración de carácter po- 
Fftico o administrativo deberá 
ser subordinada a esta nece¬ 
sidad. i 

2} La evacu ación de i a Soma- 
Ha nos ha sido impuesta por 
el enemigo, pero todavía es 
estratégicamente oportuna. To¬ 
das las fuerzas estacionadas 
en Somalia deben ser enviadas 
a Aden o a Egipto, según se 
considere oportuno, 

3) La defensa de Kan i a debe 
pasar a segundo plano con res- 
pecto a la del Sudán. Cuando 
se haya superado la crisis en 
Egipto y en el Sudán» se refor¬ 
zará Kenia por mar o por tie¬ 
rra antes de que el cuerpo ex¬ 
pedicionario italiano Llegue al 
río Tena, Podremos reforzar 
Kenia antes de que los italia¬ 
nos puedan transferir tropas de 
Abisinia o de la Somalia Ita¬ 
liana. 

4) En consecuencia, o las dos 
brigadas del África Occidental 
o las dos de Fusileros Reales 
de Africa deben ser transferi¬ 
das a Kartum. Hemos pedido 
al general Smuts que la Union 
Brigada, o una gran'parte de 
ella, pase a la zana del Canal, 
o al Delta, por razones de se¬ 
guridad intema, Se debe con¬ 
tinuar el adiestramiento. He¬ 
mos pedido al Almirantazgo un 
informe acerca de la posibili¬ 
dad de navegación en el océa¬ 
no índico y en el mar Rojo, 

5) En vista de los crecientes 
ataques aéreos que se pueden 
prever en el mar Rojo, como 
consecuencia de la conquista 
italiana de la Somalia britá¬ 
nica, es importante que la 
defensa aérea de Aden sea 
reforzada, 

WinStún CtHirctlíll. 



















Siguiendo las directivas de Wavell, 
el general O'Con ñor trazó un plan de 
alaquie basado en el empleo masivo 
de las unidades blindadas. Las fuerzas 
bajo su mando, que sumaban ahora 
cerca de SO.ÍHX) atildados, 120 cañones 
y 275 tanques, se lanzarían al asalto 
a través de una extensa brecha que 
existía en las líneas italianas al sur de 
Sidi Rarrani, De esa forma, los tan¬ 
ques británicos conseguirían infiltrarse 
y atacar por la espalda a las divisiones 
de Graiiani que se hallaban desparra¬ 
madas en una serie de campamentos 
fortificados, muy distanciados unos de 
otros como para prestarse un apoyo 
eficaz. 

Una vez lograda la ruptura, !a 7^ 
división blindada avanzaría a toda ve¬ 
locidad hacia la costa para enriar la 
carretera que une a Sidi Rarrani con 
Libia. La 4* división hindú, apoyada 
por los 50 "MatiMa" del 7* batallón 
del Regimiento Real de Tanques, se 
ocuparía de conquistar la cadena de 
reductos fortificados y luegn marcha¬ 
ría hacta el norte, con el fin de partici¬ 




par en el ataque contra Sidi Barraní, 

El 8 de noviembre Edén regresó a 
Londres y comunicó inmediatamente a 
CluirchtU el secreto plan de Wavell, 
bautizado con el nombre clave de 
Compass, El primer ministro, sin va¬ 
cilar un instante, dio su entusiasta 
aprobación al proyecto que, por pi one¬ 
ra vez desde La iniciación de la guerra, 
permitiría a las tropas británicas pasar 
a la ofensiva, en territorio africano. 

Como preludio dd ataque, y con el 
objeto de consolidar la supremacía in- 
glesa en aguas del Mediterráneo, una 
flota al manilo del almirante Lunning- 
hant. integrada ¡xu el portaaviones "I f- 
lísfWmcí, cuatro cruce ios y cuatro des¬ 
tructores, realizó una sorpresiva y au¬ 
daz incursión contra la base naval 
italiana de Tárenlo, en la noche del 
II de noviembre. Los aviones torpede¬ 
ros "SwoTdfish'* se lanzaron sobre las 
naves ancladas en la Tada, y lograron 
hacer impacto en los acorazados Ce- 
voutj, [JíÍOtíq y Dutlio. El CflWHtr 
quedó sem i hundido y ya no volvió a 


Vehículos blindados ingleses avanzan a toda 
máquina en dilección a un pequeño fuerte 
desde el cual aún resisten efectivos italianos, 
Poco después caerá en sus manos. 


Un soldado italiano muerto al pie de su 
cañón, Miles de combatientes, como éste, 
perecieron con las armas en la mano, sin 
pedir ni dar cuartel. El desierto fue testigo. 


prestar servicio por el resto de la gue¬ 
rra, y ios otros dos acorazados perma¬ 
necieron seis meses en reparaciones. 

En la noche dd ñ de diciembre, las 
tropas de O'Connor montaron cu sus 
camiones e iniciaron el avance a tra¬ 
vés del desierto, precedidas por fas co¬ 
lumnas de tanques, Previamente, el 
jefe británico había hedió emplazar 
a mitad de camino entre las líneas 
británicas y las italianas, un depósito 
de agua, combustible, víveres y muni¬ 
ciones, para abastecer a sus tropas du¬ 
rante los cinro días que se había pre¬ 
visto habrían de durar las operacio¬ 
nes, 

Al altia del día í), y luego de reco¬ 
rrer más de 100 km, los británicos 
arribaron frente a las posiciones ita¬ 
lianas y se lanzaron al ataque, Todo 
se desarrolló tal como habla sido pla¬ 
neado, Loa aviones de la RAF desata¬ 
ron un bombardeo devastador sobre 
Sidi Rarrani y los campos fortificados, 
al que pronto se sumó el fuego de la 
artillería de campaña y de los cañones 
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Soldados italianos al ataque. Tendidos cuerpo 
a tierra, evitan dificultosamente la lluvia de 
proyectiles de grueso calibre que los cañones 
ingleses arrojan sobre elfos. 


tíc la flota. Bajo la cobertura de esc 
diluvio de fuego y acero, los "Matilda” 
Se internaron a través de la brecha y, 
acelerando a fondo sus motores, irrum¬ 
pieron en los reducios italianos, arro¬ 
llando toda oposición, .Simultáneamen¬ 
te, los veloces tanques medianos tic la 
7^ división blindada se dirigieron 
rápidamente a la costa y cortaron a la 
altura de la localidad de Ruq Biiq, la 
ruta de escape de la guarnición tic 
Sidí Barraní, 

■ Luego de aplastar la resistencia de 
los campos fortificados de Neibeíwa y 
Tiimmar, tos “Malí Ida” y las tropas 
hindúes se dirigieron a Sidi Barraní 
para apoyar el ataque a la pla7a. El 
asalto contornó en ja mañana del día 
30. en medio de una encegueced ora 
tormenta de polvo. Los italianos ofre¬ 
cieron al comienzo una tena/, re¬ 
sistencia y desataron un fuego nutrido 
12 


v certero que produjo iiumero'sris ba¬ 
jas entre las fuerzas de infantería. 
3mervinieron entonces Jos '"Matilda" y 
aplastaron las posiciones de los italia¬ 
nos A las 4 de la tarde comenzó el 
ataque final centra Sidi Barraní y, esa 
misma noche, los ingleses eran dueños 
de la plaza. Al día siguiente se llevaron 
u cabo las últimas operaciones de lim¬ 
pieza y la batalla llegó a su fin. Las 
fuerzas de O’Connor habían capturado 
38,000 soldados italianos, 1% tanques y 
numerosos cañones. 

El objetivo de la ofensiva británica 
quedaba cumplido. En tres días de 
combate había sido aniquilada la mi¬ 
tad del X ejército italiano, y las tro¬ 
pas fascistas sobrevivientes se fiarían 
en apresurada retirada hacia Libia, 
lais ingleses sólo habían perdido 000 
hombres entre muertos y heridos. 


infantes ingleses atacan a la bayoneta Uña 
posición enemiga. En el desierto la lucha fue 
despiadada y sin cuartel. Tanques y arrías 
blancas tiñeron de rojo fas arenas. 













Dramática fotografía que muestra el mo 
mentó en que un certero disparo de la 
artillería británica hace blanco en un ve¬ 
hículo blindado alemán. El escenario de la 
lucha, caracterizado por la falta de acciden¬ 
tes naturales, hada que los tanques fueran 
fáciles blancos. 


En esas circunstancias, el general 
Wavell envió un urgente telegrama a 
O'Connor ordenándole que enviase sin 
tardanza a Alejandría a la 4^ división 
hindú, cuyas fuerzas pasarían ahora a 
luchar en el frente de Etiopía. Ü'Con- 
nnr reunió entonces a sus oficiales y r 
luego de transmitirles la orden de 
Wavell, les anunció que había decidi¬ 
do lanzarse en persecución del ene¬ 
migo con las fuerzas que aun quedaban 
bajo su mando, 

D<; esa manera fue cómo el ataque 
limitado planeado por Wavell se con¬ 
virtió, en virtud de la audaz decisión 
de O’Connor, en una de las más bri¬ 
llantes campañas militares de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial. 


Victoria en el desierto 

El Y¿ de diciembre, Ja 7^ división 
blindada, ron el apoyo de,una brigada 
de infantería motorizada, se empeñó en 
Ja persecución de Jos italianos. La mi¬ 
tad de sus tanques se desplazó a toda 
velocidad por la escarpada meseta que 
corre paralela 3 U costa, con el fin de 
adelantarse a las fuerzas fascistas que 
por la carretera se retiraban hacia Li¬ 
bia, Dos días más tarde, los blindados 
británicos desembocaban sobre la ruta 
a espaldas del puerto fortificado de 
Rardia, donde quedaron atrapados 
45.000 soldados italianos. 

El éxito de la maniobra de O'Con- 
nor hí/o que Wavell entregase como 
refuerzo la ó* división de infantería 
australiana. El l& de diciembre los 
australianos se incorporaron a las lutr¬ 
ias de O'Connor que, á partir de ese 
momento, recibieron la designación de 
XIT1 cuerpo de ejército, Durante dos 
semanas los británicos trabajaron fe¬ 
brilmente reparando sus vehículos y 
tanques, terriblemente desgastados por 
la vertiginosa marcha a través de 250 
km de desierto 

Finalmente, a las 5.ÜU de Ja mañana 
del 3 de enero, la infantería australia¬ 
na se lanzó al ataque apoyada por un 
violento fuego de artillería y los bom¬ 
barderos de la RAF. Una hora más 
tarde ios australianos baldan consegui¬ 
do abrir dos brechas a través de las 
fortificaciones y campos minados, y los 
"Matilda” irrumpieron hada el inte¬ 
rior del perímetro «Durante dos días 
australianos, e italianos sostuvieron una 
lucha encarnizada en torno de Rardia. 
La ciudad cayó finalmente el 5 de'ene¬ 
ro, y los británicos se adueñaron de 
un gigantesco botín: 400 cañones, 
tanques, 700 camiones y, lo que era 
más importante, grandes depósitos de 
combustible y agua potable. 

Mientras la división australiana 
libraba los últimos combates en Rar¬ 
dia, la 7* división blindada avanzó 
velozmente hacia el oeste y el 6 de 
enero envolvió [*or la retaguardia al 
puerto de Tobruk. Más de 30.000 ita¬ 
lianos quedaron cercados en la plaza. 

O'Connor, sin tardanza, dio princi¬ 
pio a los preparativos para conquistar 
Tobruk. En esas circunstancias, arribó 
al cuartel general de El Cairo, un ur¬ 
gente telegrama de Churchíll, El pri- 
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m«r ministro, alarmado por la concen¬ 
tración de tropas alemanas en los Bal¬ 
canes, ordenaba a Wavell alistar parte 
de las fuer-tas de O'Connor para en¬ 
viarlas, luego ele la captura de Tobruk, 
a la defensa de Grecia. 

El 15 de enero Wavell se trasladó 
a Atenas con el propósito de ofrecer aí 
primer ministro Meiaxas el envío de 
tropas inglesas. Me laxas, sin embargo, 
rechazó la ayuda, pues consideraba que 
la intervención en Grecia de un reduci¬ 
do cuerpo expedicionario británico no 
tendría ninguna utilidad militar, y só¬ 
lo serviría de pretexto a los alemanes 
para desencadenar la invasión. En ese 
momento, por otra parte, los griegos 
se hallaban luchando con extraordina¬ 
rio éxito contra las fuerzas italianas 
que, a fines de octubre, habían inva¬ 
dido la península helénica. 

A causa del fracaso de su gestión, 
Wavell autorizó a O'Connor a prose¬ 
guir con todo ímpetu las operaciones 
en Libia, El 21 de enero los australia¬ 
nos atacaron Tobruk y, luego de 24 ho- 
ras de india encarnizada, se adueñaron 
de la pla/a, capturando a toda la guar, 
nidón. El puerto fue rápidamente repa¬ 
rado y se convirtió en centro de abas¬ 
tecimiento del ejército de O'Connor. 



Sin dar respiro a los italianos que 
aún permanecían en las ciudades de 
Derna y Bengasi, los británicos con- 



tirmaron su avance hada el oeste. 
O'Connor decidió entonces realizar 
una audaz maniobra para cortar la 
retirada de las fuerzas fascistas. Las 
tropas australianas atacaron frontal- 
mente a lo largo de la carretera de la 
costa, y la 7^ división blindada se des¬ 
plazó en una extraordinaria marcha a 
través de! desierto hasta colocarse so¬ 
bre la ruta a espaldas do las columnas 
italianas que* al mando del general 
TeUera, trataban desesperadamente de 
evadirse en dirección a Trípoli, 

El 6 de fcbrcTO los tanques ingleses, 
jpoyados por unidades de infantería 


Un barco de guerra británico bombardea las 
posiciones del Eje próximas a la costa. Pre¬ 
para, así, el avance de la infantería. Abajo, 
soldados ingleses bacen su entrada en una 
pequeña población que acaba de ser abando¬ 
nada por ios soldados italianos. Puede obser¬ 
varse la destrucción casi total de íes edifi¬ 
cios, fe que da una pálida idea acerca da lo 
despiadado de la lucha librada. 











“LOS ATAQUES AUMENTARAN... 


15 de jubo de 1940, 

Han pasado tres semanas desde cuan- 
do me apuse a evacuar el Mediterrá¬ 
neo oriental y transferir la flota del 
almirante Cunningham a Gibraltar. 
Espero que no se vuelva sobre aquel 
proyecto. Cualquiera puede ver el 
riesgo de ataques aéreos que corre- 
mos en el Mediterráneo central. Sin 
embargo, este riesgo deberá ser afron- 
tado. Las naves de guerra han sido 
hechas para combatir. La situación 
sería muy diferente si se hubiera 
apoyado mi deseos en octubre, de re¬ 
construir la clase Roya! Savereign 
con matizas corazas antiaéreas, aun 
al costo de una menor velocidad por 
el mayor peso. Si se hubiera hecho 
así i podríamos bombardear fa costa 
italiana con relativa impunidad, En 
varias reuniones del Almirantazgo, an¬ 
teriores a la guerra, se restó impor¬ 
tancia al peligro de los ataques aé¬ 
reos y se habló de la posibilidad dé 
las naves de guerra de superarlos. 
Hoy se tiende a exagerar en sentido 
opuesto y a considerar un error po¬ 
ner en peligro a las naves de Su Ma¬ 
jestad, al acercarlas a los lugares de 
combate, af alcance de los bombar¬ 
deos... Podemos estar seguros de 
que’ la proporción de los ataques 
aéreos enemigos aumentará con la 
intervención de los alemanes... Re¬ 
sulta de fundamenta! importancia 
crear una poderosísima defensa anti¬ 
aérea en Malta y hacer de la isla la 
base de numerosas escuadrillas de 
nuestros mejores aparatos de caza,,. 
En el Mediterráneo debemos pasar a 
la ofensiva contra Italia... 


nANQUES DE UTILERIA...” 
Situación en Malta 

Lo más urgente es reforzar fas defen¬ 
sas de la isla mediante: 

1) Envío de más Huracane, como me¬ 
jor se pueda. 

2 ) Envío de la mayor cantidad posi¬ 
ble de armas antiaéreas. 

3) Envío de uno o dos batallones que 
podrían sacarse de la zona del 
Canal o de Palestina, donde se 
desempeñan como policía r para 
llevarlos a Malta apenas fa flota 
parta de Alejandría, El último in¬ 
forme del genera! Dobbie señala 
la necesidad de reforzar la guar¬ 
nición. Se debe hacer cualquier 
esfuerzo para satisfacer $u pe¬ 
dido, 

4) Sería importante disponer en Mal¬ 
ta de tanques, aunque sólo fueran 
tres, no tanto para la defensa sino 
por el efecto moral. Se podrían, 
inclusive, distribuir tanques de 
utilería, para engañar a la avia¬ 
ción enemiga. 

Algunas visitas de la flota de batalla, 
en pleno, serían útiles periódicamen¬ 
te, para aplacar las veleidades de 
ataque que tiene el enemigo. 

Winston Churchili 





















Material de guerra tomado a las fuerzas del 
Eje se amontona eíi una calle. Se trata de 
pequeños cañones, de calibre mínimo, prác¬ 
ticamente inofensivos para los tanques. 

motorizada y un grupo de artillería, 
bloquearon Ja carretera al sur de la 
localidad de Bcda Fomin, en momen¬ 
tos en que convergían hacia ese pumo 
tas fuerzas de Tejiera. Durante todo 
el día los italianos realizaron repetidos 
ataques tratando, en vano, de abrirse 
paso. Protegiéndose en las ondulacio¬ 
nes del terreno, los blindados británi¬ 
cos desataron un ruego mortífero y, en 
pocas horas, destruyeron 40 tanques 
hjimios. Al día siguiente se sumó a la 
jucha In vanguardia de la 6^ división 
australiana que, por el norte, completó 
el cerco. Las fuer/as Fascistas real iza¬ 
ron un último y desesperado intento 
por escapar a la trampa, pero Fueron 
rechazadas y sufrieron sangrientas pér¬ 
didas. A las íí de la mañana todo ha¬ 
bía terminado. Más de 20,000 italianos 
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“¿PARA QUÉ SIRVE 
EL DOMINIO 


DEL MAR?” 


10 de agosto de 1940 


General Wavelh 


Agradezco vuestras ex plica tie¬ 
nes acerca de la situación en 
Egipto y So mal i a. Debemos to¬ 
davía examinar la de Kenia y 
Abisinia. Me refiero a las fuer¬ 
zas que tiene usted en Kenia? 
es decir, a la "Union Brigade", 
de 6.000 sudafricanos de raza 
blanca, probablemente los que 
mejor se adaptan a la guerra 
en esas vastísimas regiones; a 
los colonos del África Oriental, 
que deben sumar unos 2.000 
hombres, bien aclimatados; a 
las dos brigadas def África Oc¬ 
cidental, transportadas con 
tantos sacrificios desde la cos¬ 
ta del oeste, con un total de 
unos É.ÜQO hombros; a las dos 
brigadas de Fusileros Reales 
de África TKing's Abitan Ri¬ 
fles”); el total sumará unos 
20.QTO hombres o quizás más. 
¿Por qué estas fuerzas deben 
permanecer ociosas en Kenia, 
esperando una invasión italia¬ 
na, mientras el destino del 
Medio Oriente puede, mientras 
tanto, decidirse en Alejandría. 
Me parece razonable retener 
en Kenia a los colonos y a los 
Fusileros Reales de África, y 
retardar cualquier avanzada 
italiano con rumbo al sur, dado 
que nos resultará mucho más 
fácil a nosotros trasportar tro¬ 
pas por mar que a los italianos 
abrirse camino por tierra. Po¬ 
dremos así reforzar nuestras 
fuerzas rápida e inesperada¬ 
mente. Ello permitiría transpor¬ 
tar al Delta a la "Union Brí- 
gade' f y a las dos brigadas del 
África Occidental, reforzando 
asi aquel sector en un momen¬ 
to decisivo, ¿Para qué sirve el 
dominio dei mar si no se lo 
usa para trasportar rápidamen¬ 
te tropas de un jado a otro? 
Estoy seguro de poder conven¬ 
cer al general Smuts ton res¬ 
pecto. a la transferencia de la 
“Union Eripade”. Le ruego ten¬ 
ga la gentileza de comunicar- 
me su punto de vista ai res¬ 
pecto, con la mayor rapidez 
posible, porque el tiempo 
apremia.. 

Winston ChurchiM 













cayeron prisioneros. Su jefe, ei general 
Te llera, había perecido en la batalla. 

O'Connor se dispuso entonces a com- 
pletai la victoria lanzando sus fuerzas 
hada Trípoli, y así aniquilar a los 
últimos restos del ejército de Graziu- 
ni. Toda Libia quedaría entonces en 
manos británicas. Sin embargo, Cliur- 
chill había decidido ya enviar el grueso 
de las tropas de O'Gonmor a combatir 
en Grecia y, el 12 de febrero, cursó 
una orden terminante al general Wa- 
vell prohibiendo ia continuación del 
avance, Lsa desafortunada decisión tu¬ 
vo trágicas consecuencias para los brí- 
tánicos, 

£1 mismo día en que Wavctl recibió 
eE telegrama [le Churchill, arribaba a 
Trípoli el general Erwin Rommel, El 


Una granada ere miga estalla en fas cercarías 
de un camión inglés. La guerra de Africa fue 
principa fm en te de movimientos, por la impo¬ 
sibilidad de hacerse fuertes. 


jefe alemán comprendió en el acto que 
la situación era desesperóla, c incitó 
enérgicamente al general Gariboldi, 
que había reemplazado a Grazíani en 
el inando, a detener U retirada de sus 
tropas y formar un frente defensivo. 
|Lra necesario ganar tiempo a cual¬ 
quier predo! l as unidades de van¬ 
guardia del Afritta Korps habían /ar¬ 
pado ya de los puertos italianos, y^M 
tardarían en alcanzar la costa de Li¬ 
bia. La orden de Churdull, en conse¬ 
cuencia, vino, milagrosamente! a faci¬ 
litar los planea de Rom md. 

El 14 de febrero Lis primeras tropas 
alemanas desembarcaron en Trípoli, y 
pronto se les sumaron nuevos contin¬ 
gentes, Un mes más tarde, Roiumel 
había completado la concentración de 


Pequeños vehículos blindados, ingleses cruzan 
fas calles desiertas de un poblado, en África 
deí hurte. La destrucción, provocada por los 
bombardeos, es casi total. 
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EL ARMAMENTO ITALIANO 
EN EL ÁFRICA ORIENTAL 


Fusiles: modela 1391. 

Armas automáticas: fusiles ametralladoras y ametralla do ras Fiat modela 1914 
y Sthwarzlose {cedidas a Italia al concluir la guerra 1914-1918). 

Cañones de 75: utilizados en la campaña de 1396 (declarados fuera de servicio 
desde 1910). 

.. tt 75/15: fuera de servicio y reacondicionados. 

„ „ 17/13 Krupp (cedidas a Italia al concluir la guerra 1914-191$), 

„ „ 75/18, modelo 193$, de fabricación italiana. 

aj 100/17, 105, 120. 

„ 149/3: una batería. 

„ „ 149/45: una batería. 

Alcance maitimo de la artillería italiana: 7.000 metros. (Alcance de los 83 y 
152 ingleses: 14.000 metras). 

Cañones antitanque: 4 ó 5 piezas de 47/32 y 65/17. 

TanquéS: 15 L3. 

I y II Compañías de Tanques L3, con 12 tanques cada una. 

321 ? y 322* Compañías de Tanques M 11, con 12 tanques cada una, 

Total: 63 tanques. .* 

Aviación: Algunas escuadrillas de S 79, S 73 y CA 133 (estos últimos desarrollan 
190 Km. de velocidad máxima). Algunas máquinas de reconocimiento y algunos 
cazas. 

Defensa antiaérea: Algunas ametralladoras de 20 mm. 

Durante el transcurso de las hostilidades, las fuerzas italianas en Africa Oriental 
fueron reforzadas con 39 bombarderos S 79 y 32 cazas C R 42. Además, arribó del 
Japón un barco cargado de nafta y neumáticos para camiones. 
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sus fuerzas y dio principio a ta fulmi- 
rumie ofensiva que culminó ron la pri¬ 
mera gran derrota inglesa en el norte 
de África. 


El fin de un imperio 


Mientras las fuerzas de O’Conñor 
desarrollaban su victorioso avance a 
través de las arenas de Libia, al sur. 
en África Orienta), los británicos lo¬ 
graban también obtener repetidos 
triunfos sobre los italianos. 

El 2 de diciembre dt 1940, en mo¬ 
mentos en que Q'Connor se aprestaba 
a lanzar el ataque contra Sitíí barraní, 
el general Wavell sostuvo en Ei Cairo 
una o inferencia con los generales Platt 
v (Tuiinirigham, jefes, respectivamente. 


Desde un camión de abastecimientos inglés, 
un auxiliar ofrece agua a un tanguista. A 
lo lejos, la explosión de una granada indica 
que Ja guerra está muy cerca. 














de las fuerzas británicas emplazadas 
en Sudán y Kenia, En esa reunían se 
decidió llevar a cabo cuanto antes la 
invasión de las colonias italianas de 
Eritrea y Somalia con el fin de aislar a 
las tropas fascistas que, al mando del 
duque de Aosta* se hallaban en Abisi- 
ni a. Una vez ocupados los territorios 
de 3a costa, Platt y Cunningham, avan¬ 
zando desde el norte y el sur marcha* 
rían sobre Addís Abeba, capital del im¬ 
perio italiano de África Oriental. 

Para poder cumplir con este plan, le 
fueron asignadas a Platt dos divisiones 
hindúes y algunos batallones británi¬ 
cos. Cunningham, a su vez, recibió dos 
divisiones de fusileros del oeste de 
África y una división motorizada sud¬ 
africana. Una reducida fuerza integra¬ 
da por 800 soldados sudaneses, 300 
etíopes y 50 oficiales británicos, co¬ 
mandada por el mayor Wingate, se 
internaría en rerritorio abistmo escol¬ 
tando al emperador Hail¿ Selassié, y 
así provocaría la rebelión de la pobla¬ 
ción indígena contra los italianos. 

El 19 de enero de 1941, Platt inició 
su avante sobre la frontera de Eritrea 
y T apoyado por seis escuadrillas de la 

fin soldado italiano yace junto ai arma que 
manejó minutos antes. Su cuerpo es un Yer- 
da de re símbolo de ja matanza que las arenas 
del desierto prese iciaron, 



RAF, logró poner en retirada a las 
fuerzas italianas. Al día siguiente, Wilí¬ 
gate y eí emperador Hailé Selassié pe¬ 
netraron. en Abisinia y dieron princi¬ 
pio a la rebelión, 

El 6 de febrero las tropas de Platt 
chocaron contra las unidades italianas 
atrincheradas en el agreste macizo 
montañoso de Reren y H durante siete 
semanas, tuvieron que luchar encarni¬ 
zadamente para abrirse paso en direc¬ 
ción de Asmara, capital fie Eritrea. Fi¬ 
nalmente, el 27 de marzo, lograron 
quebrar la desesperada tesis tenria de 
ios italianos* En la cruenta batalla 
Platt había perdido cerca de 3,000 sol¬ 
dados, Asmara fue ocupada el I*? d^ 
abril y, siete días más tarde tos ingle¬ 
ses se adueñaron del puerto de Mas- 
saua, sobre la cosía dei mar Rojo. To¬ 
da Eritrea quedó entonces en manos 
de Platt, quien inmediatamente orde¬ 
nó a sus fuerzas marchar hacia el sur, 
en dirección de Addis Abeba* 

El general Cunningham había, en¬ 
tre tanto, obtenido una rápida victoria 
sobre los italianos en Somalia. El 24 
de febrero ocupó Mogadiseio, capital 
de dicha colonia, y avanzó luego hacia 
el interior de Abisinia para unir 
sus fuerzas con las columnas de Platt. 
Paralelamente, los británicos comple¬ 
taron su ofensiva con la reconquista de 
la Somalia inglesa. El 17 de marzo una 
fuerza proveniente de Aden desembar¬ 
có en el puerto de Berbera y logró de¬ 
salojar sin dificultad a los italianos. 

En Addis Abeba, el duque de Aosta 
comprendió que el fin estaba va pró¬ 
ximo. Desde todas las direcciones con¬ 
vergían sobre la capital las fuerzas 
inglesas. F! 25 de marzo las tropas de 
Cunningham capturaron la ciudad de 
Ilarrar y cortaron la línea ferroviaria 
que une a Addis Aheba con la costa 
del mar Rojo. El duque de Aosta re¬ 
solvió abandonar la ciudad y, al frente 
de restos de su ejercito, emprendió 
el 5 de abril la marcha hacía c! reduc¬ 
to montañoso de Amba Alagha. 

AI día siguiente, las tropas de Om¬ 
ni ngham ocuparon Addis Abeba y, un 
mes más tarde, hizo su entrada en la 
ciudad el emperador Hailé Selassié en 


Soldados ingleses, cuerpo a tierra, tratan de 
escapar del estallido de una granada. El de^ 
sierto ofrecía a los combatientes muy pocos 
reparos donde cobijarse. 
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mecuo de las jubilosas aclamaciones los italianos, los británicos aceptaron Tanques destruidas, soldados muertos, miles 

de la población. la capitulación y les rindieron honores. de proyectiles ya disparados. Así puede resu- 

A continuación, las fuerzas de Plan En distintos puntos del interior de mirse la campaña de Africa. Sacrificio heroico 

y Gunningham atacaron desde el ñor- Abkinia, algunos grupos dispersos de e inútil de miles de combatientes que Gíren¬ 
te y el sur d reducto de Amba Alaghi. tropas italianas prosiguieron la lucha* daron sus vidas, por uno y otro bardo. Abajo, 

I*as tropas italianas, que no sumaban El general Nasi, atrincherado en Gon* a la derecha, una larga columna de camiones 

más de 3.000 hombres, ofrecieron obs- dar, fue el ultimo en rendirse. El 27 se traslada a través del desierto. Llevan hom 

tinada resistencia hasta el 17 de mayo. de noviembre depuso finalmente las bre$ ? municiones, abastecimientos. Son fuer 

Ese día, el duque de Aosta decidió araras y sus extenuado» soldados fue* iras sudafricanas, que avanzan en apoya de 

poner término al sacrificio de sus sol* ron hecho, prisioneros por los ingle*». las tropas inglesas. Las fuerzas italianas, por 

dados y se rindió a los ingleses. Con- El efímero imperio Fascista de Abisi* su parte, carecieron prácticamente de medios 

movidos por Ja valerosa resistencia de ni a llegó así a su fin. de transporte, 
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infantería italiana avanza ininterrumpidamen¬ 
te per ios caminos de Albania. Su objetivo 
es fa vecina Grecia. Los soldados italianos, 
sufridos y resistentes, marchan hacia el 
combate con estoicismo, superando fa falta 
de medios adecuados. Ya es inminente el 
enfrentamiento con las fuerzas del pequeño 
reino de Grecia, escasas en número pero 
desbordantes de patriotismo. La lucha será 
dura y sangrienta, recia y sin cuartel. 


^ as repelidas y fulminantes victorias 
obtenidas por Hitler en los primeros 
meses de la guerra, le permitieron ex¬ 
tender la supremacía de Alemania so¬ 
bre casi toda Europa. Mussolini» pro¬ 
fundamente preocupado por el papel 
secundario a que había quedado rele¬ 
gada Italia, resolvió entonces embar¬ 
carse en una campaña de conquista en 
los Balcanes con el fin de recuperar, 


por intermedio de un resonante triunfo 
militar, el prestigio perdido. 

En el mes de julio de lí>10, el Dute 
comunicó a sus lugartenientes sus pro¬ 
pósitos. En un principio se limitó a 
planear la ocupación de las islas Jó¬ 
nicas y la desmembración de Yugosla¬ 
via* Posteriormente, sin embargo, deci¬ 
dió adueñarse de toda Grecia v estudió 
la .posibilidad de invadir dicho país 
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Arriba, tropas a [pinas italianas se concen¬ 
tran en un aeródromo de Albania. Abajo, 
mujeres griegas ayudan a descargar camio¬ 
nes militares que trasportan municiones. 




hacia fines del mes de septiembre. 
Paralelamente, Mu$soliní realizó ges¬ 
tiones para obtener el apoyo de Hitler 
a sus planes de conquista. El dictador 
a Lemán, sin embargo', se opuso termi¬ 
nantemente a respaldar los proyectos 
del Duce, Hitler había decidido ya ¡ 
emprender la campaña contra Rusia, 
y deseaba evitar a cualquier precio 
un conflicto cti lúa Balea uea. Sa1*íft 
que si los italianos atacaban a Gre¬ 
cia, los ingleses acudirían inmediata¬ 
mente en ayuda de este último país 
y amenazarían desde el sur a las fuer¬ 
zas alemanas que estarían ya empeña¬ 
das en la lucha contra los soviéticos, 
Mussoliní, decepcionado ante la ne¬ 
gativa del Fuehrer, decidió aplazar 
sus planes hasta que se presentase una 
ocasión más favorable. La oportuni¬ 
dad no tardó en llegar, 

A fines de agosto, Hungría y Bul¬ 
garia presentaron una serie de recla¬ 
maciones territoriales a Rumania, y 
amenazaron a este país con una in¬ 
tervención armada. Hitler, alarmado 
ame la posibilidad de que una lucha 
entre los tres países balcánicos inte- 
íTumpíese el vital suministro dtr pe- 
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Soldados grriegos vigilan los movimientos de 
las tropas invasores italianas. Los griegos 
resistieron tenazmente la penetración italia¬ 
na en su territorio. 


Mus sois ni, Hitler y Cieno en la histórica re' 
unión del Bren ñero. Ep esa oportunidad, 
Hitler manifestó a Mussolini su oposición 
a llevar la guerra a ios Balcanes. 




Atenas, octubre 2t de tWft. 

La ¡invasión Italiana se inició a 
las 530, media Nora antes de 
que expirara el plaza acorda¬ 
do en eJ ultimátum dirigido 
ai gobierno de Atenas solíci¬ 
tan do bases e inmediatamente 
después de haber recibido una 
respuesta negativa. 

El enemigo «siguió dos líneas 
principales, desde Albania, y 
según se informa, llegó hasta 
las primeras fortificaciones 
griegas, que fueron construí- 
das con toda premura a causa 
de la ocupación italiana de 
Albania, hada 18 meses. 

Una de las columnas intenta¬ 
ba el ataque contra Ja ni na y 
a lo largo de la costa, con el 
fin dé aislar Ja importante base 
naval de Corfú, mientras la 
otra encaminaba su acción 
contra Koritza y Salónica, puer¬ 
to vital de los defensores. . 

LAS PRIMERAS ACCIONES 

Los encuentros principales fue¬ 
ron librados en el distrito de 
Cattiurjai, punto situado in¬ 
mediatamente at sur de la 
frontera albanesa, y en Ko- 
nispoli, que se encuentra fren¬ 
te a Corfú, Los griegos luchan 
denodadamente en los distri¬ 
tos montañosos, y la pequeña 
fuerza aérea griega, integrada 
por 120 máquinas, intervino 
en la acción contra las fuer¬ 
zas peninsulares en marcha. 
Éstas fueron secundadas por 
gran número de aviones, que 
trataban de cooperar con los 
contingentes de tierra, me¬ 
diante el ataque a las fortifi¬ 
caciones que se encontraban 
a cierta distancia de la fron¬ 
tera. 

El primer comunicado de gue¬ 
rra expedido por el jefe del 
Estado Mayor de las fuerzas 
helenas, dice: 

"LAS FUERZAS ITALIANAS 
ATACARON A LAS 530 LAS 
POSICIONES GRIEGAS SI¬ 
TUADAS A LO LARGO DÉ 
LA FRONTERA CON ALBA¬ 
NIA. LAS TROPAS HELE¬ 
NAS RESISTEN ENÉRGÍCAr 
MENTE." 
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"Que le nación $e levante y tuche para la defensa del país, las mujeres, Jos 
niños, y las sagradas tradiciones. Debemos demostrar sr somos dignos de i a 
herencia de libertad que nos legaron nuestros antepasados y luchar hasta la 
muerte. Lfegó ef momento de luchar por una vida independiente. 

"Italiano reconoce nuestro derecho a. vivir como nación libre, a pesar de Ea 
neutralidad de Grecia, El ministro italiano me entregó las demandas, pidiendo 
que cediéramos territorios griegos a su discreción o de lo contrario las tropas 
italianas iniciarían el avance al romper el día. 

'Me contesté: Considero las demandas y la forma en que fueron formuladas 
como una declaración de guerra a Grecia." 


PROCLAMA DEL REY JORGE ti 

"El primer ministro os acaba de anunciar bajo qué condiciones nos hemos 
visto obligados a ir a la guerra contra Italia, que codicia nuestra independen¬ 
cia. En este gran momento* estoy seguro que todos los ciudadanos griegos, 
hombres y mujeres, cumplirán sus deberes hasta et fin» mostrándose dignos de 
nuestra gloriosa historia. Con fe en Dios y en nuestro destino, la nación, como 
un solo hombre, luchará por sus hogares'". 

Poco más tarde, el rey Jorge II recorrió en carruaje las calles de la ciudad 
de Atenas, siendo aclamado con entusiasmo por la multitud que llenaba las 
calles. Se suspendieron las clases en las escuelas y millares de ninas, agitando 
pequeñas banderas, se unieron a ia multitud en sus demostraciones al monarca. 

La pmclama del rey Jorge fue anunciada en todas las ciudades y pueblos de 
Grecia por medio de altavoces. La palabra del rey, llamando a la lucha, 
i legó a todos los hogares y tuvo la virtud de enfervorizar ai pueblo griego, 
amante de la páz, pero dueño de una antiquísima tradición de valor en la 
defensa de su milenaria tierra. 





Bombarderos italianos dejan caer sus mortíferas cargas sobre el suelo griego. Foca resistencia 
pudo oponer Ea fuerza aérea de Grecia, integrada por escasos y anticuados aparatos. La avia 
ción italiana, con gran cantidad de aviones, no perdió oportunidad de apoyar a sus fuerzas 
de tierra y bombardeó sin descanso las posiciones de tos griegos. 
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Una columna italiana se dirige hacia el 
frente de combate. Sus integrantes aun 
no han entrada en acción. Pocas horas más 
y quizá Fa muerte arrebate a muchos. 


tróleo rumano a Alemania, ordenó 
alistar varias divisiones blindadas y 
fuerzas de paracaidistas con d objeto de 
ocupar los yacimientos rumanos, Simul¬ 
táneamente, dispuso que Ribbentiop 
y el conde Cía no celebrasen en Viena 
una conferencia con los representan 
tes de Rumania, Hungría y Bulgaria, 
para arbitrar una solución. 

El 30 de agosto Kübbentrop y Cui¬ 
no solucionaron el di lerendo, otor¬ 
gando a los húngaros y búlgaros tu. 
mayor parte de los territorios que re¬ 
clamaban, Al llegar a Rumania la 
noticia del despojo, se produjo una 
crisis política que culminó el 6 de 
septiembre con Ja abdicación del rey 
Caro!. Lo sucedió en el trono el joven 
príncipe Miguel, y el mariscal ion 
Antonescu, partidario del nanismo y 
amigo de Hitlcr, asumió el [Kxíer en 
forma dictatorial Oías más tarde, i fi- 
tler decidid eliminar todo riesgo y or- 


Infa rite ría italiana al ataque. Las soldados 
se lanzan al asalto de las posiciones grie¬ 
gas. Frente a ellos se levanta el hume 
provocado por las explosiones de las gra¬ 
nadas de mano. Puede observarse a uno 
de los infantes italianos en el momento 
en que se inclina tras arrojar una granada. 
La tena* oposición de los_ griegos impidió 
el avance de los Italianos, ai resistir metro 
a metro la penetración. 
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Arriba, soldados /italianos 
del cuerpo de artillería 
descansan en una pausa 
del combate. La lucha ha 
sido dura y pronto se re¬ 
anudará, Obsérvese el en¬ 
mascaramiento que cubre 
la pieza de artillería, Abajo, 
en la costa, la aviación 
italiana bombardea sin in¬ 
terrupción fas naves grie¬ 
gas, La débil oposición de 
los escasos aviones de 
Grecia favoreció la acción 
de la aviación italiana que 
actuó casi sin resistencia. 


Un depósito de bombas de aviación de las 
fuerzas aéreas italianas. Pueden verse las 
diferentes partes de las bombas, que estén 
siendo armadas por personal experto, 


üenó enviar inmediatamente tropas 
a Rumania y ocupar* así, los cam¬ 
pos petrolíferos. Para salvar las apa¬ 
riencias, los soldados se trasladaron a 
su destino bajo el disfraz de "instruc¬ 
tores militares"', 

Al enterarse Mussolini de la en¬ 
trada de tropas alemanas en Rumania, 
estalló en un ataque de furia, Hitler, 
una vez más, había faltado a su pala¬ 
bra. Contra todo lo prometido, aca- 
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baba de violar, unilateral mente y sin 
consultarlo, la neutralidad de los Ral- 
canes. FJ Duce, en consecuencia, re¬ 
solvió lanzarse inmediatamente a la 
conquista ele Grecia sin pedir la apiro- 
badén de su aliado. 

—;l.e pagaré con la misma mone¬ 
da! —anunció con amargura a Giano—. 
Se enterará por los diarios que hemos 
invadido a Grecia... 

Decisión en el 
Palazzo Venezia 

15 de octubre de 1940. En el am¬ 
plio despacho del Duce en el Palacio 


Venezia, se encuentran reuní tíos los 
máximos exponentes de las fuerzas ar¬ 
madas italianas: el mariscal Kadogliu. 
jefe de i Estado Mayor General; el ge¬ 
neral Roatta, jefe interino del Estado 
Mayor del ejército; el general Viseen ti 
Frasca, jefe de las fuerzas emplazadas 
en Albania, y los subsecretarios del 
ejército, la marina y la aviación. Se 
hallan también presentes el conde Cía- 
no. ministro de Relaciones Exteriores, 
y Jaromoni. gobernador de Albania. 

Sin mayores preámbulos MuNsnlmi 
inicia la reunión comunicando a $vs 
lugartenientes el motivo de la confe¬ 
rencia: ha decidido concretar, en forma 
definitiva, el plan de ataque a Gre- 


Arrjba, efectos de los bombardeos sobre 
las ciudades griegas. Faltos de protección 
antiaérea, ios griegos debieron soportar in¬ 
tensos ataques de la aviación italiana. Las 
construcciones, de antigua data, favorecie¬ 
ron la caída de muchos edificios que se 
derrumbaron por el solo efecto de la trepi¬ 
dación del terreno. Abajo, soldados italianos 
durante Ja construcción de un puente que 

reemplazará a otro que fue volado por los 
griegos en retirada. La región, monta rusa, 
favoreció la resistencia de los griegos, que 
utilizaron como elemento defensivo todos 
los accidentes del terreno. El avance italiano 
se vio así entorpecido continuamente. 
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cía. La invasión tendrá por objetivo 
mejorar la posición tic Italia frente 
a Gran Bretaña en el Mediterráneo y, 
al mismo tiempo, colocar a torio el te* 
rr i torio griego bajo el dominio fascis¬ 
ta, Fecha de ataque: 26 de octubre 
de 1940, 

A continuación, Ciano y Jacomoni 
presentan a los jefes militares un pa¬ 
norama político extremadamente favo¬ 
rable. De acuerdo con sus informes, nu¬ 
merosos dirigentes griegos lian sido 
comprados y están dispuestos a secun¬ 
dar la ocupación de su propio país: 
a mí vez, Italia puede contar con el 
apoyo entusiasta del pueblo nlhanés, 
que arde en deseos de lanzarse a la 
bicha contra los beleños, 

Hl general 'Visconti Frasca, jefe de 
Lis fuerzas que llevarán a rabo el ata- 
que, expone entonces su plan. Clon las 
reducidas tropas de que dispone en Al¬ 
bania —unas 10 divisiones con sus efec¬ 
tivos incompletos—, considera posible 
obtener una rápida y fácil victoria. El 
grueso del ejercito italiano se lanzará 
sorpresivamente al ataque a lo largo 
fíe la rosta del mar jónico v, luego 
3¡ aniquilar a las fuerzas griegas em- 
t>] azadas en la reglón del Epjro, mar- 
t hará en dirección de Atenas. Faca com¬ 
pletar esta ultima maniobra. Viscan tí 
Frasca propone que luego de la con- 
quisra del Epico, se le envíen por vía 



Un cañón italiano hace fuego sobre las po¬ 
siciones griegas. El pequeño Ejército de 
Grecia, haciendo derroche de valor, legró 
detener el avance italiano. 


marítima tres divisiones de refuerzo a 
la costa griega, 

Al terminar Visconti Frasca su ex¬ 
posición, el mariscal Radoglio señaló 
que era indispensable para el éxito de 
la empresa, contar con la seguridad 
de que Bulgaria intervendría en el con¬ 
flicto en apoyo de Italia. De no ser 
así. surgiría una grave amenaza, pues 
las tropas griegas emplazadas frente a 
la frontera búlgara quedarían en liber¬ 
tad para trasladarse hacía el oeste, v 
asestar un sorpresivo golpe al indefen¬ 
so flanco izquierdo de las fuerzas ita¬ 
lianas, Mussolini declaró entonces que 
enviaría inmediatamente una carta al 
rev Boris de Bulgaria, con el propósito 
de incitarlo a participar en la agresión 
contra los beleños. 

La reunión llegó así a su fin. Mus- 
solí ni, sin saberlo, acababa de embar¬ 
rarse en una descabellada aventura 
que conduciría a sus ejércitos a la de¬ 
nota y culminaría con el definitivo 
desprestigio del régimen fascista. 

¡Estamos en marcha...! 

El 17 de octubre c! mariscal Bado 
glio se entrevistó con Ciano. y te co¬ 
municó que el almirante Cavagnari, 
jefe de la marina. le había informa¬ 
do de la imposibilidad de enviar refuer¬ 
zos a Visconti Frasca una vez que éste 
hubiese iniciado el ataque, pues los 
griegos habían bloqueado ya el canal 
de acceso al puerro de Arta, donde los 
italianos se proponían desembarcar las 
tropas. Radoglio, además, señaló a 
Ciano que, dadas las nuevas circuns¬ 
tancias. consideraba sumamente riesgo¬ 
sa la realización del ataque, opinión 
que era compartida por los jefes de 
estado mayor de las tres Fuer/as ar¬ 
madas. 

Alarmado, Ciano comunicó sin tar¬ 
danza a Mussolini, los sombríos infor¬ 
mes del mariscal. El I>nce f sin embar¬ 
go. estaba decidido a no echarse atrás. 
El 19 recibió la respuesta del rey Bo¬ 
ris. en la cual éste, de manera esquiva, 
le comunicaba que no intervendría en 
la invasión contra Grecia. Pese a ello, 
Mussolini fijó, tres días más tarde, la 


Tropas italianas en marcha hacia el frente 
de combate. No tardarán en ser rechazadas 
por los griegos. Deberán entonces retirarse 
derrotadas. Pero el fin ya está cerca. 


fecha definitiva del ataque: el 2fi de 
octubre, a la madrugada. Glano* in¬ 
mediatamente, redactó el ultimátum 
que el embajador italiano en Atenas 
debería presentar al primer ministro 
Metaxas. Tal como to señaló el propio 
Ciano, ese documento no ofrecía a los 
griegos más que una única alternativa: 
o aceptaban la ocupación de su país o 
eran atacados. 

El 22 de octubre Mussolini envió 
una carta a Hitler comunicándole, sin 
especificar la fecha del ataque, su de¬ 
cisión de invadir a Grecia. Dos días 
más tarde, Bibbentrop telefoneó urgen¬ 
temente a Ciano y concertó la realiza¬ 
ción de una entrevista entre Hitler y 
el Once m la dudad de Florencia. 
Hitler acababa de conferenciar con 
Franco y Pétaín, con c! propósito de 
obtener él apoyo español y francés en 
la lucha contra Gran Bretaña. No ha¬ 
lda, sin embargo, obtenido ningún re¬ 
sultado positivo de sus gestiones. 

El día 28 arribó a Florencia el tren 
que conducía al Fuehrcr. En la plata¬ 
forma de la estación, rodeado por los 
máximos jerarcas del fascismo, lo 
aguardaba impaciente Mussolini. Ape¬ 
nas hubo descendido Hitler del sun¬ 
tuoso vagón, el Doce se adelantó y. 








Reflectores griegos iluminan el tíeto def 
pequeño reine en un desesperado intento por 
detener e! ataque de la aviación italiana. 
Pueden observarse los proyectiles luminosos. 


saludándolo efusivamente, le dijo con 
voz emocionada: — ¡Fuehrer, estamos en 
marcha... en la madrugada de hoy 
tropas victoriosas italianas han cfu- 
sado la frontera grecoalbanesal! 

Mussolini se había tomado la re¬ 
vancha. Por primera ver, desde la ini¬ 
ciación de la guerra, era él quien pre¬ 
sentaba sorpresivamente a Hiüer el 
hecho consumado de una agresión 
triunfante. £1 dictador alemán, sin 
embargo, no acusó el golpe. Haciendo 
un gran esfuerzo ocultó su cólera, y 
deseó a Mussolítti éxito en la empre¬ 
sa. Poca» hora» más carde volvió a em¬ 
barcar en su tren y emprendió él re¬ 
greso a Alemania. El Duce, radiante 
de satisfacción, partió, a su vez, nim¬ 
bo a Roma. 


poderío militar 
GRIEGO 

El pequeño reino de Grecia, 
con una población de 7.190.000 
habitantes, puede poner en 
pie de guerra un ejército 
calculado en 400,000 hombres, 
una vez convocadas las re¬ 
servas para agregarlas al ejér¬ 
cito permanente de 70.000 pla¬ 
zas. 

Hay cinco cuerpos de ejérci¬ 
to, cada uno formado por tres 
di visiones. El primero tiene 
su cuartel general en Atenas 
y está al mando del general 
Juan Potsikasí el segundo en 
Larissa, al mando del general 
Dimitri Papasoupoulos; el ter¬ 
cero en Salónica, comandado 
por el general Tsolakoglou; el 
cuarto en Cava]Ja a las órde¬ 
nes del general Jorge Kosmas, 
y el quinto en AJexandropolis, 
al mando del general Cons¬ 
tantino Bakapoulos, . 

Una división de infantería se 
halla en Tannina al mando 
del general Katsi mitras. 

La aviación griega consta de 
120 máquinas y está dividida 
en 10 grupos, cada uno de bes 
cuales está formado por tres 
escuadrillas de cuatro aviones 
cada una. 

La escuadra está constituida 
por 10 contratorpederos, 13 
torpederos, 8 minadores, 6 sub¬ 
marinos y varias unidades me¬ 
nores. 

En medios aliados se admite 
que, sin una gran ayuda, Gre¬ 
cia serla vencida en pocos días 
por Italia, que tiene más de 
220.000 soldados concentrados 
en Albania, Gran Bretaña po¬ 
see una poderosa escuadra en 
el Mediterráneo y so ha com¬ 
prometido a prestar asistencia 
a Grecia, El gran puerto de 
Salónica, denominado a me¬ 
nudo la llave de los Balcanes, 
es el objetivo de los italianos, 
quienes desean fortificarlo an¬ 
tes de que lo ocupen los bri¬ 
tánicos. A pesar dé lo reducido 
de sus fuerzas, los griegos 
confian en poder ofrecer a los 
italianos una tenaz resistencia. 
Se basan para ello en lo acci¬ 
dentado dej terreno y en las 
dificultades de orden geográ¬ 
fico que deberán enfrentar los 
italianos. 













Un grupo da soldados italianos, parapetado 
detras do tinas rocas, aguarda la orden do 
su comandante para lanzarse al contraata¬ 
que a la bayoneta. La lucha se torna cada 
vez más encarnizada. 

El fracaso de la 
ofensiva italiana 

El 28 tic octubre de 1940, a las 2. ir* 
de la madrugada, el embajador Italia¬ 
no en Atenus se entrevistó con el des¬ 
oí ritmado primer ministro griego, y le 
hizo entrega del ultimátum de Musso- 
litií. A las 5.30 las tropas italianas 
comandadas por el general Viscan ti 
Frasca, cruzaron la frontera e inicia¬ 
ron su avance hacia el sur. 

Tal como había sido planeado, el 
grueso de las fuerza* fascistas —integra* 
do por cuatro divisiones— se desplazó 
a lo largo de la costa del mar Jónico 
y, luego de alcanzar las márgenes de! 
rio Kalama, conquistó una cabecera 
de puente sobre la orilla meridional. 
Más hacia el norte, la división alpina 
"fulla' se abrió paso a través de la 
agreste cordillera del Pimío y se apro¬ 
ximó a pocos kilómetros de la estra¬ 
tégica localidad de Metsovo, Allí, sin 
embargo, fue objeto cíe violentos coti¬ 
lo 


teaataques por parte de los griegos y, 
luego de sufrir sangrientas perdidas se 
vio obligada a emprender la retirada 
y abandonar el terreno conquistado. 
Los helenos, no obstante, obtuvieron 
su mayor victoria en eí extremo sep¬ 
tentrional de 3a frontera albanésa. En 
ese sector, dos divisiones italianas in¬ 
tentaron penetrar en territorio griego 
pero fueron rechazadas y tuvieron que 
emprender aceleradamente la retírada. 

Ánte el inesperado fracaso del ata¬ 
que, Mussolíni. encolerizado, decidió 
reemplazar a Visconti Frasca por et 
general Soddu, subsecretario de gue¬ 
rra, quien se trasladó a Albania el 5 
de noviembre. Tres rifas más tarde el 
Duce sostuvo una conferencia con et 
mariscal ftadoglio. el general ^natta 
y otros jefes militares, y les expresó 
con amargura que los planes y pro¬ 
nósticos de Visconti Frasca y Jacomo- 
ni habían demostrado ser totalmente 
Falsos, Badpglio recordó entonces a 
Mussolíni que él, oportunamente, le ha¬ 
bla señalado la necesidad de contar 


¡Bombas sobre Grecia! La aviación italiana 
ataca las vías de comunicación para Impedir 
el desplazamiento de fas fuerzas helenas que 
marchan hacia el frente albanés. Las bembas 
caen en apretado racimo- 









ULTIMATUM DE ITALIA A GRECIA 


Roitui,, octubre 28 de 1940, 

“El gobierno italiano se vio obligado 
repetidas veces a notar en el trans¬ 
curso del actual conflicto que el 
gobierno griego observaba una acti¬ 
tud que contrariaba no solamente 
las relaciones normales y pacíficas 
de buena vecindad entre las dos na- 
cienes, sino también los precisos 
deberes del gobierno griego como 
Estado neutral. 

En diversas ocasiones el gobierno 
italiano se vio en la necesidad de 
recordar al gobierno griego esos de¬ 
beres y de protestar contra su sis¬ 
temática violación, especialmente 
desde que el gobierno griego per¬ 
mitid que sus aguas territoriales, 
costas y puertos fuesen utilizados 
por la escuadra británica durante sus 
operaciones de guerra, favoreció el 
abastecimiento de las fuerzas aéreas 
británicas y permitió la organización 
de un servicio de información militar 
en el archipiélago griego en perjuicio 
de Italia. 

"El gobierno griego está perfecta¬ 
mente enterado de estos hechos, que 
en más de una oportunidad fueron 
objeto de pasos diplomáticos del go¬ 
bierno italiano, a los que el gobierno 
griego, que debió haber apreciado 
las graves consecuencias de su acti¬ 
tud. no respondió con ninguna medi¬ 
da de protección de su propia neu¬ 
tralidad, sino que, por el contrario, 
acrecentó la acción favorecedora 
para con Jas fuerzas armadas britá¬ 
nicas y Su colaboración con los ene¬ 
migos de Italia, 


"El gobierno italiano tiene pruebas 
de que tal colaboración {con Gran 
Bretaña) fue prevista por el gobierno 
griego y sometida a acuerdos de 
carácter militar, aéreo y naval. 

El gobierno italiano no se refiere 
solamente a tas garantías británicas , 
aceptadas por Grecia como parte del 
programa de acción dirigido contra 
la seguridad de Italia, sino también 
a explícitas y precisas obligaciones 
contraídas por el gobierno griego, de 
poner a disposición de las potencias 
en guerra con Italia importantes po¬ 
siciones estratégicas en territorio 
griego, incluyendo las bases aéreas 
de Tesalia y Macedonia, destinadas 
para el ataque al territorio al bañes. 
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"El gobierno italiano debe recordar 
al gobierno griego su provocación a 
Albania con la política terrorista 
adoptada hacia la población de Cia- 


muria y fas persistentes tentativas 
por crear disturbios allende $u$ fron¬ 
teras. 

También con respecto a estos hechos 
el gobierno italiano se vio precisado, 
aunque infructuosamente, a recordar 
al gobierno griego las inevitables 
consecuencias que semejante políti¬ 
ca tendría en lo que concierne a 
Italia. 


'Todo esto no puede seguir siendo 
tolerado por Italia, La neutralidad 
de Grecia sigue convirtiéndose más 
y más en meramente nominal... 
Esto no podría sino conducir a un 
conflicto armado entre Italia y Gre¬ 
cia, conflicto que el gobierno Ita¬ 
liano tiene todas las intenciones de 
evitar. 


"EN CONSECUENCIA, EL GOBIERNO 
ITALIANO HA RESUELTO PEDIR AL 
GOBIERNO GRIEGO —CON EL FIN 
DE GARANTIZAR LA NEUTRALIDAD 
DE GRECIA Y LA SEGURIDAD DE 
ITALIA- QUE PERMITA A ITALIA 
OCUPAR CON SUS FUERZAS ARMA¬ 
DAS, POR LA DURACION DEL AC¬ 
TUAL CONFLICTO CON INGLATERRA, 
CIERTOS PUNTOS ESTRATEGICOS 
DEL TERRITORIO GRIEGO, 


"El gobierno italiano pide al go¬ 
bierno griego que no se oponga a 
tai ocupación y que no entorpezca 
el tránsito de las tropas italianas 
destinadas a efectuarla. Estas tro¬ 
pas no se presentan como enemigas 
de Grecia,,, En el caso cíe que las 
tropas italianas encontrasen resisten¬ 
cia, vencerían tal resistencia por las 
armas y el gobierno griego asumiría 
la responsabilidad de fas consecuen¬ 
cias que resultaran", 

De "II Giomale d'ltalia" 

"Creyendo que Gran Bretaña la 
protege Grecia intensificó su opre¬ 
sión de Jos albaneses en su territo¬ 
rio y también completó contra la 
independencia de Albania, hecho del 
que tendrá que responder", 

"Treinta misiones británicas se ha¬ 
llan diseminadas con propósitos di¬ 
ferentes en distintas partes de Gre¬ 
cia. Muchas bases griegas, especial¬ 
mente Jas de Congo y Creta, se 
haFlan en forma permanente a dispo¬ 
sición de las fuerzas británicas para 
los ataques a Italia y a las rutas de 
navegación italianas. 
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MOVILIZACION TOTAL 


Atenas, noviembre 3 de 1940* 

En el séptimo día de ia invasión 
Italiana, lis fueras nacionales si¬ 
guen conteniendo en todos los fren¬ 
tes a la máquina bélica fascista y 
desbaratan, a la vez, los. esfuerzos 
de los italianos por reconquistar el 
terreno perdido en el frente de 
Koritza, Albania. 


Durante todo el día hubo intensos 
duelos de artillería. Las baterías 
griegas cañonearon! reciamente las 
posiciones enemigas y lograron impe¬ 
dir a las tropas italianas que llevaran 
contraataques. En algunos sectores 
las obligaron a replegarse y rectifi¬ 
car sus líneas. 

Los esfuerzos italianos por des¬ 
alojar a los griegos mediante ei 
empleo de aviones de bombardeo 
fracasaron en casi todos los casos 
debido al terreno accidentado, que 
ofrece protección natural a los sol¬ 
dados y excelente medio de disimu¬ 
lar la artillería. 


Hoy siguieron pasando prisioneros 
italianos por la retaguardia, y ai re¬ 
ferirse a los ataques griegos mani¬ 
festaron que una unidad italiana de 
140 hombres fue destruida ai ser 
copada por los soldados griegos que 
avanzaban sobre Biklista. Otros ISO 
soldados fueron tomados prisione¬ 
ros, Informaron, asimismo, que 6 ofi¬ 
cíales perdieron también la vida. 
Entre los prisioneros había muchos 
heridos, lo que habla del encarniza¬ 
miento de la lucha y de la bravura 
del enemigo en su decisión de pro- 
seguir el combate hasta el fin. 


El gobierna llamó hay baja bande¬ 
ras a nuevas clases del arma de 
artillería para reforzar a las que se 
hallan combatiendo. Asimismo con¬ 
vocó a las de 1925 y 1926 para 
que se incorporen a filas inmediata¬ 
mente, siendo ésta una de las úl¬ 
timas medidas para la movilización 
total del país. 

Los jefes griegos y oficiales del Es¬ 
tado Mayor confían en que sus fuer¬ 
zas, si llega la esperada ayuda des¬ 
de el exterior, podrán contener largo 
tiempo a los Italianos y luego tomar 
la ofensiva si no entran otros países 
en la lucha. 


Se informó que grandes refuerzos 
griegos, tanto de tropas regulares 


como de las llamadas ahora bajo 
banderas, fueron enviadas apresura¬ 
damente de las guarniciones de Ma- 
ceÉJonia y TVacía a Florína para con¬ 
solidar el frente donde son recia¬ 
mente atacadas por Jos italianos. 
Despachos del frente de Koritza anun¬ 
cian la llegada de aviones y unida¬ 
des motorizadas italianas, aunque se 
cree que la ventaja inicial lograda 
por los griegos al derrotar en dicho 
frente a los italianos, será un obs¬ 
táculo para el esperado contraataque 
de éstos. 


El Estado Mayor griego dirige Jas 
operaciones desde la cima del monte 
Pissoderi al pie del cual se extiende 
ei frente de Koritza, con la ciudad 
del mismo nombre visible a la dis¬ 
tancia. Expresan los comunicados 
que ambos bandos tienen grandes 
bajas pues los griegos resisten cada 
tentativa de ios italianos por recu¬ 
perar el terreno que conquistaron 
en los primeros 5 días de lucha, des¬ 
pués de iniciada la invasión. Los 
griegos combaten resueltos a man¬ 
tener sus líneas y seguir avanzando 
a toda costa para cortar los abaste¬ 
cimientos que reciben los italianos 
desde el puerto albanés de Tirana. 


Se hallan ya en tierra griega, en las 
islas de Cefalonia y Corfú en el mar 
Jónico, así como en Creta, tropas 
británicas. Se están, además, efec¬ 
tuando preparativos para recibir a 
varias escuadrillas de la Real Fuerza 
Aérea británica procedentes de Egip¬ 
to. Existe la posibilidad de que los 
británicos utilicen bases griegas 
para atacar el sur de Italia y las 
bases italianas en el Mediterráneo 
Oriental La población civil griega 
recibió a los británicos con entusias¬ 
mo en todos los puntos donde éstos 
desembarcaron, 

La aviación italiana bombardeó hoy 
Jantna y, según noticias griegas, 
arrojó sus proyectiles al azar, durante 
varias incursiones después de los tres 
ataques aéreos de ayer, que causaron 
enormes daños a propiedades civiles. 
Los italianos atacaron también por el 
arre a Salónica, Pairas y Larissa, así 
como Porto Nuevo, en Corfú. Cuatro 
máquinas de bombardeo italianas 
fueron derribadas, según se informó, 
durante ataques a territorio griego, 
además de otras, cuyo número se 
ignora, destruidas durante incursio¬ 
nes a Koritza y Arjirocastro, donde 
los griegos ametrallaron a aparatos 
italianos en tierra. 



con un mínimo de 20 divisiones y el 
apoyo de Bulgaria para llevar a cabo 
la invasión. 

A fines de noviembre Badoglio se 
entrevistó nuevamente con Mussoliní* 
v éste volvió a manifestarle su pesar 
por el hecho de que se hubiese adop^ 
tado el plan de Visconti Frasca. Ba- 
degiio comprendió entonces que el 
Dnce trataba de desligarse de su propia 
responsabilidad en la desafortunada 
empresa. Indignado, el veterano ma¬ 
riscal respondió a Muwoliní: 

—Excelencia, usted es el comandan* 
te en jefe y le fueron presentados dos 
planes: uno de! general Visconti Fras¬ 
ca, preparado de acuerdo con determi¬ 
nadas condiciones políticas, expresadas 
por Ciano y Jacomoni; y otro prepa¬ 
rado por el Estado Mayor del Ejército 
Real, basado en la participación de 
Bulgaria en la guerra, , ¡Su excelen¬ 
cia eligió el plan de Visconti Prasra 
y no creo que T honradamente, pueda 
hacérsele ninguna reconvención aT 
Estado Mayor de] Ejército Real! 

Badoglio, con su impulsiva réplica 
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Se inicia la retirada italiana. Presionadas 
par los violentas ataques griegos, los ita¬ 
lianos deben ceder el terrena conquistado 
y abandonar, su material pesado y sus ve 
hículos, que caen en manos de los griegos. 
La guerra ha pasado dejando su huella san¬ 
grienta. Un civil griego yace muerto por 'a 
explosión de una bomba junto a los restos 
de su vivienda. El pueblo griego soportó con 
estoicismo las penurias de la lucha. 


decretó su propia liquidación. Musso- 
líní, en el momento, nada dijo, y lo 
despidió cortésmmte, Ese mismo día. 
sin embargo, comunicó al conde Gla¬ 
no que había decidido destituir al 
mariscal. Finalmente, el fi de diciem¬ 
bre llevó a cabo sn propósito y desig¬ 
nó en reemplazo de Badoglio al gene¬ 
ra i Cavallero. 

Eos griegos, entretanto, habían obte¬ 
nido una serie de repetidas victorias 
a Jo largo de todo el frente. El 14 de 
noviembre d general Papagos, coman¬ 
dante en jefe del ejército heleno. lanzó 
un ataque en el norte con 5 divisio¬ 
nes y logró empujar a los italianos al 
interior de Albania y ocupar, en te¬ 
rritorio de dicho país, la ciudad de 
Koritza. Sin dar respiro a tos italianos, 
los griegos prosiguieron su avance y 
se apoderaron de la ciudad de Pro- 


Morteros y piezas de artillería liviana italia¬ 
nos capturados por los griegos. La decidida 
reacción de los helenos les permitió poner 
en retirada a las divisiones de! general Vis- 
coiti Frasca. 
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Un aeroplano griego, abatido por las baterías antiaéreas italianas en el frente de lucha, es 
consumido por Fas llamas. U$ fuerzas aéreas del pequeño país balcánico carecían de sufi¬ 
cientes aparatos corro para enfrentar al poderío de las escuadrillas italianas, que práctica 
mente actuaron sin oposición alguna. 



Soldados griegos, sonrientes, tripulan peque¬ 
ños tanques livianos capturados a los italia¬ 
nos. Las fuerzas italianas, desprovistas de 
material bélico moderno, vieron loriadas 
a utilizar estos anticuados vehículos. 


grade/. La profunda penetración de 
los helenos en el norte croó una grave 
amenaza sobre el flanco izquierdo de 
las tropas fascistas que combatían en 
la cordillera del Pindó y la costa del 
mar Jónico. En consecuencia, el man¬ 
ilo italiano se vio obligado a ordenar 
una retirada general a lo largo de 
todo el frente. 

En esas circunstancias Papagos deci¬ 
dió desplazar el grueso de sus fuerzas 
hacia el sur, con el fin de avanzar por el 
Pindó y la costa en dirección al puerto 
jibanes de Valona, una de Las princi¬ 
pales bases de abastecimiento del ejer¬ 
cito italiano. Librando una serie de 
violentos combates, los helenos logra¬ 
ron adueñarse a principios de diciem¬ 
bre del puerto de Santi Quaranta y 
de la ciudad de Argyrocastro, y $e 
aproximaron paulatinamente a Valo 
Tía. Lo* italianos, entretanto, haban 
recibido importantes refuerzos y con¬ 
taban con un total de 16 divisiones* 



















Con el ejército italiano en 
Grecia, noviembre 2 de 1940. 

Hoy avancé trabajosamente, 
entré chapaleos y patinadas, 
por un escarpado camino mon¬ 
tañés, lleno de todo, situado 
en “alguna parte de Grecia", 
acompañando a las columnas 
mecanizadas italianas en su 
marcha hacía el frente de la 
región de Janina. 

En un viejo automóvil de mar¬ 
ca norteamericana, uno de los 
pocos que no fueron requisa¬ 
dos aún por e! ejército en 
Albania, pasé junto a docenas 
de camiones pesados que, lle¬ 
nos de soldados italianos, 
avanzaban lentamente por la 
montaña en constante flujo. 
En un camino secundario vi 
con frecuencia cuadrillas de 
. soldados del cuerpo de inge¬ 
nieros que provistas de palas, 
picos, piedras y pedregullo, se 
dedicaban a reparar las carre¬ 
teras, que no son muy buenas 
ni con el mejor tiempo, y aho¬ 
ra se hallan repletas de ba¬ 
ches como consecuencia de 
las lluvias torrenciales. 


Mientras se hallaban reunidos 
alrededor de un fuego que ar¬ 
día protegido por un peñasco 
y bebían ocasionales sorbos 
de "grappa" la bebida alcohó¬ 
lica más fuerte de Italia, con 
el objeto de mitigar los efec¬ 
tos del frío y la humedad, los 
oficiales me informaron que 
las tropas de choque que reali¬ 
zaron el avance italiano están 
compuestas por unidades de in¬ 
fantería, apoyadas por tanques 
ligeros, los únicos que pueden 
emplearse en estas regiones 
montañosas, especialmente 
después de fuertes lluvias. 


Mientras atravesamos la anti¬ 
gua frontera grecoa Iba nasa, el 
chofer albanés me señala el 
edificio de la aduana griega, 
en cuyas paredes los soldados 
italianos han pintada, con gran¬ 
des letras negras' '‘Vence¬ 
remos". 


infantes italianos trabajan en la construc¬ 
ción de fortificaciones en los agrestes mon¬ 
tes de Albania. En ese terreno rocoso habrán 
de sostener una Jucha sangrienta. 
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Marzo de 1941. Los británicos acuden en 
ayuda de Grecia, ante la amenaza de las 
fuerzas alemanas que se concentran en Bul¬ 
garia, listas pera lanzarse a 3a invasión, 


Patpagos, a su vez, disponía de 12 di¬ 
visiones. 

En eiiéro de 1941, los griegos redo 
blaron sus ataques» apoyados pnr 5 
escuadrillas de la RAT enviadas desde 
Egipto por los británicos. Se había ini¬ 
ciado ya el crudo invierno balcánico* 
y los soldados* tanto helenos como 
italianos* debieron padecer terribles 
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Soldados del XII ejército alemán de von List 
hacen un alto en el camino, y reciben víveres 
y bebidas de un grupo de campesinas. La 
columna se halla en marcha hacia Bulgaria, 


penurias. En un principie* la ofensiva 
tuvo éxito* y los griegos ocuparon el 
puerto de Chimara y la estratégica lo¬ 
calidad de Klisura a pocos kilómetros 
al sur de Valona. Los italianos, sin 
embargo, resistieron encarnizadamente 
y lograron, por último» detener el avan¬ 
ce, El general Cavallero, nuevo jefe de 
las fuerzas fascistas, inició entonces los 
preparativos para lanzar el contraata¬ 


que insistentemente reclamado por 
Mussolini. 

Hitler y Churchill 
intervienen en el 
conflicto 

La inesperada victoria obtenida por 
los griegos sobre los italianos hizo 
que Churchill alentase la esperanza de 
constituir en los Balcanes un nuevo 
frente de lucha contra Alemania* De¬ 
cidió* en consecuencia, enviar lo antes 
posible a Grecia el grueso de las Euer- 
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/as británicas que se hallaban comba¬ 
tiendo victoi io’samciHe en eí noitó de 
Africa contra las tropas del mariscal 
Grazaani. Simultáneamente realizó ac¬ 
tivas gestiones para crear una coalición 
integrada por Yugoslavia, Turquía y 
Grecia, y así le va mar una barrera con- 
ua el ataque alemán que consideraba 
inminente. 

HÍLler, a su vez, había ya resuelto 
a principios de noviembre ele 1940, in¬ 
tervenir militarmente en los Balcanes 
para auxiliar a, los derrotados ejérci¬ 
tos de Mussolini. Al mismo Líempo 
planeó realizar una serie de operacio¬ 
nes destinadas a desalojar a los ingle¬ 
ses deí Mediterráneo, El plan "Félix”, 
promulgado el 12 de noviembre, in¬ 
fluía la conquista de Gibraltar y de 
las islas Canarias y del Cabo Verde; 
el plan "Isabefoi” preveía la eventual 
invasión de Portugal con tres divisio¬ 
nes alemas que serían concentradas 
en Espante Todos estos proyectos, sin 
embargo, tuvieron que ser abandona¬ 
dos ame la inconmovible negativa de 
Franco a intervenir en la guerra 

En consecuencia, sólo quedó en pie 
la operación contra Grecia. Bautiza¬ 
da ron el nombre clave de "Manía", 
fue aprobada definitivamente el día 
1$ de diciembre de 1940. A este plan 
se sumó posteriormente el proyecto 
"Girasol" por él cual Hitler dispuso 
enviar a Tibia un cuerpo Panzer co¬ 
mandado por el general Rommel. 

En cumplimiento de las directivas 
del plan "Afanfca", el mariscal von 
List, comandanfe del XII ejército ale¬ 


mán, inició la concentración ¿ic sus 

luer/as en territorio dc‘ Rumania, ni¬ 
cho ejército contaba con 14 divisiones, 
de laj> cuales 8 eran blindadas, A prin¬ 
cipios del mes de marzo de 1941, von 
List debería franquear el Danubio y, 
luego de atravesar el territorio de 
Bulgaria, irrumpiría en las planicies 
de la costa oriental de Grecia. 

Los griegos, empeñados en la lucha 
contra los italianos, sólo podiían opo¬ 
ner en ese sector a los alemanes unas 
seis divisiones mal armadas. 

El 19 de enero de 1911 Hitler sostuvo 
una conferencia con Mussolini en 
Bcrduesgaden y le expuso detallada¬ 
mente el plan de ataque contra Grecia. 
El Duce aceptó sin discutir los proyec¬ 
tos del dictador alemán. La ofensiva, a 
más tardar, tendría lugar el 2G tic 
marzo. 

Entretanto, Qiurchiil había intenta¬ 
do sin éxito obtener la aprobación del 
primer ministro griego Me laxas para 
enviar un cuerpo blindado británico 
a combatir en territorio heleno. Al 
fallecer Meta xas, su sucesor, Korysb 
se avino a aceptar la intervención in¬ 
glesa. El 22 de febrero arribó a Ate¬ 
nas sir Anthony Edén, ministro de 
guerra británico, acompañado por el 
general Dill, jefe del Estado Mayor 
Imperial y el general Wavell, jéfe de 
los ejércitos del Medio Orlente, con el 
objeto de concretar la formación del 
frente balcánico. 

Rápidamente los dirigentes británi¬ 
cos y griegos llegaron a un acuerdo 
y fijaron un plan defensivo. El gene- 


|La RAF ataca! Los avienes británicos apoyan la acción del eiército priego bombardean^ ins 
puertos de la costa de Albania. Dos bombas estallan en tierra, próximas a un barco italiano que 
yace semi hundido en la rada. El apoyo aéreo inglés permitió a los helenos cubrir las bajas 
sufridas por su reducida aviación, A la derecha, una columna de camiones italianos trans¬ 
portan tropas de refuerzo a través de los fangosos caminos del sur de Albania. 
















ral Waveli enviaría sin tardanza desde 
Egipto una brigada blindada y dos 
divisiones de infantería —una austra¬ 
liana y otra neocelandesa— a la que 
posteriormente se suma lían otra divi¬ 
sión ausuraliana y una brigada polaca. 
Estas lutrias, junto con las unidades 
griegas emplazadas sobre la frontera 
de Bulgaria, quedarían bajo el mando 
del general británico Wilion, y trata¬ 
rían de contener el ataque alemán 
en una posición defensiva situada al 
sur del puerto heleno de Salónica* 
sobre las márgenes del río Aliákh- 
mon. 

Edén se trasladó luego a Turquía, 
donde intentó sin éxito atraer al pre¬ 
sidente I nonti a la coalición antiger- 
mánica. A su regreso a Atenas, el 2 
de marzo, el ministro británico se en¬ 
teró con profunda alarma que el ge¬ 
neral Pa pagos, comandante en jefe del 
ejército griego, había decidido alterar 
el plan convenido y se proponía en¬ 
frentar la invasión nazi sobre la misma 
frontera. Luego de arduas discusio¬ 
nes* el jefe heleno se avino a colocar 
tres divisiones a disposición de los 
británicos, para cubrir la línea del 
Aliakhmon. 

El 7 de maoo Edén envió un ex¬ 
tenso telegrama a Cburchill en el cual 
derliaraba partidario de mantener. 





pese a las dificultades surgidas, la de¬ 
cisión de enviar el cuerpo expedicio¬ 
nario británico a los Balcanes* En uno 
de sus párrafos, el ministro' declara¬ 
ba: '‘Indudablemente nuestro presti¬ 
gio sufrirá si somos expulsados igno¬ 
miniosamente, pero, en cualquier caso, 
será menos dañoso para nosotros el 
haber sufrido junto con Grecia que 
el haberla abandonado a su suerte 1 '. 
Ese mismo día* el gabinete británico 
se reunió en Dowrting Street y, luego 
de recibir de Churchíll el informe 
sobre las comunicaciones de Edén, dio 
su autorización definitiva a la inter¬ 
vención militar en Greda. 

Mientras tenían Jugar estos aconte- 
cimientos, se iniciaba el movimiento 
de las tropas británicas. El 5 de marzo 
partieron de Alejandría los primeros 
transportes cargados con los tanques 
de la 1? brigada blindada. Dicha agru¬ 
pación desembarcó en El Fireo y, el 
27 de marzo alcanzó sus posiciones de 
vanguardia sobre el tío Alíakhmon, 
Posteriormente se les incorporaron las 
unidades de infantería. En total, los 
ingleses desembarcaron en Grecia 55 
mil soldados. 

Los alemanes* a su vez, dieron tér¬ 
mino a los preparativos para el ata¬ 
que. En la noche del 28 de febrero las 
unidades de vanguardia de von List 




£n su avance, las trepas 
griegas acaban de ocupar 
una aldea a Iban esa. la po¬ 
blación da a los soldados 
griegos una cordialísímo 
bienvenida. Un civil al ba¬ 
res conversa con los grie¬ 
gos y les ofrece cigarrillos, 
La campaña fue una verda¬ 
dera sorpresa y la resisten¬ 
cia y posterior reacción de 
los griegos llenó de admi¬ 
ración al mundo entero. 
Los helenos demostraron, 
en Pa acción, ser herederos 
indiscutibles de ios anti¬ 
guos griegos. La falta de 
medios obliga a las tropas 
fascistas a utilizar todo 
tipo de elementos para 
franquear ios innumerables 
arroyos que dtiaviesan fus 
montes altan eses. La lu¬ 
dia se ha estancado a lo 
largo del extenso frente* 
y las tropas disfrutan de 
la inesperada calma. 


¡* 
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flanquearon el Danubio y tomaron 
posiciones en territorio búlgaro. Al 
día siguiente, el rey Boris se adhirió 
al pacto del Eje. Hitler, simultánea¬ 
mente, realizaba activas gestiones para 
obtener el apoyo de Yugoslavia. Fi- 
nalmetUé, eí 25 de marro, el primer 
ministro yugoslavo Dragisha Cvétkovic 
se tras latió a Viena y, en presencia de 
Hitler y Ribhentrop, estampó también 
su firma en el pacto del Eje. 

El Fuehrer, satisfecho con el resulta¬ 
do de su política mtimidatoria, se dis¬ 
puso a dar la orden de ataque. Un 
hecho inesperado vino, $m embargo, a 
alterar sus planes. 

La Tabelión de 
Yugoslavia 

En Yugoslavia existía un numeroso 
y activo grupo de oficiales nacionalis¬ 
tas, que se oponía a la política de acer¬ 
cara ¡en lo con Alemania. Encabezaba ese 


partido el general de aviación Dusan 
Simovic quien, al regresar el primer mi¬ 
nistro Cvétkovic de Viena, decidió 
lanzarse a la revolución con el fin de 
impedir que su patria se convirtiese en 
satélite de los nazis y cómplice de Ja 
agresión a Grecia. 

En la madrugada del 27 de marro, 
los conjurados llevaron a rabo el gol¬ 
pe sin hallar ninguna oposición. Cvét¬ 
kovic. el príncipe regente Pablo, del 
reino de Yugoslavia, y numerosos po¬ 
líticos y militares simpatizantes del Eje, 
abandonaron el país. Dueño de la si¬ 
tuación, el general Simovic organizó 
un nuevo gobierno y colocó en d tro¬ 
no vacante al joven príncipe heredero 
Pedro, Al difundirse la noticia del 
triunfo de la revolución, el pueblo 
se lanzó jubilosamente á las caites y 
expresó en tumultuosas manifestado 
nes su decisión de resistir a la agresión 
alemana. 

Hitler recibió la nolici^ de la re- 
béíión en la misma mañana del 27, 


Soldados de la 1$ brigada blindada británica 
cobren cotí una red camuflada su ccTíer. 
Han alcanzado ya sus posiciones da vanguar- 
día, próximas a la frontera búlgara. Allí 
daban aguardar af inminente ataque alemán. 

Enfurecido, mandó llamar inmediata¬ 
mente a Jos jefes de la Wehnnacht v 
les ordenó a gritos: 

^}He decidido arremeter contra 
Yugoslavia [ La razón son las noticias 
del cambio de régimen en Belgrado,.. 
¿Cuánto tiempo necesitan ustedes pa¬ 
ra poder aciuar contra Yugoslavia? 

El genera! Halder, jefe del Estado 
Mayor, respondió que intentaría com¬ 
pletar los planes en el término dú 
2i horas. Eí dictador comunicó enton¬ 
ces a sus lugartenientes con voz ame¬ 
nazadora: 

—Hay que icdHttu los preparativos 
necesarios para aniquilar a Yugoslavia 
militarmente y como entidad nacional, 
[No se llevarán a cabo tratativas di- 
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pjnmáticas, ni se presentará ningún 
ultimátum! 

Luego, dirigiéndose a Goering, ex¬ 
clamó: 

—]La Lüftwaffe deberá arrasar a 
Belgrado, atacándola |>oi oleadas! 

Antes de dar término a la dramá¬ 
tica reunión, Hitler impartió a sus ge¬ 
nera fes una última directiva: 

A 
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-La iniciación de la operación 
‘Bai báiossa" tendrá que ser postergada 
en cuatro semanas., 

"Barbarossa era el nombre clave 
asignado a la invasión de Rusia, Así, 
la rebelión deí pueblo yugoslavo tuvo 
una consecuencia inmediata y funda¬ 
menta í en el desarrollo fie la guerra. 
Las cuatro semanas que perdió la 
Wehrmadit a causa de las operaciones 


Alistando un cañón pera romper el fuego. 
Soldados italianos enfilan su pieza en direc¬ 
ción de las posiciones griegas. Es el mes de 
marzo de 1941, Poco falta ya para la inicia¬ 
ción de una nueva ofensiva. 


en los Balcanes* contribuyeron a estre¬ 
char el escaso margen de tiempo que 
disponían los alemanes para alean?ar 
Moscú antes de la llegada del invierno. 
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PirAcakiaUs iltmmK af 
ataque. Uftndtt scuprey- 
va mente sofera Creta, tas 
p*r«caidtst*$ p*oli£G i n iza¬ 
ron ti prima invasión del 
pinero en ta Htstofia, Su- 
frkton, íín embargo, gran 
cantidad di bajas. 











i 

fl comicn/oi ti el mft de nur/u de 
1941, Muuolim te trasladó a Albania 
cocí el fm de presencia* U ofensiva pie- 
parada por el general (-avallcro contra 
ím ejército* griego*. £1 Ducc devab 
oljiota mediante ote ataque uní vie- 
toril decisiva sobre je helnitH, antes 
de que lo* ej¿fdiQi alcnunn intmi 
n«*en en d conflicto. Su esperanza, sin 
cmhargu, quedó nuevamente (mitrada. 
Onde el día 9 al 25 de mar/o» las tro- 
fw italianas realitaton repetida y en- 
canti/adúi ataques contri la* posi no¬ 
no de los griegos, pero no lograron 
quebrar li indomable resistencia. 

1 .os alemanes, entreunto, completa* 
ton la ooncentriciún de »u* (ucr/ai en 
los Ralrano, Realiramío un supremo 
rtíufno, el panera! Haldtr, jefe del 
Estado Mayor del ejército, logró rm* 
pli/ir en pocm día* en tomo de Yugos 
lisia y Greda fuerzas lutidcmo pra 
emprender la invasión. Algunas de la 
unidades tuvieron que ser traídas desde 
sus guarnicione* situada* en Francia, 
a mis de mil kilómetros de distancia* 
Ü XII ejército de von Un desplazó 
parte de su* efectivo» hacia la frontera 
búlgaruyugoslava con el objeto de latí' 
jar, desde d W 4 un ataque en direc¬ 
ción de Belgrado. Ksu agrupación, 
tom-indada jkw el general voo KJrist, 
estaba integrada pr cuatro divisiones 
Pan/er. U capital yugoslava serla ccr¬ 
eada. a su ver, desde el ntntc y el este 
por las unidades dd 11 ejétrito del 
general von Wrichs, emplazadas en 
Amina y Hungría. Intervendría tanv 
bien en la invasión el H ejército ita¬ 
liano, comandado por el general Am¬ 
brosio, cuyas tropas avan/ar un desde 
el norte con d propósito de (xufur 
toda la costa yugoslava, y d lll ejér* 
cito húngaro, que colaboraría en el 
ataque a Belgrado. 

lina fiarte del ejército de Ust -in¬ 
tegrada por 9 divisiones, de las cuales 
4 eran Paiuer—, recibió la misión de 
cumplir con el plan original de invadir 
a Greda por el norte. En rápido avan¬ 
ce dicha fuciu irrumpiría en dirección 
al tur* a través de los paso» de montaña 
de la frontera búlgara. Un cuerpo de 


A la caneca, los paracaidistas alemanes 
marchan i tomar posiciones. Debieron en¬ 
frentar la resistencia de las fuerzas ble* 
dadas que los británicos tenían en Creta. 
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ejército comandado por el general Bo¬ 
chóse atacaría flan talmente a Las fuer¬ 
za* británicas y griegas emplazadas 10 * 
bte la cmta oriental de Grecia; otro, 
capitaneado pof el general van Stuni 
me. se desplazaría en una marcha de 
flanco hada el oeste a través de te ni 
torio yugoslavo, penetrando sorpresi¬ 
vamente en Grecia por el paso de 
Momstir y llevaría a cabo la ruptura 
decisiva en el centro de ]as línea* alia- 
das. De esta forma estarían dadas las 
condiciones para el envolvimiento por 
la retaguardia de las 15 divisiones grie¬ 
gas que se hallaban combatiendo en 
Albania contra los italiana*. 


Cómic 


i * 


Ü ataque alemán se inició en la ma¬ 
ñana del b de abril con un sorpresivo 
e imeruo bombardeo aéreo a la inde¬ 
fensa ciudad de Belgrado, Durante tres 
días y tres nuches Un aviones de la 
Ltxftwaffe, siguiendo las directiva* de 
liitlcr, atacaron en sucesivas oteadas a 
Ja capital yugoslava reduciéndola a un 
montón de escombros y dando muerte: 
a 17.000 personas, 

la» tanques de von KJeist irrumpie¬ 
ron en el sur de Yugoslavia y arrollan¬ 
do a las fumas yugoslavas que baila¬ 
ron en su camino, se abrieron rápida- 
















El ejército alemán, formidable maquinaria pr¡anúáda minuciosamente, llevé a cato una opee* 
dón de premito matemática. Todos sus movimientos fueron calculados y llevados .a la 
prédica siguiendo un plan establecido y cumplido paso a piso. Abafo- ametralla den ritas ckH 
ejército alemán disparan sin cesa/ sus armas batiendo las posiciones enemigas. 










LAS CUEVAS DE CRETA 

2f de mayo, Dos brigadas neocelandesas so retiran hacia el sur de Creía. El 
mar ya está i la viste y U salvación partee próxima Pero la aviación alemana 
vigifa y es necesario tomar precauciones. Resulta imposible evacuar snnultlnea- 
mente a tai dpi brigadas Y mil que imposible, es suicida mantenerlas allí, 
o la vista de cualquier avión enemigo. Rápidamente, apande la solución. En las 
láderai próximas a la anta existe multitud de cuevas. Son maravilloso refugie» 
naturales que no pueden ignorarse. Una multitud de soldados corre hacia 
ellas. Entran y descubren que son amplias, cómodas y, principal mente, traposi- 
bles de divisar desde lo alto. Cinco minutos mis tarde, lias dos brigadas han 
desaparecido. Entre los matorrales que disimulan las entradas pueden verse 
algunos hombres, ocultos. Los demás ya están seguros, en tas profundidades 
de la colina. Mós urde, al caer la noche, ios hombres se ponen en movimiento. 
Uno j uno w arrastran hasta la playa próxima y se embarcan, id morosamente. 
Lanchas torpederas y destructores los recogen y se alejan del lugar. Con tas 
primeras tuces del amanecer, ios barcos desaparecen. V también ios hombres 
que no han podido ser recogidos, tas cuevas hsn ruello a cobijarlos. Durante 
tres noches se repite el episodio. Las lanchas torpederas llegan, una tras otra, 
silencio sámente, y hacen las señales conven idas. Aguapados entre fes sombras, 
los so Id idos se deslían hacia la playa. Por último, las dos brigadas logran 
evacuar la isla. Sólo algunos grupos aislados de soldados no iun podido evitar 
ia destrucción Son aquellos que no creyeron en la protección de las cuevas 
y prefirieron alejarse de la costa. 




Tropas timan» entrando en Zagrrb, capital 
dt Croacia La población las adama t su 
paso por Las calles de la ciudad. Algunos 
acompañan a las fuerzas en marcha. 


mente pi»o haría Belgrado, Por d nor* 
te. las fuerza* de voo Wcidh agdasui* 
ron |j reaisleuda de Lu unidade» em- 
ph/aihv «i b frontera y penetraron d 
11 de abril en b dudad de Zagreb. 
AlnpU cu la doble tenm tk lax 
columnas bhndxda* de voú Klein y 
son Wckhi Ijlí unitladcx yugoshvai te 
ilifgregaiwi > emprendieron la «ti* 
rada hacia ta cuati del Adriático. El 13 
de abril cayó Belgrado y, cuatro día* 
mili urde fapiíubimn tos últimos res¬ 
ten del ejército yugoslavo. El general 
Simn»ir, jefe del gobierno y el rey Pe 
dro, logia ron huir a último momento 
a Grecia en aviones britÁnicoa, 

Simultáneamente con el ataque a 
Vogmlavia, Im alrmarvo emprendieron 
la invaxiófi de Ornic las columna) de 
hxt gene* ales Uoehuie y von Stummc 
abandururon en la mañana del 6 de 
abril suv posiciones de asalto en la 
fionter.i búlgara, y marcharon veloz* 
menic al encuentro dd enemigo, Bo- 

f ~ 

Altas oficia íes del ejército alemán presen 
cían ti paso de los efectivos i su mandó. 
Ante ellos destilan Les fuerzas que recorrie¬ 
ron victoriosas medía Europa. 
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chine buzó den ditiiiona de o/adoirí 
de montada rn ¡naque frontal contr^ 
lis íuriíiieadún«* de b Unta Mri.i- 
xas P y envolvió duba posición por ti 
oeste con mi divisiones hnltT. El 9 
de abril Un lamjün alcuno entraron 
en d puerro ilr Salónica y. al día «- 
goicfltr. bs tropas giteg<H que deferí- 
(lian la líen .1 Mfüx.n depusieron bs 
atinas. 

Simultánfamcnte r lis tropas drl ge- 
ilrial son Stummr ml- dcspb/jfim .1 11.1 
»á ite te» nimio yugoslavo y el día Hi 
<W iiduu .umi rn (iir* b por el paso de 
Monasiii. AHI chocaron contra los |u> 
qlK* dt la hir^ada blindada británica 
y ludias tle mfantena australiana* Hi¬ 
tante di* «tías Ir* lauques y lm .nutra- 
lia lien molieron lio violemos ataques 
alemanes. Finalmente. rll gertei.d Wil- 
huí. comandante jefe británico, re¬ 
solvió ordenar el repliegue general de 
sus fuerzas. Atacado ImiHalmenir por 
las fuellas gervitiin.ii pi n venientes ile 
Salónica y P amena/ado por el llamo 


izquierdo por la? unidades de vtm 
Mu 111 me. coma el lirsgn de que una 
sorpresiva perurlreriófl de los Pan/er 
le corlase la remada bacía el un. 
Hasta esc moimiLio el mal tiempo 
había impedido la anión «le La Lnll- 
svaffe. H día 15. sin embargo. L11 ton 
clic iones meteoj-ológitju x‘ píese m:n un 
favorables \ io> aeroplano? del VIH 
Cuerpo Aéreo del genera] Kidindcn se 
lanzaron en man al ataque. En tuce- 
m\a\ oleadas Un Suik.i? bonihaidearon 
y ametrallaron a b? columnas de sol- 
dados v vrhtndm fafiiánicm qur se re- 
litaban j*or bv otredfiu c-j ritieras ha* 
ii.i el mu. Out el lamino desojado, 
bs unidadh dr son Stiiiiunc ctimple- 
talón mi peneliación y,, girando veloz¬ 
mente hacia el oeste, envolvieron por 


Mes&eiscfvnim 109 en pleno vuelo Arma 
de eran efectividad, el caza Me 109 multó 
un elemento de inapreciable eficacia para 
las operaciones desarrolladas por Alemania. 













un avión de transporte alemán Airante un 
difícil descenso, Puede observarse que el 
aparato Iba perdido pacte de su tren de 
i térrica j£ Sin embargo, el artón se salvará 


b i ct. 1 ^ 11:11 día a lm ejército* griegos de 
Albañil que, tardíamente, habían co- 
meneado a retirarse lucia territorio he¬ 
leno. 1,1 L*t de abril* dichas fueras, que 
Rimaban más de 180.000 Immlires, ra- 
j>¡ hilaron. U vic tona alemana quedó 
asi ¡ji jctKjmrnfc asegurada, 

A infancias drl general E'apagoa, 
rnm.imbnie en jefe de lai fuerzas be- 
lena*. el general WiboQ decidió em 
prender sin láfcLuvj Ja evacuación del 
cuerpo expedicionario británico, Sos 
teniendo violento* combates con l¿i 
ÍWtmí del general Burhmc, que mar- 


diaban en su persecución, las tropa* 
ingina* convergieron sobre los puertos 
y las playas del sur de Grecia. Allí los 
agualdaban lot buco* de la ilota riel 
alniii.111 Er CurinMiriam y mímennos 
transporte* gru-gu*. Entre lo* día* Z4 y 
29 i!e abril, la marina británica logró 
revea lar. luja d bombardeo incesante 
de la Lufiwaffe a mi* de 40.000 salda¬ 
do* y lm condujo en su mayor parte 
a la isla dr Creta, adonde también buv 
raron refugio el rey Jorge II de Greda 
y el general Papagt», 

El 27 de abril |w tanques de van- 

- -" 7 “- v - 

Blindado? alemanes en marcha bada el 
frente de combate. La efectividad del arma 
blindad* pesó considerablemente en tos re 
sudados de lis camparlas emprendidas por 
el ejército alemán. 















Vehículo b3irrd3fk> alemán. II ejército ger¬ 
mano se destacó por La cantidad y calidad 
di J4B vehículos blindado*. Fueron un Mor 
preponderante en su serie de victorias. 


H general Student, emendante de ios para¬ 
caidistas, en componía dt altos jefes del 
ejército alemán L» paraca kfetts descotb 
ron por su audacia en la bb dt Creía. 




Creta, Los caminos* flanquea¬ 
dos por k» postes telefónicos, 
ofrecen un extraño y macabro 
aspecto. Efectivamente, coh 
gando de los cables del tele¬ 
fono, los cuerpos de muchos 
paracaidistas se balancean me- 
Cute por el vienta Otros cuel¬ 
gan de las ramas de ios Arbo¬ 
les* pendiendo de tas cuerdas 
do sus paracaídas. Tres tanques 
ingleses manchan por la carro- 
lera, rumbo a su objetivo. Los 
flanquean fuerzas de Infante¬ 
ría, dispuestas para defender a 
los vehículos del ataque de 
líos alemanes que pudieran 
caer sobre ello* desdé la reta¬ 
guardia. Son las 5 de la ma¬ 
ñana y las primeras luces 
comienzan a iluminarlo todo. A) 
aproximarse a la zona domi¬ 
nada por tos a l imon e * , los 
tanques comienzan a descargar 
su* armas a derecha e izquier¬ 
da. De pronto* inesperada- 
mente, un cañón antitanque 
responde al fuego de los bri¬ 
tánicos. Ante la eficacia del 
fuego enemigo, los tinques 
viran en redondo y eluden el 
combata Pero todo no ha ter¬ 
minada La \m del amanecer 
hace que la aviación alemana 
reanude sus actividades. Los 
Stukas se precipitan sobre los 
tanques y descargan su* bom¬ 
bas, Los tanques, realizando 
desesperadas maniobras* tratan 
da eludir lo* impactos. Pero 
hay mi* aún. Son los cazas 
Mesiefschmrtt que, desde Jo 

I aJto, se precipitan barriéndolo 
todo con sais ametralladoras 
Por última ante t* imperito lí 
dad de enfrentar H ataque de 

I Jos aviones* los tanque* salen 
de Ja cartelera y se internan en 

Í un alto maizal, que los oculta 
a la vista de sus enemigo*. 
Maniobrando diestramente, lo* 
tanque* británico* logran elu¬ 
dir la persecución. Lo* Messet- 
schmltL finalmente, » alejan 
en vuelo rasante. Peco más 
tarde, cuando al peligro ya ha 
pasada lo* tanque* talen de 

¡ su escondite y vuelvan al ca¬ 
mino. La estratagema, vieja 
como te guana, ha dado el 
resultado esperado. Los tan¬ 
ques, como los guerreros pri- 
mitnro*, han recurrido a la mis 
antigua artimaña: el acuita¬ 
miento entre la vegetación. 
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guardia de Boehnn entraron en A tena» 
y detuvieron mi marcha al píe de la 
Acrópolis, Grecia quedó así en itunm 
de los naziv £n menos de veinte días 
tic "guerra re 11 m pago ", la Wehrniacht 
habla logrado colocar bajo su dominio 
a la io cali ciad de los Balcanes. Restaba 
ahora idamente una amenaza: la isla 
de Creu. Allí, por orden de Chinchín, 
los británicos se proponían crear, pro¬ 
tegidos por su poderosa escuadra, un 
reducto inexpugnable 


Infantes italianos vigilan las posiciones tur 
migas durante la lucha que se desarrolló 
por la posesión de la isla de Creta, la 
contienda fue sangrienta y mudas tes bajas. 


Vigilando las lineas del enemigo. Un soldado 
de las fuerzas alemanas enfoca sus bino¬ 
culares en dirección de lis posiciones que 
ocupan los soldados griegos y británicos. 


fhbjoneros yugoslavos aguardan pin s^r con 
dúo dos a campos de concentración, Infrenta 
ron >1 ejéredo a tartán y fueron derrotados. 
A pesar de eso, lucharon con valentía. 

























Desde la cabina de su avión, un piloto alemán 
observa el territorio enemigo» La lucha aérea. 
Violenta y $ín cuartel, ocasionó una gran 
cantidad de ba>is por ambas partes. También 
fueron muchos, por los dos lados, los epi¬ 
sodios de heroísmo protagonizados por los 
pilotos para lograr la supremacía aérea. 
La lucha tn el aíre restó innumerables vidas. 


luíanle ría Italiana avanza en territorio ene 
migo, En col «roñados, para evitar el Intenso 
fuego enemigo, los soldados italianos 
buscan mue^n posiciones Después, tras 
hacerse fuertes, lanzarán a su vez un nuevo 
ataque que los llevará más adelante A"¿ba. 
una columna de tropas alemanas detenida 
en su marcha hacia el frente de combate 















El operativo 
"Mercurio" 

EJ ‘¿X de aliul tle 1941 É el gmctal 
Stiidcni, jefe (Icl XI Fliegcriarp* * 
(Cucí|kp Aéreo), unidad de la Ltifi- 
watic ni Ja <uaí otaban ,tgtupad;n lo- 
cU* H% (uorjai de puauidbui. « en- 
tirvUii'i con Hitler y le propuso coni- 
pletii Ja um(uAl de los lUluim llc- 
i.itulo .t cabu Li coiHjuíitii dr UcU 
ton íuci/.u jcrotniupoviaditfr. LJ Furli 
reír consideró en un pfindpiu uit-divi- 
ble el tcineurio proyecto, pero, comcu¬ 
tido h Raímenle por Jos argumento* de 


Paracaidistas alemanes en Creta. Tris el 

*iltrrlza¡« , \ los paraca idstw reúnen el ma¬ 
tera í y se Jo distribuyen. Poco mis tarde se 
finirán nuevamente at combate. 











Flotando en el espado, los paracaidistas 
alemanes descienden sobre el suelo dt Greti. 
Abajo k* espera la lucha sin cuartel frente 
a las fueras griegas t Inglesas, 



Un aparato de transporte alemán «aba de 
atonía r en suelo de Creta, los soldados 
que ha llevado descienden, listos para entrar 
en combate. 


Siudíiii, din mu aprobación A auique. 

tu mol Mámenle» furron trasLüadcn 
e» d mayor setieio d&de Alemania a 
Greda* ]u toUladot de la 7* división 
de paraca¿dittai* y « llevó a cabo la 
concentración en el vector de Alen ai 
de una futría de 700 trinioiorei Jun- 
leu de transporte. La 22* división ae¬ 
rotransportada, que debía intervenir en 
la invasión, fue retenida en Rumania 
a causa de dificultades en su dcsplara¬ 
ímenlo a territorio-griega Para suplan¬ 
tarla, fue asignada a Studetlt la 5* di- 
vriión de caladores de montaña que, a) 
mando del general Kmgcl. había teni¬ 
do destacada actuación en la campaña 
balcánica. 

El VIII Fliegerlorpi, comandado jxu 

el general Richtofcn, recibió l.i misión 
de apoyar con sus aviones de combate la 
inmatén* Dicha fuero debía jugar un 
papel vita) en la operación pues, desde 
la victoria obtenida pur loa ingleses so¬ 
bre la encuadra italiana en la batalla 
de] cabo M ai apir», lodo el mar Egto 
se hallaba bajo el control de la marina 
británica. Lo* bombarderos de Richto- 


A la iiquitráa, paraca idatas a lemanes, que 
tan destacada intenranrión tuvieron en la 
conquista de Dita, A la derecha, tropas 
alemanas loman por asallo una fortificación. 
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20 de mayo de 134L Orela Un grupo de oficiáis ingtoie* *= prepera pera dcsayu’ 
fiar. Une precaria mesa ha sido tendida bajo un frondoso olivo. EJ cielo, de un 
azul brillante, aparece esplendoroso. Hada hace presagiar eí episodio que se 
avecina. Son )ra Las 7 de la rana na cuando un sordo rumor ios pone en temido. 
Las miradas se dirigen hacia lo alto. Los hombres » incorporan y quedan silen¬ 
ciosos. De pronto, muy altos, lo* ven. Son decenas de aviones enemigos. Una 
IwciOn de segundo mas tarde, un nuevo sonido « suma al rugir de los motores. 
Es él inquietante tableteo de las ametralladora*. Los hombres, como obede¬ 
ciendo a una orden, se arrojan al suelo. Después, lentamente* se incorporan 
uno a uno y se precipitan detrás de tos árboles, en las tanjas, bajo las rocas*,, 
—¡Ahí estirvl —se oye a lo tojos. 

Miran hacia arriba y un espectáculo extraordinario los hace enmudecer. 
Centenares de paracaídas se balancean en to alto. Telas d* diversos coloro* 
descienden a tierra. Hombres* equipos, abastecimientos, municiones. Todo 
llueve desde el ciclo. 

Es la primera invasión de paracaidistas que se produce en la Historia, 
^¡Tripulaciones a lo* tanques! 

La orden moviliza a todos. Los hombres corren hacia sus vehículo* blindados, 
los motores so ponen en marcha. La* orugas comienzan a girar. Pronto están 
en camino. 

Instantes mi* tarde, los cañones y ametralladoras entablan el combate con lo* 
primero* grupo* de paracaidista* que aparecen en el camino. 

El bosque, histo hace un Instante silencios, se cubre de ruidos* grito* y 
explosiones. 

La Invasión ha comenxado. 













10 de mrfQ de mi AJ*j»nttílw 
El A*yfe inglés -DBlcmun- w 
dirige « toda maquina hacia 
Creta. Lleva «I escuadrón 
"IT del Regimiento 3 da Hú- 
%jpí^ El UedilVTdfl» brilla 
báfó «I sol cuando a lo lelos, 
recortáoslas# contra la ílr*i 
del horizonte* so perfila la 
silueta de un destructor ita¬ 
liano. El “Oalesmar»** fuerza 
un máquinas, en un intento 
por escapar del ataque que » 
aproxima. Perú el barco italiano 
es rápido y pronto tiene al 
*'Dalesman“ a su alcance. Lo* 
tanguistas que transporta el 
‘'DalesmarT comprenden que 
sus vidas estén en juego. Más 
aún, os la seguridad de Creta 
lo que peligra. Pero deben 
permanecer impotentes ante el 
ataque. Los torpedos cruzan 
las aguas m vetar carrera. 
La tripulación del barco, obran¬ 
do prodigios de pericia náu¬ 
tica, sortea uno a uno los 
proyectiles. Todo parecía su¬ 
perado cuando algunos puntos 
negros se perfilan en Jo alto. 
Son Stlliaa. Pronto las má¬ 
quinas alemanas se precipitan 
desde las nubes, con un rugido 
ensordecedor. Las bombas « 
desprenden de sus fuselajes 
y caen, describiendo una trá¬ 
gica parábola. En esos instan¬ 
tes ef ■"Dalesman" se acerca 
a la costa de Creta, Entra en 
una bahía y debe, torrosamen- 
le, anclar para permitir H 
desembarco de los hombres 
y Jo* tanques que conduce, ¥ 
ya no puede evitar el as«dA 
Poco más tarde, sacudido por 
las explosiones, se hunde y 
queda con su cubierta a flor 
de agua Todo parece perdido. 
Pero no es asi. Los tanquiv- 
tas no han llevado sus tanques 
para verlos hundirse allí, a un 
ptto de la acción. ¥ con la 
ayuda de un barco auxiliar, tos 
hombres sacan, uno a una 
doce de los tanques del barco 
'«enuhundido. Soto cuatro de 
los vehículos se pierden, Im¬ 
posibles de salvar, Era el triun¬ 
fo de una pequeña embarca¬ 
ción sobre las formidables 
máquinas de guerra. Ero el 
triunfo del valor y la tenacidad 
sobre un adversado que lucha¬ 
ba sin dar tregua y utilizaba 
todos sus recurso* en la gue¬ 
rra sin cuartel en que ambas 
partes estaban empeñadas. 



Paracaidist a alemanes ripian tas posiciones 
enemigas desde una altura. Después, tras 
rtcibtr la orden, se Lavarán aJ ataque con 
tra las líneas angtognegts. 


feo, en consecuencia, icadrian que im¬ 
pedir que U guarnición de Creta fuese 
.-mxiLiada por mar y, a) mismo tiempo» 
(Ichrrían ptineger a las flotillas alema¬ 
nas que conducirían —en hircos grie¬ 
go* capturados- tropas de refuerzo, 
tanques, cañones y armas pesada*, 

En Creta los inglese* contaban con 
cerra de 30.000 soldados comandados 
jKir el general Freyberg. Este jefe habla 
distribuido sus irop-u rn cuatro agru- 
[■aciones, emplazándolas en lúe cuatro 
puntos principales de la Ula* simado* 
todos sobre la costa septentrional; leu 
aeródromo-* de Maletne* Rethvinon y 
Candía, y el puerto de La Canea. Pre¬ 
venid» acerca de la inminencia del 


Fuerzas alemanas aerotransportadas acaban 
de fcsttmfer de! ávido que tos condujo, 
tumbo a! campo de batalla La operación 
de transporte fue fnínodoamnrtt or pan irada 
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Columnas de camiones del ejército alemán 
trufan los caminos de U isla de Creta, la 
maquinaria del ejército alemán funcionó i la 
perfección y salvó todos los intsomrernentts. 


¡naque alemán jw t Ii* agrilles scnrim 
■pir admitan en Gieciá» Im bfitinic» 
aceleraron la romirttrcidn de turne* 
pordtínnc* deírmiva* ert turno de I** 
aeródromo* y ve man tuvieron en enlu¬ 
tante alerta a partir del 17 de mayo. 
V último ruóme uto fueron enviado» drt- 
Ir Pypm 11! tanques, destinados a rev 
tujn t la guanaicíófi de h ida. 

I'l plan ilmián. bmiiMi con el 
nomine clave de "Mernirto . miidUía 
rn wnpaT lm ifiútlmmm de la ervua 
septentrional, ti titilando leer gntpm de 
ivdtn: el grupo orvie, comandado por 
t i -enci.il MciihII. m- encargaría de ron- 
ipiUtai Máteme; el jpiipfi cenital, bajo 
b jefatura del general Sflsttnartn. «ri* 
l.mrailn rn do* olead u: la primera *r 
qKiíterafía del puerto de la Canta v 
la segunda riel rertaño awViromo de 
Rtdiviiion; el grujan e*le. rj|iil3tlí»lr» 


Caradores alpinos alemanes aturdan rl 
momento de embarcarse en los aviones que 
Tos conducirán a Creta Llevan su equipo 
de combate y se preparan para ta batata 
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d general Rmgrl, tendría a mi » ;i r- 
fcO Ja r ajuma de Cundía. \ oía fuma 
de aulló la ovni rían la* tropel de mon- 
uña de Ja 5* división, que serían da- 
embarodas jiur lo* una ve/ 

que lo* paracaidista* hubiesen tajttu» 
fado lo* aeródromo* l ti total, truel 

vendrían ™ la invntión .iéuu imm 
22.000 íotdatlcK 

Sr decidió udcmit enviar por mar 
parte de la 6* división de montaña 
junio «ni tanque» y a»n Hería. jwt.i 
feimr.tr Ja* ñopas atacante*. Hvtat Ufl¡* 
. d*de* 1 eí matcii.il v'iian conducido* 
en tres flotilla* infc^ndis por 70 cm< 
btltationn griega*, enrollada* [sor 2 
tJntfyrtom y 12 Sancha» torpedero 
italianas. 

£1 ataque 

A ht 5,30 de La mañana del 20 de 
mayo de IfMl p Im Suikai de Rkhfflftft 
escoltado* |ni 1 leu vrlocea cara* Me* 
teruhmilt, rcuh/.mm un sustento bom- 
barden a b^ arr ócltouir* lie Muirme * 
Conidia y at pumo de t ,t Caries^ cori' 
cents onda *n fuego sobre la* batería* 
«niiaérm y la* ubi a* defensivas. Poco 
ante* tic- la 7. *r aproximaron volando 
♦1 bija aluna lint funfceri. u-importan* 
do a Li primera oleada de jurara¡distas. 


Un aparato aíeman cae en vuelto °r* ¡lamas, 
has arrofíf a f« paracaidistas que corv 
duda Pueden verse los paracaídas rotando 
en el espado. Otro avión los sóbremela. 


V ,11 i.ii cu; nadfilia* de SiuLs* \c b* adr- 
lanutroii .itrlnando a futido uu moto- 
ra y din ame bie*i~* minuto* r rabiaron 
un ohmio y dcinolcdor Ivmilnnlrn «> 
bre Mlíeme y 1 ■ (anca ¡í.| aiaque 
íiabia ronieitudü! 

tu contado* vfguiulov rj cielo se cu* 
hi iij c«in la* blanca* cnrolai de mi Ib re* 
de paracaídas. En tierra. lo* británico* 
110 titubearon. Aui Hebetado» cu ftis re* 
duelos cavad» rn el suelo rotosa y hi- 
hilmente c .muLiflado*. abrieron un fue 
go luottifero coa suf ametrallador» y 
fusile*, lew paracaidista*, virpiendido* 
en medio del desarmo jn,n la feto/ dev* 
t-ugj. wfiinwi terrible* prrdidüt*. Kl 
jefe dr la agrupación oeste, general 
Me indi, cavó gravemente herido. A su 
ve/, el general Süumann, se accidentó 
rn rt descenso y fue a rsirríjarvc contra 
un ¡dote próximo .1 la tmt.i. 1 j* tlm 
fuer/a* de asalto, privad» de mi* jefe* 
* diezmadas |**u el luego británico, bu* 
turón 1 efugio crine U* roe» y mafOfra* 
Ir* bajo un veidadeto diluvio de bala*. 

En Rftthyuum v (amló ht* alema 
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Ocla. El teniente Tenam, órt 
Regimiento 3 de Húsar»* ti» 
embarcar en une lancha tor* 

prtíprj, » alejó dr li COtt*, 

con el objeto de realizar une 
brm «¿curdón por los tire* 
átóons. Surcaban la* aguas 
préuinu i kt catj cuando» 
de imprwho, vatios bombea 
dtfos en picada alemanes ap*- 
recieron sobre elk», EJ timo¬ 
nel, sin perder la cairo», co¬ 
menzó a describir llagues, 
tratando de acertare* a la 
costa. Las bombes, sin tregua, 
calan a los costados de la 
pequeña embarcación. El fri- 
gil cesen, bailoteando enloque¬ 
cido, parecía a ponto de zozo¬ 
brar, Uno de lo> oficíate* de la 
do tac ifo, apoderándose de una 
de las ametralladora* antí- 
•áro-W. trató do cubrir a la 
embarcación con una cortina 
de fuego. Otro oficial, corrien¬ 
do presuroso hasta 1» limonera, 
apartó al timonel, que habla 
Caldo herido* y te hito cargo 
del rumbo de la pequeña nave. 
El teniente Earrem arrastran- 
doae por sobre los torpedos 
que se «cumulaban en cubier¬ 
ta, 14 acercó al timonel caldo 
y comenzó a vendarle las he- 
ridtL Lentamente, mientras 
tanto, ta lancha habla logrado 
acercar» a la costa. Los 
StuJkai» sín abandonar su pre¬ 
sa, continuaban «metrallándola. 
Pero ya era tarde. La un, 
deslizándose por entro las fi¬ 
suras de la escarpada costa, 
había logrado eludir el ataque. 
Minutos más, tarde, mientras 
observaba a los Stukas que 
se alejaban, la tripulación 
desembarcó y logró alejarse 
del lugar. Llevaban con ellos 
al único herido, salvado di 
una muerte segura. Y allí que¬ 
daba. al resguardo de Ja costa, 
la minúscula nave de guana» 
Episodios anónimos, de con¬ 
tenido dramático y conmove¬ 
dor, » sucedieron durante la 
breva lucha que » desarrolló 
en Creta. Episodios pequeños, 
minúsculos a vacas, paro dav 
bordantes de valor, solidaridad 
y sentido Ihumano. Episodios, 
además* que hombres do am¬ 
bos bandos protagonizaron. 



tirs rn tari ira ron umbión una ciuarni- 
«ib resistencia. Numerosos Junten 
fueron derribado* y compañía* eme* 
ni de jjjíj raid islas castrón segadas 
por Us aran ralladoras inglesas, Al caer 
U noche. lo* aeródromos permanecían 
todavía tn mane» dr los ingleses. En 
Máteme, sin embargo, lo* alemanes lo¬ 
graron fnuljumit apoderarse de las 
pinas, [Era lo que el general Stitdent 
esperaba? Al recibir la nociría en tu 
puesto de mando en Atenas, ordenó 
volcar todas su* íurrras en dicha base. 
En ta madrugada del líl de mayo va¬ 
rios funirrv aierriíaron en una playa 
ptóamia a Máteme y ali.islrtirron de 
armas y municiones a icn paracaidistas. 
Hojas mis larde» nueve» Juntéis carga¬ 
dos ton caladores de montaña desafia- 


ron el violento fuego antiaéreo britá¬ 
nico y >c potaron temerariamente tobie 
las pistas. La crisis quedó asi superada. 
Rápidamente fueron tatuada* nueva* 
compañía^ de pancáidislai y ie forzar un 
a sus agoudos camaradas. Al prome¬ 
diar el día, M-iirmc quedó firmemente 
rn manos de Lo» alemanes. 

m 

La ocupación de la 
isla 

El 22 de mayo la batalla entró di 
su fase culminante. La noche anterior 
tres crucero» y cuatro destructores ingle¬ 
ses hablan logrado inierrepiar al oeste 
de Creta a una de las flotillas que Cbn- 
jduejan refuerzo» a las tropas alemana* 
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En la bahía de Suda, turco* ingleses de 
traosporte son atacados por aviones alema 
nes. So objetivo es el de impedir que tos 
británicos desembarquen refuerzas. 


Arriba, tropas alpinas a semanas vadean un 
pequero torrente durante su avance. Abajo, 
artifkm antiaéreos iftgleíw manejan una 
píen. Cerca, restos de aviones alemanes. 















que combatan en U i tía. Una lancha 
cor|»cdria italiana enfrentó valiente¬ 
mente a las trates itiumo y logró cu¬ 
brir la retirada de Ja mayor parte de U* 
embarcaciones cargadas de trojwts pero 
no pudo, yin embargo. impedir que lo* 
crucen» británico* hundiesen a 10 
transporte^ Al despuntar el día otra 
flotilla alemana fue puesta en fuga por 
Lis IUSO ¡nglfUI*. 

) J I.nÍLwaíft se lanzó enhincca al 
ataque y» desde la mañana harta la no¬ 
che. bombardeo encarnizada mente a i oí 
bartra británicos, logrando hundir a 
lo* cruceros "Gloiieaier" y "Fijí" y al 
destructor *'GreyhouTid“\ El acorazado 
'Warspite" sufrió graves averías. Al día 
vigutente Jm Siulis renuevan sus ata*, 
que* y hunden al sur de la isla a los 
destructora "Kjihmlr y *Kelly”. Pese 
a \ jl \ terribles perdidas, la flota ingle¬ 
sa sigue operando en aguas de Creta e 
empale a lot alemanes reforzar por mar 
j los paracaidistas. 

70 


En tierra, la lucha se presenta favora¬ 
ble a los atacantes. En la noche del 22 
de mayo el general Ringel asume el 
mando de tas fueras concentradas en 
el aeródromo de Mídeme y onkna im¬ 
ciar el avance hada el oeste en direc- 
ridn -il puerto de l-a Canea. Desplazán¬ 
dose a tr.ivé* de Un agreste* contrafuer¬ 
tes mon i ai roso* y U* planicie* de b cos¬ 
ta. h n caradores y paracaidistas estable* 
rieron finalmente contacto con el gTu- 
po ccnml el 23 dr mayo, En 1^ Canea, 
el general británico Freyberg se apres¬ 
tó a resistir el ataque y concentró sus 
fuerzas en tomo de b ciudad Los ale¬ 
manes reforzados con nuevos contin¬ 
genta de-ve mba rea dos por los fundéis, 
ve lanzaron al ataque y. cuatro día* más 
tarde, contíguieron quebrar b irrit- 
tcncb británica. 

Frcybng comprendió entonces que 
el fin había llegado, y ordenó a sus sol¬ 
dados emprender la retirada hacía la 


Paracaidistas alemanes avanzan en Creta. 
Encatamadw en un vehículo de t/ám porte, 
los paracaidistas parecen no temer las posi¬ 
bles consecuencia* del combate. 


costa meridional de U isla. Allí, desde 
el 28 de mayo a] 10 de junto* I» marina 
inglesa realiza un último y desesperado 
esfuerzo y logia rescatar a mi* de 
15,000 soldados. 

Al norte. las tropas de Ringrl com¬ 
pleta ton ]a ocupación de U isla luego 
ele establece! contacto con lo* extenúa* 
do* grupos de paracaidistas atrinchera¬ 
do* en lomo de Rrihvmon y Candía. 
La batalla llega asi a su fin, l os ale* 
manes han conseguido la victoria, pero 
jugando un pierio muy elevado. Mi* 
de tí. 0ÍW paracaidistas y cazadores ban 
caído bajo el fuego británico, y lo* res- 
t"s ( ak iii idm de E r rt rrimtJtflttt 1 oti¬ 
léis yacen desparramado* sobre el sue¬ 
lo de Creta. 
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El acorazado do bolsico alemán "Admiral 
Graf von Spee" surca las aguas deí Océano 
Atlántico Con apenas 10.000 toneladas, era 
Lina obra maestra de ingeniería naval. 






La dotación del "Admira! Graf van 
Spee" estaba rígidamente formada en 
la cubierta del acorazado de bolsillo. 
Frente a ellos, nn hombre de mediana 
estatura, de ojos daTOS, penetrantes, los 
observaba. El más absoluto silencia en¬ 
volvía a la nave. 

De pronto, el hombre habló. Lo hi/.o 
pausadamente, con voje firme. 

—Nuestra marina de guerra es in¬ 
vencible. .. 

La mirada de ciemos de hombres se¬ 
guía clavada en é¡ + 

—Nuestro Führer lia sido señalado 
por el destino,. , 

Un estremecí miento recorrió las filas. 

—El destino de la patria está en sus 
manos,, * 

Un silencio cargado de emoción re¬ 
cibió aquellas palabras. 

—Alemania espera que todos sepan 
cumplir con su deber.,. 

Un solo grito se escuchó. Fue una 
exclamación que resonó con extraños 
ecos, 

-jHeil Hitlerl 

Centenares He voces la habían co¬ 
reado. 

Los marineros del "Admiral Graf 
von Spee' 1 terminaban de conocer al 
hombre que los guiaría al combate. Era 
su jefe máximo. Era el comandante 
Hans LangsdorfL 

A partir de aquel instante, el destino 
del barco y sus hombres dependía en¬ 
teramente de éh 

Poco faltaba para la gran decisión. 

3 de Septiembre 
de 1939 

El “Admi ral Graf von Spee" surcaba 
las aguas del océano. A toda máquina, 
impulsado por sus motores Di ése!, se 
dirigía a ocupar La posición estableci¬ 
da. A bordo todo era animación. Las 
múltiples tareas de un barco en navega¬ 
ción mantenían a la dotación en per¬ 
manente movimiento. 

De pronto, tin marinero emergió de 
una de las escotillas y se acercó a la 
carrera a varios jóvenes tripulantes que 
estaban cerca de allí La excitación era 
visible en su mirada. 


Durante su breve existencia como nave de 
batalla, el “Admiral Graf von Spee 1 ' hundió 
nueve buques aliados. Su velocidad y poder 
de fuego fo hicieron un arma temible. 
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Island 


fiermudoí 1m. 


Kap Verd 
lfiseín 


P0ÍNAMBUCO 


íriitpo 


da Cunhu 


Malwiner 


Carta de navegación, alemana, en la que 
puede observarse la ruta del "AJmiral Graf 
von Spee” desde su apostadero. Diversas 
cruces marcan los lugares en Ios que el acó 
razado alemán apresó y hundió naves ene¬ 
migas. Posteriormente, la ruta lo llevó hasta 
la desembocadura del Río de la Plata, donde 
tos cruceros ingleses "Bteter*. "Aja * 11 y 
"Achilles 1 ', en breve pero cruenta lucha, lo 
obligaron a internarse en aguas territoriales 
uruguayas Tras la salida posterior, su capi¬ 
tán prefirió hundirlo por su propia mano. 

En uno de los costados del acorazado alemán 
puede observarse el boquete ocasionado por 
un proyectil de cañón disparado por alguno 
de íos cruceros ingleses. 
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—¡Acaba *le estallar Ja guerra! 

Aquellas ¡ m labras cayeron m medio 
ele un silencio cargado ríe presagios. 
Tras el primer momento de estupor, ios 
marineros acosaron a su camarada con 
mil preguntas... 

La respuesta no se hizo esperar. 

—Un radiotelegrafista captó una emi¬ 
sora de tierra que anunciaba la noti¬ 
cia. *. Se avisó de inmediato aj coman¬ 
dante Langstlorfí,., Se están reforzan¬ 
do las guardias. .. 

Los hombres callaron. Todos jiensa- 
han en aquellas palabras que acababan 
de escuchar, "Acaba de estallar la gue¬ 
rra, , 

Horas más tarde, ante la tripulación 
1-20S 


Los cruceros ingleses "Exeter" y "Ajas 11 , que 
tras breve combate, y sufriendo daños, obli¬ 
garon al acorazado "Admira! Graf van Spee 1f 
a retirarse. Los acompañé el "Achilles”. 


reunida, el comandante Langsdoid 
confirmó )a noticia y arengó a los hom¬ 
bres, 

'‘Alemania es|X‘ra que todos cumplan 
con su deber., 



El 3b de septiembm^^ 1939 el 
"Admira! Graf von $pee" navegaba a 
toda máquina por aguas del Atlántico 
sur. I„a tripulación se dedica ha a las 



La silueta del navio se recortó 
a la distancia. Una chimenea 
humeaba sín interrupción, de¬ 
jando un trazo que ennegrecía 
el firmamento. 

Desde las bordas, los marineros 
def ^Graf Spee" contemplaban 
al barco, silenciosos. 

Dna pitada sonó estridente. Los 
hombres, se móvil liaron de in¬ 
mediato. Ocuparon sus lugares 
de combate y se prepararon 
para la acción, ' 

El "Graf Spee” cortó las aguas* 
sesgando la ruta. Lenta, firme¬ 
mente, se aproximó al barco 
enemigo, Los esfuerzos de éste 
por huir del acorazado eran por 
demás infructuosos. Por último, 
cuando apenas algunos cientos 
de metros separaban a las dDs 
naves, partieron del H Graf 
Spee" las señales de rutina. 
"Detengan la marcha,.. Silen¬ 
cien la radio... Detengan fa 
marcha,.. Silencien la ra¬ 
dio..." 

El barco enemigo, un mercante 
ingles* desoyendo lo adverten¬ 
cia, trató valientemente de for¬ 
zar la situación. Viró rápida¬ 
mente y se alejó a toda má¬ 
quina. 

Una orden estalló en el H Grat 
SpttT, 

La siguió un fogonazo, y ense¬ 
guida, una sorda detonación. 
Una ma$a de agua se levantó 
a escasos decenas de metros 
de la proa del mercante inglés. 
Era el primer aviso. 

Ya no se podía esperar más. Era 
posibtet seguro casi, que el 
trasmisor enemigo estaba ra¬ 
diando continuamente la llama¬ 
da de auxilio y la posición de 
ambos buques. 

IMo se podía correr más riesgos. 
Una nueva orden se escuchó. 
Tras ella, una nueva detona¬ 
ción. 

Esta vez el blanco estaba fi¬ 
jado. 

La chimenea del mercante voló 
en mü pedazos. 

Instantes más tarde, et barco 
inglés detenía su marcha. Ei 
"Graf Spee" paró entonces 
sus motores. Una lancha, con¬ 
duciendo a varios oficiales y 
a un grupo de marineros arma 
dos, fue descendida a las aguas. 
Enseguida puso proa al buque 
enemigo. 

Una nueva presa había sido 
cobrada. 
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Eí acorando alemán hace su entrada en el puerto de Montevideo. Peco más tarde llegará hasta 
ef tfiue-HCj donde desembarcará a muertos y heridos. La nave, de acuerdo a las convenciones 
internacionales., recibió un permiso de permanencia de 72 lloras. No fue posible ampliar 
dicho pfazo. 
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tareas de rutina cuando los silbatos die¬ 
ron la sensación del combate inminen¬ 
te A 9 ;í carrera, ios hombrea ocuparon 
sus puestos y se prepararon. Las mira¬ 
das se clavaron en el puente de coman¬ 
do. Allí, varios oficiales de] barco es- 
trotaban c3 horizonte con sus binocu¬ 
lares. Poco inns tarde, por entre la ce¬ 
rrada bruma que ocultaba d horizonte, 
alcanzó ei distinguirse una lejana silue- 
ll Aquella visión estremeció a los tri¬ 
pulantes. ¡ira una nave enemiga, indu¬ 
dablemente. Ahora sólo quedaba saber 
sí era mercante o de guerra. Poco duró 
la incógnita. Se trataba de un barco 
mercante, con rumbo de Brasil a 1 li¬ 
gia ierra. 

F| radiotelegrafista del "Admira! 
Graf von Spee"’ trasmitió de inmediato 
¡ei imímación. ' Detenga la marcha y si¬ 
lencie su trasmisor,, "Detenga b 
marcliEi y silencie su trasmisor'\ 


Arriba, el comandante (fe! acorazado de bol¬ 
sillo, Hans Langsdorff. desembarca en ef 
puerto de Montevideo. Abajo, tripulantes he¬ 
ridos sor desembarcados y conducidos basta 
las ambulancias que los llevarán a hospitales 
de la capital uruguaya. Eran muchos los heri¬ 
dos que la dotación del acorazado dejó en 
el puerto do Montevideo. 


Un marinero alemán riendo es desembarcado 
mediante una camilla. Las víctimas del eom- 
bate fueron numerosas por ambas partes y 
los muertos totalizaron uns elevada cifra. 


Paralelamente un disparo hecho 
desile r! acorazado cubrió de ¿nos la 
inmensidad del océano, El proyectil, 
disparado ron precisión, levantó una 
columna de agua a pocas decenas de 
metros de la proa ¿lid mercante. El bar¬ 
co detuvo inmediatamente la marcha. 
Poro más t arder, vei próximos a la nave 
mercan re. distinguieron claramente su 
nombre' ''Ciernen t”. Era un carguero 
inglés de 5.000 toneladas, que procedía 
de Brasil. Se enconnalia. a la sazón, a 
ia altura ¿le Pemambiicou 

Fue la primera nave r,ipm¡atla v des* 
mi ida i job el "Admiríil Graí von Spee 
Las con semen chis de la acción no se 
hicieron esperar. 

A la caza 
del corsario 

En d Almirantazgo británico, la no- 
luía del hundimiento de! "Clenient^ 
coidirmó las sos pe» lias sustentada!». Il> 
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La proa cortaba las olas rau¬ 
damente. A ambos costados, 
una lluvia de espuma volaba, 
descomponiendo la luz del sot 
en mil colores. 

Desde el puente, varios oficia¬ 
les escrutaban eH horizonte. El 
capitán langsdorff se unió a 
ellos.. La oficialidad asumid la 
posición de firmes. A un gesto 
dei jefe los hombres volvieron 
a su actitud anterior. De pron¬ 
to, uno de ellos lanzó una ex¬ 
clamación: 

—¡Allá está! 

Todos dirigieron sus anteojos 
en la dirección señalada. Efec¬ 
tivamente, allí estaba. 

Era un barco mercante. Se re¬ 
cortaba en el horizonte. A sim¬ 
ple vista ora un buque común. 
Para Jos oficiales del "Graf 
Spee” era algo más. Era un 
auxiliar indispensable. Era el 
w AltrtMir í k , \ 

Varios botes del "Graf Spee" 
fueron descendidos á las 
aguas. Algunos oficiales toma¬ 
ron ubicación en ellos V se 
dirigieron hacia el barco, que 
avanzaba hacia ellos. Poco des¬ 
pués, ya cercanos, los dos bu¬ 
que detuvieron la marcha. Du¬ 
rante varias horas los botes 
del "Graf Spee*' y del "Altmark" 
se cruzaron una y otra vez- 
Barríles, bolsas y cajones eran 
su cargamento. Alimentos, apa¬ 
ratos especiales, medicinas y 
piezas de recambio, fueron rá¬ 
pidamente conducidos del "Alt 
marte” al "Graf Spee". A través 
de los cables telefónicos ten¬ 
didos entre ambas naves, la 
oficialidad dio informes y re¬ 
quirió dates. Mientras tanto, 
Pos botes continuaban su tarea. 
Horas más tarde, tras retirar 
cables y sogas. Ja tarea con¬ 
cluyó. Los botes fueron izados 
y las naves se prepararon para 
separarse. 

Desde el “Altmark" las bande¬ 
ras de señales comenzaron su 
danza de palabras en clave La 
respuesta no se hizo esperan 
Poco después, los motores del 
"Graf Spee” comenzaron a ron¬ 
ronear. Rápidamente se puso 
en movimiento y aceleró su 
marcha. Los hombres, acoda¬ 
dos en las bordas de la pode¬ 
rosa nave, clavaron sus ojos en 
el mercante, que se empeque¬ 
ñecía a la distancia. Un trozo 
de patria quedaba allí. 


Us ambulancias retiraron heridos del aco¬ 
razado alemán urca y otra vez. Muchos de 
ellos quizá hayan salvado sus vidas merced 
a fa decisión de Langsdorff. 


dudablemente, una nave enemiga ope¬ 
raba en la zona del Atlántico sur. 

De inmediato se puso en marcha el 
operativo destinado al rastreo. 

El Alto Mando inglés dispuso la for¬ 
mación de varios grupos de caza, des¬ 
tinados a patrullar la zona y, eventual- 
mente, dav con el desconíjcido agresor. 

Los grupos formados eran nueve en 
total. Los integraban 2$ barcos de gue¬ 
rra. Los grupos y sus naves eran los si¬ 
guientes: Grupo F, con los cruceros 
"Rervick 11 ' y H 'York hI » Grupo G, con los 
cruceros "Gumberl and h \ "Exeter", 
‘■Ajas ‘ y "Achilles"; Grupo El, con los 
cruceros "Sussex” y '‘.Shropshire'’; Gru- 


Un oficiar herido, con ambos ojos vendados, 
es trasladado a una ambulancia, Las autori¬ 
dades uruguayas pusieron todos sus recursos 
a disposición de las víctimas del combate. 









Poco antes de zarpar, el acorazado alemán 
desembarcó a lodos sus tripulantes- Previa¬ 
mente, todos los heridos fueron enviados a 
tierra para su atención en hospitales. 


po I, con los cruceros "Coimvall" y 
"Dorsetshire" y portaavienes "Eagle": 
Grupo [, con buque cié línea "Malaya" 
y el portaaviones "GIotíolis 1 Grupo K, 
con el buque ele línea "Renown'' y el 
portaaviones "Ark Royai"; Grupo L* 
con el buque de línea "Repulse' y el 
portaaviones "Furíous"; Grupo X, ron 
dos cruceros franceses y ei portaaviones 
"Hernies" y Grupo Y. con el buque de 
linca "Straasbourg’V el crucero "Nep- 

lime" v i crucero frailees, 

/ 

I^a importancia que el Almirantazgo 
concedía a la operación queda probada 
por el hecho de integrar tan numeroso 
grupo de naves. En efecto, muchas de 

Marineros alemanes conducen la camilla don 
de reposa un camarada herido. La oportuna 
decisión de! comandante iangsdorff evitó 
que las bajas fueran mayores aún. 
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Marineros y oficiales de buques hundidos 
por el acorazado alemán recuperan su liber¬ 
tad tras ser internado el barco de guerra 
en el puerto de Montevideo. 


ellas procedían de diversas dotaciones 
simadas eti puntos de vital importan¬ 
cia. Dichas dotaciones quedaban asi 
disminuidas en su poder ofensivo. Sin 
embargo, d Almirantazgo inglés consi¬ 
deró mayor la peligrosidad de! deseo- 
nocido atacante y asigné una fuerza de 
tanta importancia a su persecución y 
eventual destrucción. 


El 5 de octubre de 1939 se produjo 
un nuevo acontecimiento que puso en 
alarma a Ja flota inglesa. Esc tifa, en la 
zona del Cabo de Buena Esperanza, 
fueron hundidos tres barcos mercantes, 
l^as tres naves desaparecieron sin dejar 
rastro alguno. Ningún mensaje fue tras¬ 
mitido. Ningún pedido de auxilio sur¬ 
có los aires, Los tres barcos habían sido 
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la, muTtftüd se agolpa sobre tes imfdtes y 
contempla el desembarco de los féretros que 
contienen, los restos de los caídos. Algunos 
civiles fder.) hacen el saludo nazi. 


hundidos en forma rápida y sorpresiva, 
irHpídicndoseks toda reacción. 

De inmediato los grupos de caía en¬ 
traron en acción. A mediados del mes 
de octubre Ja caza se concentró alrede¬ 
dor del M Admíral Graf van Spee". La 
operación, hábilmente planeada, quedó 
a cargo del grupo K, integrado por el 
'"ftenown'’ y el 4 'Ark Roya!", Se agre¬ 
garon al mismo los grupos X, que re¬ 
unía a dos cruceros franceses y al porta¬ 
aviones inglés Herma" y G, ai man¬ 
do del comodoro Harwoorf. e integrado 
por los cruceros “ Cumberland"> "Exc- 
ttf", "Ajax” y i, Achilles" i este ultimo 


los marineros del “Graf Spee ,J forman fila 
en el cementerio del Norte do Montevideo, 
aguardando la llegada del cortejo que con¬ 
duce los despojos do sus camaradas. 



líos hom bres se alinearon -en 

cubierta. Varios oficiales* di¬ 
vidiéndolos en ^nipos, tes ex¬ 
plicaron su misión. Luego, tras 
muñirse de grandes trozos de 
madera, clavos, martillos 

y baldes líen» de pintura, 1» 
marineras se dv^trttMqwron par 
eí barco, 

Una extraña actividad comen¬ 
zó entonces, tns grandes b- 
trtones fueron ubicados cu¬ 
briendo las torrecillas de tiro. 
Largas listones rodearon a Otra 
de las torres. Bém tenas 
fueron dispuestas, envofvrén- 
doíos, Después, p+ntura, ráfw- 
damante entendida por decenas 
de marineros, disimuló aque¬ 
llas estructuras. 

La transformación había con¬ 
cluido. 

El 'iSraf Spee" había dejado 
de serlo. 

Vista desde ta distancia, (a for¬ 
midable nave de guerra, cuya 
silueta conocía el enemigo a 
la perfección, había desapare¬ 
cido. En su lugar aparecía el 
desconocido perfil de otra na¬ 
ve, ¿Cuál? Nadie podría de¬ 
cirlo. Porque aquella nave no 
existía. Había sido creada en 
horas. Era un milagro del ca¬ 
muflaje. 



Por el Tratado de Versalles, 
Alemania se vio imposibilitada 
de construir naves de guerra de 
más de 10 JOCO toneladas. La 
limitación tenía por objeto ha¬ 
cer. en cierto modo, inofensiva 
a la flota de guerra alemana, 
Pero la ciencia naval germana 
halló la forma de burlar la dis¬ 
posición aludida. Los exponen* 
tes fueron los acorazados de 
bolsillo, 

Desplazamiento: 10-000 tonel. 
Motores: 54.000 H-P, 

Velocidad (en nudas): 26 
Autonomía (en millas): 10.000 
Armamento’ 

6 cañones de 280 mm 

5 „ Bl 150 FT 

6 „ „ IOS „ 

8 .p w 37 pp 

8 tubos lanzatorpedos 
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17 de diciembre de 1939. A las lS h lS «1 
Graf Spee leva ardas y entila hacia la salida 
del puerto de Montevideo* En los muelles, 
una entume multitud observa el drama. 


neocelandés. YA grupo G* al efecto, te¬ 
nía a su cargo desde el comienzo de U 
operación el patruilaje de la zona co¬ 
rrespondiente a la costa oriental de Sud 
América:. 

Llegó asi el 15 de noviembre de 1939. 
Ese día, eí "Atimiial Graf von Spee" 
cobró una nueva presa. Un barco in¬ 
glés fue hundido en el Canal de Mo¬ 
zambique, entre Madagascar y la costa 
ile Africa. 

Con aquel ataque, el "Admiral Graf 
von Spee" trataba de atraer hacia las 
aguas del Océano índico a la flota in¬ 
glesa. En consecuencia, tras d hundi¬ 
miento, puso proa hacia el Atlántico. 
Pero su maniobra fue prevista y las na- 
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ves de guerra británicas no descuidaron 
la vigilancia. 

El £ de diciembre de 1959 el "Admi¬ 
ra 1 Graf von Spee” hundió dos nuevos 
barcos enemigos en aguas del Cabo de 
Buena Esperanza, F:1 7 del mismo mes 
agregó tina nueva víctima a su larga 
Lista. 



Entretanto, en la zona del Río de la 
Plata* el comodoro Harwood, al mando 
del grupo de raza G, estudió detenida¬ 
mente la campaña de su poderoso ad¬ 
versario. Dedujo, de sus aparentes mo¬ 
vimiento, que la nave enemiga pondría 
rumbo hacia Ea zona del Rio de la 
Plata y que su Llegada se producirla; 
aproximadamente el 13 de diciembre. 
Harwood. en consecuencia, aleTtó a su 
grupo y lo dispuso para la batalla. Su 
fuerza operativa estaba integrada, ori¬ 
ginariamente, por cuatro cruceros, En 


las ex píos Forres y las llamas destruyen la 
poderosa estructura del acorazado. Envuelto 
per el humo, el "Graf Spee" se inclina sobre 
una de sus bordas y comienza a hundirse. 

esas condiciones, su poder de fuego era 
tal que le permitiría enfrentar con éxi¬ 
to el ataque del “Admíral Graf von 
Spee". Pero en la emergencia el grupo 
se hallaba disminuido en su poderío 
por la ausencia del crucero “Ctimber- 
iantl", que a la sazón se hallaba en la 
base de las Islas Malvinas, abastecién¬ 
dose y reparando averías, Quedaban, 
en consecuencia, tres cruceros para en¬ 
frentar a la poderosa nave de batalla 
alemana. I.a fuerza era, por lo tanto, 
insuficiente* Sin embargo, Harwood se 
aprestó para la batalla, 

¡Zafarrancho 
de combate! 

Et> el “Admira! Graf von Spee’\ 
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mientras tatito, ía navegación continua- 
ba, en cumplimiento de los planes pre¬ 
vistos. Era el 13 de diciembre de 1939, 
día en que el comodoro Harwood ha¬ 
bía calculado avistar al barco alemán. 

A bordo riel poderoso acorazado el 
grueso de la tripulación descamaba en 
sus hamacas. Sólo el personal de guar¬ 
dia y de vigilancia ocupaba sus pues¬ 
tos. La noche había comenzado a 
desaparecer y las primeras luces dd 
alba asomaban en el horizonte. De 
pronto, la alarma estalló en lodo el 
barco. Centenares de marineros se arro¬ 
jaron de sus lechos y corrieron a ocu¬ 
par sus puestos de combate. En cubier¬ 
ta ya se hallaba el comandante Langs- 
dorff, escrutando con sus binoculares 
ei horizonte. Desde lo alto r los vigías 
hadan lo propio, Pronto los rumores 
comenzaron a correr por todo el buque 

—Es un barco mercante. .. 

—Es un mercante y un barco de gue- 
rra.. . , 

—Es un crucero y dos mercantes. -. 

Lejos, muy lejos aun, una [>eqiieñá 
flota iba al encuentro del "AdmiraI 
Graf von Spee’\ 

Eran los tres cruceros del comodoro 
Hanvoori. 


¡El i4 Graf Spee JI ha volado! Poco tiempo 
después de abandonar el puerto, se produce 
sorpresivamente una violentísima explosión 
en el centro riel barco 














Ef destrozado casco de? "Graf Spee” ofrece 
un espectáculo dantesco. Una densa colum¬ 
na de huma envuelve la torre central, en¬ 
negrecida por te voraz acción de! fuego. 


El comandante Langsdnríf, sin vaci¬ 
lar, ordenó avanzar a toda máquina 
con rumbo ai enemigo. 

Fuego a discreción 

La acción comenzó casi simultánea¬ 
mente por ambas partes. Tras acortar 
las distancias, desde uno de los cruce¬ 
ros ingleses se pidió al "Admira! Graf 
ion Spee" la correspondiente identifi¬ 
cación. El acorazado alemán respondió 
izando su bandera de combate. Inme 
chatamente, los cañones alemanes abric- 
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ron fuego. La respuesta fue instantá¬ 
nea, Desde el "Exeter" vomitaron 
fuego los cañones y el combate quedó 
empeñado. 

Los cruceros ingleses, aprovechando 
la ventaja que les "daba el número, bi¬ 
furcaron su ruta. El “Exeter" tomó un 
rumbo mientras ios dos cruceros meno¬ 
res se dirigían en dirección opuesta, se- 
parándose en abanico. 

Tías las primeras andanadas, los da¬ 
ños fueron visibles en el "Admíral Graf 
von Spee‘' y en el "Exeter”. 

En el crucero inglés voló parte de la 
chimenea, mientras algunos proyectiles 
de sus cañones daban en el acorazado 
¡alemán. Los cruceros menores, por su 
parve, dispararon de inmediato sus tor¬ 


pedos contra el buque alemán, uno de 
los cuales hizo blanco. 

Tras algunos minutos de combate, 
una salva de la artillería alemana al¬ 
canzó al C+ Exeter’\ destruyéndole una 
torre y haciéndole volar el puente de 
mando. Las consecuencias fueron gra¬ 
ves para el barco inglés que, a causa 
de las averías, quedó fuera de control. 
Mientras tanto, certeramente dispara¬ 
do, un torpedo inglés dio de lleno en 
el casco del "Admira! Graf von Spec”, 
abriéndole un gran boquete. Ante la 
emergencia, el acorazado alemán viró 
de inmediato y se .alejó de sus atacan¬ 
tes, oculto tras una espesa cortina de 
humo, Mientras tanto, la plana mayor 
de! barco alemán se dedicó a examinar 
los daños ocasionados por el torpedo. 

En los barcos ingleses, entretanto, la 
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situación no era menos grave. El "Exe- 
ter H navegaba ti i licul lusa mente y era 
visible un incendio hacia la parte me¬ 
dia del barco. Sus baterías,, práctica* 
mente, se hallaban fuera de acción. El 
“Ajax Jh y el "Adulles”, por su parte, 
continuaban la persecución, navegando 
a ambos costados del "Admira! Graf 
von 5pee' y descargando su artillería 
sobre el acorazado. Fue en aquel ins¬ 
tante que uno de Jos proyectiles que el 
acorazado alemán disparó sobre el 
“Achilles'\ mató, en el puente de la 
nave, al comandante del crucero’. 

Eran las 7-25 de la mañana cuando el 
comodoro Harwood, desde el "Aja*"* 
determinó interrumpir la acción. De 
inmediato su oave abandonó el escena- 
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£1 fin ya está próximo. Esta impresionante fotografía tomada desdo una latidla uruguaya, 
muestra la proa del "Graf Spee", en momentos en que d acorazado se hunde paulatina 
mente bajo las turbias aguas del Plata, tumba de una nave que no se rinde, E "Graf Spee’ 1 
desaparece bajo la superficie del rio. Su torre y sus chimeneas destrozadas asoman todavía 
sobre las aguas, El casco se ha asentado sobre el fondo fangoso. 
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El crucero británico "Ajas” atraca en tos 
muelles del puerto de Montevideo, tras la 
breve pero violenta batalla con el "Graí 
Spee”. Una multitud observa la maniobra. 


Hacia la trampa 


tío cié la lucha, protegida por una cor¬ 
tina de humo. El ''Admira! Graf von 
Spee" 3 no la siguió. 

La batalla había terminado tras tma 
hora y veinte minuto* de combate. 

A las 8 de la mañana del día 13 de 
diciembre, una distancia de 15 millas 
separaba ambas fuerzas enemigas. El 
"Admiral Graf von Spee” había puesto 
rumbo a Montevideo. Desde lo alto, el 
avión del crucero "Aja*’' vigilaba los 
movimientos del acorazado alemán, A 
las nueve de la mañana la tripulación 
conoció el rumbo, directo a la costa. 
Tuvo entonces noción de la situación 
de inferioridad en que se hallaba su 
nave, con las reservas tkr municiones 
casi agotadas, escasa de agua, averiada 
y, además, con la amenaza de un nuevo 
encuentro con poderosas fuerzas ingle* 
sas que se presumía se dirigían hacia el 
lugar de la lucha. 


La tripulación del acorazada alemán se diri¬ 
ge a Buenos Aires a bordo de varías embar¬ 
caciones argentinas la guerra ha terminado 
para ellos. En Buenos Aíres serán internados. 


CODIOft 

E3 acorazado "Admiral Graf von 
Spee’ p navegaba a toda máqui¬ 
na, $u misión era la de hundir 
la mayor cantidad posible de 
naves enemigas. La oportuni¬ 
dad de hacerlo se presentaba 
nuevamente... 

Los observadores del "Graf 
Spee" dieron la voz de alarma. 
La tripulación se preparó de 
Inmediato para la acción. Le¬ 
jos aún, la silueta de un mer¬ 
cante se perfilaba contra el 
horizonte. Poco más tarde, la 
distancia se había acortado 
considerablemente. Fue en ese 
instante que los señaleros del 
acorazado alemán indicaron al 
navio desconocido que detuvie¬ 
ra la marcha. Este, sin acatar 
la orden, forzó las máquinas, 
en un intento por escapar de 
allí, Pero los cañones del JJ Graf 
$pee ir tronaron de inmediato. 
Una tromba se levantó ante la 
proa del mercante. La punte¬ 
ría había sido excelente. El 
aviso dio sus frutos. Las má¬ 
quinas del barco desconocido 
detuvieron su marcha instantes 
más tarde. La tripulación de 
abordaje llegó minutos des¬ 
pués, fuertemente armada. Tras 
una minuciosa visita a Eas bo¬ 
degas, se comprobó que el 
barco trasportaba un rico car¬ 
gamento. Inmediatamente, el 
capitán Langsdortf y sus ofi¬ 
ciales estudiaron la situación. 
Quedaban dos caminos: hun¬ 
dirlo con su ca rga me nto o 
arriesgarlo todo remolcando el 
navio hasta las proximidades 
del "Altmark”, Se decidió lo 
último. Poco después, unido 
al ,f Graf Spee hh por fuertes ca¬ 
bles de acero, el mercante puso 
en marcha nuevamente sus má¬ 
quinas y reanudó su avance. 
Adelante, abriendo la marcha, 
el "Graf 5pee". Atrás, siguién¬ 
dolo, el mercante. Varios días 
más tarde, imprevistamente, 
apareció el "Altmark", citado 
por un mensaje cifrado, Se 
procedió entonces a trasbordar 
el rico cargamento. Después 
los prisioneros. Por último» tras 
hundir al mercante y reabas¬ 
tecerse de petróleo, el ÍJ Graf 
Spee ,p reanudó la marcha. La 
aventura había concluido exi¬ 
tosamente, □ acorazado de 
bolsillo había hundido un 
nuevo barco enemigo. 
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DEL “SPEC” A BUENOS AIRES 


Eran fas primeras fiaras de la tarde. Sobre el Río de la Plata, aproximándose 
lentamente a Buenos, Aires, varios remolcadores ofrecían un extraño aspecto. 
Sus pequeñas cubiertas, Eos botes salvavidas y las .hordas, permanecían ocultos 
por una multitud de hombres jóvenes, que vestían uniformes de la marina de 
guerra alemana. Eran los hombres del Graf Spee. Su rumbo; Buenos Aires. 

Dársena Norte. Una larga fila de marineros alemanes aguardan pacientemen¬ 
te. Permanecen silenciosas, cohibidos. Son muchos los que se aproximan hasta 
ellos y los saludan cordial mente. Responden con gestos y sonrisas a las manos 
que se agitan desde lejos. Aún están aturdidos por todo lo ocurrido y apenas 
pueden creer que la guerra ya ha terminado para eEJos. 

Un rato más tarde, el examen médico de los marineros concluye. Comienza 
entonces un breve trámite de identificación. Poco más tarde, terminado éste, 
los hombres son conducidos al Hotel de inmigrantes. La pe sed i Ha tía concluido. 


Todo el pueblo de Montevideo ya se ha volcada en las muelles. Desde las 
azoteas de los más altos edificios, miles de personas siguen la marcha de un 
barco. Muchos, utilizan binoculares, otros cubren sus ojos con las manos, a 
modo de pantalla. Todos permanecen silenciosos, amigos y enemigos. El es¬ 
pectáculo que contemplan es único en esa tierra de paz. Un barco marchando 
at combate jamás ha partido del viejo puerto. Menos aún un acorazado. 

Un gran sifenck> se tiende por sobre la dudad. Lejos, a centenares,, a miles de 
kilómetros, en ciudades de otros países, las comunicaciones radiales obligan a 
guardar el mismo silencio. Las noticias son dramáticas... “La nave ya ha 
zarpado,.* Enfila hada la boca del puerto... A lo lejos pueden verse las naves 
inglesas..." Es una competencia única la que se va a presenciar. Una compe¬ 
tencia en la que el resultado es uno soto: Ja muerte, De pronto la nave se 
detiene. Está aún a la vista del puerto de Montevideo. 

La incógnita se aclara diez segundas más tarde. 

Pequeños puntos negros se alejan de suS bordas. Son algunos bates salvavidas, 
cargados con los últimos hombres que permanecían a bordo. 

De pronto, la tierra se estremece. Et viejo río parece sacudirse desde su lecho. 
Urea atronadora explosión provoca mil ecos encontrados que resuenan una y 
otra vez. Otra explosión, y otra más, y muchas más aún.,. 

Lenguas de fuego se elevan por sobre la superficie del rio. Alfas columnas de 
humo se alzan, dando a la nave al aspecto de una pira funeraria. La obra 
muerta comienza, lentamente, a desmoronarse. Puentes, torres, estructuras que 
se desploman, sumando sordos ecos o Ja sucesión de explosiones que no tesan. 
En el interior del barco, desgarrado par los proyectiles que vuelen en todas 
direcciones, el agua Jo inunda todo. 

Un rato más tarde todo concluye. 












Durante toda b tarde, la nave ale¬ 
mana navegó en procura del puerto de 
Montevideo. Cerca, siguiendo su nim¬ 
bo, los do» cruceros menores ingleses, 
".Ajax'' y "AchiJles", no abandonaron el 
rastro de su enemigo. Mientras tanto, a 
toda máquina, se acercaba eí crucero 
ingles “Cumberland", despachado pre¬ 
cipitadamente desde la hase en las Mal¬ 
vinas, Fue dirigida hacia el lugar de los 
hechos, además, {a fuerza K, integrada 
por los barcos "Renown" y "Alk Ro¬ 
ya! Estas dos unidades se encontraban 
aún a 600 millas de Pernambuco. Su in¬ 
terven ción en la acción era muy impro¬ 
bable, El Almirantazgo, en consecuen¬ 
cia, procedió astutamente e hizo cursar 
mensajes creando el convencimiento de 
que dicha fuerza se hallaba ya al sur 
de Rio de Janeiro y avanzaba a razón 
de 30 nudos. 

Llegó así la noche y el acorazado ale¬ 
mán alcanzó su objetivo. Hacia la me¬ 
dianoche entró en el puerto de Monte¬ 
video. A la una y medía del día 14, la 
nave alemana ancló junto a uno de lo® 
muelles. 

F.l comandante alemán Langsdorff, des¬ 


de Montevideo, radió el día 16 un meft- 
saje destinado "al Alto Mando de la 
Marina de guerra alemana. Su texto 
deda; 

''Posición de las fuerzas, en Mon¬ 
tevideo. Además de cruceros y des¬ 
tructores"', el "AHt Roya!” y el 
* H Renown". Bloqueo estrecho du¬ 
rante la noche. Fuga a mar abierto 
y escape a aguas alemanas imposi¬ 
ble. Solicito decisión acerca de si 
barco debe ser hundido a pesar 
poca profundidad Río de la Plata 
o se prefiere internación." 

La respuesta no se hizo esperar. El 
Alto Mando alemán respondió en les 
siguientes términos: 

"Intente extender permanencia 
en aguas neutrales. Ábrase paso lu¬ 
chando a Buenos Aires, si es posi¬ 
ble. No se interne en Uruguay. 
Intente destrucción efectiva si se 
decide a hundir el barco." 

Entretanto, la nave era objeto de 
continuos e intensos trabajos de rcacon- 
dicionamiéutn por parte de la tripula¬ 
ción Los boquete hechos por las gra- 
fiadas enemigas fueron cubiertos por 




Los restos mortales del capitán Ungsttorff, 
comandante dfiJ acorazado alemán, reciben 
solemne sepultura en el cementerio alemán 
de Buenos Aires. 


gruesas planchas de acero y los restos 
de las estructuras derribadas, desarma¬ 
dos y alejados para no entorpecer Jas 
tarcas. La tripulación se dedicó activa¬ 
mente a la tarea de limpiar y aún lus¬ 
trar lo® bronces de la nave, como sí 
efectivamente la partida hiera inminen¬ 
te. Otras tareas, dramáticas, ya habían 
sido cumplidas. La primera fue el des¬ 
censo a tierra de Jos heridos, para su 
mejor atención. Numerosas ambulan¬ 
cias los condujeron de inmediato a hos¬ 
pitales y sanatorios. Varios furgones, 
por su parte, cumplieron la penosa ta¬ 
rea de trasladar a los tripulantes 
muertos. 

Eí comandante Langsdorff, entretan¬ 
to, cumplía diversas diligencias destina¬ 
das a lograr una ampliación del plazo 
de 72 horas que tenía la nave para 


Victorioso, el Ajax hace su Entrada en el 
puerto de Plymouth. Sobre la ribera, una 
entusiasta multitud da la bienvenida al cruce¬ 
ro. En Ja cubierta, los tripulantes responden. 
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La tripulación del “Graf Spee'\ despojada ya de sus uniformes y vistiendo ropas civiles 
facilitadas por las autoridades argentinas, se dispone a subir a los vehículos que aguardan 
junto a fa acera. De allí serán transportados a estaciones de ferrocarril desde las cuales 
partirán a distintas localidades del interior del país. MIE permanecerán ínter natíos. 


UN HOMBRE 
Y SU BARCO 

19 de diciembre de 1939, Bue¬ 
nos Aines. Los marineros del 
,l $pee" comentan risueñamen¬ 
te ia proximidad de las fiestas 
de Navidad. Para muchos, qui¬ 
zá pam todos, aquel es el pri¬ 
mer fin de año que pasan fuera 
de sus hogares, lejos de sus 
seres queridos. Muchos han 
recibido regalos. Presentes sim¬ 
ples, modestos, que atestiguan 
el carino de un pueblo que no 
quiere distinguir entre amigos 
y enemigo^ de un pueblo que 
no conoce el dolor de la gue¬ 
rra peno lo percibe a través 
de las experiencias de muchos 
hombres alejados de sus hoga¬ 
res, Decenas de marineros lle¬ 
nan sus horas ton una única 
ocupación; escribir a la patria 
lejana. Cartas a los padres, a 
los amigos, a fas novias.., 

Esa manaría se produce, ines¬ 
peradamente, una visita. Es el 
capitán. Langsdorff, Aparece 
como en las grandes revistas 
de a bordo, rodeado por su Es¬ 
tado mayor, Luce su uniforme 
de gala y cubren su pecho las 
condecoraciones. Los hombres 
se mantienen en posición, de 
firmes. Langsdorff los revista 
lentamente y luego se cuadra 
ante ellos. Con emoción no 
contenida les habla, 

—El honor de Alemania está 
por sobre todas las cosas... 
Confio en vosotros, en vuestro 
sentido del deber, en vuestro 
sentido de (a disciplina,.. 
Cuando se retira, minutos más 
tarde, un gran silencio cae so¬ 
bre los marineros que aún per¬ 
manecen en posición de fir¬ 
mes. Comprenden qué Sigilen 
siendo combatientes, que sus 
uniformes siguen representan¬ 
do a Alemania. Comprenden 
que su capitán confía en ellos 
y les pide que no olviden $u 
condición... 

Muchos se hacen una pregun¬ 
ta: ¿cuál es el motivo de aque* 
lias palabras emocionadas? 
¿Por qué aquella arenga que 
más parece una despedida? 

A la mañana siguiente, 20 de 
diciembre, cinco dias antes de 
Navidad, tienen la respuesta. 
El capitán Langsdorff ha deja¬ 
do desistir, Durante la noche, 
vestido con su uniforme de 
gala y cubierto su pecho de 
condecoraciones, en la soledad 
de su cuarto, el capitán se ha 
suicidado. 
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abandonar rl puerto. Jimio al personal 
diplomático de la respectiva embajada, 
el marino alemán agolo los recursos 
para lograrlo. Pero iodo fue en vano. 
M FI Admira] GraF von Spee" debía par- 
rii en el plazo ¡mitrado. 

La gran decisión 

Fue ron gmn sorpresa que la tripu¬ 
lación recibió orden de abandonar el 
liaren v trasladarse al buque alemán 
"Tat orna ", que se hallaba en el puerto 
de Montevideo. -Sin embargo, en rono- 
rí miento de ¡a gravedad del momento, 
obedeció la orden y abandonó el acora¬ 
zado. Un total d!e 7TO hombres fueron 
trasbordados, quedando o bordo sólo 
l-I mínimo de tripulantes necesarios 
para poner en marcha y dirigir a la 
nave en el que sería cí último viaje. 
Por último, a las 1R.15 del 17 de di¬ 
ciembre, el "Admira! firstí von l^pee" 
levó anclas y abandonó el puerto. ITns 
20 


horas y media más tarde, a las 20+54, 
desde el avión del crucero HH A)ajt 3 \ que 
seguía la maniobra desde lo alto y a 
lo lejos, se cursó el siguiente mensaje: 

4< F,1 ’Graf Spee h ha volado' 1 . 

Al día siguiente, IS'de diciemhre t la 
tripulación del acorazado alemán llegó 
al puerto de Buenos Aires a bordo ele 
tres remolcadores. Con ellos venta su 
comandante Hans Langsdorff y la ofi¬ 
cialidad del buque. En Buenos Aíres, 
tras el desembarco, fueron amigable- 
menle recibidos y alojados. Un día más 
larde, el 19 de diciembre, el coman¬ 
dante Langsdorff visitó a sus hombres, 
rodeado por sus oficíales. Fue su últi¬ 
ma revísta, Y su última arenga. Tras 
exhortarlos al cumplimiento del deber 
v a 9a lealtad a la patria lejana, líaos 
Langsdorff se alejó de su antigua do¬ 
tación. 

Poco después, el comandante alemán 
escribió: 


Recordando el pasado, B comandante del 
destructor “Graf Spee” de la flota de guerra 
de la República Federal Alemana, saluda a 
un antiguo oficial del acorazado alemán, 
dorante una visita realizada a Buenos Aires. 


* 4 A hora sólo puedo probar, por 
medio de mi muerte, que las fuer¬ 
zas armadas del Tercer Reich es¬ 
tán listas para morir por el honor 
de su bandera. Soy el único res¬ 
ponsable fiel hundimiento del aco¬ 
razado de tobillo i4 Admiral Graf 
von Spee'\ Me siento feliz de ofre¬ 
cer mi vida a cambio de cualquier 
duda que pueda surgir acerca det 
honor de mi bandera". 

El 19, por !a noche, el comandante 
Langsdorff se suicidó disparándose un 
balazo en la cabeza. 

El 20, fior la man a na, sus hombres 
hallaron su cuerpo sin vida, Hans 
T.angsílorff había cumplido la tradi¬ 
ción de no sobrevivir a su nave. 
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La invasión está en marcha. Los infantes 
alemanes, con su equipo completo, esperan 
las órdenes que los llevarán hacia territorio 
ruso. Una fuerza formidablemente organizada 
fue la que tuvo a su cargo el comienzo de las 
acciones. Efectivos de todas las armas inter¬ 
vinieron en la acción, con todo el peso de sus 
armamentos. 


DE JULIO de 1940. En Berchtev 
gaden. Ilitler sostiene una reunión do 
cisiva con los jefes de la WehrmachL 
Finalmente, y luego de largos meses de 
de íncertidumbre, ha resuelto atacar a 
Rusia a fin de ¿¡segurar en. forma defi¬ 
nitiva la supremacía de Alemania sobre 
toda Europa, 


El Fuelirer expone detalladamente a 
sus generales los motivos tic su teme¬ 
raria decisión, (irán Bretaña, contra 
toda lógica, se ha empeñado en prose¬ 
guir la guerra en la esperanza de que, 
a corto plazo, los soviéticos se lanzarán 
también a la lucha contra Alemania. 
En consecuencia, para destruir ésa es- 

i 
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Tanques alemanes avanzan a través de fa 
llanura. Lejanas columnas de humo señalan 
la ubicación de puntes fortificados desda Fes 
cuales resisten los soviéticos. 


jjeran/a y forzar a Jos británicos a de¬ 
poner las armas, es necesario derrotar 
previamente a los rusos. Con voz ame¬ 
nazadora, Mitíer exdama: 

^jNo se trata de conquistar territo¬ 
rios.,, t jEl objetivo es destruir la ca¬ 
pacidad de Rusia para existir como 
nación! 

A continuación, Hitler expone a 
glandes rasgos su plan de ataque, Ru¬ 
sia debe ser liquidada joor intermedio 
de una unirá y arrolladora embestida. 
Fecha; mayo de 1941. í/a Wehrmacht 
dividirá sus fuerzas en dos grandes ma¬ 
sas y se lanzará al ataque por el norte 
y el sur en una gigantesca maniobra 
de envolvimiento, que cerrará su & te- 
z 


nazas solí re Moscú. La operación tendrá 
que ser completada dentro de un pla¬ 
zo máximo de cinco meses, a fin de 
concluir la Lucha ames de la llegada 
cid invierno. 

En cumplimiento de las directivas de 
Hitler, eí general Halder, jefe del Es¬ 
tado Mayor fiel ejército, inició inme¬ 
diatamente el estudio del plan de inva¬ 
sión. De acuerdo a su idea inicial, el 
centro de gravedad del ataque tendría 
que desarrollarse en dirección a Moscú, 
apoyado por una penetración paralela 
en el sur, en dirección a la ciudad de 
Kicv, capital de Ucrania. Este planteo 
fue posteriormente respaldado por 
un proyecto realizado por el general 
Mareta, a quien Halder designó asesor 
especial fie la labor de planeamiento- 

Marcta señaló, además, que la cam¬ 
paña de Rusia no podía cumplirse tal 
como lo deseaba Hitler, en una sola 


acción de lucha. Los ejércitos soviéti¬ 
cos tendrían que ser batidos en dos 
arremetidas sucesivas, al oeste y al este 
de la línea lo imada por el río Dniéper, 
situado a 500 km. de las posiciones de 
partida de la Wehruiacht en la fron¬ 
tera polaca. La enorme extensión del 
territorio ruso constituía, en consecuen¬ 
cia, el principal obstáculo para la rea¬ 
lización de una "campaña relámpago*'. 

Mientras en el Estado Mayor se com¬ 
pletaban los estudios del plan de ope¬ 
raciones ba jo la conducción del general 
Panilla (quien comandó posteriormen¬ 
te el VI ejército alemán que fue ani¬ 
quilado en Stalingrado), se procedió 
simultáneamente a reorganizar las fuer¬ 
zas de la Wehrmacht, A fin de contar 
con un número mayor de unidades 
blindadas, se formaron 10 nuevas divi¬ 
siones Panzer equipándolas en su ma¬ 
yor parte con tanques sacados de las 
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Infantería al asalto. La maquinaria bélica 
alemana funcioné con matemática regulari¬ 
dad.. Los objetivos fueron alcanzados tras 
vencer la heroica resistencia rusa. 

I 


ti i visiones ya exigentes. Se incrementó 
así la cantidad de divisiones a 20 pero 
et potencial de tada una de esas uni¬ 
dades disminuyó de 258 tanques a 19b. 
La fuerza total de blindados Fue in¬ 
crementada única mente en l-Oflü ve¬ 
hículos (en Rusia lo* alemanes emplea 
ron 5,200 tanques contra 2-200 utiliza¬ 
dos en la eainpaiía de Francia). 

El 26 de agosto Hitler ordenó el 
primer desplazamiento de tropas hada 
el Este, Diez divisiones de infantería 
v dos Panzci fueron trasladadas de 
Francia a Polonia, a fin de formar una 
pantalla de protección para cubrir la 
concentración de las restantes unida¬ 
des de la Wehrmacht. 
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El Fuehrer y comandante suprema lia la Wehrmacht, DKW/WFS17 Secesün L (1) 
N a 33 408/40 Jefatura. Cuartel General del Fuehrer, 1* de diciembre de 1940. 

ORCEN N* 21 
OPERACIÓN “BARBARROJA 1 " 

La Wehrmacht alemana ha de estar preparada para, incluso, antes de terminal 
Ja guerra contra Inglaterra, aniquilar a la Unión Soviética en el curso de una 
rápida campaña (operación “Barbatroja"). 

El ejército habrá de poner a disposición de este fin todas las unidades con 
que cuenta, con las limitaciones impuestas por las necesidades de mantener 
protegidas contra sorpresas las regiones ocupadas. 

\ la Luftwafíe incumbirá liberar fuerzas tan potentes durante la campana del 
Este y para el apoyo del ejército que pueda contarse con una rápida evolución 
de las operaciones terrestres, reducir al mínimo los danos contra las regiones 
de Ja Alemania oriental y eliminar los ataques aéreos enemigos. La formación 
del punto de gravedad en el Este terminará cuando todas las zonas de lucha y 
de fabricación de armamento ocupadas por nosotros estén suficientemente 
protegidas contra los ataques aéreos, sin que por ello cesen las acciones bélicas 
contra Inglaterra, de modo especial contra sus vías de aprovisionamientos. 

La orden de despliegue contra la Unión Soviética la daré ocho semanas antes 
de que comiencen las previstas operaciones. Los preparativos que requieran un 
plazo de tiempo más largo, en el caso de que no hayan sido previstos todavía, 
deberán ser estudiados ya a partir de ahora y terminados antes del 15 de 
mayo de 1941. 

Los Altos Mandos deben comenzar sus preparativos sobre las siguientes bases; 
1, - Objetivo general; 

La masa del Ejército ruso destinado a la Rusia occidental deberá ser aniquilada 
en el curso de osadas operaciones, haciendo avanzar cunas acorazadas e impi¬ 
diendo al mismo tiempo el repliegue de unidades de combate hacia el interior 
de Rusia, En una rápida persecución ha de alcanzarse una línea desde la cual 
la aviación rusa no pueda atacar ya el territorio alemán. El objetivo final de 
las operaciones es la protección contra la Rusia asiática, partiendo de la Fínea 
general Volga ArHangeF. 


Adolfo Hitler 








El plan 

El 12 tic noviembre de 1940 arribé 
n BetLíu Vyarlic&lav Mulotov, ministro 
<lr Rehuirme* T xlcrinm, sayu-t im, Hii- 
íi.T y Rihljcuúop sostuvieron ron él 
una serie tic ton fe rendas, y le ofrecie- 
mu ronnrtar nn pacto entre Alemania, 
Rusia, Italia v Japón, por el oía! las 
cuatro |x>tcncias totalitarias fijarían sus 
respectivas esferas de dominio en Euro¬ 
pa, áfrica y Asia. En principio, los so¬ 
viéticos tendrían derecho a adueñarse 
ele todos los territorios situados sobre 
el océano 1 tul ico. 

Fl astuto diplomático ruso no se dejó 
embaucar por las vagas proposiciones 
tic? Hiilrr. y fijó claramente ias aspira¬ 


ciones soviéticas: los Balcanes, Finlan¬ 
dia y el control dscí estrecho de ios 
Da rd a líelos,. El Fushrer encolerizado, 
puso término a las negociaciones y re¬ 
solvió llevar adelante sin más trámites 
la campaña contra la URSS. 

El 5 de diciembre, Halder presentó 
a I líder el plan elaborado por el Esta¬ 
do Mayor para la invasión de Rusia, 
i'l atacpie decisivo sería llevado en di¬ 
lección a Moscú, a fin de batir al grue¬ 
so de los ejércitos rusos que se esperaba 
habrían de defender la ruta de acceso - 
a la capital. Sobre ambas alas, al norte 
y al sur, se realizarían simultáneamen¬ 
te ataques paralelos con La misión se¬ 
cundaria de cubrir los flancos de la 
penetración central La Wehrmacht. 
en consecuencia, dividiría sus fuerzas 
en tres grupos de ejércitos. Dos de ellos, 
el del norte y el centro actuarían en 
ei espado situado entre los externos 
pantanos de Pripci y la costa del Mar 


Una larga columna alemana en marcha hacia 
el f ite de combata. Pago a paso, las divl 
sic > nazis se adentran en territorio ruso, 
los soviéticos, lentamente, se retiran. 


DISTRIBUCION 


«USAS 

FRONTERA RUSO 
FINLANDESA; 

Tres ejércitos.: Vil, XIV y XXIII, 
al mando del teniente general 
Popov. 

REGIÓN DEL SÁLTICO: 

Tres ejércitos: VIII, XI y XXVII, 
de reserva, al mando del geru^ 
ral Kuznetsov. La víspera deja 
ofensiva alemana los trabajas 
de fortificación no estaban 
terminados y el despliegue cíe 
los ejércitos Xill y XI no había 
concluido. Sólo una división 
del VIO ejército y tres d(visto 
nes deE XI cubrían la frontera 

REGIÓN GESTE: 

Tres ejércitos: III, tV y X, al 
mando del general Pavlov, Los 
efectivos de los tres ejércitos 
se hallaban aún en periodo de 
instrucción y sólo algunas uni¬ 
dades defendían la frontera. 

REGIÓN KIEV: 

Tres ejércitos: V, Vi y XXVI, al 
mando del general Kirponos, 
Las divisiones estaban acuar¬ 
teladas a una distancia que 
oscilaba entre cinco y cuaren¬ 
ta kilómetros de la frontera. 
Las unidades mecanizadas se 
hallaban más atrás aún: entre 
cuarenta y ciento veinte kiló¬ 
metros de la frontera, 

REGIÓN ODESA; 

Un ejército: el IX, Algunas di¬ 
visiones de reserva. Todo ai 
mando dei general Tiuleniev, 
Frente al dispositivo ofensivo 
de la Wehrmacht, el Ejército 
Rojo alineaba unas 76 divisio¬ 
nes de infantería, 4 divisiones 
blindadas, ?4 divisiones de 
caballería y 13 cuerpos meca¬ 
nizados (compuestos por tros 
brigadas cada uno). 

Póco después de la iniciación 
de la invasión alemana, el alto 
mando soviético procedió a 
una nueva agrupación de fuer¬ 
zas. Fueron creados tres gran¬ 
des mandos, bajo la jefatura de 
Eos mariscales Voroshiiov, Ti- 
moshenko y Budienny, quienes, 
respectivamente, tomaron a su 
cargo la dirección de las ejér¬ 
citos rusas en el norte, centro 
y sur def país. 
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Un soldado ruso, prisionero de los alemanes, 
es interrogado y revisadas sus ropas, en 
busca de posibles armas o documentos. Los 
rusos cayeran prisioneros por millares. 


Báltico, el tercero, atacaría al sur de 
dichos pantanos cu la regido de 
Ucrania. 

HaLdcr había fijado como primer 
objetivo de la campaña, eJ aniquila- 
íniemo íle todas las fuerzas soviéticas, 
calculadas en unas 200 divisiones, si¬ 
tuarlas entre la frontera y la línea de 
los ríos Dniéper y Duina. Con ello se 
estimaba habría de lograrse la destruc¬ 
ción de la mesa principa] riel ejército 
ruso. A continuaciónla Wrhnnaehr 
proseguiría su avance hacia el este a 

Tanque ruso destruido por las fuerzas ale¬ 
manas, Centenares de unidades semejantes 
fueron aniquiladas por el tremendo poder de 
fuego de las divisiones de la Wehrmacht. 
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Un tanque perteneciente a ía& fuerzas blindadas alemanas cruza por una calle de una población 
rusa. Las fuerzas acorazadas fueron uno de los factores que posibilitaren la rápida y aplastante 
penetración alemana en fa Unión Soviética. La embestida, fulminante, sorprendió a las unida 
des soviéticas, que debieron replegarse profundamente. 
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Un oficial ruso, perteneciente a una unidad de infantería, se lanza aí ataque, incitando a sus 
soldados a seguirlo, los rusos, a pesar de la sorpresa, ofrecieron encarnizada resistencia al 
invasor. La ludia alcanzó así proporciones monumentales j f fue cruel y sangrienta. Grandes 
masas de hombres chocaron y sufrieren pérdidas rifantescas. 


fin de eliminar a los últimos restos 
de las fuerzas soviéticas, cuyo núcleo 
más importante se eslieraba encontrar 
frente a Moscú. Los grupos de ejército 
serían precedidos en el ataque por po¬ 
derosas formaciones blindadas, cuya 
misión seria penetrar profunda y rápi¬ 
damente en Ja retaguardia, a fin de 
crear las condiciones para la completa 
destrucción de los ejércitos rasos en 
una serie ríe grandes batallas de cerco. 
Las unidades de infantería avanzarían 
a marchas forzadas detrás de tos tan¬ 
ques, a fin de lomar a su cargo d en¬ 
volvimiento y dejar en. libertad a las 
agrupaciones Panzcr para que <^tas 
continuasen sin interrupción su pene¬ 
trad ón hac ia el Este. 

Hitler, luego de escuchar atentamen¬ 
te la exposición de Haltier, declaró que, 
una ve/, alcanzada la linea del Unir- 
















En la noche del 10 de mayo dq 1541 r el comodoro Adoíf GaHand T jefe del 
grupo de caza 26 de la Lutfwaffe, recibió un intempestivo llamado telefónico 
del mariscal Goering. 

—jDebe levantar vuelo inmediatamente con todo el grupo!—, grité Goering desde 
eí otro extremo de la línea— Hess se ha vuelto loco y se encuentra volando 
rumbo a Inglaterra en un Messcrschmitt HQ- ¡Hay que derribarlo! 
inmediatamente, Galland impartió las órdenes a sus subordinados para que 
interceptasen el aparato de Hess, Las escuadrillas levantaron vuelo y t durante 
largas horas patrullaron infructuosamente el espacio aéreo en torno a las costas 
de Inglaterra, sin bailar rastros del Messerschmitt La presa había logrado 
escapárseles. 

Hess, escabullándose con su avión al amparo de la noche, consiguió alcanzar 
las costas de Escocia y prosiguió volando hada el Interior. Finalmente, al ago¬ 
tarse el combustible de la máquina, se lanzó en paracaídas. El Messerschrmtt 
al quedar sin control entró en vertiginosa picada y fue a estrellarse en un 
campo sembrado. Un campesino armado con una horquilla corrió al encuentro 
del paracaidista nazi, Hess, que vestía el uniforme dé piloto de la Luftwaffe, 
se entregó sin resistencia y se identificó como el teniente aviador "Hcrn". 
Rápidamente fue conducido a Glasgow, donde fue finalmente reconocido por 
las autoridades militares. 

La noticia de la captura de Hess llegó a conocimiento de Churchill en la 
tarde del 11 de mayo. El duque de Hamílton, a quien el jerarca nazi había 
solicitado entrevistar, se dirigió a la residencio donde se hallaba descansando 
el primer ministro, y lo puso al tanto del extraordinario acontecimiento. Ghur- 
chíJI, desconcertado, ordenó que Hess fuese tratado dignamente como prisio¬ 
nero de guerra„ 

Esa misma noche funcionarios de! Foreign Office se entrevistaron con Hess, y 
recibieron del dirigente nazi una insólita declaración. Había viajado a Inglaterra 
por propia voluntad a fin de actuar como emisario de paz ante los botánicos. 
Hitler no había tenida participación alguna en el hecho. 

En Berlín, el Fuehrer ordenó a sus lugartenientes que anunciasen que Hess 
se había vuelto loco. La noticia no tardó en ser difundida por todas las radios 
de AlemánFaí 

"El miembro del Partido RudoII Hess, se adueñó recientemente de un avión, 
contrariando las estrictas órdenes del Fuóhrer que le prohibían volar, en razón 
de la dolencia que padecía, la cual se había agravado en los últimos tiempos 
El 10 de mayo a las 6 p.m. Hess emprendió vuelo desde Ausburgo, y hasta el 
presente no ha regresado.. , H 

Hitler, sin saberlo, había acertado. En repetidas entrevistas con Hess, ios fun¬ 
cionarios británicos comprobaron que exhibía evidentes síntomas de alteración 
mentaF. Al ser examinado per un médico Hess lo confió los extraños motivos 
que lo impulsaron a realizar el vuelo. Poco tiempo antes, Karf Haushofer, el 
célebre geopoiítico alemán, había dicho a Hess que en repetidas ocasiones 
su figura se ie había aparecido en sueños, piloteando un avión con rumbo 
desconocido. Hess consideró estas visiones como un mensaje que le señalaba 
la misión de volar a Gran Bretaña*como emisario de paz... 

Evidentemente el jerarca nazi no se encontraba en su sano juicio. Sin embargo, 
su viaje dio tugar a múltiples conjeturas en todos los países. La versión que 
encontró más aceptación, fue la de que se había trasladado a Inglaterra, a 
fin de concertar un acuerdo con dicho país que permitiría a Alemania concen¬ 
trar todas sus fuerzas militares en la invasión de Rusia. Stalin mismo Jo 
creyó, y así se lo comunicó a Churchílj cuando éste visitó Moscú en 1544. 


Infantería soviética al asalto de las posiciones 
alemanas. La maquinaria militar rusa fue 
sorprendida por el ataque y sólo tiempo 
después logró reorganizarse. 


per, debía preverse el desplazamiento 
cfel cernió de gravedad del ataque ha¬ 
cia c! norte, a fin de apoyar con las 
unidades blindadas del grupo central 
la acción de las fuerzas encargadas de 
la ocupación de la costa cid BáHico- 
Segu idamente expresó que la ocupa¬ 
ción de Moscú carecía, a su juicio, de 
toda importancia. El mariscal Bran¬ 
do tsch intentó rebatir este argumento, 
pero tuvo que Mamarse inmediatamen¬ 
te a silencio ante la colérica reacción 
del dictador. 

Fue así como surgió, desde el mo¬ 
mento iniríai, una profunda divergen¬ 
cia entre Hitler y los jefes del ejército 
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en !<j que respecta a los objetivos fina¬ 
les de la campaña, Este enfrentamiento 
tendría j>ostcTtormente funestas conse¬ 
cuencia para la WehrmachL 

El 18 de diciembre de IW) Hitler 
estampó su firma al pie de la Directiva 
NO 21 por la cual ordenaba la invasión 
de Rusia. El documento llevaba el nom¬ 
bre clave de Í 'fíarbarrí>ja 1 ' > elegido por 
el propio dictador. En dicho pían que¬ 
daba fijado, en forma detallada,, el 
planteo operativo de Hitler. El grupo 
de ejércitos "Centro" luego de cumplir 
con su misión al oeste del Dniéper de* 


Tanque alemán destruido por Ea artillería 
antitanque rusa, Pueden observarse los im¬ 
pactos de los cañones en el costado def 
vehículo blindado. 


Sirvientes de un cañón antitonque alemán 
toman posiciones en la calle de una dudad 
rus?. Innumerables baterías de pequeño cali¬ 
bre barrieran a los vehículos rusos. 


Restos informes de material soviético de$ 
fruido por Eos alemanes. Fue incalculable la 
cantidad de vehículos, cañones y tanques que 
quedaron despedazados por el fuego alemán. 
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bía destacar "partes importantes de las 
trapas rápidas hacia el norte a fin de 
que en cooperación con d grupo de 
ejércitos septentrional que operará 
desde P rusia Oriental en dirección a 
Leningrado, aniquilen a las fuerzas 
enemigas que luchan en h región bál¬ 
tica", El ataque principal, en conse¬ 
cuencia, no tendría lugar en dirección 
a Moscú. Asi lo señalaba expresamen¬ 
te Hitler: "Recién después de haber 
asegurado esta tarea de máxima priori¬ 
dad, a la que debe seguir la ocupación 
de Leningrado y Kronstadt, se conti¬ 
nuarán las operaciones ofensivas para 
ocupar el importante centro de comu¬ 
nica clones y de industria de guerra de 
Moscú”. 

Erauchitsch y Halder no se alrevifr 


ron a contradecir nuevamente al Fueh- 
rer y acataron sin discusión sus directi- 
vas en la esperanza de que, una vez 
iniciadas las ojie raciones, Hitler se con¬ 
vencería por sí mismo de la necesidad 
de volcar todo el peso del ataque en 
dirección a Moscú y no a I jpningrado, 
A fin de facilitar este cambio de acti¬ 
tud, Halder, al establecer el SI de ene¬ 
ro la distribución definitiva de fuerzas 
entre los tres grupos de ejército, asignó 
al grupo "Norte” una poderosa masa 
de 26 divisiones de ataque (3 Panier, 
3 motorizadas y 20 de infantería), para 
que pudiese cumplir en forma autóno¬ 
ma su misión sin recibir el apoyo de 
las unidades Panzer del grupo "Cen¬ 
tro". 


La Welunnacht 
prepara el ataque 

En la víspera de la invasión a Rusia, 
la Wehrmarht se encontraba en el apo¬ 
geo de su poderlo. Las repetidas y ex¬ 
traordinarias victorias obtenidas desde 
la iniciación de la guerra, habían ro¬ 
deado al ejército alemán de una aureola 
de invencibilidad que se traducía en 
la ciega confianza que sus jefes, oficía¬ 
les y soldados tenían en la propia su¬ 
perioridad sobré cualquier adversario. 
No es de extrañar, en consecuencia, 
que Hitler' estuviese plenamente con¬ 
vencido de que lograría aniquilar al 
ejército ruso, desacreditado en la re¬ 
ciente y sangrienta guerra contra la 















Puebla alemán; 

En este preciso momento se 
realiza una marcha sin prece¬ 
dentes del ejército alemán. Lá 
tarea de este ejército es salva¬ 
guardar a Europa, y de este 
modo salvar todo. Por ello he 
decidido poner la suerte del 
pueblo del Reich y de Europa, 
nuevamente en manos de nues¬ 
tros soldados. 

Era para mí un paso difícil 
enviar a mi embajador a Moscú 
a fin de que hiciera lo posible 
para impedir ia poética de cer¬ 
ca miento contra Alemania, Te¬ 
nía esperanza de que, a úítimcr 
momento, sería posible supri¬ 
mir la tensión. 


Hay aproximadamente 106 di¬ 
visiones rusas sobre nuestras 
fronteras y durante semanas su 
infantería y su aviación come 
tieron constantes violaciones 
en las fronteras de Alemania, 
Finlandia y Rumania, 


Sí hasta ahora me he visto obli¬ 
gado por las circunstancias a 
mantener repetidamente silen¬ 
cio^ debo deciros que llegó el 
momento en que soportar por 
más tiempo esa situación no 
solamente sería una falta de 
omisión, sino un crimen contra 
el pueblo alemán y, por sobre 
todo, contra toda Europa. 

Por consiguiente, llegó I* hora 
en que es menester emprender 
la marcha contra esa conspira¬ 
ción de los traficantes bélicos 
judioanglosa jones y también 
contra fas autoridades semitas 
del centro bolchevique de 
Moscú. 
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De ello surge que nuestro de¬ 
ber en ese frente no es mas 
de protección de las propias 
tierras, sino de salvaguardar a 
Europa y acudir en socorro de 
todos. 

Por consiguiente, hoy decidí 
una vez más colocar en manos 
del ejército la suerte y el fu¬ 
turo del Reich alemán y de 
nuestro pueblo- Quiera Dios 
ayudamos en esta lucha. 

En Berlín* a los 22 días de 
junio de 1941, 

Adolfo Hitler. 


Infantería soviética defiende enea mustia¬ 
mente una posición sometida al ataque de 
los blindados alemanes. Las ametralladoras 
disparan sin cesar contra el enemigo, 

pequeña Finlandia, en cuestión de 
tinas cinco f> seis semanas. 

Fue así como fíente a Las fuerzas 
rusas, apreciarlas ni unas 213 divisio¬ 
nes,, de las cuales 18S se consideraban 
emplazadas en la región fronteriza, Los 
alemanes desplegaron una masa de ata¬ 
que de 145 divisiones. La inferioridad 
numérica, tanto en hombres como en 


armamento (tanques, aviones, tú ño¬ 
nes, ete.i/. se supuse seria ampliamente 
compensada jioí’ la mejor calidad dd 
material a Lemán y la superior capaci¬ 
dad y experiencia coi ¡iba li va de sus 
sol Lados. En consecuencia, el A'to 
Mí ¡nido consideró jmsíblc retener en 
Europa Occidental, los Balcanes y Áir i¬ 
ca del Norte, fiO divisiones. Cosno única 
reserva tic Los ejército* que operarían 
contra la URSü, la Wehi mache dis¬ 
puso de ]2G divisiones! Esta ¡reducida 
fuerza tendría que cubrir Las necesida¬ 
des de un frente que, en el momento 
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inicial de la ludia tendría una exten¬ 
sión de irnos 1,250 fcm.+ y en la fase 
íinal de la campaña* ai alcanzar la 
línea eiiire el Mar Blanco y el Cáucaso, 
cerca tie ¡d .tMMí km,! 

Todas Las |xj!¡ih¡Udades de éxito del 
plan alemán descansaban, en canso 
cuencia* en el hecho de que Jas opera¬ 
ciones se desarrollasen a luí ritmo ex¬ 
tremadamente rápido. Había que batir 
a los ejércitos rusos y alcanzar los obje¬ 
tivos finales si (nados a una profundi* 
dael de más de 1.000 km. dentro ded 
territorio de la t. 1 ÍLSS, antes de que el 
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Arriba, so ida dos a; emanes se lanzan al ataque de una posición fortificada encarnizadamente 
defendida por soldados pertenecientes al Ejército Rojo. Abajo, los alemanes conducen prisioneros 
a pobladores rusos de una aldea que acaba de ser conquistada. SI se les prueba su resistencia 
a los alemanes serán conducidos a campos de concentración o fusilados. 
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Fuerzas motorizadas alemanas vadean un río 
en su avance a través de Rusia. Pocos obs¬ 
táculos fueron capaces de detener el verti¬ 
ginoso avanzar del ejército alemán. 


gobierno soviético lograse movilizar y 
pertrechar las inmensas reservas bu- 
manas del país (calculadas en unos 
15.O0Q.OOO fie hombres aptos para la 
guerra), las poderosas y veloces divi¬ 
siones Panzer, probadas en repetidas y 
fulminantes campañas, constituían el 
elemento decisivo en esta carrera con¬ 
tra el tiempo. 

Hitler a su vez, estaba absolutamen¬ 
te convencido de que el pueblo roso 
habría de levantarse en masa contra el 
gobierno comunista, apenas las Fuerzas 
alemanas hubiesen transpuesto la from 
tera y alcanzado las primeras victorias. 
¡Bastará con que patéeme» contra la 
puerta, para que todo el edificio se 
venga abajo í, aseguró con jactancia a 
sus lugartenientes. 

Siguiendo las directivas del FuehreTi 
el Alto Mando distribuyó las fuerzas 
de la Wehrmarht en la siguiente forma: 

ÚTjipo dr Ejércitos "Norle", coman¬ 
dado por el mariscal Ritter von Leeb, 
COH dos ejércitos de infantería, el XVHl 
del general von Kiichter y el XVI del 
general Buscb, y la Agrupación Panzser 
IV del general Hoeppner. Objetivo: 
destruir a los ejércitos soviéticos en la 
costa del Báltico, ocupar l^eníngrado 
y cooperar luego con el Grupo de Ejér¬ 
citos "Centro" en la marcha sobre Mos¬ 
cú, Esta fuerza contaba con el apoyo 
de la 1 LiiFtflotte (Flota Aérea) deí 
general Keller, con 400 aviones. 







En las líneas sovié¬ 
ticas, un oficial da 
instrucciones a sos 
tropas antes de lan¬ 
zarse al asalto de 
las posiciones ale 
manas. Los rusos 
defendieron su país 
con vigor y, muchas 
veces, aceptaron ser 
aniquilados antes 
que retroceder un 
paso. La lucha ru¬ 
so-germana alcanzó 
proporciones nunca 
vistas y se caracte¬ 
rizó per fo encaro í- 


Grupo de Ejército* “V.mtrY’ f co¬ 
mandado por el mariscal von Rock, con 
dos ejércitos de infantería, d IV del 
mariscal von Kluge y el ÍX dd general 
Strauss, a Jos que posteriormente se 
sumó el I! del general von Weichi. 
Además, las. Agrupaciones Famer ÍI dd 
general Cuderian y 1KI del general 
Hoih. Objetivo: realizar el ataque prin¬ 
cipal al norte de lew pantanos fie Pri- 
pet y, Luego de aniquilar a las fuerzas 
rusas y alcanzar la línea del Dniéper 
a la altura de la dudad de Smolcnsko., 
destacar sus unidades Panzer en apoyo 
del Grupo de Ejércitos 41 Norte". Como 
misión posterior, tendría a su cargo, 
junto con el Grupo de Ejércitos "Nor¬ 
te”, completar la destrucción de los 



restos del ejército ruso frente a Moscú, 
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A Ja izquierda, ametra Maderistas de la Wehrmacht protegen a una 
columna de soldados alemanes que cruzan un río a través de un 
puente de pontones. Arriba, una ciudad rusa en ruinas, tras la 
desesperada lucha librada por los ejércitos alemanes y rusos. 
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PRIMER PROYECTO DE INVASIÓN 

Estudio realizado por el Estado Mayor alemán, bajo la dirección del 

general von Paulus. 

Punto de partida Aiul {ejército alemán} 

L - En primer jugar... aniquilar, mediante rápidas operaciones y haciendo 
avanzar cunas acorazadas, jas unidades del Ejército ruso que se encontrasen 
en la Rusia Occidental, e impedir al mismo tiempo que las unidades que todavía 
estuviesen en condiciones de intervenir en la lucha pudieran replegarse hacia 
el interior del país, 

Primer objetivo? Ucrania, Moscú, Leningrado. Punto de gravedad en dirección 
Moscú, Objetivo final; Volga-Arkangel. Para los rusos tienen decisiva importancia 
Moscú, como centro político, de armamento y de comunicaciones» Leningrado 
como centro de armamento y Ucrania como granero principal. 

Incumbe al ejército; 

a) Con la ayuda de las Fuerzas Aéreas destruir s toda costa a las mejores 
unidades del Ejército ruso, 

b) No permitir a los rusos desplegar toda su potencia ofensiva. 

c) Aniquilar a las partes aisladas de los Ejércitos rusos, antes que puedan 
organizar un nuevo frente. 

2, * Partir del supuesto de una tenaz resistencia rusa al atravesar la frontera. 

a) Por motivos políticos. 

b) Por motivos mí Hieres. 

3. - Por consiguiente,, la misión que corresponde af Ejército es la siguiente; 

a) Concentración de fuerzas, lo más potentes posibles, en dirección a Moscú 
(Grupo de Ejércitos Centro). 

b) Con relación a las dos alas (Grupos de Ejércitos Sur y Norte) es necesario 
coordinar dos objetivos que son divergentes entre sí: Ucrania y Leningrado, 
El Grupo de Ejércitos Sur quedará separado, durante la primera fase del ataque 
hasta el Dniéper, por los pantanos de i Pripet. 

Punte de partida Rojo (ejército ruso) 

Se basa exclusivamente en suposiciones. 

Totalidad de las fuerzas rusas ¡supuestas); 

Un total de 135 divisiones de fusileros, SO brigadas acorazadas y motorizadas, 
aproximadamente 20 de tas cuales están en la frontera finlandesa; en el Lejano 
Orion te* aproximadamente 25; en el Cántase y Cercano Oriente, unas 15 divisiones. 
Restan en el frente alemán unas 175 unidades: 125 divisiones de fusileros y 
5D brigadas acorazadas y motorizadas. 
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y ocupar In. capital, lisia fuerza sería 
apoyada por la 11 LuftHotte del gene¬ 
ral KmeJring, ton 1.5EM) aviones. 

Grupo de Ejércitos “Sur*, coman¬ 
dado pOr el mariscal von Rundstedt, 
con tres ejércitos de infantería alema¬ 
nes, el VI de von Reichenau, el XVII 
del genera* von Stulpnagel y el XI 
del general von Sthobert, los ejércitos 
de infantería rumanos líí y IV y un 
Cuerpo de Ejército húngaro. Además, 
la Agrupación Panzer I del general von 
Kkist. Clon taba con el apoyo de la IV 
Luftfloue del general Lochr, con 750 
aviones. Objetivo: atacar al sur de los 
pantanos de Pri|>ec aniquilar a los 


Artilleros alemanes disparan su arma durante 
el combate con unidades soy i éticas. La arti¬ 
llería fue intensamente empleada durante la 
campaña, por ambas partes. 
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ejércitos rusos a[ oes le del Dniéper y 
ocupar Kiev. Como misión posterior, 
cubrí]- e! flanco sur del Grupo de Ejér¬ 
citos ' Centro'' en su avance sobre Mos¬ 
cú y alcanzar la desembocadura del rio 
Don, 

tin firi/ftnííiíij, el ejército denomina¬ 
do de "Noruega",. comandado por el 
general von Falkenhorst y dos ejércitos 
finlandeses a las órdenes del mariscal 
Matinerheim, Objetivo: las hierras ale¬ 
manas ocuparían Pelsamo y luego avan¬ 
zarían sobre la costa del mar de Ba¬ 
ten ts a fin de adueñarse del puerto 
ruso de Murmansk- Los finlandeses pe¬ 
netrarían hacia el sur |jor e! istmo de 
Carcha* a fin de envolver por la reta¬ 
guardia a Leníngrado. 

En el mes de enero de lfl4l comentó 
la concentración final de las fuerzas 
alemanas en Polonia, Prusia Oriental 


Cadáver de un soldado rusa caído en el 
campo de batalla. Puede observarse el casco 
de acero perforado por una bala. Miles de 
soldados rusos murieron asf. 


y Rumania. Mds de 5.000,000 de solda¬ 
dos, ftOO.OOO vehículos motorizados y 
000.000 caballos integraban el inmenso 
ejército invasor. El desplazamiento de 
las tropas se realizó a un ritmo cre¬ 
ciente y quedó prácticamente comple¬ 
tado en el mes de mayo, Ijs unidades 
se dirigieran entonces en sucesivas mar- 
chas nocturnas hacia la frontera, y allí 
se alistaron para lanzarse al asalto. 

Dos hechos contribuyeron a poster¬ 
gar la iniciación de las operaciones qué, 
por orden de Hitler, debían comenzar 
el 15 de mayo. La conquista de Yugos¬ 
lavia y Grecia, en la que intervinieron 
numerosas unidades Panzer del Grupo 


de Ejércitos "Sur" de von Rtindstedt* 
obligó a Hitler a aplazar en seis sema¬ 
nas el ataque a Rusia, Además, las llu¬ 
vias de primavera y las grandes inun¬ 
daciones provocadas por el deshielo, se 
prolongaron más allá de las fechas pre¬ 
vistas. Todo el terreno situado frente 
al Grupo de Ejércitos '"Centro" quedó 
cubierto por el agua y el lodo hasta 
mediados de junio. En el norte, a su 
vez, las intensas y persistentes Lluvias 
transformaron a los caminos en inmen¬ 
sos barrizales. 

Para el 22 de junio, nueva fecha 
fijada por Httler para el ataque, el 
tiempo se estabilizó y los terrenos que¬ 
daron firmes y secos. La Wehrmacht 
podía ya dar principio a su avance. 

Comienza Ib invasión 

En la madrugada del 22 de junio de 
1941, el embajador alemán en Moscú, 
conde Ftiedridi von Schulcnburg, en¬ 
tregó a Molotov la declaración de gue¬ 
rra de Alemania a La URSS* Simultá¬ 
neamente en Berlín, Ribbentrop man¬ 
dó llamar al embajador soviético Via- 
dimir Deltano/ov* y le entregó una nota 
similar. A las 3.15 de la madrugada 
los cañones alemanes rompieron fuego 
a lo largo del inmenso frente. La lu¬ 
cha se había iniciado. 

El Grupo de Ejércitos '‘Centro", pre¬ 
cedido por las columnas blindadas de 
Guderian y Hoth se lanzó al ataque 
contra Las fuerzas soviéticas comanda¬ 
das por el general Pavlov. Este jefe dis¬ 
ponía de tres ejércitos, el III, IV y X, 
cuyas lúe izas se hallaban agrupadas so¬ 
bre la frontera en una gran saliente 
cuyo centro se hallaba en la ciudad 
de Bialistuck. Este hecho facilitó la ma¬ 
niobra de envolvimiento que acelerada¬ 
mente realizaron Los blindados alema¬ 
nes. Avanzando j>or el norte y el sur. 
Las agrupaciones Panzer de Hoth y 
Goderían quebraron las lineas rusas y 
penetraron profundamente en reta¬ 
guardia en un movimiento de tenaza. 
La infantería, realizando un supremo 
esfuerzo, siguió a marchas forzadas el 
avance de los tañí pies, desplazándose 
jxjx carreteras secundarias en medio de 
asfixiantes nubes de polvo. 

El de junio los tanques de Hoth 
penetraron en La ciudad de Minsk, y 
al día siguiente convergieron desde el 
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üiir sobre dicha localidad las columnas 
blindadas de Guderian. Quedó así ce¬ 
rrado el gigantesco cerro en el cual 
quedaron atrapados los tres ejércitos 
soviéticos del general Pavíov. Guderian 
ordenó inmediatamente a sus unidades 
de vanguardia proseguir el avance ha- 
cía el líate, Fn la mañana del 19 de 
julio, la división Fuizer 3 cruzó el Be- 
resina y continuó a toda velocidad la 
marcha hacia el río Dniéper. 

A iris, sin embargo, quedaban reza¬ 
gadas las fuer/as de infantería empeña¬ 
das en una dura y sangrienta lurha con 
las unidades rusas embobadas en tomo 
a B tal i stock y Minsk. Por primera vez 
desde la iniciación de la guerra, los 
alemanes se encontraban frente a un 
adversario que se negaba a rendirse a 
pesar de estar cercado y sin posibilidad 
alguna de escapatoria. 

Ixw ejércitos de infantería IV y IX 
de¡ mariscal Yon Kluge y el genera 1 
Sirauss completaron desde el norte y 
el sur el ceno de las fuerzas de Pavíov, 
reemplazando a Jas unidades blindadas. 
Sm embargo, Lis violentas arremetidas 
que realizaban las fuerzas rusas atrapa¬ 
das, hicieron que von Kluge ordenara 
la ínterveruión de parte de las unidades 
Fan/er en las Incitas de aniquilamien¬ 
to, La división Panzcr 17, que debía 
cumplir esa misión, no recibió a tiempo 
la orden y prosiguió su avance hacia 
el río Bererina. Kluge, creyendo que se 
trataba de uri acto de insubordinación 
de Guderian, lo hizo comparecer inme¬ 
diatamente en su puesto de mando, 
con la intención de someterlo a un con¬ 
sejo de guerra, Gudcrían, empero, le 
din las explicaciones del caso y el inci¬ 
dente quedó superado- Se mantuvo, sin 
embargo, en pie la profunda divergen¬ 
cia entre el impetuoso jefe de las fuer¬ 
zas blindadas v el veterano mariscal. 

El 3 de julio capituló el grueso de las 
fuerzas rusas cercadas en Bialistok, La 
lucha, no obstante prosiguió en otras 
bolsas menores sobre la carretera que 
corre en dirección a Minsk, El día 9 
concluyó finalmente la batalla. Más de 

j 

300*000 prisioneros, 2-500 tanques y 
I.4QD cañones habían raído en manos 
c^los alemanes. 


En una pausa del combate, los alemanes des¬ 
cansan en una calle de un pueblo ruso. El 
combate fue sangriento y sin cuartel. A cada 
minuto de descanso siguió una dura lucho. 


Las columnas blindadas, entretanto, 
habían continuado su avance hacia el 
Dniéper, cuyas márgenes alcanza ron el 
día 5- aviones de reconocimiento 
comprobaron que grandes masas de tro¬ 
pas rusas marchaban desde el este en 
dirección al río, donde lexs alemanes se 
hallaban ya empeñados en violentas 
luchas, Guderian comprendió en el 
acto que debía lanzarse inmediatamen¬ 
te al ataque, a fin de impedir que los 
soviéticos organizasen una nueva y po¬ 
derosa barrera defensiva detrás del 
Dniéper* 

For propia iniciativa, y sin aguardar 
a recibir órdenes del Alto Mando, Gu- 
di rían ordenó a sus tanques franquear 
el Dniéper y avanzar sobre la ciudad de 
Smolemko, en la mañana del día 10 


Soldados rusos se entregan prisioneros a los 
alema nos. Los ejércitos de Alemania captu¬ 
raron cientos de miles de soviéticos al co¬ 
mienzo de la campaña en Rusia. 












de julio, Sin tardanza las unidades 
Pan zea dieron comienzo a los prepara¬ 
tivos para llevar a la práctica la difícil 
operación, Habían ya aparecido en el 
frente nuevas unidades rusas y, lo que 
era peor,, ti i chas fuerzas contaban cocí 
una nueva arma que sorprendió a los 
alemanes: el tanque mediano T — 3Í, 
en cuya gruesa coraza rebotaban los 
proyectiles de los cañones antitanques 
de Í7 rtrni, Kste vehículo era netamente 
superior a los blindados alemanes. 

El de julio se presentó intempesti¬ 
vamente en e! puesto de mando de Gu^ 
derian el mariscal von Khige quien, 
violentamente, expresó su desacuerdo 
con el proyectado nuce del Dniéper 
jMir las fuerzas Panzer. A su juicio, los 
tanques debían aguardar en las posicio¬ 
nes conquistadas hasta que se les incor¬ 
porasen Jas fuerzas de infantería. Gu- 
de ría o rebatid enérgicamente sus argu¬ 
mentos. y señaló que los preparativos 
fiara el ataque estaban ya tan adelan¬ 
tados que no podía suspenderse la ope¬ 
ración, Von Kluge, enfurecido, tuvo 
que dar finalmente su consentimiento 
ai ataque. Antes de retirarse, dijo con 
amargura a Guderian. 

—¡Todas sus operaciones penden 
siempre de tm hilo de sedal 


Hitlef, acompañado por el mariscal von Brau- 
chítsch y el jefe del Estado Mayar alemán, 
coronel general Halder, estudia Ea marcha de 
las operaciones en ef territorio soviético. 

Avance en el norte 

l'J Grupo de Ejércitos * H Norte” del 
mariscal von Leeb inició sus operacio¬ 
nes con un resonante éxito de las unida¬ 
des blindadas. El Cuerpo Pan/er LVI* 
comandado por el general von Mans- 
lein terminó en la noche del £1 de 
junio su concentración en los bosques 
situados sobre la frontera, A la madru¬ 
gada del día siguiente inició en forma 
fulminante la penetración a través de 
las posiciones rusas, y, el 1ñ de junio, 
Juego de recorrer más de 170 km,, des- 
embtreó en la carretera que corre direc¬ 
tamente hacia el norte en dirección a 
Leníngrado. 

Sin detener su marcha, los tanque» 
de Manstein arremetieron a toda velo¬ 
cidad hada la ciudad de Dunaburgo, 
a fin de capturar intactos los puentes 
que en dicha localidad franquean el 
río Duina. Combatiendo encarnizad a 
mente, los blindados alemanes se ábrie 
ron paso a través de las unidades rusas 
que se oponían a su avance. Finalmen¬ 
te, a las fi de la mañana del tifa 26 de 
junio, íos tanques de vanguardia de la 
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A bordo efe una lancha provisto de motor 
fuera de borda, un grupo te saldados alema¬ 
nes cruza un curso de agua, en su avance 
a través de territorio ruso. 
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división Panzer 8 penetraron sorpresi¬ 
vamente en Dunaburgo, y mediante un 
audaz golpe de mano se adueñaron 
de'los puentes. En cuatro días, y sin 
dejar de combatir, los blindados de 
Manstein habían cubierto jmás de 500 
kilómetros! 

Manstein se aprestó inmediatamente 
a continuar el avante hacia el norte, a 
fin de aprovechar la confusión que su 
fulminante penetración había provo¬ 
cado entre las fuerzas soviéticas. Sin 
embargo, el temerario proyecto se vio 
frustrado por una imperativa orden del 
Alto Mando. Debía permanecer en Du- 
naburgo custodiando los puentes hasta 
que se le incorporase el XLI Cuerpo 
Panzer y parte de las fuerzas de infan¬ 
tería del XVI ejército, que todavía se 


Con su ametralladora al hombro, ufi soldado 
alemán avanza hacía nuevas posiciones. La 
infantería alemana debió realizar prodigios 
para vencer la resistencia rusa. 


Tanquistes alemanes se inteman en suelo 
ruso, tras tomar una población. Las grandes 
unidades blindadas fueron un factor prepon¬ 
derante en el avance de las tropas del 
Tercer Haidt 


hallaban 3 I sur, combatiendo con los 
rusos. 

Ai quedar inmovilizado en Dunabur- 
go, el L.V1 Cuerpo Panzer fue rápida¬ 
mente atacado por fuerzas soviéticas 
que convergieron desde todas direccio¬ 
nes; asimismo, los aviadores rusos hi¬ 
cieron desesperados esfuerzos para des¬ 
truir los puentes del Duina, fiero cho¬ 
caron contra la infranqueable barrera 
del fuego antiáreo alemán y sufrieron 
terribles pérdidas sin conseguir su ob¬ 
jetivo. 

El 2 de julio los blindados de Mans¬ 
tein se incorporaron a Jas restantes uni¬ 
dades de la Agrupación Panzer IV que, 
bajo la conducción del general Hoep- 
pner, inició la marcha hada Lcnin- 
grado. El avance, sin embargo, se hizo 
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ahora mucho mis difícil, pues los ru¬ 
sos, aprovechando la pausa de b días 
que les había brindado la detención de 
los tanques alemanes en Dunaburgo, 
se habían atrincherado fuertemente a 
lo largo de la carretera. Sosteniendo 
violentos combates, la Agrupación de 
Hoeppner se aproximó a La ribera me 
ridional del lago Peipus. 

Hoeppncr decidió entonces separar 
nuevamente sus fuerzas, y ordenó a 
Manstein realizar una desviación hacia 
el oeste a fin de caer sobre la espab 
da de las fuerzas rusas que suponía 
emplazadas junto al lago Peipus, Las 
divisiones de Manstein fueron, sin em¬ 
bargo, a desembocar en una región pan¬ 
tanosa que bloqueó por completo su 
avance, y tuvieron que renunciar a la 
maniobra de cerco. 

Correspondía ahora reí nieta r el áta- 
que en dirección a Leningrado con to¬ 
dos los elementos blindados de la 
Agrupación Panzer IV. El general 
Hoeppncr, sin embargo, dividió otra 
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ve/, sus fuerzas. El XL¡ Cuerpo Panzer 
continuó el avance hacia Lcningrudo 
y el XLVI Cuerpo Panzer de Manstein 
atacó en dirección a la carretera que 
une a dicha dudad con Moscú. Las dos 
embestidas carecieron f sin embargo, de 
suficiente potencia para quebrar la obs¬ 
tinada resistencia de los soviéticos, y el 
avance alemán se estancó. 

Los rasos detienen a 
von Rundstedt 

Al sur de ios pantanos de Pripet* 
frente al gru|>o de ejércitos de von 
Rundstedt los rusos tenían concentra¬ 
dos cuatro poderosos ejércitos, y el 
grueso de sus fuerzas blindadas. Era en 
ese sector del frente donde el Alto Man¬ 
do soviético estimaba que los alemanes 
habrían de desarrollar su ataque prin¬ 
cipal. En consecuencia, la Agrupación 
Panzer £ de von fOeist al intentar dar 
comienzo a la ruptura chocó contra 


Ametralladora alemana dispara contra posi¬ 
ciones tenazmente defendidas por unidades 
del ejército soviético. Miles de bajas fueren 
eí saldo de los primeros días de lucha. 


una masa de más de 2-500 tanques so¬ 
viéticos. 

Los ejércitos rusos, comandados por 
el hábil general Kírponns desataron 
una serie de violentos contraataques so¬ 
lí re la misma frontera, volcando en ]a 
ludia todas sus reservas y lograron im¬ 
pedir La penetración alemana hasta e! 
-27 de junio. Ese día* Kirponos inte¬ 
rrumpió finalmente la sangrienta ba¬ 
talla y replegó paulatinamente sus diez¬ 
madas divisiones. I^as tropas soviéticas, 
apoyadas por tanques, defendieron pal¬ 
mo a | ja lino d terreno y retardaron d 
avance alemán a lo largo de todo el 
frente. 

El 3Ó de junio las tropas dd XVJ1 
ejército del general Suitpnagel logra¬ 
ron adueñarse de la ciudad de Lem- 
berg, y la resistencia rusa comenzó a 








ceder. Inmediatamente Ja Agrupación oportunidad de conquistar Kít-v y Irán- Uft antitanque alemán dispara sin cesar con- 

Pan/er [ redobló sus y t-1 5 de quem el Dniéper medidme un golpf tra los VEhículos rusos. La operación alemana 

julió logró romper las [«mil ¿cationes de mimo de las unidades PaníJér. Esa se CillTipJiÓ de acuerdo a los planes previstos, 

tic la linca SiaJín, adueñándose el día desafortunada circunstancia tendría do rápida y efectivamente, 

7 de Ll ciudad de Berdichev y el 9 de císiva influencia en el ulterior desarro- - wr~ - 

Shitomir. Esas localidades dominaban lio de la campaña, pues permitió a los continuación un movimiento eovol- 

Ja ruta de avance liada Kiev, Hacia soviéticos constituir án lomo a Kiev una vente hada el sur, a íin de cercar a 

esEi dudad marchó velozmente la di Fuerte posición defensiva que detuvo todos los ejércitos soviéticos que toda- 

visión Pan/er 13. el avance del Grupo de Ejércitos "'Sur*\ vía comba lian al oeste del Dniéper. 

En esas circunstancias intervino Hi- Desde el 10 al 14 de julio los sovié- De esa forma, a principio® del me* 

iler, \ mediante una orden categórica ticos realizaron desesperados esfuerzos de julio de 194],, Ja Wehrmacht dio 

prohibió el empleo de tropas blindadas para quebrar la cufia introducida en término en el norte, d centro y stu de 

en la conquista de Kiev. Dos días más sus líneas por la Agrupación Pan/.erl,y Ja URSS, a su penetración en el dispo- 

larde. otras divisiones blindadas ale* lanzaron a la Incluí más de 20 divisio- sitivo defensivo que se extendía a lo 

manas se aproximaron a pocos kilóme- nes apoyadas por fuertes unidades de largo de las fronteras. Llegaba ahora 

iros de la vieja ciudad v allí, en cum- tanques. Los alemanes,, no obstante, lo- el momento tic librar las batudas dec¡- 

p] i miento de 3a orden del Fuehrer, gra ron finalmente agotar la potencia de sivas en las cuales sería aniquilado el 

detuvieron su marcha. Se perdió así la la embestida rusa y emprendieron a grueso de los ejércitos rusos, 
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GRUPO DE 
EJÉRCITOS 
"SUR" 

(von Runtlsteclt) 


Fuerzjs 

alemanas 




i Fuerzas polacas 


U ^QUIA 


HUNGRIA 


RUMANIA 


CAMPANA DE POLONIA 


FUERZAS ENFRENTADAS 

p de septiembre de L939i sobre las fronteras de Polonia,,60 divisiones de 
la Wehrmacht se encuentran lisias para el ataque. Para enfrentar esa fuerza 
gigantesca r que incluye 5 divisiones Panzer* 5 mecanizadas y 4 motorizadas, 
los polacos sólo cuentan con 3£ divisiones de infantería, 11 brigadas de 
caballería y 3 brigadas motorizadas. Al estallar la lucha,, únicamente 17 divi¬ 
siones polacas se encuentran en pie de guerra sobre la frontera, hecho que 
contribuye ai vertiginoso avance de las trepas alemanas. 


1 - ..... Ejército “Narew" 

2 * ... Ejército “Modlin” 

3 “ '«»» + »■«»»**.».* Ejercito "Tomm" 

4 - .... ----- Ejército "Poma*!" 

5 - - .........._ Ejército 

6 - .............. Ejército "Cracovia" 

7 * ....- Ejército "Cárpatos 11 

0 - Ejército de reserva "Pi-usia” 


SINTESIS DE US OPERACIONES 


En el norte, el XIX cuerpo Panzer comandado par el general Gu- 
derian, irrumpe al través del corredor de Danzig y togra cercar 
y destruir a numerosas unidades del ejército polaco "Tomn", Al 
sur, las fuerzas de von Rundstedt se abren paso hacia Varsovia 
encabezadas por las unidades Panzer del X ejército de von Reich- 


enau, y logran destruir al ejército de reserva polaco "Prusta". Los 
tanques alemanes arriban a los suburbios de Varsovia el 8 de Sep¬ 
tiembre, pero la decidida resistencia de la población les Impide 
ocupar ia ciudad. Al oeste del río Vístula, et grueso de las fuerzas 
polacas, integrado por los ejércitos l# Torun w y “Ponían”, cae en el 
cercoi tendido por ios ejércitos alemanes IV, Vlll y X, y, luego de 
una encarnizada batalla, es derrotado. Varsovia capitula finalmente 
el 27 de septiembre, luego de ofrecer una resistencia heroica. 




















































































































CAMPABA DE FINLANDIA 



30 de noviembre de 1939: Rusia inicia el ataque a Fin¬ 
landia. Tres ejércitos, integrados por 26 divisiones de 
infantería, un cuerpo mecanizado y 4 brigadas de tanques, 
irrumpen por el norte el centro y el sur del país. Para 
enfrentarlos, los finlandeses sólo cuentan con 12 divi¬ 
siones de infantería y unos pocos tanques anticuados. 
En marzo de 194(1, 16 divisiones rusas atraviesan la Línea 
Mannerheim. Agotada su capacidad de resistencia, los fin¬ 
landeses capitulan. 
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ATAQUE EN EL ISTMO DE CAREL |A 


....... Ofensiva soviética, 

& febrero-marzo 1940 


Lr^ea Mannerheim 
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RUSOS 


FINLANDIA 


URSS 


- LA INVASION RUSA 


CAMPANA DE NORUEGA 

9 de abrí! de 1940; Cinco flotillas de la marina de 
guerra alemana, conduciendo a bordo una fuerza 
de asalto de 9,000 soldados, atacan sorpresivamente 
los puertos noruegos de Narvik, Trondheim, Bergen, 
Kristiansand y Oslo. El ataque naval a Oslo fracasa, 
pero la capital es ocupada horas más tarde por pa¬ 
racaidistas. Los alemanes desembarcan refuerzos 
y ocupan el sur y centro del país. En el norte, los 
aliados consiguen conquistar Narvik, pero, el 26 de 
mayo, reciben !a orden de abandonar Noruega. 



' -í ; íí:S:ív-: : 

¡Uillcihrrg + 


Lilltb-crgnt 


t-fOKDo 




Ankcnt- 






LA CONQUISTA U£ NARVIK 
Ataque pUacId 
rycri?s Remanas 


CAMPANA 
DE NORUEGA 








XQai 


ergotten 




-A, 


m 




1 ' “vá? 

































||jfi Amfaeres 


erque 


Monthe 1 


Laon 0 


1-LA 




Jteá 


Igf 



\ <L s ^ 

»_«-i 

\ ^ «u 

E5ÜS 

\ o ’ 

A 


\ 

GRUPO DE EJERCITOS "B" 

(yon Bock) 

VIII ejército (von Kíichler) 


VI ejercito (von Reichenau) 

^ÍV ejéroitír-TTlifi Kluge) 
^^XXXIX Cuerpí 
Es^ 0 j§ re |t^_ 4 jro|^ List) 

er (Reinhardt) 
zer (Gwderian) 


1 - V 11 ejército (Gírauct) 
2 - E jército Ínglés_(Gort) 


Cuerpo 


XV! 


ejercito 


GRUPO 


DE 


(von 


R 


EJERCITO* 
idstedt] 
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0J PARIS 

Ejército holandés (Winckelmann) 
Ejército belga (rey Leopoldo} 

trn Fuerzas alemanas 
Fuerzas aliadas 


3- I ejército iBlanchard) 
4~ IX ejército (Corap) 


CAMPANA de 
FRANCIA 

1 —En las primeras horas del día 10 tíe maya de 
1340, 3,000 aviones de la Luftwffe atacaron sorpre¬ 
sivamente los aeródromos de Holanda, Bélgica y el 
norte de Francia. Simultáneamente 4.5D0 paracaidis¬ 
tas y 20,000 soldados transportados en aviones y 
planeadores descendieron en La Haya, Rotterdam y 
las fortificaciones y puentes del norte de Bélgica. 
Asi comenzó la ofensiva de la Wehrmacht en el 
frente occidental. Precedidos por una fuerza blin¬ 
dada de más de 2.000 tanques, dos grupos de 
ejércitos, comandados por los generales von BocK 
y von Rundstedt avanzaron hacia el oeste, a fin 
de encerrar en una gigantesca maniobra de pinzas 
al 1er. Grupo de ejércitos aliados. Un tercer grupo 
de ejército alemán, comandado por el general! von 
Leeb r se mantuvo frente a la linea Maginot con la 
misión de inmovilizar a las numerosas fuerzas 
francesas allí emplazadas. 

2 — El grueso de las unidades blindadas atravesó 
■sin hallar oposición los bosques de las Arde ñas y, 
el 13 de mayo, irrumpió sorpresivamente a través 
de las débiles posiciones francesas sobre el rio 
Mosa. Una enorme brecha de más de 50 km. de 
extensión quedó abierta en el centro de las lineas 
aliadas, y por ella se precipitaron a toda velocidad 
en dirección al Canal de la Mancha 1,500 tanques 
alemanes. Al norte, las fuerzas de von Bock se 
internaron en Holanda y Bélgica a través de los 



















































ORES 


2E¡ de mayo - 4 de 
3C" 01Ü soldadas 
franceses logian es 
kftrqufe. 


Jullo-OcfunrB 1940 La ¡Luftwaffe 
intenta sin éxito conquistar I2N 
supremacía aérea sobre Gran 
Bretaña. Pierde en ta lucha UJÍ 
aviones contra 915 dar rindes 
la RAF, 


} de jumo de 194L Los ftanzer 
el general Hoth ocupan Brest. 
I acorazado “Ricltélieu" y otras 
1 naves dula linio francesa, es¬ 
pitan a Africa deE Norte. 


NAN TE- $ 


IE ÜI: ILIIMD de 1940 El (TES 

tierno trancé L . se instalo en 
Burdeos Pé-tain reemptoza a 
Reyn.au d, y solicita el armisti¬ 
cio s los alemanes 


?? do nniKj du 19411 Los 
ali:ro?M&s alcanzan la ¡ron 
tora espundia. 


19 cfp junio de I 94 U. Rom 
mol conquista Cherburgo 


OIEPPE 


CHER.BURGSO 






RENNES 


SAUMOR 


19-Jo de junio de IMÍ, 2.000 
tadetes de la escuela de ca- 
bííUCTia de Saumur detienen 
a ios panzer en el Losra- 


LE HAVRE 


RÜUEN 


PARÍS 


¡2 de junio 
el vagón 
los frern 
armisticic 


10 de junio de 1940. Pelam traslada la sede del 
Senado y Ea Cámara de diputad os ie com i-den p 
urna nuevo Constituciérir Piecra JJvaí t principal di 
con Alemania, es designado vleiprimer ministro, 
ejercer su soberanía en los territorios de i sur de 


MAPA OE UBICACION 


14 de junio de 1344». LOS 
alemanes entran en parís. 


* QftLÉANS 


IA INVASIÓN DE FRANCIA 

Fuerzas alemanas 
Fuerzas italianas 

Este mapa cubre las operaciones mili¬ 
tares de toda la campaña de Francia, 
cuyus pormenores son tratados en los 
fascicu'os 41, 5 y G. 
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i-i de m-iyi» tfií 1940 La Luft- 
wafíe bom harrias Rotterdam 
y da mu oí te a 3pr civiles. 



GRUPO DE EJERCITOS "Z m . Von 
3uch Objetivo; iicupar Bélgica y 
Halan tía. 


Alemania 


GRUPO DE EJÉRCITOS “A’ VOR 
Fftmdütedt Objetivé: cercar a las 
íjéreitcs aliadas emplazadus en 
GÉüaica. 


AMSTERDA1V1 


E-l] 


2T úe i unió de 194D. El res 
Leopoldo de Bélica sa 
rinde a los «lemanes. 


RDTTERBAW 

H 


10 d-i mayo de tMD. El 
fuerte Eben Emael es 
capturadlo per 7# para¬ 
caidistas ;í le manes. 


AMBER 


BRUSELAS 


«QUE 


layo da F34D. Mtíler 
a huí Pamer frente -i 
ae Dicha medida 
a los aliados iniciar 
acien. 


Ll E J A 


tj de míiya oí i 94c. Las 
divinan nes Panicr ifíüm- 
¡feü sorpresivamente en 
Sedan, 


JI de maya de 1940 De (¿aullé 
ataca sin éüito el flanee sur 
de Es cuna alemana. 


4éJ. LOS Pan 

vminlitlán al* \ . 


tB de jumo de | 
Mr de Sudarían 
cérea de la Lia 


pidan el 
a irme t 


9 de imtiu .d 

Í.OBfl tíniígucnH 
irrumpen a tra 
rin Aisne 


MAGINo 


NANCt 


<3 


o 


[JIJON 


GRUPO DE EÍEFtCIT 
"C\ Von Lee& Objc 
vo: atacar i lá Lin 
W.-i^minL 






LVON 


a Vicliy. El ID de julio, el 
ires y la facultad de dictar 
lo politice Ele colaboración 
riza al Robiemo de Viehy a 


19 de jumo de 1940. Les Pao- 
Zír de ven Kieist ocupan 
lyon, 


21 de junio de 1949, 92 divi¬ 
siones italianas atacan a lo 
1-irp.O de la frontera alpina y 
son contenidas por lü$ fran¬ 
ceses. 
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puentes capturados pof los paracaidistas y arro¬ 
llaron toda oposición. El 14 de mayo capituló Ho¬ 
landa y las columnas de von Bock convergieron 
hada el sur a fin de atacar frontal mente a las 
fuerzas británicas y francesas que se había atrin¬ 
cherado en Bélgica sobre las márgenes del río Dyle, 
los aliados, sin darse cuenta,, habían caído en ! s 
trampa. A sus espaldas, los tanques alemanes avan¬ 
zaban a toda velocidad en dirección al Canal de 
la Mancha. 


3 — E3 20 de mayo las unidades de vanguardia de la 
2* división Panier alcanzaron la cesta sobre la des¬ 
embocadura de! rio Soma. ¡-£1 cerco estaba cerrado! 
Más de 500.000 soldados ingleses, belgas y franceses 
acababan de quedar atrapados entre fas gigantescas 
tenazas de los ejércitos de van Back y van Runds- 
tedt En ese momento crucial, Hitler ordenó detener 
el avance de las unidades blindadas en dirección 
al puerto de Dunkerque —última vía de escape que 
restaba a los aliados—, pues consideró que el pan¬ 
tanoso terreno de Flan des, cruzado par innume¬ 
rables arroyos y canales, era inadecuado para la 
marcha de los tanques. Goertng T a su vez, conven¬ 
ció al dictador de que la Luftwaffe, impediría 
fácilmente la evacuación por mar de las tropas 
cercadas, 


4— Aprovechando el error de Hitler, los británicos y 
franceses lograron retirarse hacia la costa y se 
fortificaron en tomo a Dunkerque, El 26 de mayo 
comenzó Ja desesperada evacuación. Más de 800 
embarcaciones y barcos de todo tipo, zarparon de 
los puertos de Inglaterra y r bajo el bombardeo in¬ 
cesante de la Luftwaffe y la artillería alemana, con¬ 
siguieron rescatar de las playas a 338,000 soldados 
aliados. El 4 de junio las tropas alemanas entraron 
en Dunkerque y hallaron los muelles y playas 
cubiertas con miles de vehículos, tanques y caño¬ 
nes abandonados por los británicos y franceses en 
su retirada. Así concluyó la primera fase de la 
campaña. El 5 de junio la Wehrmacht se lanzó 
nuevamente al ataque, y en pocos días consiguió 
penetrar profundamente a través de todo el territo¬ 
rio de Francia. MussoEfni declaró la guerra a los 
aliados el 10 de junio- y ordenó a sus ejércitos 
atacar a través de la frontera alpina. El 14 de junio 
las tropas nazis entraron en París, Dos días más 
tarde, el mariscal Peta i n se hizo cargo del poder 
y solicitó un armisticio a los alemanes. Los france¬ 
ses capitularon en Compiegnc el 22 de jumo. 
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1 - BATALLA DE SI Di BARRANI * 


rfe diciembre de 1941 


Aí a r Ai ed/térra neo 


Barden 


Sidi Barraní 


LIBIA 



Sofafí 


ATAQUE BRITÁNICO 


REDUCTOS ITALIANOS 



ÁFRICA Y LOS BALCANES 

(rttriímhri» I9*> l'inu? IfMLj 

L — Batalla de Sidi Barraní. El 9 de di¬ 
ciembre de 1540 ios británicos se laman 
al ataque contra las fuerzas italianas atrin¬ 
cheradas en la localidad de Si di Barraní. 
Comandadas por el general G'Cünnar, la 
7 :i división, blindada y la 4 :> división hindú, 
irrumpen a través de una «brecha at sur 
de Sidi Barraní y, luego de aniquilar a las 
fuerzas italianas emplazadas en los reduc¬ 
tos de Nibeiwa y Tummar, se lanzan ai 
asalto contra Sidi Barraní. La 7 :y división 
blindada, desplazándose velozmente a tra¬ 
vés deí desierto, alcanza la costa a la 
altura de la localidad de Buq Buq, y corta 
la retira cía a la guarnición de Sidi Barraní. 
Simultáneamente las tropas hindúes apo¬ 
yadas por tanques pesados "Matilda" irrum¬ 
pen en la plaza y logran derrotar a los 
italianos. El 12 de diciembre la batalla 
concluyó- '2 — Aniquilamiento del ejército 
del mariscal Graaani. 

El 11 de diciembre G'Connor decide lan¬ 
zarse en persecución de fas fuerzas ita¬ 
lianas derrotadas, Por orden del general 
Wavell comandante en jefe de los ejércitos 
británicos, la 4* división hindú es retirada 
del frente y enviada a Etiopia, A pesar de 
elfo, O'Connor reinicia el ataque con las 
fuerzas que le restan. Avanzando rápida¬ 
mente a través del desierto, el 16 de di¬ 
ciembre pone sitio al puerto de Bar-día. 
Allí quedan atrapados 45-CMKl italianos. Wa¬ 
vell envía entonces a O'Connor como re¬ 
fuerzo la 6^ división australiana. El 3 de 
enero de 1941 los británicos capturan tar¬ 
día. Sin tardanza, los tanques de la 
división Blindada prosiguen la marcha ha¬ 
cia el oeste y ro-dean a Tobruk el 1 de 
enero, El 21 de enero comienza el ataque 
contra la plaza fortificada. A la tarde dei 
dia siguiente y, luego de una lucha en¬ 
carnizada, los italianos se rinden. Más de 
30.000 caen prisioneros. A continuación, la 
?■' división blindada envuelve por la reta¬ 
guardia en la localidad de Beda Fotnm a 
las tropas comandadas por el general Te- 
llera y, entre el 6 y el 7 de febrero, lo$ 
británicos logran derrotar a los italianos. 
El general Tellera perece en la encarnizadla 
batalla. 3 — Liberación de Abisinia. Simul¬ 
táneamente con su ofensiva en Africa del 
Norte, los británicos atacan a las fuerzas 
italianas en las colonias de Entre-a, So¬ 
malia y Abisinia, Una columna, al mando 
del general Platt, irrumpe en Eritrea el 
tíí de enero de 1941, y pone en retirada a 
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ti d; norlciwhie tío 1940 Avenes 
iorpfrdvros del pc-rlaií oiei 'jfttirlco 
"lllusUrpus" atacan a ll llotí ííltll- 
na en Tar«ntc. f lepan dejar fuera 
de to ¡níiate > Mi acorara ríos “Ca- 
rour'\ M DulUt" y fLtttwh". 




rftAS 


2S dp a» Ade 1941 ■ Pa 
r-*csldl¡tas ptntants tas 
turan las üsrP-tK- del 

trechp de 





29 dr- íTiarrn de 1941 ■ Rata Ira naval 
de Cabo Matopáit. La flota británica 
del íl mirante C unri«i(fhan*-, se traba 
en lucha con una escuadre italiana 
estcaUazada per el agnraiade- ■"Vittcriú 
Ventte" y hunde a Las ttu«m ‘Fio- 
mi", "Eari" i "Mi”. 



ESTECHO _ 

CQRINTO ATENAS 

24¡-2a de abril de 1941 ■ 
la escuadra brltinlca éi> 
cu a al cuerpo «pedLcio 
rio leí ¡eneral Witsnn. 

“O soldados son ras 


29 de 3br;l de 1941 * Los alemas; 
utLp-n Atenas. Cl rey larca II si re 
fujía eh Creta. 


Creta 


rr an& 


PERNA 



4 di lebiEfD di 1941 ■ 0‘CDaiwr ní- 
dena marchar a la T 0 división blln- 
dada a 1cará$ del desierto. Objetivo: 
cerca al itnaral Tellera. 


2E-2Z de enero- 0'Csnncr 
- tumi Tobruk. Más. de 
25.M0 hombiM son 


BENGASI 


6 í de febrero - Batalla la Seda 
Fenrn. Les tanques de O'Connor cer¬ 
can a las lutria* riel jeneral íellira 
Sen hechos prisiCReftis 32-040 salda¬ 
dos. 




chas prisioneras 




Libia 



TOBRUK 


3-5 íe ernrii de 1941 - los m- 
í'esís conquisten Sardio. mí* de 
-30.DüO (tarij-nos caen prislonerus. 


BARCIA 

SOLLllM 



911 diciembre íe 1940 - El pne- 
rai británico Q'Ccnner Inicia Ea 
slensivi contri las fuerias italia¬ 
nas del mariscal Griirim. 

iüIDI BARRANI - 








$ ds Abril d« 1S41 - El 
li tfáíclte alemán (ton 
Vídc hí), Invade íitfDíhvjg 
P di el oortfl y marcha I¡ 
mxiiBntro di las columnas 

Pamer íven Ufáis!, que 
jvjnrai desdi «L suri 


2AGREB ». 

kaulovac 


BELGRADO 


mapa de ubicación 


6 ífl abril de (941 . Li 
Luriwafie, ¡¡er orden de 
HttUf, auca Belgrado. E| 
T 5 ife abril j« tanques 
dt wn Kíilst, ocujian fi 


7 dé adral du 1941 El II 
tfUtUD Italiano timbro* 
npi. penetra en te rr ¡turro 
. -ín r i.-vi> y ocupa toda ti 
costa del itálico 


CAMPAÑAS DE LOS BALCANES Y 
( 1940 - 1941 } 

Fu*rtfl9 Alemanas 

Fuerzas Italianas 

Fuerzas Inglesas 

Fuerzas Griegas s 

Este mapa cubre i ñ& operaciones mili* 
tares en Libre, Yugoslavia, Grecia y 
Creía, tratadas en l&s fascfculos 3 9 
y 10. 


IR de abr.lt de mi - Ui 
tanqsea d- ven Weicl» 
ocupan Sarijew, 


Fí de abnl di 1941 - El 
rey Pedro de Yugoslavia 
logra escapar del puerto 
de Kntor y se rtlugla en 
Srecra, Yuto diría cjpi- 

Ml 


a de abril du IS4T - El 
pup^ÁMizor de iron xidit 
Pifiotra bit lerrJtorls yp. 
gesliYO y marcha en fl. 
ríCCÍñn a fiel g.’ado. 


SOFÍA 


6 de abril fe I94T - El Xli ejereiEe Hernán 
■ufen la ir rasión de Ende. Un t\¡em di 
tjírcila, ataca en dirección el puerto de 
Salí nica. Diré cairpo ataca hada ti su r . » 
Un de cercar a Ea$ fuer?« pEegu empliea- 
das ah Albania Un. pope Pamir iwn EltM} 
ataca hacia eü norte, su dirección a Palpado 


SKGPJE 


TIRANA 


28 cc «tuero de mO 
Por orden fe Mtmdfmi, el 
ejtrelío italiano Inicia des- 
de Albania la l/ivatlfeíiU 
Bree 1.3, pon as rtthandoi 
por los gríixes. 


«AVALA 


SALÓNICA 


TARENTO 


9 de abril de 1341 - Las divi- 
swnei Pjrtíir ociípan el peer- 
te de Sdc-nka. 
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E R R A N E ° 


las fuerzas italianas. Desde principios de 
febrero hasta eF 27 de marzo los italiano? 
logran contener el avance británico en el 
macizo montañoso de Keren, pero, final¬ 
mente son forzados a abandonar dicha 
posición. El 8 de abril Platt se adueña de 
toda Eritrea. En el sur, eF general Cunnii- 
gham, al mando de una división motorizada 
sudafricana y dos divisiones de fusileros 
africanos, emprende la invasión de Soma¬ 
lia el 10 de febrero. Rápidamente logra 
derrotar a los i la Fia nos y, el día 25 se 
adueña de Mngadiscio, capital de 'Ja tolo-' 
nía, Inmed¡afámente emprende la marcha 
hacia el interior de Abisinia, donde eF res¬ 
to de las fuerzas italianas al mando del 
duque de Aosta, oponen la última resis¬ 
tencia. El 6 de abril los británicos ocupan 
Adis Abbeba y cercan luego, por el norte 
y el sur bl reducto dé Amba Alagr, 

4 — Campana de los Balcanes. El 6 de 
abril de 1941 los alemanes inician la inva¬ 
sión de Yugoslavia y Grecia. El XII ejército 
de von List ataca hacia el sur y logra 
rápidamente poner en retirada a las fuer¬ 
zas griegas y británicas. En Yugoslavia, el 
II ejército de von Weiehs ataca desde el 
norte, y p-or el sur la agrupación Panzef de 
von Kleist completa la ocupación del país. 
EF 18 de abril los alemanes ocupan Bel¬ 
grado. En Grecia, los alemanes cercan por le 
retaguardia al grueso del ejército heleno 
que combate en Albania contra Fas italia¬ 
nos y lo obligan a capitular. 

5 — Conquista de Creta. 

EF 20 de mayo de 1941 t 22.MJG paracaidistas 
y soldados aerotransportados alemanes ini¬ 
cian desde el aire el ataque contra Creta 
Transportados por más de 500 trimotores 
Junkers, Fas paracaidistas descienden en 
Máteme, Rethymonn, Candía y La Canes, 
Pese a sufrir graves pérdidas, los alemanes 
logran vencer la resistencia de las fuerzas 
británicas y se adueñan de la isla. Los 
ingleses, sin embargo, logran rescatar entre 
el 2% de mayo y el 1* de junio más de 
16.000 soldados, 
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1 - Grupo «fe ataque oeste (Meindl) 

2 V 3 - Grupo de ataque central (Siissmann) 
4 - Grupo de ataque este (FUnget) 




m 

f fe 

\ Vi 

i y 


MAR MEDI 




>Jj 






















I u !1 a u - P- l'34 I 


Rshev 


MOSCU 


Fuerzas ; 
Ag ru patrio 
MI iHoth 
I X Ej ercí ti 


manas 


Orel 


Pctchop 


Gome! 


Fuerzas alemanas - 
Grupo de Ejércitos 
■'Centro (van BocM 
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Fuerzas rusfis 


i tovsk 



INVASIÓN DE RUSIA 

(jimio - diciembre de 1941) 

1 - Batallas dfi Bialistok y SmnlenSko — En 

la madrugada del 22 de junio de 1941 la 
Wehmiacht inicia 3a invasión de Rusia, Ei 
Grupo cíe Ejércitos “Centro” (ven Bock), ata¬ 
ca a los ejércitos rusos del general Pavlov 
agrupados sobre la frontera en torno a la 
ciudad de BiaEistok, Por ei norte y ef sur 
las agrupaciones Panzer de los generales 
Hoth y Guderian, rompen el frente y en¬ 
vuelven a las fuerzas rusas. El 27 de junio 
cierran el cerco a la altura de la ciudad- 
de Minsk. El 9 de julio concluye la batalla. 
Son hechos prisioneros más de SQO.tKKÜ so¬ 
viéticos. En la mañana del 10 de julio, los 
tanques de Guderian inician el cruce del 
Dniéper al sur de Smolensko, Al norte, las 
columnas blindadas de Hoth completan la 
maniobra y el día 15 cortan la carretera 
principal a Moscú. Al dia siguiente las fuer¬ 
zas de Guderian ocupan Smolensho y cierran 
e( cerco. Las tropas rusas luchan obstinada¬ 
mente y logran resistir hasta el 5 de agosto. 
Tres ejércitos soviéticas son destruidos y 
más de 300.000 soldao. s caen prisioneros. 
Hitler ordena interrumpir e| avance hacia 
Moscú y desplaza hacia e! sur. en-dirección 
a K¡ev, a la agrupación Panzer de Guderian 
y al 13 ejército de von Weichs. 

2 ■ El ataque a Lenittgradp — El Grupo de 
Ejércitos "Norte", comandado por el maris¬ 
cal von Leeb, inicia el 22 de junio la pene¬ 
tración hacia Leningrado. Un cuerpo Panzér 
(von Manstein) irrumpe 3 través de las líneas 
rusas y en rápida marcha consir ie captu^ 
m intactos los puentes del río- Duina. El 
Alto Mando, sin embargo, ordena a Manstein 
Interrumpir su avance y !os rusos concen- 
•tran poderosas fuerzas en la ruta a Lenin¬ 
grado, El ataque alemán se reanuda el 2 de 
julio y enfrenta obstinada resistencia. 
Entretanto, el XVIII ejército de von Küc- 
hler se apodera de Riga y derrota a las 
fuerzas soviéticas sobre 1^ costa del mar 








































































22 de jumo de í34S ■ fuer¬ 
zas i¡ ni and asa i canta ñd A 
das per el mariscal Man- 
nsrheim inician la recon- 
quista del ¡timo de Ca¬ 
rena, 


/ ICOOftEGi 


PETROZAVODSK 


HELSINKI 


LENINGRADO 


UBICACIÓN 


TALLIN 


LAGO PEIPUS 


L IGO IL! 


íf de Jtwo de 1341 ■ Ét 
XVlllAj-áTCrlo alemán del 
eenaffel von Küchler ocujag 
Ria» v avanta hacía A 


PRESKAU 


'^Kfi jume (1 a 1341 - Lúi 
M^uas cíe vo ii -Manstem 
(a ji(j li ti tü 11 las puentes se* 
tire el Duina, en Duna* 
burga, i 


Wuviepj&re - Blcíemhrc da 1341 - 
Eiataffn de Mastín ■ El Grupp do 
Ejércitos ‘'CentfD'' (Ven Back} in¬ 
tenta conquistar Moscú pera es 
derrotado por les ejércitos rusos 
cometí dad Os por el mariscal 
Zhufcev. 


MOSCU 


VIASM 


Grtpo de EjOrillos 1 N®tfl’ 
ívo-n Leoti) - XVIII íírfcito 
(van KÜChJcr), XVI tüftrGitp 
¡Sii&chb Agrupación F^rf-, 
fcer IV ÍHoepphír). 

Hvo; Len¡narado ^ 


M4 de ectuüre de Mil ■ 
Batalla de Vrasma^wGru- 
po de Efércdoi jMfitro"' 
¿vori ñocki den A? a les 
ftisos. y capiuMmis de 
&O0Ü0Ü prisieJRs-. 


KALUGA 


18 MTuLio de 1341 • US 
fyRilj Pan!tu de Gudc* 
Ah y Hoth cierren el cer¬ 
ca de SmaJenSka, LOS ru¬ 
sos capitularon el 5 de 
agosto, fueron capturados 
300.00 D soldados. 


23 da junio - 9 de julio d? 
194T ■ Bata|i,i de niaiisiofc- 
Mmsk. Él Grupa de Ejérci¬ 
tos "Cantro" derrota a tas 
fu erees rusas dal general 
Pavlov y tema 3QG.QM pri¬ 
sioneros. 


3 \W octubre de 13 
Pjpn;:er de Üuderi, 
nn Orel y prosiJ 
«vanee hacia fAam 


OSLA V¡ 


BtAUra i n M 
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Grupo do E|í( tilos "Cen¬ 
tro" {van Bocfc) - IJE ejárci- 
lo (Strauss), Agrupación 
Pinjar llf (Hplh), IV ejÉsí‘ 
e ¡tú ívon Kluge}, II Bjórcito 
(von Weicbs), Agrupación 
P linter II [Guder iam}, Obja- 
tilíü; MóítÚ- 


24 de Dctuhre de 13^í - El 
VI «júrelo di von Reiptoe- 
ñau nfiupa KOrUav 


Polonia 


Grupa de Ejercdcs "'Sur" (von 
ftundstedtji - VI ejército (von fiei. 
chínau). Agrupación PanZ&r | 
(von Kleist), XVII ejército ÍStulp- 
nageit Objetivo: k ¡a 


"Checoslovaquia 


Hungría 


CAMPARA EN RUSIA 
Junio “ Diciembre 1941 

Ejercíte al Ernán 

Ejército finlandés 

Ejército ruso 

Este mapa cubre >as operaciones mili¬ 
tares de la campana de Rujia cuyuS 
pormenores son traiarfus en Ids fas¬ 
cículos 12, a 15 y lt. 
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ROSTOV 


1] de noviembre do V&41 - La 
Agrupación Panter I {ven Kleist) 
ocupa Rc 5 tcv. Les rusos contra¬ 
atacan el 23 de noviembre, y 
obligan a ios alemanes -a reti¬ 
rare». 




2 fi de octubre * IB de no¬ 
viembre de 1841 - El K¡ 
ejército alarrtán de ven 
Manstem invade Crimea y 
□one sitie a Sebastopol. 
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Dmitroff 


MOSCÚ 


Kashifa 


Llefremoff 


íjSlycHov 


Belgorod 




Sáltico. A principios de septiembre el Grupo 
de Ejércitos "Norte" completa el cerco de 
Leningrado por el sur; los finlandeses, a su 
vez, atacan por el norte a través del istmo 
de Carelia. Hitler interviene y ordena sus¬ 
pender el asalto final a la ciudad. Retira 
el 25 de septiembre todas las unidades 
Panzer a fin de emplearlas en la ofensiva 
contra Moscú, y dispone que Lenmgrado 
sea arrasada por la artillería y la aviación. 

3 - Batalla de Kiev — El 21 de agosto. Hi¬ 
tler ordenó detener el avance sobre Moscú 
y dispuso que parte de las fuerzas del 
Grupo de Ejércitos "Centro 11 fuesen desvia¬ 
das hacia el sur, a fin de denotar a los 
ejércitos rusos atrincherados en torno a la 
ciudad de Kiev. La Agrupación Papzer 41 
(Guderian) y eHl ejército (von Weichs) ata¬ 
can el 26 de agosto. Por el sur completan 
la maniobra la Agrupación Panzer I (von 
Kleist) y los ejércitos VI {von Relchensu) 
y XVM (StuIpnagelX El 26 de septiembre 
termina la lucha. Más de 600.000 rusos son 
hechos prisioneros. 

4 - Ataque a Moscú y Rostov — Al iniciar 
la ofensiva sobre Moscú, a principios de 
octubre, el avance alemán quedó pronto 
paralizado por las lluvias y tempranas ne¬ 
vadas del otoño. El 2 de noviembre, al 
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caer las primeras■ heladas, el avance se 
reinicsa. Intervienen en el ataque 7Q divi¬ 
siones distribuidas en tres grandes ma¬ 
sas operativas bajo el mando de von 
Bock. Las bajfsimas temperaturas y las vio¬ 
lentas tormentas de nieve causan terribles 
padecimientos á las tropas. La Agru¬ 
pación Panzer II intenta romper ta resis¬ 
tencia rusa en Tula, pero fracasa. Guderian 
ordena entonces, el 5 de diciembre, detener 
el ataque. Al día siguiente, von Bock, dis¬ 
pone, a su vez, interrumpir el avance sobre 
la capital. Los rusos pasan entonces al 
contraataque y arrollan a las fuerzas ale* 
manas, obligándolas a retirarse. En el $ur, 
frente a Rostov, las fuerzas de von Runcís- 
tedt sufren también una grave derrota y 
deben replegarse. De esta forma fracasa el 
plan de Hitler de denotar a Rusia en una 
rápida campaña. 
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